








Dn Palma, com gente de uno y stgo led 
del camino, 1* cn Salvo, (Contreras 


| A DESVAN ABIERTO. ¿2 Sado Psaa 





No tenía preferencias por de- 
terminados dibujos. Se sentía 
cómodo en cualquier parte. Y 
era respetado en todas las 
convocatorias. “Don Natalio” 
corría en La Cumbre en 1951. 


Se presentaba en la avenida 
Costanera Norte (donde figura- 
ba 12?). Abandonaría en Rosa- 
rio. Entraría quinto en Espe- 
ranza y tercero en la final de 
Paraná. lba a Tucumán, aban- 


donaba en Rafaela. Y hasta se 
animaba a presentarse en la 
reunión inaugural del Autódro- 
mo Municipal, en 1952, cuando 
todos los hombres de casco 
sentían la obligación de pisar 
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Natalio Cataudella. 
La imagen 

de un símbolo 

de lamecánica 


argentina. 


el terciopelo del más importan- 
te escenario del país, para 
sentirse por un momento -aun- 
que más no fuera, espiritual- 
mente- adversarios de Fangio 
y de Froilán González, que ya 
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Una presencia constante. Corriendo 
o mirando correr. Acá, en Rosario, Centro: ironizando 


Una “travesura”: Cataudella, en trompo, 


consigo mismo: un palo de escoba para “medir” el tanque. 
Izquierda: como un adiós. El casco inseparable del Moto Club. Y sus antiparras. 


eran pilotos conocidos en el 
mundo entero. 


Correr, siempre correr 

Cataudella casi siempre con- 
seguía hacer un hueco para 
estar “con los muchachos”. 
Iba a Las Rosas. Volvía a Ro- 
sario, a Paraná, a Esperan- 
za... Y se presentaba en Río 
Cuarto. En La Cumbre, en 
San Francisco... 


La Linea del Automovilismo “>: 


lA: 





No lo intimidaba ninguna pla- 
za. Ninguna clase de tiempo, 
como aquella lluvia que lo 
trastornaba todo en San 
Francisco, al punto que no 
se podía correr la prueba fi- 
nal. Y estaba presente cuan- 
do se hacía la inauguración 
del autódromo de Mendoza 
con el premio de La Vendi- 
mia, que quería ganar todo el 
mundo... 


PREVIA >=... 


no embiste a Francisco González. 


y. 4 


Un recorte amarillento 
Del 22 de enero de 1964, res- 
cato el viejo recorte de la revis- 
ta “El Gráfico”, cuando serio, fir- 
memente asido al volante de su 
auto, la pequeña fotografía tie- 
ne un título (“Don Natalio”) y 
este epígrafe: “El coche lo hizo 
Domingo Ochoteco. Actual- 
mente y desde hace tiempo, lo 
conduce don Natalio Cataude- 
lla. Hace más de un cuarto de 








siglo que el veterano piloto no 
falta a ninguna reunión de la 
Mecánica Nacional. La configu- 
ración mecánica y terminación 
del auto, son precarias. “El pal- 
marés” de Cataudella también 
es modesto: una vez ganó un 
repechaje en San Jorge. Pero 
a pesar de todo ello, Cataude- 
lla siempre está presente, con 
un entusiasmo que muchos de 
sus rivales más jóvenes no tie- 
nen. Y eso es, precisamente, lo 
admirable en él; pese a que 
nunca ganó, siempre está firme 
al pie del cañón.” 


Con Cataudella... 
Este último fin de semana, 
volví a encontrarme con don 
Natalio Cataudella. Tuve un 
contacto telefónico con el pe- 
riodista Ricardo Pallero que 
me informaba rigurosamente 
desde su querida Santa Fe: 
“Don Natalio murió el 2 de 


agosto de 1990”. 

Y Ricardo también guardó un 
momento de silencio. Como 
asociado a mi angustia demo- 
rada. Yo hubiera querido con- 
versar con “don Natalio”. Y de- 
cirle que para mí, él venía a 
ser uno de esos hombres privi- 
legiados, que no necesitaban 
ganar para ser inolvidables. 
Así, lo siento. Así quería escri- 
birlo, aunque parezca tarde, El 
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COS 


Un apellido vinculado con 
sin una sola sombra. Un 


Curioso mundo éste 
de la confrontación deportiva. 
La mayor parte de los que en 
ella participan, permanecen 
sobre la base de la victoria. De 
la performance. De la conquis- 
ta reiterada. 

Sin embargo, hay otros -¿privi- 
legiados?- que no triunfan, 
Que no ganan a menudo. Y 
que, por un extraño sortilegio, 
permanecan en la memoria de 
las gentes. Con mucha fuerza. 
Como si fueran triunfadores. 
Frente al sorprendente suce- 
so, uno entiende que no se 
necesita ganar imprescindible- 
mente, para permanecer. Aquí 
se trata de uno de estos hom- 
bres... 


Tierra santafesina... 
El país -nuestro extenso país- 
tiene sus regiones perfecta- 
mente diferenciadas. El Turis- 
mo Carretera (hablo del que 
opera en los últimos 15 años) 
tiene su base en la provincia 
de Buenos Aires. Así como 
Córdoba concentra mucho del 
rally y Santa Fe se ocupa de la 
mecánica argentina. 

Santa Fe. ¿Fue el "milagro 
gringo” de las 500 de Rafaela 
el que estructuró el polo de los 
“coches de pista”? ¿O es que 
sus mecánicos, esos admira- 
bles hombres de los talleres 
de campo, se sentían más a 
gusto en la tierra santafesina 
para trabajar durante la sema- 
na y correr el domingo? 

El enigma, matizado con anéc- 
dotas, referencias y nombres 
propios, podría abarcar un 
gordo tratado. Yo digo que 
“mi” personaje ocupó buena 
parte de mis pensamientos 
desde la primera vez que me 
detenía en Rafaela, convoca- 
do por el Atlético. 

En la referencia se me apare- 
ce primero un gran periodista - 
Miguel Angel Barrau- que me 
orientó en la precisión de da- 
tos sobre este piloto tan parti- 
cular que sería inolvidable por 
su constancia. Por su entu- 
siasmo. Por su inclaudicable 
espíritu: Natalio Cataudella. 


De la lejana Italia 
Cataudella había nacido el 13 
de septiembre de 1906 en 
Spacafarne, un pequeño pue- 
blo de Siracusa, Italia, para lle- 
gar al país muy joven. Siracu- 
sa tenía un lugar en el mundo 
de la competición (allí, incluso, 
corrió Fangio una de las mejo- 


COCIDO 


AR DE TODO, UN INOLVIDABLE 


Un símbolo. Un mecánic 
el automovi 


ESCRIBE ALFREDO PARGA 
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lismo deportivo, 
admirable ejemplo. 


res carreras de su vida). Sería 
por eso que el joven Natalio, 
con un motor y cuatro ruedas 
se animaba a presentarse en 
1941 -35 años cumplidos- pa- 
ra correr el Gran Premio de la 
Ciudad de Buenos Aires, figu- 
rando dignamente porque se 
clasificaba 7? en su serie y 
conseguía llegar undécimo en 
la prueba final. Correría otra 
vez en Santa Fe en 1942, ter- 
minando quinto. Y después, 
como tantos otros ilusionados 
de velocidad y distancia, tenía 
que esperar que una demen- 
cial guerra quedara atrás, an- 
tes de poder conseguir unas 
cubiertas recauchutadas para 
seguir corriendo... 


Volver en Esperanza 
Esperanza tiene nombre de 
mujer. Allí se presentaba Ca- 
taudella con su increíble má- 
quina, clasificándose séptimo, 
cuando la reunión se desarro- 
llaba en 1948. Sumaría un no- 
veno puesto en las 500 Millas 
de ese mismo año y un déci- 
mo puesto en Paraná. 

Desde entonces, Cataudella 
estaba presente en las con- 
tiendas de la Mecánica Argen- 
tina, Fuerza Libre. Con Ford. 
Con Chevrolet, Con lo que po- 
día. Si no participaba, ampara- 
ba una suave sonrisa debajo 
de una cabellera que iba blan- 
queando de a poco, y se lo 
veía en los boxes. Ayudando a 
quien fuera menester. Pagado 
con el agradecimiento de quie- 
nes tenían un poco más y po- 
dían meterse en la pista. 
Cataudella corría cuando po- 
día. Así se lo vería en 1949 en 
el parque Mayo, de San Juan 
(sexto en la serie), en Junín 
(séptimo en la serie abando- 
nando la final), y tampoco 
completaría el recorrido de las 
siguientes 500 Millas, presen- 
tándose después en Mendoza 
(séptimo en la serie y 12 en la 
final). 


Estar, estar presente 
En 1950 intensificaba su parti- 
cipación. Abandonaba en Pa- 
raná, terminaba octavo en 
Concordia, no podía largar la 
final del Club Independiente, 
ganaba un repechaje en San 
Juan para ser séptimo en la fi- 
nal. Corría en San Francisco, 
llegando sexto; volvía a tener 
la misma posición en Paraná y 
terminaba noveno las 500 Mi- 
llas. 


HOMENAJE 


Muy pocas veces una 
sonrisa iluminaba el 
rostro de Enrique 
Díaz Sáenz Valiente. 





CONO 


ecuerdo que aquel día la 

noticia conmovía a la 

gente. Todavía era la ra- 
dio, el vehículo de comunica- 
ción con el asombro, la alegría 
o el dolor. Y el cable, que una 
y otra vez escuchábamos leer, 
contaba sin muchas variantes: 
“A las 12.45, en Atos Pampa 
(Córdoba) mientras volaba un 
avión civil, se precipitó a tierra 
Enrique Díaz Sáenz Valiente, 
conocido automovilista y exce- 
lente tirador olímpico. El infor- 
tunado piloto se encontraba 
acompañado por dos meno- 
res; uno de ellos, de apellido 
Schesky, hijo del dueño del 
hotel La Cumbreci- 
ta, tenía 17 años. 
Aparentemente y 
por causas que to- 
davía no se deter- 
minaron, después 
de haber hecho al- 
gunas evoluciones 
sobre las sierras, el 
avión iba a tocar tie- 
rra en un campo | k 
perteneciente al se- pr 
ñor Valentín Negri- 
to, que se utiliza co- (y 
mo campo de aterri- 
zaje para aviones aj 
civiles. En esas 
condiciones el apa- 
rato fue tomado por 
una fuerte corriente 
de aire desde la co- 
la, que lo empujó 
hasta el fondo de la 
pista en cuyas cir- 
cunstancias, una de 
las ruedas habría 
rozado con una pie- 
dra. El avión perdía 
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Los cálculos para “ir ligero” 
están anotados sobre el 
guardabarros de la Ferrari... 





su rumbo y caía a un precipi- 
cio que había a un costado, de 
gran profundidad. Testigos 
presenciales del accidente se 
apresuraron a bajar hasta el 
fondo del barranco, que tenía 
una profundidad de casi cien 
metros, bajo una fuerte lluvia, 
y con mucha dificultad, encon- 
trando finalmente al aparato 
totalmente destrozado y muer- 
tos a sus tres ocupantes.” 


UN INTERMINABLE 
DOLOR 


La muerte de Díaz Sáenz Va- 
liente significaría una angustia 


y 4 





multiplicada. El automovilismo 
perdía a un piloto que se había 
caracterizado por su espíritu 
inquieto, renovador, al punto 
de atreverse a competir con 
una Ferrari en una prueba que 
el TC tradicional de aquellos 
días libraba con el refuerzo de 
los mejores coches sport. 

Otro tanto lamentaría el tiro 
nacional, porque en represen- 
tación del país, se lo conocía 
en toda América y el mundo, 
por haber participado de cam- 
peonatos sudamericanos y 
mundiales. Y en la aviación 
también encontraba un cauce 
para sus inquietudes, alternan- 
do con los mejores pilotos de 
un heroico tiempo de la avia- 
ción argentina, recordándose - 
entre muchas otras hazañas- 
un impresionante raid que le 
permitía unir 14 provincias en 
24 horas 40 minutos. Una au- 
téntica gesta a poco que se tu- 
viera presente que había em- 
pleado un Navion, aparato 
cuatriplaza metálico de ala ba- 
ja, con tren de aterrizaje re- 
tráctil y de un solo motor de 
185 caballos de fuerza, cuya 
velocidad crucero era de 210 
km/h. Un deportista cabal... 


HAZANA A ROSARIO... 
La primera etapa del Gran Pre- 
mio llegaría a Córdoba, vía 
Rosario. No dormía el país; es 
que todo el país, si no se en- 
contraba en el camino para ver 
pasar los coches, antes y des- 
pués de ese paso por cual- 
quier parte, regresaba a sus 
casas y continuaba con la re- 
cepción de la información que 
Luis E. Sojit y toda su gente 
entregaban en maratónicas 
transmisiones de 20, 24, 30 
horas sin pausa. 





La noticia llegaría desde Rosa- 
rio, en medio de la increduli- 
dad, taladrando la noche. “Pa- 
toruzú” había empleado 
2h46m40s para ir desde el edi- 
ficio central del ACA, en Paler- 
mo, hasta Rosario... 

¿Quién era "Patoruzú"? Des- 
pués se iría conociendo el re- 
vés de la trama. Unicamente lo 
impulsaba el amor y la protec- 
ción de su abuela. El apodo, 
que definía por Dante Quinter- 
no al simpático “indio noble de 
las pampas argentinas”, servía 
de escudo para que un mucha- 
cho delgado no quedara en 
evidencia frente a su familia, 
que integraba la mejor socie- 
dad porteña. 

Después, “Patoruzú”, según 
precisa la leyenda, con tan 
fantástica performance había 
ganado una apuesta con un 
grupo de amigos sosteniendo 
que era posible ir tan rápido 
hasta Rosario y además, ga- 
narles a todos los especialistas 
que entonces -1937- tenía el 
país. 

Importa poco saber que “Pato- 
ruzú” no llegaba a Córdoba. 
Su apuesta había sido hasta 
Rosario. El oro de la hazaña 
estaba en su poder. Lo demás 
vendría a ser lo de menos... 
Díaz Sáenz Valiente retornaria 
al automovilismo cuando se lo 
propusiera. Buscando otras 
metas. Formaba parte de la 
generación Sport, una familia 
que tuvo apellidos de relumbre 
y coches de colección. Y con 
un Cadillac se entretenía en 
las primeras reuniones que se 
desarrollaban en el flamante 
Autódromo Municipal, para 
transitar después por Mar del 
Plata, primero, y por Mendoza, 
más tarde... 
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Sobre ruedas, su hazaña más 
imponente la alcanzaría en la 
Vuelta de Tres Arroyos, con la 
Ferrari, estableciendo primero 
una marca notable, perfeccio- 
nada por él mismo, después. 
Lo que -se contaba- hacía de- 
cir a Enzo Ferrari, en Italia, 
que jamás hubiera pensado 
que uno de sus coches pudie- 


ra caminar 
El continente tanto, du- 
de hombre y rante tanto 
máquina. tiempo, por 
Díaz Sáenz una ruta 
Valiente y una común de 
Ferrari 4500. un país le- 

jano que se 
José María Ibáñez, llamaba Ar- 
uno de sus gentina. 
mejores amigos, 
consigue el OTROS 
milagro de MERITOS 
arrancarle una Díaz Sáenz 
sonrisa. Valiente era 

maestro ti- 


rador en la especialidad de si- 
luetas olímpicas. En Estocolmo 
(Suecia) había ganado el Cam- 
peonato Mundial del arma con 
570 puntos y la prueba de 
maestro tirador con 574. Esto, 
sobre 600 puntos posibles. Re- 
cordaba “Borocotó”: “La prueba 
consiste en tirar sobre 5 siluetas 
que están de perfil. En las se- 
ries iniciales el tirador tiene 8 
segundos para disparar; en las 
siguientes, 6, y en las últimas, 4 
segundos.” 

En la primera parte, sobre 300 
puntos posibles conseguía 288; 
en la segunda, 296. El asombro 
ganaba al mundo. 


Para conservar el anonimato, 





tanto él como su acompañante 
(“Tony”) no se presentaban al 
sellado del ACA. En su lugar, 
portando los seudónimos con- 
venidos, se mostraban dos 
simpáticos muchachos muy 
bien vestidos, que fueron in- 
mortalizados al lado del Ford. 
A la hora de largar, en medio 
de las sombras de la noche, al 
auto trepaban “Patoruzú” 
(Díaz Sáenz Valiente) y “Tony” 
(Ernesto Petrini). Ninguno de 
los dos se hinchaba de petu- 
lancia y soberbia al recordar la 
hazaña. Los dos compartían 
un círculo precioso de enamo- 
rados de la velocidad, que en- 
tre otros enriquecían los her- 
manos Gálvez. Y que técni- 
camente se nutría con el apor- 
te cuasi científico de don Félix 
Arauz, uno de los mejores 
preparadores que el automovi- 
lismo argentino tenía en los 
años cuarenta y cincuenta. Y 
más, todavía... 

De aquéllos días recordaba el 
Dr. Vicente Alvarez, cirujano 
en un establecimiento del Nor- 
te, que Enrique, no bien sabía 
que el domingo el médico es- 
taría “enclaustrado” lo iría a vi- 
sitar. “Daré un par de vueltas 
encima del hospital”, le ase- 
guraba. El domingo, no bien 
sentía el ruido del avión, Alva- 
rez se asomaba al patio y veía 
cómo “Patoruzú” lo saludaba 
desde el aire. Después, cum- 
plida su palabra, se perdía en- 
tre las nubes... 


UN RELAMPAGO 
Estar en aquel inolvidable cie- 
lo supone seguir en contacto 
con la Naturaleza. La borra- 
chera de la velocidad la plan- 
teaba este hombre introvertido 
(que acumulaba algún enojo 
entre sus parientes por su in- 
clinación peronista), en la Tres 
Arroyos del vértigo. 

Primero, el 5 de septiembre de 
1954, cuando ganaba con la 
Ferrari (328 HP), a 212,136 
km/h. El 4 de diciembre de 
1955 señalaría en el XV Cam- 
peonato del Kilómetro Lanza- 
do, una marca sudamericana 
flamante: 255,682 km/h. Pero 
antes, el 5 de septiembre, vol- 
vía a Tres Arroyos para desa- 
rrollar por una ruta normal, 
que en algún tramo tenía una 
sola mano pavimentada, 
234,712 km/h... 

En la tierra, un rayo desencade- 
nado. En el aire, un pájaro atre- 
vido. Desde lo profundo de su ti- 
midez, eso de romper la vida a 
balazo limpio. 

Enrique Díaz Sáenz Valiente vi- 
vía intensamente. Quien lo co- 
noció, no podrá olvidarlo nunca. 
Fue un arquetipo. Así, de des- 
lumbrante, fue su despedida de 
esa vida. Compitiendo siempre. 





gaucho” 
a fotografía. 


LOS SALTOS =p 


No es cuento. 
No se trata de 
una fábula de la 

gente grande. 
Los coches de 
TC saltaban. 

> Unos saltos 
impresionantes 
(más si se 
recuerda que 
pesaban una 

tonelada y 

medía o más). 
Aquellos 
Aparatos de los 
años “50 y '60 
se atrevían a 
todos los 










tiene usted, 
para empezar, 
15 pruebas. 


caminos. Aquí 


Néstor Marincovich. 
Junio de 1958. Ya sé: 
no es un prodigio 

de enfoque, pero el 
coche, de costado, 
está a punto de 
apoyar la trompa en 
el camino. Y este 
vuelo no puede haber 


sido corto... 


era cosa común y corriente 

en Turismo Carretera, en 
el mejor sentido. El accidente 
topográfico vinculaba a la es- 
pectacularidad con el manejo, 
cosas que a su vez iban de la 
mano con el conocimiento del 
lugar. Y el aprovechamiento del 
tiempo. Como puede verse, 
Una receta que tenía lo suyo... 
Alguna vez fui compañero de 
Federico Kirbus, que llegaba en 
su minuciosa radiografía -creo 


E-- de andar a los saltos 





que para la revista "Motor"- a 
medir con la exactitud del centí- 
metro, la dimensión del salto 
dado por una y todas las má- 
quinas que pasaban por donde 
se encontraba instalado nues- 
tro lugar de observación. 

“Que ocho, que diez, que más 
de 11...”. Todo servía. El estu- 
dio se ocupaba de la velocidad 
del viento que entonces podía 
circular -como los autos de ca- 
rrera- por el camino, desde 
cualquier ángulo. Y la posición 
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en carrera; el adelantamiento o 
el retroceso de cada máquina. 
Y la renovada comprobación 
con cada nuevo circuito, que 
en una de ésas, había tres o 
cuatro vueltas y otras tantas 
comprobaciones hechas para 
culminar la jornada con una mi- 
nuciosa y detallada planilla 
(que alguna vez creo que fue 
impresa) en compañía de las 
necesarias y convenientes ex- 
plicaciones técnicas... El TC 
permitía todo esto y más, tan 
generoso era. 

En el desván, esta vez le tocó 
a Una parte pequeña de los co- 
ches “a los saltos”. Estoy segu- 
ro de que a despecho de la 
cantidad de ilustraciones selec- 
cionadas en la presente entre- 
ga, habrá quienes hubieran 
querido más saltos. Es cues- 
tión de tener un poco de pa- 
ciencia. Aquí está la primera 
remesa. Habrá más (prometi- 
do) y, como es costumbre, es- 
tán identificados el protagonis- 
ta, el lugar y, si fue posible, la 


fecha de realización de la ca- 


rrera. Y mi constante búsqueda 
de autores, que cesa cuando 





dejo constancia de aquéllas en las que ten- 
go el nombre del ilustrador, cosa que hago 
con el mayor placer. (Ya tengo pruebas del 
interés que este repaso del ayer encontró 
en la gente. No me sorprende. Y me gratifi- 
ca). 


TIERRA DE CHACABUCO 
Cuento la metodología empleada. Tengo el 
rubro elegido. En consecuencia, seleccio- 
no los protagonistas tratando de ubicar a 
los nombres menos publicados. Cuando el 
piloto se repite (en la misma carrera o en 
otra) recién le doy paso a una toma y pos- 
tergo a la otra, para que figure la mayor 
cantidad de gente posible. Con la nota pre- 
parada, busco la más impactante (fotográ- 
ficamente) para que lleve el número 1 (en 
lo que puedo equivocarme). Y después 
apenas queda la cuestión de revisar cada 
escena, adecuarla en el tiempo (y rezar 
para que el protagonista pueda mirarla, 
acordarse de su ayer y disfrutarlo). 

En este caso, la casualidad dispuso tres 
enfoques en Chacabuco. Y arranco. 


Osvaldo Piersanti. 
Junio (¿de 19587). 
El desnivel protege 
una alcantarilla. 
Los coches venían 
lanzados, orillando 
la arboleda. Hasta 
los chicos miraban 
el paso de aquellos 
autos. Son los que 
hoy inician sus 
recuerdos así: 
“¿Sabe? Yo tenía 8, 
10, 12 años. Y mi 
padre...” 


Cambiamos de pago. 
Mercedes. 20 de 
septiembre de 1964. 
Charly Menditeguy 
en vuelo. Impresiona 
el claroscuro del 
contraste entre la 
máquina y una 
soledad del fondo. 
Tiene que ser bien 
temprano: el piso 
-la tierra- está 
húmedo porque 
apenas hay un poco 
de polvo. Creo que 
Menditeguy terminó 
4* aquella carrera... 


Ensenada. 10/6/62; Nello Marsilli. ¿Habrá habido algo más difícil de correr que el 
circuito de Ensenada? Creo que no. Entre los cordones altos, la gente ubicada en " 
cualquier lugar, los puentes angostos y los desniveles, la señorita Seguridad temblaba, 
El fuerte coche de Marsilli salta en la soledad de la mañana... 








Rodtiquez contribución. El coche de Carmen de Areco le 
teras ya la pisan. Un brillante tercer inolvidable puesto. 


































En el mismo lugar, César 
Horacio Malnatti. Da la 
impresión de que la punta 
derecha del auto está más 
ansiosa que la otra por 
volver al piso. El bueno de 
Malnatti -2*- no le hacía 
ascos al número 13, El quería 
correr, Y lo hacía. 


Laboulaye. Creo que 
por el 55. Conrado 
Berti pone a prueba 
la amortiguación de 
su auto. Quien 
pintaba los números 
no se esmeraba 
mucho, pero la 
identificación era 
cabal. Un TC 
ortodoxo, casi ciento 
por ciento. 

















11/12/1955; 
Ordoqui no corría 

a menudo. Pero lo 
sabía hacer cuando 
se prendía como en 
esta prueba de 

Mar del Plata, | 

por caminos del sur 
de la provincia. 
Cerca del mediodía. 
Linda estampa. 


Esto pasó en Olavarría. 
Creo que con el V 
Premio de la ciudad del 
cemento. El coche es el 
que manejaba Roberto 
Gálvez. Extraño por donde 
se lo mire. Lindo golpe se 
llevará el tren trasero, 
¿no? El fondo es campo. 
Todo campo. El camino 
tiene una sombra. La 
carrera era la primera de 
1958. Este piloto la 
ganaba. ¿Qué me dice? 


“El niño” Rolo en 9 de 
Julio. Puede ser la Vuelta 
que ganaba en 1964. Dante 
Emiliozzi. De Alzaga 
concluía en el 5* puesto. 
Todo el coche está en el 
aire. El piloto -que nunca 
usaba guantes para 
manejar- solía presentar 
este tipo de coche. Prolijo. 
“Limpio”. Una de las 
mejores etapas del TC, 
seguramente, 








DOS PASADAS EN JUNIN 
Hasta cuido el detalle de pre- 
sentarlos por orden alfabético. 


Daniel Musso 
dobla para aplastar 
la tierra. 

Lleva el número 9 
en las puertas. 


Ahí no más viene 
con el número 10, 
Adolfo Sogoló. 

En su coquetería, 
el coche 
perseguidor hasta 
conserva las 
“tazas”. Y luce 
“paragolpes”. 


PARA MIRAR 

UN RATO LARGO 
Son imágenes para detener la 
mirada y recordar un tiempo 
distinto. Diferente. Un tiempo 
que la gente agradece, por- 
que formó parte de su juven- 
tud. Cuando vivíamos de otro 
modo... El 





Hughes; 13/8/61. 
Se trata de Angel 
Rosel Meunier. 
Elegido ex profeso 
al final, porque ya 
termina el salto. 

Y se va de la 
imagen dejando 
este precioso 
recuerdo. 
Terminaba cuarto 
aquella mañana en 
la general, pero 
era 1* en “no 
ganadores”, que, 
con el tiempo, sería 
una categoría 
industrial. Otro auto 
muy observado por 
la gente. 
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EN BLANCO Y NEGRO 


A DESVAN ABIERTO 


(Una cuestión 





El alerta 


llegaba desde 
La Cumbre 


(Córdoba). 


Era bueno 


seguirlo. 
Y con el aviso 


de Tony Watson, 


me introduje 
en otra 


serie 

que tiene 
lo suyo. 
Los cascos. 
¿Cómo 

se 
protegía 

la gente 
que corría? 
Eran 


tiempos 
en los 
que el 
ingenio se las 
tenía que 
componer 
para guardar 
las formas. 


¡Qué formas! 
Hecho con el 
mayor respeto, 
tiene un 
sorprendente 
doble epílogo. 
Entérese. 


AC 


CASCOS (7) 













ES y 
y JA $: 

3 
e AS 
yu . S. 


a puntada inicial de la his- 
L": de hoy -sobre los 

Icascos- me la proporcionó 
con su tradicional bondad, 
Tony Watson, desde su entra- 
ñable Córdoba. Mejor; desde 
la hermosa ciudad de La 
Cumbre, donde tengo tan 
grandes amigos. 
Minucioso observador, al do- 
cumentar el hallazgo, historió: 


ESCRIBE ALFREDO PARGA 


Basta mirar 

el casco 
-recuerda Watson- 
para advertir lo inteligente de 


la decisión adoptada por el ente rector 
del automovilismo mundial; muestra a las claras, las huellas del accidente. 


Le había salvado la vida a Juan Manuel, nada menos... 


“Hasta hace unos meses, 
nadie parecía saber qué ha- 
bía sido del casco que esta- 
ba utilizando Juan M. Fangio 
el día de su gravísimo acci- 
dente del 8 de junio de 1952, 
mientras estaba disputando 


| el Gran Premio *Autódromo 
| de Monza”. 


“Es sabido que Fangio ha- 
bía corrido el día anterior 


(sábado) en Irlanda y que al 
no poder hacer el trayecto a 
Italia por avión, había con- 
ducido desde París, adonde 
llegó por avión la madruga- 
da del domingo, hasta el cir- 
cuito, arribando a Monza po- 
co antes de la largada. Posi- 
blemente el gran cansancio 
que traía consigo luego de 
semejante travesía, hizo que 


—p De ———— 


se despistara recién inicia- 
da la competencia, quedan- 
do gravemente herido. 
“Aparentemente nadie sabía 
a dónde había ido a parar el 
casco, hasta que, medio si- 
glo después, durante la se- 
gunda mitad de 1995, una 
persona se presentaba en el 
Museo 'Juan M. Fangio” y 
hacía entrega de un bolso 
deportivo “Suixtil' conte- 
niendo el famoso casco. Se- 
gún lo relatado por personal 
del museo, esa persona ha- 
bría recibido el bolso algún 
tiempo después del acci- 
dente, de manos de un alle- 
gado a Fangio, que ese día 
estaba con “el quíntuple' en 
el circuito. 

“El bolso aparentemente ha- 
bía estado todo el tiempo 
guardado en un altillo...”. 


La minuciosidad de Watson 
ilustra en su remate: “Es inte- 
resante mencionar que 

ese año -1952- fue el El personaje es Felipe 
primero en el que la FIA Mantinián. En el pri- 
había hecho obligatorio mer caso, orgulloso 
el uso de cascos de “omo debía estarlo, 
protección fabricados tomado junto con su 
con material duro. Has- Rp pa 
ta fines de 1951, Fangio — 10 protector con la 
y muchos de sus riva- mano sobre la espal- 
les usaban simples cas- ga del navegante. En 
































cos de tela de algo- la segunda toma, lo 
dón.” que lleva Felipe se ig- 
El precioso informe se nora si resguardaría 
completa con una foto- su cabeza; el acom- 
grafía color, que es la pañante enriqueció 
que sirve de apertura a “la protección” con 


esta nota. Nunca le podré Su apodo (?): “Boli- 
agradecer al señor Wat- a a GR 
son su excepcional apor- 


te, Esta es una contribu- = a? Le 


ción que no tiene precio primera escena es de 
(de tan cara que es). 1956; la segunda, 
tres años más tarde. 








En este caso es Alberto Logulo, ya instalado en su coche 
para correr la Vuelta de Venado Tuerto el 19/4/59. El casco 
parece descansar sobre lo que vendría a ser la butaca del 
acompañante, En la secuencia, luce la prenda en el Gran 
Premio del '58. Una gaseosa en la mano izquierda. Logulo, 
sin apuro, se dirige al control llevando en su mano derecha 
la hoja de ruta. El público lo mira con admiración. Repare 
en el casco “protector”. (¿Vio que Logulo sonríe siempre? 
¡Qué gran persona!) 
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Angel Rosel Meunier y Larrea, 
su acompañante, antes de 
largar en Pehuajó, el 19 de 

noviembre de 1961. El TC es- 

pera el momento de ponerse 
en marcha. La trompa que 

asoma del siguiente auto, di- 

ce que todavía reina la paz. 
Los cascos “quieren ser”. 

Meunier terminaba segundo, 

aquel día. 


La escena fue captada en ocasión del 
Torneo Triangular. Autódromo de 
Buenos Aires. Con lo mejor de la 
Mecánica del Río de la Plata y 
alrededores. El bueno de don Ramón 
Requejo luce como un avanzado en el 
tema. Los oídos protegidos, una 
visera, abrazadera al cuello. ¿Sería 
suficiente? En todo caso, no desento- 
naba el excepcional piloto, ¿no? 


» 





Entrevistado por Roberto H. Montes el 22 de sep- 
tiembre de 1963 en San Nicolás, Rubén Roux toda- 
vía no tomó asiento en su coche. El micrófono no 
puede ser más moderno para su época. Rubén, 


¿qué se había puesto para correr? 


Todo lo que se muestra en 
esta nota repara en los perso- 
najes con el mayor respeto. 
El más auténtico. Aquí se 
quiere documentar, única- 
mente, cómo corría la gente 


El 30 de agosto de 
1964, Raúl O. Ro- 
dríguez lucía esta 
defensa, en Salto. Y 
como para que no 
quedara ninguna 
duda, aparece des- 
pués junto a su má- 
quina (N* 31), en 
Carlos Casares, el 
27 de septiembre 
del mismo año, La 
toto es de la auto- 
ría de Enrique Luis 
Bianco, otro docu- 
mentalista insobor- 
nable, del que uno 
tiene guardada pa- 
ra siempre una risa 
cristalina que re- 
confortaba. Le na- 
cía del alma. La en- 
tibiaba con el aro- 
ma del cigarrillo y 
la velaba, muchas 
veces, la emoción 
de la entrega total. 
“Quique” Bianco - 
"reportero gráfico 
número 284, de Pa- 
saje El Hornero 
335”-, una leyenda 


que se desvivía por correr. 
Que se jugaba la vida, aun- 
que no se protegiera demasia- 
do en la demanda, como lo 
prueban los “cascos” que usa- 
ban. Una historia que tiene 
aquí su primera entrega, por- 











“Pepe” Migliore confraterniza con el “Tío Dubourg”. Se trata del primer Premio 
Standard, disputado en Tres Arroyos el 19 de mayo de 1963. El señor arquitecto 
soltará hoy una estruendosa carcajada. Renovará mil anécdotas. Migliore revivirá 
el tiempo en el que fumaba sin cuento. Y queda estampada una inolvidable escena y 


un casco que parece seguro. ¿Lo era, “tío'? 


que entre el material seleccio- 
nado hay mucho más. Y tengo 
pruebas de que esto de repa- 
sar viejas fotografías de blan- 
co y negro, entusiasma a mu- 
cha gente. Que así tiene el 
testimonio para seguir recor- 
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dando. Y reviviendo. 

No es poco premio el mío. Pri- 
mero, porque el señor Tony 
Watson me proporcionó la 
anécdota y la fotografía en co- 
lores, desinteresadamente. 
Después, porque encontré el 











Vuelvo a Salto y al 30 de agosto. Un personaje casi 
mitológico es el señor serio que usted habrá reconocido. 
¿Cómo no? Daniel Musso. El elemento protector aparece 
hasta decorado. ¿Lo ajustaría al tomar asiento en su TC? 


¿0 lo dejaría asi, para beberse los vientos? Daniel Musso. 


Le debo también a él, una nota... 








La secuencia tiene un solo protagoni: 


Se lo presento, el mismo día. Fernando Mártore. Un 
hombre hecho y derecho. Un personaje del TC de 
aquel entonces, que no le tenía miedo a nada. 
Mártore corría alimentando una pasión irrenunciable. 
Me agrada volver a traerlo, para que todos 
lo recuerden. 


Angel T. Rienzi. En el primer caso, el encuentro es en Chacabuco, de 1960. Una 
elegante protección, camisa de manga corta. Un bigote fino -como se usaba- y una sonrisa de publicidad. Después, la 
evolución total. Corriendo en el Autódromo, un festival organizado por la Asociación de Corredores Turismo Carretera el 12 de 
abril de 1964. El piloto es un hombre que a esa altura era varias veces ganador. Poseedor de uno de los mejores autos del TC. 


Un testigo insobornable de un tiempo distinto. 


pretexto para hacer 
otro camino. 

Le tengo que dar 
las gracias a Dios... 


Esto de la recrea- 
ción de otro tiempo 
tomó un contorno 
notable. ¿Le conté 
al lector que me vi- 
no a ver uno de los 
nietos de don Nata- 
lio Cataudella? Un 
mozo alto, muy 
agradable, que me 
emocionó con su 
emoción. (Y al que 
no le pedí su teléfo- 
no, como debiera, 
pero que me lo dará 
porque sé que lee 
CORSA). Sumo las 
dos sorpresas: 

N* 1: Un llamado 
desde Rosario para 
contarme cosas de 
Cataudella, de Héc- 
tor A. Ninona y de 
Ovidio Tintorelli. 
(Aquí también espe- 
ro un nuevo llama- 
do, porque se me 
está haciendo la 
idea de lo que pu- 
diera ser algún día, 
el reencuentro con 
la gente). ¿Un libro 
de fotos? Sería muy 
costoso. ¿Otro de 
anécdotas? En una 
de ésas, los dos 
proyectos pueden 
armar uno solo y en 
CORSA, ¿no? 

N? 2: “Sí señor. Si- 
go viviendo en el 
Pasaje El Hornero... 
La característica es 
ahora 641... La foto 
que creo me perte- 
nece es la de Ro- 
setto en San Martín 
de los Andes... ¿La 
de Mantinián? Eso 
que aparece a la ¡z- 
quierda es un pues- 
to de Gendarmería, 
donde nos dejaban 
dormir... Teníamos 
media hora para ha- 
cer fotos...” (La voz 
emocionada, con la 
misma carcajada de 
siempre, de Enri- 
que “Quique” Bian- 
co). Me iluminó la 
noche del último 
jueves. 

¿Comprobó que to- 
do esto no tiene na- 
da de juego? (Le 
doy gracias de nue- 
vo, a Dios). El 








EN BLANCO Y NEGRO 
A DESVAN ABIERTO 


(Una cuestión 


Detrás de la 
ironía, a veces se 
esconde el 
drama. El 
arranque de 
esta segunda 
parte se 
ocupa de >, 2 
Nasif | 
Estéfano. 

Y trato de 
recrear la 
anécdota 

que me sigue 
lastimando. 
De acuerdo 
con los docu- 
mentos que 
aquí presento, 
la gente corría 
sin protec- 
ción. O poco 
menos. Como 
la buena noti- 
cia final, que 
proporcionará 
uno de los 
rastros busca- 
dos antes. Lo 
que es bueno, 
porque la gen- 
te, además 

de mirar, 
recuerda... 

















































ESCRIBE ALFREDO PARGA 
MEJORES FOTÍ 





FOTOGRAFIAN L 








Nasif Estéfano y el Mecánica Nacional con el 
que llegaría a ganar el número 1 de la categoría. 
Auto de Campetelli y Montalenti. En la fotografía 
mayor, extenuado, en Las Flores, con gente del 
lugar. Después, en Marcos Juárez, el 5 de mayo 
de 1963. ¿Qué podía proteger aquella 
combinación de plástico, cuero y cartón? 

Nada. Tristemente nada. 
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a escena tiene dos tiem- 

pos. El primero me en- 

icuentra en el Gran Premio 
Reconstrucción Nacional, or- 
ganizado en común por la 
Asociación Corredores de Tu- 
rismo Carretera (ACTC) y el 
Concepción Automóvil Club, 
disputado en tres etapas en 
1973. 
Entonces, mi diario (LA NA- 
CION) alquilaba un avión para 
que junto con Oscar Mosteirín, 
yo pudiera seguir la carrera, 
bajar donde podía bajar la ha- 
bilidad desconcertante de don 
Silvetti -que apuntándole a 
Londres podía desembarcar 
en Lisboa, si lo dejaban- y vol- 
ver a trepar dos o tres veces 
por etapa. Un regalo tanto pa- 
ra mí como para Oscar que así 
-y en aquel entonces- tenía el 
privilegio de disponer de imá- 
genes en dos o tres lugares di- 
ferentes por etapa. (Que des- 
pués no se las publicaran, for- 
ma parte de esta bendita histo- 
ria periodística que muchas 
veces suele ser incomprensi- 
ble por donde se la busque). 
El día era luminoso cuando 
frente al Aero Club, los partici- 
pantes debían ponerse en 
marcha hacia Concepción. Na- 
sif tenía casi 10 minutos de 
ventaja hasta allí. Largaba 
adelante con uno de aquellos 
Ford azules de Herceg, indes- 
tructibles (a veces). Nosotros 
teníamos el avión, esperándo- 
nos, cruzando la ruta. En una 
de ésas, aparece Eduardo 
Lezner, micrófono en mano, 
que me saluda. 
Bueno. Lo del saludo, más que 
una ilusión, en este caso venía 
a ser una metáfora. Eduardo 
había tomado la noche ante- 
rior algo muy fresco (el calor 
nos aplastaba a todos) y el 
choque del líquido helado con- 
tra Unas castigadas cuerdas 
vocales lo dejaba afónico. 
Transmitía para Radio Mitre. 
Tenía que hacer la largada 
(adiviné por sus gestos). ¿No 
me animaba a despedir, aun- 
que más no fuera, a los prime- 
ros? ¡Claro que me animaba! 
Nasif largaba primero. Apenas 
el tiempo para intercambiar un 
saludo. Como fondo las vibra- 
ciones de una aceleración en 
vacío, la fila india y el sol pe- 
gando fuerte. Cuando un co- 
che estaba a punto de perder- 
se de vista, salía el otro. Y así. 
Cuando los primeros diez o 
doce autos ya se habían mar- 
chado, desde Buenos Aires 
agradecían el servicio. Me vol- 
ví saludando a la gente que to- 
davía no había partido cuando 
veo que desde el interior del 
Aero Club, Oscar me hacía de- 
sesperadas señas. 
Corrí. Había un accidente, cer- 




























































Fernando Piersanti, 
un adelantado en esto 
de combinar un poco 
de protección con la 
estética. Asi se lo veía 
para correr en el 
Autódromo, el 12 de 
abril de 1964. Hay un 
esbozo de protección 
para los oídos. Era 
algo. No mucho. 


ca. Llegamos al avión, con el 
corazón en la boca. No recuer- 
do si vi a los coches que se 
estiraban por el pavimento 
chato, apuntando a Concep- 
ción, 

Recuerdo que de pronto, en 
una curva que doblaba hacia 
la izquierda, un puñado de 
gente rodeaba un coche azul 
fuera del camino. Oscar cum- 
plía con su cometido. Yo con 
el mío. Los dos vivíamos el 





mismo dolor. Nasif se había 
marchado para siempre. Yo 
conservaría en mi mano para 
siempre el calor de la mano de 
Nasif de aquella mañana... 
Después, pasaría el tiempo. 
Pasaban 15 años antes de en- 
contrar en el parque cerrado 
de Necochea (XV Vuelta) a su 
acompañante, José Paccione. 
Un hombre respetable por su 
calidad. Por su contracción al 
trabajo. 











“El bueno” de 

Daimo Bojanich, 
antes de largar 

en Pehuajó 1961. 

No solamente 

el casco. 

Observe la “cómoda” 
butaca. Allí había 
que hamacarse 

tres o cuatro 

horas por carrera, 
para correr. 

Y si se podía, ganar. 
El joven 

(y desconocido) 
acompañante, 
pareciera 

estar más protegido, 
¿no? 


Me hablaba pausadamente, re- 
cordando aquel penoso mo- 
mento. Me contaba: “En el 
baúl, Nasif llevaba el último 
casco de protección integral 
que había llegado al país des- 
de Norte América. Le hubiera 
salvado la vida, pero no se lo 
había querido colocar. Le di- 
go algo más: la gente no nos 
había permitido ver la cur- 
va...”. Nasif ya era definitiva- 
mente irrecuperable... 








Va a largar en Venado Tuerto el 19 de abril de Juan Manuel Bordeu, en San Nicolás, el 22 


1959, Carlos Menditeguy. El hombre se ajusta de septiembre de 1963. Una variante de 
armoniosamente la correa mientras desde el otro los anteriores. Un piloto con guantes que 
costado del auto, un mundo espía al súper-piloto tenía perfectamente en claro aquello de 

que ya lucía un overol semi-integral. correr protegido de la mejor manera 


posible. ¿Está “Cholo” Bianco al fondo? 


Una imagen de la Mecánica Nacional. Se trata de 
Oscar Ottonieri, en Marcos Juárez, el 5 de mayo de 
1963. La barra antivuelco preside la situación. Es 
como un elemento integral, el que combina casco 
y gafas para correr. Nada de antiflama. ¿Qué cosa 
era ésa? Un abrigado pulóver para defenderse de 
los vientos desatados en el circuito de tierra. 

¡Y a otra cosa! 





http://lasrevistasdemauro.wordpress.com 





Seguramente que Juan Carlos Perkins 
estaba preocupado por otra cosa que 
no fuera su cabeza. La escena fue 
tomada el 30 de agosto de 1964 en el 
Autódromo Municipal. ¿Sería porque el 
artefacto no iba bien? Para mi que el 
que tenía problemas era el coche. Eso 
importaba más, seguramente. 
















En realidad, era algo así como una broma: “Pena- Antonio Bertolotto en Carlos Paz, el 28 de julio de 1963. Aquí la cosa es a la 
Mendoza”. Un elemento tan simple como la gracia inversa. El piloto ya consumió fatigas, corriendo. El desprendimiento de la correa, 
que el inolvidable piloto se gastaba a sí mismo, antes una gaseosa en la mano y el repaso interior a una conducta, cuando el mediodía 


que a los demás. 





Artefacto extraño, si los había, era 
éste que lucía Conrado Berti, en 
ocasión de la Vuelta de Hughes del 25 
de agosto de 1957. Casco y auto 

con techo. Más que suficiente. La 
convicción salta de la mirada del 
piloto; a su derecha, hay un 
acompañante confiado. 


La fotografía es del Cholo Bianco. Está tomada en Río 
Cuarto el 2 de agosto de 1964. No se trata de 
imaginar que Jorge A. Penna era de la Policía Militar. 


de las sierras ilumina a toda Córdoba. 





tro repaso a la Mecánica Nacional. El Dr. 
Carballeira, del Automoto Club Rufino, 
acompañaba a José Morán. La escena fue 
tomada el 20 de octubre de 1957. Si se juzga 
por la leyenda, el casco era originariamente de 
un motociclista, cosa que no era ajena a Morán. 
Pero ¿servía? (Como refuerzo, unas antiparras 
bailaban en las manos del eficiente piloto). 








Otra exquisitez, la de 
Tomás Mayol, para su- 
birse en Mar del Plata, 
el 28 de marzo de 
1954, a un coche 
Sport. Una fotografía 
ASES, que es todo un 
documento inolvidable. 
El empeñoso conductor 
formaba parte de la le- 
gión que se animaba a 
enfrentar con coches 
sport, al tradicional 
TC... 


Un ganador de Gran 
Premio. Representante 
de Villa Ballester. Félix 

Alberto Peduzzi, para 
correr en el Autódromo 
el 10 de julio de 1955. 
Se cumplía con la ley. 
¿Era suficiente? (La ca- 
misa no era antiflama). 






Dtra vez los coches con las 
ruedas al aire. Los de la 
sufrida Mecánica Nacional. 
Francisco Marchesich es el 


Como cierre, el inolvidable Jorge Descotte. En el mismo escenario, pero un rato antes: 
el 17 de abril. ¿Que no era elemento protector? La sonrisa de Jorge aparece rotunda. 
Señal de que se siente seguro. De sí mismo. De su máquina. ¿Qué más? 
Entonces, se ilumina 





animoso piloto captado el 
15 de agosto de 1954, en 
el Autódromo, No se veía 

desacomodado al corredor 

que sabía hacer sus cosas. 


el mediodía. Porque quien me 
alegra con su llamada, es Alber- 
tito Juárez. Es mi informante de 
privilegio. 

“¿Usted quería saber quién es 
el periodista que apareció la 
última semana, en “La Gente'? 
Un planillero de Campeones”: 
Carlos Horacio Alfonso. Hace 
una media docena de años, 
decidió cambiar de aires. Hoy 


reside en Villa Gesell. Pero 
ninguno de los que lo trató, ol- 
vidó su don de gentes, su sen- 
cillez, su frágil timidez.” 

“El profesor” ponía las cosas en 
claro. Me hacía sentir mejor, por- 
que cubría un vacio de mi infor- 
mación. Lástima que de esa mis- 
ma entrega, en una fotografía 
haya desaparecido como tocado 
por un duende, el señor Capovi- 


lla en una escena y el periodista 
Stillman, en otra. Y Mosteirín 
es así y no es Mosteirón como 
salió escrito. Y hay un par de vo- 
cales díscolas en el texto que no 
era perfecto como la Biblia. Pero 
todo será bueno, en tanto y en 
cuanto se salven algunos erro- 
res. Y se enmienden otros. Lo 
de Alfonso me ganó la semana. 
No es poco. EZ 











LoS DOMINGOS, DE 20:00 A 21:00 HS. EL AUTOMOVILISMO ES 
TODO UN SHOW! 
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¿Qué cosa no se * 
PEIERCIO CUE 
QUO RENCIA E! 
entrega que 
documenta que 
era cierto que el 
TC se le animaba a 
todo. Hasta al 
MESE AA 
CO LEA E 


periodística de 
LEIA CEA 


ETRE E 
que acompañaba al automo- 
vilismo desde aquel lejano 
EE LE CA 
pretendiendo correr, planea- 
ban ir a Córdoba y demora- 
ban cuatro días, porque se 
FEEL RECREA 
pleno verano!) y la senda 
TER MOE ENE 
no era un camino ni cosa 
parecida- inmediatamente 
se convertía en una lonja de 
EEN EN MRE 
hería a las cubiertas, que 
trepaba por los costados del 
capó como una enredadera 
para abrazarse a la chapa y 
ahogarla con su calor... 

Barro. En el barro, el auto- 
movilismo deportivo argen- 
tino escribió siempre, pági- 
ESE CAE MEMOS 
HAMMER CACIONES 
carreras del barro. Yo ad- 
vierto que hubiera sido útil 
para la bibliografía del sacri- 
ficio, tener identificadas, co- 
TEEN E NEOMCTES 
ETE EN MEIOCIES 
de los Grandes Premios que 
se construyeron sobre un 
NOME LTMENCIOS 
cuerdo- Juan Manuel Fangio 
dejaba por un momento el 
volante para ver qué pasaba 
en la trompa del coche y allí, 
ESA ELLA ESE ELGAEL 
para siempre sus zapatos, 


EI IS 





contribución 


teniendo que llegar a 
ERNST 
descalzo como un 
Jesús sin barba y de 
mameluco... 

Barro. El azar dispu- 
so que tres escenas 
COM ES 
Lealtad por el trofeo 
Eva Perón, disputado 
CIERRE 
octubre de 1952, aparecie- 
ran para ilustrar al terrible 
enemigo que también corría. 
¡Y cómo! 

Se trata de tres momentos 
espectaculares captados 
por ASES, con Jorge Desco- 
te, Juan Marchini y Angel T. 
Rienzi, a los que me gusta- 
ría preceder con este amari- 
llento recorte de la época: 
EEE EM 
ETA EEC PENCEMICA 
mos de tierra habían sido 
mejorados, objeto de arre- 
glos recientes. Pero también 
EEELJEN PERCENT 
ENE RA E 
CEE NENS E EX E 
(TE ESPE) 
ENEE LS 
A TA RAEE 
señalado 146,208 km/h; los 
(ENFRIA ME 748 
También se sabía que mu- 
ENE MUERE ENENUES 
veloces que entonces, so- 
IE IM ACES 





El tradicional “aparato” de Juan Marchini por la misma zona. Uno sabe que 
se trata del número 11, porque el organizador previsoriamente decoraba el 
radiador, porque por lo que es al costado, en las puertas, ¿quién podía saber 
qué maquina era la que pasaba? Esto no valía para el auto del pampeano, 
cuyo Ford terminaría sexto la carrera, a 2h 43m de Oscar Gálvez... 










































Aquel día, como un clamor, la pregunta más 
generalizada entre los hombres que trataban de 
correr en esta pegajosa y complicada superfi- 

á a: “¿Cuánto falta para llegar al asfalto?”. 
.. El promedio final de Oscar sería de 
127 km/h; detrás del “Aguilucho”, figuraban 


mando los 180 km/h... En 
la primera etapa, los co- 
AAA TEE 
215 kilómetros de tierra; 
CIBER ERE 
rO...”. 


ESCALOFRIANTE 
147 13:10) 

Le cuento que al llover, 
TENER IS 
baba como un castillo de 
naipes. Los corredores 
tenían que entrar a “pelu- 
dear”. Y las cifras con las 
que uno tropieza al repa- 
sar la crónica, asustan. 
Después de Brandsen, 
LENTES MEDEL 
bre una superficie resba- 
ladiza, pegajosa, mortifi- 





cante. Desde Mercedes a 
San Andrés de Giles, so- 
bre 23 kilómetros, Oscar 
Gálvez marcaba 54,262 
km/h (no obstante lo cual, 
en ese tramo, descontaba 
2m45s a Marcilla y enci- 
ma, le sacaba 15m06s 





ica recuerda que 
Oscar utilizaba el Ford 
de los circuitos, “el pin- 
tado de gris y que ahora 
SERTE AL) 
de los pumas. No era el 
ACE M 
dromo ni en Casilda”. 
¿Para qué seguir contan- 
do? Usted quiere mirar 
aquellas cosas. Aquí las 
tiene. 


Descotte, que terminaria noveno en la pri- 
mera etapa, tiene todo el camino a su dis- 
posición. “Camino”. Mire el tren delantero 
de ese coche número 4. Mire el mundo de 
gente de los dos costados, con los para- 
guas desplegados mientras la máquina 
bufa de lo lindo para avanzar derecho, co- 
sa que a juzgar por ese bendito tren delan- 
tero, no es posible. El barro vuela a los 
costados de las ruedas. Hasta un perrito 
AAA EEN 


en el rioveno púesto ertla Clasificación, general, 
de emplear 20ht mil 


tó”). 


ha quedado inmóvil, como espantado... 


ura cutosidad se 
¡FT que el Chevrolt 


A An3 Tm de Oscar”. 
* TEO PA 





f. 


otros “bravos”: Juan, Peduzzi, Angel De Rosa, 
Reynarl O'Connor, Marchini, Cundari, Ulises 
Pourciel, Rienzi, Torres y M. M. Presa. (“Por el 
chapaleo, aquella carrera parecia ser un Gran 
Premio de los de antes”, filosofaba “Boroco- 


corsa! 





Salto del 16 de septiembre de 1962. “0 frío o 
lluvia”, precisaba días pasados el periodista 
Carlos Arena. Aquí dobla Juan Gálvez. “Cru- 
zado”, pormenoriza la fotografía de “Cholo” 
in, en el barro. El día gris, no 
juna luz. Así, todo el tiempo. 


Otros barros, 
otra agua 


Avanzar en el tiempo 
no significa necesaria- 
mente despegarse del 
barro que también se 
coloca en nuestro rela- 
to como una constan- 
te. Mire: 


Maz - 3 

Carlos Menditeguy en la Vuelta de Santa Fe 
ER ES AA IS 
La carrera la ganaría Carlos Lusso y la me- 
dia de la primera jornada establecida por 
AS 
pués cuando Menditeguy perdía terreno, 
para quedar en algo más de 117 km/h. Mi- 
re bien cómo salta el pegajoso “engrudo”, 
frente a la trompa del Ford que “parece de 
calle” con todos sus cromados. El piloto, 
volante a la derecha. Y la gente... 





¿Por qué no mostrar a las gentes, 
también? Esto ocurría en Rafaela, 
ES ERECTA 
cuando el Dr. Fernández Aguirre, 
el dirigente Macias y el piloto Je- 
sús Ricardo Iglesias “examina- 

” el piso para “correr”, movi- 
lizándose a pie... ¿Precaución? 
Alzarse los pantalones para que 
los bajos no se ensuciaran... ¡Va- 
SES lo, es 
A TA AA 
aun con este piso). Macías no lle- 
vaba un paraguas en la mano iz- 
quierda; apretaba una bandera de 
señales... 





Desde el costado de enfrente, unos metros El coche de Marcos Ciani se encaja en la Vuelta de Santa Fe de 1961. Notable; el 

más allá, transita la máquina de Félix Peduz- piloto de Venado Tuerto ganaría la carrera, corriendo a 124,4 km/h, con el des- 

zi. Del Chevrolet cuelga barro, pasto, agua... piste incluido. Mire hasta dónde está hundida la rueda. Los diez centímetros de 

Hay algunas marcas desconcertantes sobre la goma, no se ven. ¿La gente? También corría... (La foto es del estudio IBIS, de 
el piso encharcado. Arequito, F.C.C.A. Una auténtica joya). 


|. Firmat, el 21 de febrero de 1965. Después de lo de Córdoba, venia a ser algo así como la apertura del 
Campeonato. Dante Emiliozzi, ganador en 3h22m52s2/5, a 180 km/h, sobre esta superficie. “La gale- 
ra” avanza como escorada mientras el barro chirle salta y el público no se mueve de sus posiciones. 


De la misma carrera. A Carlos Walter 
Loeffel parece que no le alcanzó el pa- 
vimento. Debía venir muy fuerte; las 
ruedas delanteras buscan una superfi- 
cie más sólida. El “tio Fritz” está senta- 
do a la izquierda. Y seguramente, no 
muy contento con su viraje (supongo). 


También Firmat. Otra vez Mendite- 
guy, que corría en cualquier parte. 
Ha salido el sol. Se ha empezado a 
secar el barro. “Charly” carga el 
EAS 
mucha la gente que se protege 
“ingenuamente” detrás de algún 
fardo de pasto... La seguridad de 
entonces era tan precaria como 
mucho tiempo después. (La foto- 
grafía es de “Quique” Bianco). 








Otra laguna. Detrás de una informe masa de 
barro y agua, se acerca Polinori, quien segura- 
mente calcará la situación de quien lo prece- 
de. ¿Quién es? Vaya usted a saberlo... ¡Ah! Po- 
linori ocupaba el 5* puesto, al final. 


Esta “lancha” es el “tractor” de Eduardo Casá. No se trata 
de un viaje inaugural de un ferry a Montevideo. No. Es un 
TC que encara la laguna y le da sin asco. ¿0 no era que el 
TC se atrevía a cualquier tipo de camino? Aqui está una 
prueba más... (El coche nacía entre las manos del inolvi- 
dable Manolo Rodríguez, nacido en Lugo, España. El copi- 
EE A AOS 


Tratándose de barro, también aparecían las la- 
gunas. Fangio juzgaba que si sabía llevar el au- 
to en el agua, se podía sacar provecho. Pero 
había que manejar como él... 


Primer enfoque de Norberto Polinori en 
General Pico del 17 de abril de 1966. 
El coche entra a la laguna. Y vuela el 
barro por todas partes. 


El periodista Carlos Arena 
se hizo de un momento para 
llamar y prestar su ayuda en 
la identificación de persona- 
jes. Se ocupó de la fotogra- 
fía de Salto, del 16 de sep- 
tiembre de 1962 (Sacrificio 
2, del 11/11). 
Y me explicó: 
“Alfredo: esa 
E imponente 
Siempre que llovió, paró. Mercedes. El. Masa que es- 
20 de noviembre de 1966. Raúl Cottet tá de imper- 
conduce el Ford que recuerda a Juan meable en el 
por todos los caminos. El barro ya está centro del ca- 
seco sobre las mino, con 
puertas, pero MIENTE E) 
he respetado - colgando so- 
¿lo nota?- lale- pre su espal- 
yenda de Juan. ya entre los 
Un tripelante coches de 
saluda. Siem- Oscar y de 
pon Ríos, tiene 
atenta en el TC, 2 
A EN 
sombra, pero EE 
las de Caín mor Pedro La- 
quedaron atrás, Padú, un diri- 
seguramente.  Jente que ha- 
MEN INES 
cosas, durante mucho tiem- 
ERE 
A IA RS CELIA 
siempre. Y siempre con lIlu- 
VENAL JE AA 
todo junto. Como para no ol- | 
vidarme”. Se agradece la co- 
laboración. Y queda regis- 
trada. » 








en CULO y NEGRON IN AO 


> esto 


ué es? UN 


Repentinamente aparecen fotografías 


e invitan a ¿ 
¿qué ocurre? (Mejor: ¿qué había asado?) Algo así como unos momentos 
osóficamente es otra serie 
sorprenderse. O para generar una sonrisa. Y para añorar otro 


(que 


plicación de esta nueva serie, es 

simple. Eso de repasar continua- 
mente las fotografías de unos 70 años 
de automovilismo deportivo, además 
de inundar de suave melancolía mi es- 
pacio, me permite el nacimiento de 
ideas, proyectos o intenciones que 
vuelco en mi agenda, dejándolas (a ve- 
ces) para volver a pensar en alguna ho- 
ra muerta que pueda encontrar el do- 
mingo, que es uno de los días en los 
que me decreto un par de horas para 
ponerme a planear la nueva semana. 
Repasar fotografías inevitablemente 
sugiere internarme en nuevos caminos. 
“¿Y esto, qué es?” venía a ser la pre- 
gunta que mentalmente me formulaba 
cuando encontraba documentos gráfi- 


Es: ALEM RSS 





cos como los que usted verá esta vez 
agrupados, no prometiéndole que in- 
sista en la ruta si no llegara a tener pie- 
zas del valor que yo les adjudico a és- 
tas de ahora. 

Usted no demorará ni medio segundo 
en comprender que aquí no se trata de 
recordar performances. Aquí se trata 
de maniobras aparentemente desespe- 
ELECO ER TENOR 
los fotógrafos perpetuó. De carteles 
que pueden servir en estas horas en 
las que la dignidad, la honestidad y el 
decoro luchan una gran batalla en un 
mundo perturbado por la droga (cosa 
que nosotros no conocimos, afortuna- 
damente). Del humor de finales de eta- 
PERES RA ETA 
ER EEE E 


'mitirse -como muy bien me puntuali 


ESCRIBE ALFREDO PARGA 
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pensar. Á preguntarse | 





SEL 
y 


tiempo... 


compañeros, amigos, que podían pi 









ba unos días atrás Carlos Marincovich- 
“picardías que no hacían a la esencia 
de un juego limpio y noble”. Hasta de- 
talles insólitos. O 
chas memorias n 
sea porque eran muy jóvenes o porque 
su paso había sido fulgurante en otras 
ESSE IEEE ACUSE ES 
que las rescataba icción de volver 
atrás y descansar la mirada en esas es- 
tampas. Rozando lo insólito. O poco 
menos. Por eso, el título. Creo que en 
una de ésas, usted se dirá como me di- 
je yo: “¿Y esto? ¿Qué es?”. 

Una sola licencia. No todo es TC. Pero 
igual usted disfrutará de la muestra. 
Estoy seguro... 








tinta). Tendrá más de una ocasión para 











bre de 1958. Na- 
cía la primavera. 
Se disputaban 
ESE ES 
Mercedinas, que 
ganaría Fernan- 
do Piersanti 
(Ford) después 
de completarse 
exasperantes 
804 km. Una ca- 
rrera que fue do- 
lorosa, como 
que “entre sor- 


tado, avanzando 
por la generosa 
banquina de la 
derecha. Hay al- 
gún coche (50, a 
la derecha, esta- 
ODA 
ra contra la ca- 
rrera. Hay mu- 
cha gente es- 
TS 
AS 
cuperaría el con- 
trol y seguiría... 


29/3/64, Se corría todos los domingos (o poco menos). ¿Recordará 
Angel Rienzi esta pirueta suya en el “circuito” de Pergamino? El 
auto aparece bien cruzado sobre la ruta. Rienzi tiene todo el 
derecho para sostener una vieja ley: “Yo venía rápido; si no, no 


CORSA! 





El piso no estaba muy bueno, que digamos. Barro, peligroso. Igual la gente no se asustaba para ver una carrera 
de autos situada en 1966. Menditeguy (casi de tres cuartos) chapalea lindo mientras Tarducci escapa por la 
derecha (según las referencias dadas por los hermanos Bianco). 


Hablando de Chile, no es malo ocu- 
parse de un trasandino inolvidable. 
Lorenzo Varoli, perpetuado después 
por su hijo, si no recuerdo mal. La ca- 
rrera se disputaba en aquel país el 24 


La cosa era no perder 
tiempo. Ensenada, el 
10 de junio de 1962. 
Manuel Mantinián 
acelera a fondo. ¿Qué 
cosa es ésa de andar 
por la banquina? El 
asunto es darle para 
adelante y a fondo, Y 








de septiembre de 1950. ¿La misma de la escena 
anterior? No tengo constancia. Hay cosas curiosas: 
el pequeño número y su colocación. ¿Le apuntaba 
al árbol, don Lorenzo? ¿Qué estaba haciendo en 
esta posición? 


(E a 
O 
A 


Se lo presento. Angel Rosel Meunier, en Gral. Lava- 


Otros tiempos. La Fórmula 1 en el Autódromo Muni- 
cipal. Los mejores coches del mundo en la pista. Un 
oficioso ayudante del servicio de mantenimiento, se 
apresura en “borrar” la grasa del piso. No fuera a 
ser que los coches patinaran en ella (o las perso- 
nas). Era febrero y hacia calor. Documentaba ASES. 











le el 29 de abril de 1956 con su prolija máquina li- 


mitada 27, construida en Rufino. El informe remata: 


propietario-constructor: José Traini. ¿Usted había 
AS ESAS 
Mazgo? (El documento tiene apenas,40 años...) 
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UN CORTO CORREO 
Primero, para contestar a 
Oscar Calandra (“Hice Turis- 
mo Nacional, Standard Mejo- 
rado, Turismo Carretera, 
fundé lo de las cupecitas del 
TC y la presidí durante 8 
años, lo que me permitió ad- 
TES ECOS 
namericana, un Falcon '84 e 
instrumentos de medición, 
patrimonio pagado, escritu- 
rado y sin deudas; fui cam- 
peón de la categoría con mi 
gran amigo Adrián Fernán- 
dez en el 93 y llevé el núme- 
ro 1 en la puerta del auto 
que fuera de Juan Facchi- 
mi...”. Y siguen los recuer- 








dos de Oscar: “... presidente 
varios años del San Isidro 
¡ Automóvil Club, integrante 
| de la comisión de circuitos y 
ESTERO O 


io deportivo muchas veces 
¡ en CADAD, en el ACA, en la 
¡ACTC...”. 
¡Hoy, Oscar me invita al 
: Apart Hotel, que acaba de le- 
'vantar en el moderno Pilar. 
'“Un emprendimiento para 
| compartir con los amigos”. 
La espectacular obra aguar- 
| da al viajero en la ruta 8, km 
| 59,5. Ya iremos, Oscar. 
Un anticipo. La felicitación 
LEMA TEN ETE IA 
Hamm y su formidable tra- 
| bajo “Turismo Carretera - 60 
años de Historia”, editorial 
| Flor de Lis. Lo aguardan to- 
| dos los enamorados del TC. 
Lo esperan todas las biblio- 
¡tecas. Imperdible. + 








.m/..08R.5A 


¿A quién le implora Sergio Reinhardt 
en Marcos Juárez, el 31 de julio de 
1955, antes de empezar a correr? ¿O 
deseaba prolongar el humo extraido 
del cigarrillo que parece escapar de 
sus dedos? Parece que hacía frio... 


José Morán está doblando correctamente. 
Yo diría que hasta con exquisitez. Sin em- 
bargo, siendo eso importante, no lo es to- 
do. ¡Mire la cantidad de gente congregada 
el 6 de septiembre de 1959, en Zárate, pa- 
ra ver una carrera con coches de la Mecá- 
EA ESE ES 
les! ¡En los balcones! ¡En plena vereda! 
¿Habrá habido un momento de mayor es- 
plendor para el monoposto del pueblo, que 
durante estos años? Impresionante. 

























Otro enfoque orto- 
doxo. Ramón Re- 
quejo en la tierra de 
A] 
30 de abril de 1961 
muestra el coche 





que orgullosamente 
Mlevaba el número 1 


de la mecánica de 
los talleres de cam- 
po y el ingenio de 
los hombres de ta- 
lento. Ignoro quién 
lo persigue, sin al- 
canzarlo, pero tam- 
bién ignoro quién 
es el que pasa co- 
mo una centella por 
la tierra de la dere- 
cha para ir a parar 
a.. (La fotografía 
pertenece a Ale- 
manno y Borri. Per- 
fectamente docu- 
mentada la cosa). 


' 
| 
' 
| 
| 
| 








en LO y NEGRO 


Eso de andar 
OS SALTÚ 


Una serie que entusiasma a la gente, a la que escucho. 


Al 


da 
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IIA (Y) 


Que me habla y me cuenta. Y pide. Alguna cosa podemos complacer. 
En otros casos, espero la ayuda (como en el “caso Baronio”). 
De esto me ocupo en el correo. 


BERTI, 
DESDE 
GTA 


En 
“Saltos.1”, 
ELA 
lo publiqué 
a Conrado 
Berti en 
Laboulaye 
del '55, 
saltando de 
frente. 
Encontré 
otra escena 
del mismo 
año con el 
mismo pro- 
tagonista, 
pero tomado 
SOS 
Y por el 
vuelo de 
este 
“avión”, no 
resistí la 
tentación de 
abrir hoy el 
cuarto 
capítulo 
con una 
imponente 
imagen que 
a todos les 
agradará. 
Mar del 
Plata, 11 de 
diciembre 
de 1955. 





Carrera para “no ganadores”, con la que se clausuraba aquel año. “El inglés” Jorge Rodrigo Daly iba a ser el vencedor 
de un estuerzo de 700 km con su Ford. Este es uno de los “lomo de burro” que entonces tomaba Berti, que hacían decir a los 
periodistas de entonces: “estos saltos tan perjudiciales obligan a pensar que la prueba marplatense debiera 
desarrollarse en lo sucesivo por caminos exentos de estos serios obstáculos”. Tal cual. Mire usted el TC en el aire. 


¿Quiere hacer un cálculo? ¿A cuánto se encuentra del piso el tren trasero del coche de Berti? ¡Fantástico! 


EA ER El 

de que no todos los 

caminos del TC tie- 

nen el mismo favor 
de la gente. A mí, particular- 
mente, hay series como 
“Continentes”, “Autos con 
alas", “Barro” o “Cascos”, 
para no mencionar más que 
algunas, que me atraen. Y 
llenan los sobres con los 
que voy dividiendo el mate- 
rial para preparar las notas. 
Hay otras que también me 
agradan pero que en un ca- 


m/c..0...$5.4 





OA ER EE] 
manera más tranquila, por- 
que en una de ésas no tie- 
nen la acción de las que an- 
tes mencioné. Le doy un 
ejemplo: “Gente”. 

Ese rubro me permite mostrar 
a más de un protagonista. A 
EEE 
co personas (o más) en una 
acción que tanto puede ser ri- 
sueña como emotiva o nostál- 


gica. Y sin embargo, “Gente” 


no es lo que más llama la aten- 
ción, a pesar de toda la fuerza 





de recuerdo que acarrea. 

Esta pequeña explicación me 
permite especificar que esta 
cuarta entrega de “Saltos” es 
porque insistentemente la 
gente me puntualiza su inte- 
rés sobre el motivo. A unos, 
porque no se habían imagina- 
IN E ET E 
ques” del TC pudieran volar 
como volaban, transitando 
por donde transitaban. A 
otros, porque el renovado 
principio físico que habla del 
peso, de la fuerza, de la diná- 





mica, en ocasiones se ve apa- 
bullado por esa serie. (Si has- 
ta el inefable Olmo se sintió 
atraído por este tipo de episo- 
dios, ilustrándolo con ese hu- 
mor tan suyo, ganando la car- 
ENERO cia 

Insisto. No se trata de fábu- 
las ni de cuentos. Los co- 
ALO ELE 
nuevas escenas de la alter- 
nativa para rematarlo todo 
con un correo que tiene lo 
suyo (y que sé, encantará a 
mucha gente). 































CRONOLOGIA PURA 
Retrocedo en el tiempo e inauguro todo con una 
E ERAS 


Si no se equivoca la fuente informativa, la foto del coche de 

Oscar Gálvez, tomada en Trenel, a 283 kilómetros de la largada, en 
junio de 1950 (Vuelta de La Pampa) fue obtenida por el fotógrafo 
José López Delgado. El Ford es una masa compacta en el aire. 


Vuelta de Rojas, del 14 de noviembre de 1954. 

Néstor Marincovich corria esta prueba con un original apodo: 
“Atalanta”. Se clasificaria quinto. Otro imponente “despegue” con gen- 
te que mira sin asombro este proyectil identificado con el número 19. 

Y siguen dos enfoques de la Vuelta de Santa Fe corrida 

el 15 al 16 de marzo de 1958. 


Documento de Foto ASIN, de Sastre (Santa Fe). Roberto Gálvez, además 
de volar, levanta polvo del piso. Atrae el rústico aspecto de su máquina 
que lleva el número 8. Puente y telégrafo rematan la escena. 


MAA ERE CELE 
| El auto de Olavarría es el que está 
| tocando con su proa, el piso. Ganarian 


Rodolfo de Alzaga con su coche y la leyenda de ALPI, que siempre esta prueba los hermanos Emiliozzi corriendo 
que podía, “el niño” le mostraba respetuosamente al mundo. El salto dejó a 156 km/h, después de aplastar 
atrás las vias. El coche levanta tierra. La máquina brinda una sensación de 726 kilómetros. La escena fue tomada en 


fortaleza que hace pensar que este coche no se podía romper nunca. Chapuy. “Un corcovo de la galera”. 





CORSAS/AS 


Segunda carrera de 1961. Olavarria, el 26 de febrero (ganada por Emiliozz1). 
Esta escena le traerá recuerdos a Juan Carlos Navone. El tren delantero volvió 
a la normalidad. ¡Cuánta gente mira el paso de Navone! ¡Cuánta gente viendo TC! 


Le presento una foto de Contrera y De Carlo. Vuelta de Santa Fe pero de 
marzo de 1960. “Meunier por Elortondo”, reza el mensaje. 
¿No da la impresión de que la máquina de Rufino está por levantar vuelo? 


Eduardo Casá, en 9 de Julio. Terminaría cuarto de los hermanos de Olavarría. 
Increíble el vuelo del tractor que marca toda su sombra en el piso, sin 
tocarlo. Es mucha la velocidad. Y hasta creo sentir el ruido de este motor... 


AGS 
cir que es en En- 
senada, la cosa? 
La carrera es del 

10 de junio 
de1962. El co- 
che, de Felix Al- 
berto Peduzzi, 
cuando ganaba 
Saigós. En me- 
dio de la aparen- 
te soledad del 
puente, el corco- 

POS 

Villa Ballester 
tiene encanto. 

Además de des- 

niveles, puentes 
y camino angos- 
SES 
columnas de 
alumbrado para 
EEE] 
todos ... 


Fermín 


DOS PASAJES POR HUGHES da 
La Vuelta de Hughes de 1966, se corría el 26 de junio y la ganaría As leva 
Juan Manuel Bordeu. No pude resistir la tentación de proporcionar DL 
dos imágenes de “Cholo” Bianco. Aquí están: zaga. Repare 
en la coquetería 
ú TES 
pa ilustraba el 
A > radiador de la 
Lc Ed > Y máquina. 
A á Creo que la 
pp velocidad es 
E far e menor por la 
Eds E diferencia entr: 
en la bruma 
algo asi co- 
mo un cartel 
indicador del 
desnivel. 














ay a d 
Santa Fe); Rodolfo Vidoret 104 
Vuelta de Santa Fe); José Mas- 
ri (Vuelta de Pehuajó); Adri. 

Villegas (Vuelta de La Pampa); 
Ricciardi (Vuelta de Necochea) y 
Sartori (Vuelta de Santa Fe, la 

'XVII). Otros acompañan- 
MIEL 


a quien le hice an 
pd retrib MEStA 

15 HiSoraiahol? repito porque 
hay mucha gente -sobre todo en 


el interior nr 
acompañant: 10 
pre los encu 


ÑO hay poro 

lo hay más espacio, este co- 
rreo valía mucho. Y era obligatorio 
ES 








| VENTAS POR MAYOR 
Fábrica: MUÑOZ 2378 - SAN MIGUEL 
Tel: 664-0619 * 667-1756 Fax. 01-564-4518 


VENTAS POR MENOR 
Av. MITRE 802 - SAN MIGUEL 
Tel. 664-6896 * 667-0833 / 



















| ENAUTOS 0 Km, ca MEJORES PRECIOS DEL MERCADO | 





1] 
l 
a PASSAT 00 
| 'onsulte nuestras ofertas. Envíos al Interior. 
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| Tableros. 


Suspensiones Especiales. 
Electrónica Gral. 
Encendido Electrónico 


DINO Fea 


Chile 2425 (c.p.1227) 
K. Cap Fed.Tel: 942-0213 . 





417-2762 . 478-7821 








¿ * JAULA ANTIVUELCO * CINTURON DE SEGURIDAD * APTO 


TODOS ESTOS PRODUCTOS l PARA AL PISTA DE ALQUILER * Carrocería de Fibra 
ESTAN HOMOLOGADOS * Motores 60/125 cm3 HONDA 4 Tiempos * También Mini TC 
completo sin mecánica. 


POR FLA 
TARJETAS de CREDITO) 





Cablido 1977 - Avellaneda Bs. As. - Tel:(01) 208-7321 / 228-0364 











NEGRO UA 


La aRos. 





Aquí está el segundo re- A paso a una temporada que apenas tiene 30 años 
encima. Y como remate, un correo en color que prueba, sobre todo, dos cosas: 
1” La solidaridad de los lectores de CORSA para atender mis pedidos (y mu- 
chas veces, se trata de periodistas como uno). 

2” Que el recuerdo no es palabra que se lleva el viento. Y que el agradecimien- 
to ¡puede vencer al tiempo! ESCRIBE ALFREDO PARGA - ILUSTRAN LOS MEJORES FOTOGRAFOS 








LEA $7 EST A a RAT 
Advierta la fuerza con la que “La Negrita” llega al viraje. La tierra se arremolina atrás, tirando como para la izquierda del auto. El coche tiene una ter- 
minación fantástica. ¡Qué fuerza tiene el momento! La gente que se puede alcanzar a ver, no pierde la atención. Todos están llamados por el coche. 
| Rouxterminaría quinto aquella carrera. Desde algún lugar del cielo, el bueno de Rubén debe sonreir, viéndose como se mostraba siempre. A fondo. Sin 


| AS 


l 








ancianidad. De añejamiento. Re- 
¡greso a 1967 y a los tiempos “de 
San Pedro, de los Torino, de las carre- 
ras de casi todos los domingos y el 
recreo final con un Gran Premio que 
ER EE 
mojando un pedazo de camino”. 
¿Usted piensa que estoy tratando 
de hacer poesía? Le digo que no. Ya 
llegará el momento para repasar lo 
de la nube. Yo simplemente le digo 
que gracias a los inefables con: 
mientos del señor Salatino -artífice 
COMENTE ETE LS 
sentimiento del señor Director, le 
podré regalar en esta entrega algo 
nada común: un correo en colores. 
A todo color. Con la emoción pren- 
dida a cada palabra. 
Esta vez -cumpliendo una vez más- 
OR ESEUESR LEER 
propias. Y será una fiesta. Ya lo ve- 
rá. Mientras tanto, le recuerdo la 
metodología de los 30 años. Selec- 
ciono una serie 
de notas que co- 
rresponde a cada 
uno de los gran- 
des rubros que 
usted domina. Y 
vivimos todos, un 
momento fugaz 
de 1967, cuya pri- 
MESEScU ERES 
nutre con una fo- 
tografía que lo tie- 
ne todo. 
Le pertenece a 
don Armando 
Contreras y fue 
tomada el 5 de 
SS] 
IET: CI El 
Vuelta de Junín. 
NET RTOER 


Sn capítulo | ES 


NOTABLE? 
Aquí lo tiene al 
hombre. Rubén 
Roux. “La Negri- 
ta”, como orgullo- 
samente se em- 
bandera el extre- 
mo inferior del ca- 
TS AROS 
DEE CUEIRCES 
te maniobrando y 
mirando todo. 
¿Qué quiere su 
acompañante? 
Pareciera peque- 
EN ECN ELE 
ser nafta. ¿Pe 
ría aceite? Le 
go que dudo, mi- 
EILIMERICCES 
fíá de la presenta- 
ción. ¿La situaba 


“Tierra”? 


13 
SAS 
nológicamente, retroce- 
LEA 
cuando triunfaba Casá 
corriendo a 174 km/h. 

Raúl Rodriguez no le 
hacía ascos y llevaba el 
número 13. El coche ha 
pegado un salto; el tren 
trasero todavia no está 

aplastando el piso. Y 

para que no hubiera 
dudas, el número está 
dos veces. 


Arte: CASAS fotografía de Contreras. Angel Rienzi en Arrecifes. Otro quinto puesto para la 
prueba | del 30 de abril en la que prevalecia Oscar Cabalén. Todo es armonia. El perfil del auto; el fardo 
de pasto en primer plano (como lo ordena la moda fotográfica de hoy); el juego de cubiertas de pro- 
tección. La insignia de la Comisión de Concesionarios Ford. Y hasta un pedazo de flecha indicativa de 
orientación. El polvo es como una gasa que adorna a la máquina... 











1/45: Hago de cuenta que los coches pasan y siguen. Entonces queda aprisionada la figura de la 
máquina de Armando Ríos, vista desde atrás, corriendo en Pico, el 18 de junio. Vuelta de La Pampa. 


| Con Cabalén como ganador. Es como para detenerse un rato largo en esta parte del TC de Ríos. Y llama 


| 
| 





i 
| Seguimos en la misma carrera. 
| Carlos lenditeguy. Terminaba cuarto. Lo 
| espera la vía de un tren. Mire la cantidad de 
| gente que observa cómo avanza este TC cu- 
| yo continente es notable. Ideal para am- 

| pliarla, como hacen algunos de mis amigos, 
| y disfrutar de un mural en el que se puede 

| almacenar la más legítima nostalgia. La 
gente tiene ocupada toda la platea superior. 
| Y ahí, a la derecha, uno se debía aproximar 
| atentadores asados, seguramente. (Que no 
| se me olvide, porque se va a enojar: Jorge 
ECOS 





la atención la cantidad de gente que miraba la carrera... 








Escena del 5 de oie, en 
Junín. César Horacio Malnatti 
(8*, al final), aparece con tierra 
ARACENA 
trás... ¿Qué pasa con la tapa del 
baúl? El Torino está como cor- 
coveando y me desorienta tanto 
polvo. Parece un colchón. 








Pasamos al 30 de julio. Vuelta de Salto. 
Norberto Polinori, que terminaría tercero de Jo- 
sé Manzano, es quien está doblando, bien ceñi- 
do a la cuerda, mientras su acompañante acaba 
de hacerse del aro. ¿O está para entregarlo y re- 
clamar más datos, después? La rueda delantera 
izquierda quiere levantarse del piso. 














uelta de Rosario. 15 de octubre, en 
la que prevalecia Ricardo Bonanno, con Ford, a 
más de 201 km/h. Quien pega aqui el salto, con 
la ciudad como fondo, es Plinio Abel Rosetto, 
con quien tuve el gusto de conversar algunos 
minutos poco tiempo atrás. El molino. Un camino 
ancho. El número 25, bien clarito... 











Mecánicos 

La verdad es que du- 
dé al presentar esta 
escena ocurrida en el 
hueco de la tercera 
etapa del Gran Pre- 
mio. Dice, simple- 
mente, “Juan M. Bor- 
deu”. Tres mecánicos 
se mueven en la fosa. 
¿Conseguiré dar con 
algún alma caritativa 
estas tres identida- 


LAS ESO 
que si. 


én corri íam: Se lo presento, como para que lo tenga en cuenta. Tres Arroyos. 

Jorge Martínez Boero -¿qué le parece?- es quien aqui, llevando la indicación de Bolivar sobre el pa- 

rabrisas, se desentiende del barro. La gente, con frio, se cruza de brazos. Allá atrás hay vagones. Y 
el piso se encarga de mortificar a los TC. Me dice Contreras: “El Gaucho” terminaba sexto. 














A DESVAN ABIERTO 


Un homenaje a Juan -con la contribución 
del señor Almeno, de Rojas-. Otro espa- 
cio para echarse al camino y ver pasar 
los autos levantando tie- 
escror AENA 
ALEREDO PARGA WEAS AOS 
FOTOGRAFIAN - ” 
Los mejores MEL EA 
FOTOGRAFOS 


que me hacen sentir el 


al (>) Eresin” 


A: el desván, es pene- | partiendo momentos de his- | briendo a partir de este des- | está aún muy cerca el último 







trar en un espacio de | toria, uno empieza a recibir | ván que yo creí intrascenden- | aniversario de la desapari- 
iempo distinto, en el | nuevas piezas que enrique- | te en el primer momento. Y | ción física de Juan 

, todavía, al propio 
Lo que ES 





que hoy, a más de medio año | ese aniversario se cruzó con 
E de su arranque, me desbor- | una carta que recibí del señor 
lr no es un producto del | da. Pareciera que las cosas Ít 
delirio. Probablemente sea el | pueden más. 
producto CONTE serie de | Le cuento. No crea que estoy mem 
y ! sensaciones que se atrope- | dando vuelta las cosas y po- | 
recibir OE EE frente a los aconteci- 
E] Tugar. de estar CER TES descu- 





que se albergan hombres y | cen má 

































tro nuevo amigo. Se instaló 
en nuestra ciudad como 
agente Ford. Vino a vender y 
nos compró a todos. Con su 
hombría de bien, con su don 
de gente. Bien lo definió el 
Automóvil Club Rojas en su 
placa recordatoria: 'Cam- 
peón en el Deporte; Cam- 
peón en la Amistad'.” 

MEE NECE 
con la carta. Y las dos cosas 
EA EA MEME 
de Juan, justamente cuando 
MERA 
bro de “Tierra”. Y por añadi- 
dura, todavía tenía grabada 
en mi cabeza la conversa- 
ción del día anterior, con el 
señor Director, cuando Juan 
Gálvez volvía a ser protago- 
nista en nuestro cambio de 
impresiones. Y el anivesario, 
la carta, la imagen y esta últi- 
ma conversación tenían que 
ORAR ES 
encuentros con Juan Manuel 
Fangio, cuando el sabio 
hombre de Balcarce me de-. 
















































cía: “Cuanto más das, más -. a ha EVA un A EN TODAS PARTES 
tenés”. Yo repetía a e 14 eres air 5] 37 a tie 
a col 


El 
tencia en mis escritos en La 
Nación. Los tengo que haber 
vuelto a mencionar en COR- 
SA. Y volvía a aparecer ima- 
ginariamente frente a mí, a la 
hora de balancear todo este 
encuentro del desván, que 
yo creía -iluso- ir aliviando 
de cosas con estas entregas. 
Y que en cambio crece, por- 
que es mucho más lo que re- 
AR NA 
Y todo se hace cierto. Cum- 
plo con el aniversario (a mi 
modo, pero cumplo). Y res- 
pondo a la gente de Rojas. Y 
publico -una vez más- a 
Juan. Y no me olvido de mi 
Director. Y Juan Manuel vuel- 
ve a tener razón... 
¿Sabe? Alguna vez, escribí 
unas notas con un título fe- 
liz: “Yo andaba en la tierra de 
Juan...”. Aquella muletilla 
que muchos aspirantes a la 
gloria solian manifestar para 
decir y asegurar que habían 
'bien (lo que general- 
era tan así). En el 
- repaso por el desván, me en- 
ré con muchos “Juan y 
ra”. Y pensé: ¿por qué 
EAS 











a TAS 
ESTOS 


MESIESECCEOTOS 
le tod: 


IAEA E] 
) que me su- 
ste rincón que cuanto 
más tiempo pasa, más gente 
tiene. Lo que no deja de ser 
otro milagro. Contarlo es pu- 
blicar una intimidad que es- 









gente). e 

ye 
LA TIERRA 
Hubo dos entregas anterio- 
OE CEN O 
fue del 26 de agosto; la se- 
gunda, del 14 de octubre. Las 
dos, de 1996. Esta es la pri- 
mera del año (1997). Cronoló- 
ERES 
Y la encabezo, aprovechando 





la carta de Rojas, el aniversa- 
rio y el recuerdo, con Juan. 
¿No es lo más justo? 


Gran Premio de 1961, ganado por 
Oscar Gálvez a 133 km/h, después 
de desandar en seis etapas, 5.247 
kilómetros. La escena fue tomada 
viajando Juan de Mendoza a Zapa- 
la (etapa que ganarian los herma- 
nos Saigós). Juan iba a imponerse 
en el siguiente tramo, entre Zapala 
y Bariloche. ¡Mire cómo saca la 
cola el Ford número 1! La camio- 
neta de “Coche a la Vista” queda 
esfumada por el polvo que levanta 
la máquina en un piso con ripio. Es 
MASA AO 
comba del tren delantero?) 


toy seguro, le gustará a la | 






Dd 
a 
tando como una gasa que trata de aprisionar : EOS 
no se detienen nunca en la memoria cariñosa de las gentes. 
Aqui las tiene. 


E 


Una carrera en Chile, el 24 de septiembre de 1950. Raúl “Papin” Jaras. 
Miire bien los guardabarros delanteros. Había que doblar a la derecha. Me 
desconcierta la leyenda de Necochea, que lleva el auto... 


Olavarria, el 22 de febrero de 1959. Dobla Rienzi -quien terminaria 5*-; 
hay tierra por todas partes. El piso para correr, lo que levanta el auto, que 
lleva el número 8. La gente en una ubicación privilegiada para mirar bien 
a los corredores y sus brazos. Unicamente un policía más allá de los 
alambrados. La huella ya se ve bien profunda ¿no? 





Gran Premio del '59, ganado por Rodolfo de Alzaga. Guillermo Martin está transil la cuarta etapa, que iba 
de Tucumán a Santa Fe. El coche fue fotografiado a la altura de ojo de Agua. Ni sig la arboleda de la iz- 
quierda prohibe la gasa de polvo que se levanta imperturbable. Lejos, se adivinan “las casas”. 


de 1958, Prueba que ganaría Roberto Gálvez. La 

deja esta huella. Se trata de una escena 

soberbia. Por el aguro det piloto. Por todos los que palpitan la persecu- 
ción sobre la margen izquierda. ¡El saludo de la gente, sobre un camionci- 
tol ¿Qué me cuenta del perfil del carre-con caballos sobre la derecha? ¿Y 

A grapa que SORA A O A etado derecho rel camino. 


a 


Vuelta de Santa Fe, corrida del 15 al 16 de 
marzo de 1958. El coche es el de Norberto 
Palagani. Un auto que pareciera levantar 
una tierra de meses. Casi todos miran. Di 
go esto porque el señor de camisa blanca 


Gran Premio de 1961, ganado por Oscar, con seis etapas, y ter- 

minado en La Plata. Huemul. La coupé de Juan Marchi EDS 

ta el ripio, pero el polvo crece detrás de la máquina pampeana 
que paseaba la leyenda de Pico por todas partes. 


Se trata de las 500 Millas mercedi- 
nas de 1951. Primer día de octubre. 
Ganaba Oscar. Aquí va corriendo el 
A SOS 
EA ESA 
poco desprotegido el público, sobre 


la margen derecha? 





PEUGEO 


FABRICACION. y 
IMPORTACION - EXPORTACION 
Bujias EYQUEM - SEDIS - VALEO? 
CAPOT - GUARDABARROS de 205 y 405 
El mejor precio de plaza - Ventas por Mayor y Menor 





Walter Goicoechea 


CABELLO 3363 (1425) Cop. Tel. 801-3952 / 3957 / 6634 Tel /Fox 001-8959: Tel/fax: 371-3 


CN oT Old AUTOS - TRACTORES - CAMIONES 
¿CARLITOS todas lasimatcas yimadelos 


TANQUE DE NAFTA 


COLOCACIONES 


Av. DORREGO 41 Cap.Fed. Tel/Fax. 855-3931 * 854-3840 


INYECCION 


PRODUCTOS BOSCH Y C.A.V. 


REPUESTOS PARA BOMBAS 
INYECTORAS. ELEMENTOS 
TOBERAS - CABEZALES. 
BUJIAS INCANDESCENTES 
IMPORTADAS PARA 
MOTORES JAPONESES. 
Av. Juan B. Justo 3611 - (1416) - Cap. Fed. 


Tel: 581-8106 / 585-7028 / 582-4859 
584-3770 Fax: 584-0208 


LA CASA DE LAS BUJIAS 


CHAMPION - NGK - NIPPONDENSO - AC 
BOSCH - LODGE - MOTORCRAFT 
bh. ENCENDIDO - LAMPARAS 
BUJIAS. DE COMPETICION 


ANICETO GOMEZ * 
RESORTES DE SUSPENSION 


Tel. 734-1710 * 734-1724 


encantador sol 
nos recibia 
siempre alli. Da- 
niel Musso le- 
vanta la tierra 
ATEOS 
pendida todo el 
tiempo que 
quiere. Mire 
bien; hasta el 
fondo... 


CI E 
312-1490 * 922-9215 


TALLERISTAS 
RECTIFICADORAS 
PREPARADORES SERVIBOM 


Horas de ablande y asentamiento de motores 
Diesel y Naftero con prueba de potencia en 
BANCO DINAMOMETRICO COMPLETO 


CACHI 453 CAP. (1437) TEL/FAX 911-8717 


BIELAS PARA KARTING 


De 105mm. entre centros 
Para Pernos de 16mm 

Para Muñones de 18 y 20 mm. 
También para motos de 
Competición y Standart 


Fabrica: RDLFO Av. Derqui 3762 Cap. (1407) Tel. 671-3631 - Part. 672-9336 


desde 1955 


Racing Advanced Course 
"Durante 15 añosdetrabajo profesional 
desarrollamos un sistema inteligente 
J eficaz por el cual, aprender en serio, 
resulta una experiencia apacionante y divertida.” 


LAS VLTIMAS TECNICAS DE COMPETICION 
MAS DE $00 KM DE ENTRENAMIENTO 


EN EL CIRCUITO INTERNACIONAL 

DE LA F 1 AUTODROMO DE Bs. As. 
LUNES Y MIERCOLES DE 9 a 13 hs 

POR CARTA: PALPA 2440 Piso. 18"C" 
(1426) Cap. Fed. - Tel/Fax: 785-2699 











digo que ésto es un paisaje de Alta Gracia, es posible que usted 
¿la cabeza desconsoladamente. Y sin embargo, era así. El coche 
le Jorge Pena corriendo el 13 de enero de 1964, “la semana de la 
, Uno de los más formidables sueños de Alcides Raies y su 
La fotografía es de los hermanos Bianco. La tierra -como el inolvi- 
dable recuerdo-, de todos. 


E E MENE! 
aclararme: “Arte Gráfico 2”. 
El coche 14 CO poa C: 

















$ Le entrego al lector 15 postales de increíble belleza 


- (para mí), EEE RES AO COI arte, ni cosa parecida. 
Y le agrego un correo (porque no hay espacio para más). 


Esto de introducirme con mis 
fotografías -y los recuerdos- 
EAN 
ser interpretado como una 
ELENA ENCINE] 


competición es como un deli- 
cioso juego que practico 
cuando en un rincón del des- 
ME MER CCE El 
RES ESE EEES 


que a mí -por lo menos- me 
sugieren muchas cosas. 

¿Qué es una fotografía artísti- 
ca? Confieso que no lo sé. Yo 
sé (¿petulante?) cuándo una 


fotografía me cuenta cosas. 
Me permite soñar. Me obliga a 
revisarla una y otra vez, a de- 
tenerme y a repasar cada uno 
de sus detalles en los que el 





¡ESTE ES UN CONTRALUZ! 
Abra la nota con una fotografía que, tenga para mí, es de Armando Contreras. Si no me equivoco, corresponde a la prueba de Carlos Paz del 20 de julio de 
1958. El coche es de Norberto Palaganí. Todavía había terrenos en venta cerca de la Villa que marchaba camino de la ciudad. El piso está mojado por una 
lluvia cuyo vapor na permite distinguir allá en el fondo, “el caserio” (dicho con todo respeto). 
Me atrae el pavimento mojado. La máquina cuya pintura brilla porque la ayuda el agua, aunque el piloto que aquí tiene un tramo recto para respirar, tenga 
que marchar con los ojos hier abiertos para no escaparse del paisaje. Mire esas plantas en primer plano. El TC ese colección. El arte, es puro. 


auto de carrera y el paisaje se 
complementan como una ex- 
cusa necesaria. O poco me- 
nos. Aquí trataré de exponer - 
porque son de galería- 15 pre- 
AOS 
mate, consagrarme a un joven 
lector que se lo merece, sim- 
plemente porque tiene 22 
años. | 


PARA QUEDARSE... 
Después, sigo en la Provincia 
de Córdoba -si no me echan-; 
y obtengo dos momentos en | 
un circuito todo tradición (La | 
Tablada) para volver a la tem- | 
porada de 1951 cuando se co- 
rrían carreras sin parar. Las 
dos situaciones fueron vivi- 
das el 11 de febrero, cuando 
ganaba Juan Gálvez (mientras 
en las series triunfaban Barto- 
lomé Ortiz Sanz y Pablo Guille, 
PELE Mo E) 
el repechaje). Presentaré a los 
protagonistas, ordenadamen- 





te -por el número de sus co- 
ches-, invitándolo a revisar la 
EME 
ró el lente de la cámara (que 
imagino manejaba “el largo” 
Salaberry). Los fardos de pas- 
to, la columna de tierra, la 
gente. Todo es rico. 


El coche de Pablo Gulle, 
ganador de una de las 
series. La gente se atre- 
vía a colocarse del lado 
de afuera, ¡encima de 
los “protectores” far- 
dos de pasto! 





La máquina de Daniel 
Musso, quien precede a 
otro coche que segura- 
mente, alguno de mis 
excepcionales amigos 
investigadores, descu- 
brirá a corto plazo. 


No ganadores en Tandil, 
el 25 de noviembre de 
1951. Foto ASES. Se 
ubica el auto de Anibal 
A. Muñoz en Rauch, en 
el curso de la tercera 
vuelta. El inolvidable 
Luis A. De Dios ganaba 
aquella exigencia. Corti- 
ta entre ejes, la coupé 
de Muñoz; en primer 
plano, como en una 
postal, dos espectado- 
res sentados “de aden- 
O ES 
platea. Inútil es decirles 
que se trata de un Ford. 





ESTAMPA DE GRAN PREMIO 
El auto arribando a la meta, en medio de la emoción de todos; la recepción de una bandera a 
cuadros que está por bajar. El avión que viene arriba, después de anticipar la entrada del co- 
che del hombre de San Luis. Y gente. Gente por todas partes, haciendo tanto ruido como el 
auto, con su alegría. + 


Rosendo Hernández llega a la po- 
pulosa Rio Cuarto. Ocurría el 16 de 
noviembre de 1952, cuando este 
excepcional conductor ganaria 
después la prueba máxima, enton- 
ces desdoblada en tres etapas 
(Buenos Aires-Mendoza-Catamar- 
ca-Buenos Aires), sumando en tres 
días, 4.107 kilómetros... Un dato 
significativo: entre Buenos Aires y 
Mendoza, de movida, había que 
caminar 1.749 kilómetros, ape- 
A SA 
EROS 
pare; hace 44 años, apenas...). 








De la breve temporada de 1956, rescato un momento del Gran Premio. 
Oscar Gálvez aparece en los valles calchaquies, diligenciando la 5* etapa 


de una carrera que sumaba nueve parciales para acumular 7.447 kilóme- guy; todo el mundo recibe alborozado a “Charly”. ¿Cuánto valía la alegría 
AE 


AAA IN EA DEA UNAS que este TC le entregaba entonces a la gente? Na: 
jeta postal. El cardo como rey y señor del paisaje. Las piedras. Una sole- protector, Todo es ejemplar... 
dad total. Y un aire diáfano, sin manchas. ¿No siente deseos de meterse 


bien adentro de esta escena? 





SIEMPRE SE HACE CAMINO 
El Gran Premio de 1962 tenía cinco etapas; lo 
ganaba Peduzzi; aquí tiene usted a uno de 
sus protagonistas porque Angel R. Meunier - 
de él se trata- ganaba la última etapa, entre 
Punta Alta y Dolores. 


Meunier corriendo el tercer 
tramo, entre Esquel y Trelew. 
¿Macia falta decirle esto? El 
horizonte es infinito. Ripio. 
Polvo levantado por un coche 
que camina muy rápido. Sin 
A 
gente que mira... 






















Otra bandera a cuadros. La primera carrera de 1958, en Olavarria, cuando 
se imponía Roberto Gálvez el 2 de marzo. Está llegando Carlos Mendite- 






Dtra imagen 
LS 
mio. Oscar 
Tejerina vie- 
ne rezongan- 
do por el ca- 
AS 
so que trepa; 
mire hacia la 
izquierda. 
Por allí ha 
venido ma- 
AS 
car. ¿Qué me 


todo el pai- 
saje con un 
abrazo que 





asfixia al Vuelta de Junin, del 12 de agosto de 1962, cuando ganaba Armando J. 
hombre y a Rios. Aquí nos deja José Morán; un artístico enfoque con la paradoja del 
la máquina? manubrio de una bicicleta en primer plano. El grupo que está allá, adelan- 
te, a la izquierda, me hace pensar que hay que doblar para ese lado. 





ANO MUY DENSO 
Un ejercicio muy poblado era el de 1964, que empezaba el 12 
de enero en Carlos Paz para concluir el 13 de diciembre, con 
cinco etapas de un Gran Premio de 3.953 kilómetros. En el 
medio de ese baile, se corría el 24 de mayo la Vuelta de Santa 
Fe, que ganaban los hermanos Dante y Torcuato Emiliozzi. 





Un poco antes. El 12 de enero, cuando Ciani gana en Villa Carlos Paz, la 
carrera de la Semana de la Velocidad. El coche inconfundible es de Jorge 
A. Pena, por los Molinos (que hoy estoy seguro que no tienen esta confor- 
mación). Pena terminaba 4”. ¿Qué le parece la conjunción de la piedra y la 

vegetación de la sierra? Quien vio doblar este coche, no lo podrá olvidar 

jamás. La foto es de ARCO. 





Norberto Polinori terminaba quinto. La fotografía es de “Cholo” Bianco. 
Seguramente que se tiró sobre el piso para sacar esta escena. Hay un 
cartel político que está por esconder la rueda delantera derecha de la 

máquina. Mire la atención y la actitud de la gente. ¡Espectacular! (como 

diria el periodista Carlos Losauro). 


UN REMATE EXCEPCIONAL 
Usted me permitirá refugiarme en otro Gran Premio. El de 
1964. Dos protagonistas fundamentales en acción, camino de 
Santa Rosa a Zapala, con distancia o diferencia de segundos. 


Se trata de la “galera” de los Emiliozzi atacando la tierra y la arena, sin 
vacilación alguna. Observe la actitud de la gente. ¿Y la tierra blanda? 
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COMPETICION Y STANDARD 
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LA PLATA 23-3-97 
1* F. Acuña - Hnos. Bossone 
2" V. Pernía - J. Lavoritto 
3" J, Romero - Raúl Durán 


| BALCARCE 9-3-97 
1? Y. Pernía - J. Lavoritto 
2? R. Urretavizcaya - O. Wilke 
3* H. Redolfi- J. Debenedictis | | 





Con la Experiencia Tecnica de 25 años en BUXTON S.A. 











EL SONIDO EXACTO. 





slenPro 


HIGH PERFORMANCE SYSTEM 


UNICA DIRECCION: Juan B.Justo 3225 | 
Capital Federal Tel/Fax [01 J855-2094 





El coche de Juan Manuel Bordeu. Observe la huella que abren los neumá- 
ticos. Los hermanos de Olavarría van adelante. El paisaje es alucinante. 





El 30 de mayo de 1965 se disputa la Vuelta de Arrecifes. Me complazco en 
mostrarle el coche de Fernando Mártore, representante de La Plata. Siem- 
pre hay gente para celebrar el paso por el puente. ¿Se imagina cómo que- 
daba cuando terminaba de asentarse el polvo del camino? El coche de 
Mártore es “una pinturita”. 


UN CORREO ESPECIAL 
La carta de Marcelo Delmag- 
no (Luis Guillón, Buenos Ai- 
res) me complace. Me impre- 
siona todo lo que sabe, pero 
en descargo de los viejos 
que en una de ésas “no se 
animaban a pronunciar la di- 
fícil palabra Studebaker”, le 
recuerdo que nuestros abue- 
los, en 1906, nacían al asom- 
bre con marcas como De- 
cauville, Chenard-Walker, 
CEEI OA 
Cadillac, y que en el primer 


Gran Premio a Córdoba de | 


IET ER ELE EMT 
Bouton seguido por un Pan- 
hard Levasseur, un Delaunay 
Belle Ville y un Ford. Para 
A E 
glieri es la coupé 2 puertas 
del Studebaker Golden 
Hawk, “capaz de transportar 
hasta 5 personas” (según fá- 
brica), impulsado por un mo- 





tor V8 de 4.735 cm” que con | 
compresor podía alcanzar 
los 275 HP. Tenía resortes 
helicoidales de flexibilidad 
variable, detalle inédito en 
una suspensión de la época. 
Si el usuario quería, había 
otros motores, con o sin 
compresor, y otros tantos ti- 
pos de transmisión. Y hasta 
un diferencial anti-patinaje. 
Puedo seguir mucho más, 
pero no hay más espacio. 
Sólo agrego, para sugerirle, 
MS TEN 
dent: por el parante central 
robusto, que no tenía la cou- 
pé. ¿Mecánica? Mi amigo Bi- 
glieri era capaz de correr con 
un motor de dirigible. En 
EEE ASIA 
“presición”, Gustavo) de 
(RA ES 
a mí, por razones elementa- 
les, practicar su defensa. 
Respetuosamente, AP. » 














































No pasó el do- 
AR MES 
CU ENERO 
COSER EN 
Todos estos mo- 
mentos tienen 
METEO ERNCEA 
METIO Ela 
sin milagro de 
por medio, están 
frescos. En su 

A ELTER una 
MEN ES 
del correo que se 
EAT MERECE 
VOM EE 
MESETA 
ESCRIBE ALFREDO PARGA 


Será prudente insistir con que 
este recordatorio de 1967 obe- 
dece únicamente, a la casuali-. 
dad. Un número redondc 

de pronto se cruza en 
za, el deseo de abrir ME] venta-. 
na al TC con tres LOTES 
antigúedad y aquel | inventario . 
que se levantaba al concluir 











que entonces nadie. adivinaba 
en qué cosa concluiría. 
Además, no dejaba de tener en 
cuenta que el que me ocupa, 
es un tiempo disfrutado por 
una gran masa de lectores de 
CORSA. Muchos de ellos toda- 
MENCUCUMEN CEM ENEE 
PEER ERES 
tantas cosas con las que ter- 
minó el progreso) y ahora, 
hombres hechos y derechos 
que cuando enfrentan el kios- 
co que forma parte de la geo- 
grafía vecinal, ven a (oo) ' 
-en una de ésas- pueden dar ; 
con alguna estampa de 119 
do poseían otra fortuna: la de. 
tener prisionera la mano de 
sus padres. Y el ruido de una 
carrera por delante. 
Otro misterio no hay. Y en esta 
tercera entrega de “3 > 
el orden es casi cro- 
o. Lo quiebro en tres 
ocasiones. En la apertura (por | 
la fuerza de la escena) y cuan-. 
do por un lado rindo homenaje 
a dos mecánicos y por el otro, 
a otros tantos periodistas. Co- 


UNES 

Aquel año, Olavarría convoca- 
ba a la gente el 17 de septiem- 
bre. Con la primavera EOS 
ta, como quien dice, triunfan- 
do Pairetti (195,228 km/h). 





EGSA ahí está doblando “la coloradita”, de Juan 
Manuel Bordeu. El continente del coche es encanta- 
dor. Mire usted todo el camino que tenía el piloto pa- 
ra correr. En líneas generales, la gente está de la 
parte interna, aunque no falta “un despistado” cami- 
nando por el lado de afuera, como indiferente. Es una 
_ auténtica estampa del TC que todavía se resistía al 
despiadado (¿habré dicho bien?) avance del Torino. 


lo particular, casi personalizado. Bien de pista, el chileno le hizo 
perder altura a la coupé que aqui aparece “a la cola” de un Torino. 
Lleva la insignia de la Comisión de Concesionarios General Motors. Y 


creo que la placa es de Chile. 


N 
San Pedro. Justamente, el 26 de febrero. El coche de 
Antonio Bertolotto. “La cupecita”, bien llevada por 
este conductor que caminaba más y mejor cuanto 
más y peor se ponia el camino. Es la simpleza hecha 
técnica. Repare en los dos faros “encajonados” en la 
rejilla delantera del radiador. Un coqueto conjunto de 
líneas sobre el costado izquierdo (seguramente el 
pintor era un muchacho joven que despreciaba el 
convencionalismo). Guardabarros cortitos y prácti- 
cos. Pareciera que el limpiaparabrisas izquierdo -el 
del conductor- estuviera funcionando a todo trapo, 
¿no? ¡Notable lo de la gente sentada a un metro del 


Vuelta del Chaco del 11 de juni 

terminaria séptimo. ¿Se fijó el enrejado de la trom- 

pa del coche? El muchacho lo trae cortito, aceleran- 

do antes de terminar de doblar, como se imponía un 
piloto de raza. 











El 2 de julio se 
pone ircha en Córdoba, Nasif 
Estétano. Una máquina apoyada 
p por Adolfo Dona 








ería Oscar 
(Ford) a 191,128 km/h. 


Primer día de octubre. Tres 
Arroyos (Ternengo, a 191,485 
km/h). Ahí va la máquina de 
Carlos Menditeguy a punto de 
doblar sobre un piso no muy 
A LES 
lante, el coche que lo precedía - 
ES 
A AS 
¿no está en trompo, atravesado 
en el camino? 








Vuelta de Bahia Blanca (Ter 
nengo, a 193,907 km/h). Raúl 
Oscar Rodriguez adelante, 
perseguido por Héctor Bárce- 
na. De la tierra al pa 10 
un momento clave en toda 
competenia de TC. 








El progreso todavía tenia 
que depender del aro. Esta escena, 
como la de la apertura, correspon: 
de a Olavarria *67. Quien recibe la 
información es el acompañante de 

EA TEE NEENES 
competencia con su Chevrolet, co: 
rriendo a 195,228 km/h. De camisa 
negra, “el macho Daporta”. El tam 
bién hizo este automo: 
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PIS STOMIE ES 
FORJADOS 


Ford, Chevrolet, Dodge, Torino, AUDI 1.6 y 1.8 Renault 18, 
Fiat 1100/1300, Fiat 125 y 600 
PISTONES ESPECIALES PARA TURBO Y OXIDO NITROSO 
Felicitamos y agradecemos a pilotos y preparadores ganadores en TC 
por la confianza en nuestros productos. 


22 J, MARIA TRAVERSO - Preparador; J. Pederzoli 
25-5-97 3? OMAR MARTINEZ - Preparador: Juan Debenedictis 























Fabricación y Ventas: 
BARRAGAN 943 (1702) CIUDADELA - BS. AS. - TEU/FAX (01) 653-3051 


en República Oriental del Uruguay 
- RIVERA 2697 - MONTEVIDEO - TEL 704555 































































fico posible. 
he Fernández 


im 
sa lo de los aniversarios. 
dx suolo ton tener esto: 
casos. Mariano Verme. 
Santa Rosa, La Pampa, q 
de una foto del Ford de 
Emiliozas q 
TOS pu 
Chevrolet 1940”. Mariano; 


, yo no. 
he set? Lo n 
AS c0dS 
en Santa 
tu dirección 
noticias m 
conmovedores ano an. 
cuanto dispo: OS 
de NSU Prinz, | Pibe 
(ocurre que Rodr 

un NSU qu 


pri do 

Os documentos 
to Lozano. Si doy o ome 
«de “don Pepe” Froilán 
González en la Vuelta de 
Santa Fe que as ES 
blicaré. El aul 
NIN po identiti- 


849 EIC IG 
e 


on un Autódromo colmado 

de público la Fórmula Tico 

Esco cumplió con su terce- 
ra carrera del año brindando un 
espectáculo por demás entrete- 
nido en el que prácticamente 
una docena de participantes, to- 
dos “amontonados” en pelotón, 
pugnaban por la primera coloca- 
ción. Sin dudas un hecho poco 
frecuente y que no sólo entretu- 
vo a la concurrencia, sino que 
también dejó pensando a más 
de uno y con ganas de partici- 
par en ella, tal el caso del piloto- 
periodista Tomás Harpe (apos- 








Rivero, Scubicz y Russo muy “juntitos” buscando es- 
caparse del resto. Finalmente prevaleceria 
casi tres segundos al cruzar la línea de sentencia. 


Rivero por 


ble campera italiana) quien ma- 
nifestó “La paridad es asom- 
brosa y da gusto verlos girar 
a todos juntos, incluso en 
más de una ocasión en dos 
ruedas...”, nos comentaba, en- 
tusiasmado. Sin dudas que los 
Tico se “robaron” los aplausos 
de un público entusiasta que vi- 
bró con la lucha por la punta. 
Entre tantos pilotos prevaleció, 
no sin trabajo, Eduardo Rivero, 
ya que como decíamos, tuvo 
que liderar un vasto pelotón en 
el que nadie regalaba nada. A 
su turno atacaron la posición del 


tado en la Horquilla con impeca- | líder, Daniel Scubicz, Sergio 
Souto, Javier Russo y 
TA SINTESIS ere Martín Salaverry (h) 





peonato de Fórmula Tico-Esca -Autódromo “Oscar Alfredo 
Gálvez” de la Ciudad de Buenos Aires - Circuito N*7 de 2.607 
metros de recorrido - Final a 14 vueltas - 1 de junio de 1997. 


“Pole position”: Ricardo Verrina en 1m165727/1000 
3122,319 km/h. 


POS. N* PILOTO PROCEDENCIA TIEMPO 
12 13 Eduardo Rivero Buenos Aires  21m568267 
2 7 Sergio Souto Lanús, BA a 25744/1000 
3" 9 Javier Russo Buenos Aires 235019 
4% 8 Marlin Salaverry (h) Castelar, BA a 35264 
$ 4 Daniel Scubicz San Justo, BA 838727 
6% 3 Ricardo Verrina Banfield, BA 245181 
7 12 Gustavo Papalanni — Caseros, BA a 68395 
8* 10 Oscar Cobas Quilmes, BA 2655365 
9 16 Jorge Gamba Buenos Aires 265873 
10* 17 Jorge Loyarte Buenos Álres 275488 


Luego se clasificaron: Jorge Tachinardi (Lanús, BA) a 85200; 
Alejandro López (Haedo, BA) a 96504: Oscar Caputo (San Isi- 
dro, BA) a 105762; Rubén Avalos (Lanús, BA) a 105977; Luis 
Clur (Buenos Aires) a 128762; Juan Cuz Aventin (Morón, BA) 
2 135144; Luis Faija (Buenos Aires) a 135437, Fabián Bianchi 
(Buenos Aires) a 145062; Daniel Cunto (Monte Grande, BA) 2 
155709; Héctor Casaneta (Ramos Mejía, BA) a 175285; Pablo 
Nistal (Buenos Aires) a 195105; Osvaldo Derudi (La Plata, BA) 
a 19332; César Rodríguez (Ramos Mejía, BA) a 205277; Nor- 
berto de Los Santos (Buenos Aires) a 235630; Juan Palomino 
(Buenos Aires) a 265388; Sergio Nistal (Buenos Aires) a 
305708. 

No clasificaron: Rubén Galvarini (Rosario, SF) y Manuel 
Aguirre (Morón, BA). Promedio del ganador: 99,822 km/h. 
Récord de vuelta: Rivero en la 1* en 1m215471/1000 a 
115,197 km/n. Largaron: 28. Llegaron: 26. Nota: la clasifica- 
ción está en suspenso. 


Rivero y Cobas: 43 puntos; Souto, 40; Russo. 26; Salaverry 
(h), 22; Scubicz, 20; Verrina, 15; Gamba y A. López, 8; Da Los 
Santos, Alejandro López y Papaianni, 6; Loyarte, 4 puntos. 
Próxima competencia: el 15 de junio en el autódromo “Oscar 
Alfredo Gálvez” de la ciudad de Buenos Aires. 
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quien a pesar de un des- 
piste se las ingenió para 
remontar y llegar en el 
lote de los punteros. Pre- 
cisamente en el fragor 
de la lucha, la zona de la 
Horquilla fue la más 
“conflictiva” y allí se pro- 
dujo el vuelco de Rubén 
Galvarini (afortunada- 
mente sin consecuen- 
cias). A raíz de este inci- 
dente las autoridades 
dejaron la clasificación 
de la carrera en suspen- 
so a fin de analizar cul- 
pabilidades en el hecho. 
Lo que seguramente no 
tiene objeciones es el 
triunfo de Eduardo Ri- 
vero, el cual adquiere un 
gran valor para el piloto 
por lo reñido de la com- 
petencia. Cabe aclarar 
que al momento de con- 
feccionar este informe el 
ente fiscalizador de la 
carrera aún no había da- 
do a conocer el veredicto 
sobre la clasificación. En 
próximos días se cono- 
cerá el resultado, El 


“El Rebelde” terminaría 10* la quinta etapa, em- 
pleando 8h32m56s contra 7h38m7s de Oscar Gál- 
vez, que prevalecia en el duro tramo, corriendo a 
91,889 km/h. El fotógrafo (¿Salaberry?) quedó 
atrás; desde el interior del coche, vigilado por impo- 
nentes cardos en soledad, hay un gesto amistoso en 
la mano que se tiende en el vacío. ¿La puede ver? 






Unmnuevo camino. 
Estoy seguro de 
que.será de su 
agrado. En todo 
caso, resultará 
un material casi 
inédito, lo que 
E TA 


Melén es el que avanza rumoroso por el lugar. Imponente radiador. Casi tanto como el cactus que quedará a la 3 
izquierda de la máquina, entonces clasificada en el 18* puesto, con 9h19m51s. (Melén era el 39* y último en la O RSS 
primera etapa, con 27h34m205). ¿Otros hombres? Puede que sí. El Chevrolet de “El Rebelde”, al que acompa- que quiera. Busque Jos ele- 
fiaba Ismael A. Cabral, se clasificaria finalmente en el sexto puesto; Melén, con la compañía de Pedro Barceló, mentos más dispersos que le 
concluiría en la 15* colocación. Solamente terminaban 19 máquinas. Juan totalizaría 69h24m; “El Gauchito”, agraden. Y Con ayuda"de su 
117h50m. ¿No eran heroicos, estos tiempos? Dos cosas más del 34? GP: fia g imaginación -si ella fuera de- 
polémicos reglamentarios, nunca debidamente aclarados... 5 - lirante, mejor="ordene como 
z p 1 mejor le convenga una extra- 
| ña historia deportiva automo- 
vilística por los caminos del . 
país. Asi y todo, se quedará 
corto. Esta es una prueba. - 
Empiezo ordenando misele- 
- mentos. Hacía bastante tiem- 
po.que había comenzado el 
armado de este tema (Ellos 
también corrieron'J=No.pre--- 
tendía -aseguro- dar a cono- 
cer en la medida de mis posi- 
bilidades, a la gente que no 
solía figurar en las primeras 
planas. Para este periodista, 
presentara los corredores 
que no aparecen así como . 
así, es una forma de tenerlos 
a todos. En mis recuerdos (y 
en mis notas); es hacer justi- 








<A 


cia. Es demostrar que ellos 
también corrían... (aunque 
sus trabajos no fueran tan bri- 
EIC LS 
manos Gálvez o Fangio o 
Emiliozzi o Traverso, por ca- 
so) ¿Entonces? Pues que en 
la carpeta respectiva se iban 
amontonando preciosos re- 
cuerdos que al fin pude con- 
"Vocar. Ya verá cómo... 
ués, una circunstancia 
ee 'fomún. Cuando se dis- 
pe el Gran Premio de 
[956 el número 34- no había 
diarios. Asi,por ejemplo, “La 
agrupaba el domingo 


Nación” 
25 de noviembre, las cuatro 





primeras etapas en líneas 
apretadas. ¡Sin fotografias! Y 


de- aquella gran gesta del '56, 


más, también). Aqui la tiene: 


la que presenté un par de cop 
plos. El que sigue, es un desfile 
de gente de aquel tiempo, que 
merecía este espacio (y mucho 





Después, el recorrido. Mire lo 
que era la primera etapa de 
aquel Gran Premio: ¡Buenos 
Aires-Santa Rosa-Neuquén- 
San Carlos de Bariloche! De 
una sentada, ¡1.762,9 km! Se 
ER AE 
etapa la ganaba Juan Gálvez, 
empleando 18h52m41s a 
118,489 km/h, aventajando a 
Félix Peduzzi por 1h10m14s; a 
Ciani por 1h24m19s y a Oscar, 
su hermano, por 1h26m24s... 
¿Usted piensa que todo era 
andar y andar? Sepa enton- 
ces que llovía a baldes. Cua- 
tro horas todo detenido en Pe- 
huajó. Y que la huella, des- 
pués del paso de los 8 ó 10 
primeros coches, se y c 
muy honda. Y era ne 
EA ESE 





TAMBIEN CORRIERON 
Llegará un día un periodista jo- 
ven que recreé -como pon 


algún lector de CORSA). El piloto 
era natural de Santa Rosa, La 
Pampa, y con esta máquina 
Ford disputaba el Grán Premio 
de 1958, 
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/ 





CAES 
dos en Bariloche, tuviera algu- 
na consistencia. Con pilotos 
que se pasaban hasta 36 ho- 
EEE 
frío, acalambrados de cansan- 
cio, con los ojos heridos de 
tanta fatiga interminable, los 
que 
chados. Habían largado ES 


- donar. El TC más - 





























después serían re-engan- 


en la clasificación 
general y el pri- 
mero en la cate- 
goria de “no ga- 
nadores”. Precio- 
sa estampa. 


Jorge M. Ordoqui 
(ES 
cerca del núme- 
ro 4 que su des- 
conocido acom- 
pañante, junto al 
2) no tendria 
suerte en Jas 
OS 


=> 


convencional se 
adivina a espal- 
LESS 

tripulantes. 





4 —Mercedinas. En la 


UN POCO DE CORREO 
A Miguel A. Ostan (San Fernando), gra- 
cias por la cormección que formula so- 
bre “Todo caminaba CÓn, 


está en la 
cares mi | 


papá, Mig ¿hombre de 


cdthñle 
campera cl: ? y y 
cubierta de 
El entern: 
otros apuntes: el señor Ostan había sí 
do fir Escanachini 
en la V Bes lde nose y de 
José Bas de Castro en la Vuelta de 


UA 
tá de Pehua) 
también corrían otros tios (Luis y Juan) 
con lo que tres hermanos varones co- 
rrían simultáneamente en TC (¡sensa- 
cional!). A Julio César Arrastía, de Valle 
Hermoso, Córdoba, le confirmo lo que 
ya puntualicé con respecto al paisaje 
de * ¿El iS gráfico y. que ya. 2d E 


-3”. Efec- [1 


dis Menéndez: 
ndo ¿Eb Falda; verdad. Feli 
por saber mirar. A Héctor J. 


nta Álta, en torno a la foto- 
EAS tiem- 
fax: “El seudónimo de 


OS 


de 


tualmente pertenece al sg 
Moscosa”, que “lo mantie: 


, que a licaré su:en- , 
? A ¡quien corres” 











A DESVAN ABIERTO 






| Bel UQAAES E E 


¡Todo comio, 


un momento capital en 
las competencias de TC 
de todos los tiempos 
(CTE CBA OS 
hoy). Y el encuentro con 
“un alma buena”. 


Esto de revisar permanentemente los 
sobres de fotografias (hoy, por ser nece- 
sario recordar la primera carrera de Os- 
car Alfredo Gálvez, mañana por verificar 
los pilotos anotados en el Gran Premio 
de 1949, que se corría durante tres inter- 
minables semanas acumulando 11.035 
kilómetros, cuando el inolvidable Manuel 
Cubillos demostraba que podía alcanzar 
la estatura de “grandes” como Oscar y 
Juan y Juan Manuel Fangio) tiene sus 
encantos, aunque a primera vista, el in- 
vestigador crea sentir tastidiada su im- 
paciencia. 

Esto de revisar fotografías, automática- 
mente lo coloca a uno en el camino de 
reabrir alguna de las carpetas convoca- 
do por una extraña escena que, segura- 
mente, no tiene muchos antecedentes. Y 
que permite echar a volar la conjetura 
porque hay una cosa que no es común. 
Le explico mientras con ese documento 





Aquí está el documento. La máquina, los cola- 
boradores, un cielo que se esfuma en un gris 
que no tiene un solo contraste. Y el embudo. 
Fantástico homenaje a Manuel Mantinián. 









dl 
tada el 15 de octubre de 1961, en la Vuel- 
ta de Carlos Casares que ganaba Oscar 
Cabalén con su Ford, recorriendo 690 ki- 
lómetros a 155,704 knvh de promedio. 
El coche número 19 detenido para hacer- 
se de combustible, pertenece a Manuel 
Mantinián. Le obsequio la delicada publi- 
MEL: CAER: ERAS 
compañía de una chapa 


albergaba -por lo menos- ul las can- 
chas de golf más encantadoras de nues- 
tro país, para los hombres nacidos en la 
Gran Bretaña, que solían dejar allí correr 
sus días mientras caminaban feraces tie- 




































notable. EA usted lo que yo estoy vien- 


do? ¡El ayudante de gorra desprendida 
de su broche metálico está sosteniendo 
un embudo! ¡Es un embudo! ¡Nada de 
bidones detonantes y explosivos! El 
ayudante que está inclinado no sé si mi- 
ra la cubierta trasera derecha o está por 
hacerse de un bidón de nafta para hacer 
ANS MES 
dos puertas están abiertas. La coupé es- 
tá detenida, pero ahí está el embudo. 
¿Cuántas escenas hay de este corte? 
¡Ah! Manuel se clasificaría aquel día en 
el décimo puesto. Estar entre los diez 
primeros de una carrera que se disputa- 
ba con bastante tierra, a casi 156 km/h 
de media, era todo un aval. Un aconteci- 
miento para recrearlo con los nietos. Yo 
encuentro en este “insólito” momento 
(no hay muchos embudos en el TC de 
todos los días) una especie de auténtica 
bohemia. Me dice que aquellos hombres 
hacían deporte. Mucha veces, hasta co- 
locando en la balanza de posibilidades, 
los pesos que podían tener para disfru- 
tar de una vida mejor. Es, de verdad, ¡un 
homenaje a Mantinián, a.su gente, a este 
TC inolvidable! 














OTROS MOMENTOS 
Esta vez y para no entrar en la rutina, el 
azar me entregó alfabéticamente a mis 
personajes. Y de la misma forma, yo los 
iré presentando. 


Rodolfo de Alzaga. Una escena cap- 
tada el 26 de febrero de 1961 en 
Olavarria, la segunda carrera del año 
en cuestión, después de la convoca- 
toria de Carlos Paz. Me encanta el 
continente del coche del “niño Ro- 
lo”. ¿Qué pasa? ¿Entró la nafta o es- 
tá primero una breve información? 
Por toda explicación tengo un inape- 1 
lable rótulo: “Nafta”. ¿Será asi?: 


EA E 




























A A 






Un bidón está cerca del auto, Hay. 
un segundo ayudante con otro para | 
hacerle compañía al primero y.en 
o primer plano, a la izquierda, otro *- 
Da a E | E 










Una fotografía notable, captada en Junín el 18 de oc- 
tubre de 1964 cuando se imponía Juan Facchini. “Por 
Baigorrita, Emiliozzi, que terminaria quinto, se hace 

- denafta”, dice atrás la foto de Armando Contreras. La 
A A AN Un 
* ayudante limpia el parabrisas, el otro se aproxima por 
la izquierda. Todo es como electrizante. Aquí está la 
lucha contra el tiempo. La gente no pierde detalle. 
¿Se imagina la acelerada posterior? 


de la X Vuelta de Rojas, del. 
22 de agosto de 1965. Esel coche de - 
Nello Marsilli, cuando ganaba Angel. 
Rienzi. El nombre del Fénix Club es - 


A A 





Otra foto de ARCO, Se corre en San Antonio de Areco, el 29 de julio de 
1962, y el que es reabastecido es el coche de Norberto Palagani. Mire que 
había campo para ir a fondo, ¿no? ¿Era el padre de Norberto el que metia 

ta nafta? Como de costumbre, Lomas ganaba dimensión. ¿Se fijó en la 
cantidad de gente que había a los dos costados del camino? ¿Y el orden 

que automáticamente se fijaba esa gente? (Norberto terminaría en el 


mira apaciblemente cómo a su máquina se le carga, lejos de la ortodo- 
xia del surtidor, más natta, Mire bien: sobre el techo, descansan los 
carburadores. Una “empanada” que generalmente estaba en el primer 
plano en los autódromos de los años '60... (La foto es de “Profili”, de 
la calle Moreno. ¿De Bahía?). 


A Rienzi lo aguarda el combustible el 17 de octubre de 
1965 en Junín. Ganador, quien, según el informe de 
“Quique” Bianco, no “haria” nafta aquí sino que bus- 
caría caucho nuevo para imponerse. Ahi está en el aire 


CORREO APRETADO 
Lo prometido es deuda. La 
EEE EN 
quale, de la calle 34 de Bal- 
carce tue la que me ilustró 
sobre los tres mecánicos 
ESE RE 
apenas, 2”, del 17 de mar- 
A EEE El 
ER EMS 


nombres de los tres perso- 
najes. El alma buena de la 
señora de Pasquale me 
cuenta: “Los tres eran me- 
cánicos de la firma Fangio, 
Duffard y Cía., de Balcarce, 
que cerró sus puertas en 
1980. 'Toto' Fangio los quie- 
re mucho a estos tres mu- 
chachos que hoy tienen sus 


un neumático, esperando turno para entrar... 


propios talleres. El que está 
atrás de todo es Carlos Duf- 
fard (Cocón), el que está en 
el medio es Rafael Radogna 
(Lito) y el que se ve de perfil 
es Héctor Martinez (Mocho). 
Lito es mi cuñado; su taller 
está a la entrada de Balcar- 
ce, Avda. San Martín y calle 
TIA RE EOS 


no ocurren únicamente en 
Milán? ¿Vio que hay almas 
buenas? ¿Comprende que 
era necesario darle todo el 
espacio chiquito que tenía 
para que esta hermosa se- 
ñora supiera que yo le agra- 
dezco de corazón su ayu- 
da? ¿Vio todo lo que puede 
este TC? 2 





enblancoy 
A DESVAN ABIERTO 


Es un repaso 
que empieza 
rescatando una 
figura que cayó 
por esta pasión 
y concluye con 
un múltiple 
homenaje, que 
combina la 
memoria con el 
respeto filial, 
el valor de un 
fotógrafo y 

la enmienda 
topográfica de 
WIEMIEES 


on la primavera como te- 

cho, volver al ejercicio 

de 1967 por cuarta vez, 
significa retornar a una bisa- 
gra histórica. La introducción 
de Torino en el campo del TC 
-a partir de la Vuelta de San 
Pedro del 26 de febrero-, quié- 
rase 0 no. Confieso que me 
hubiera gustado leer el más 
agudo estudio sobre esta va- 
riante técnica que venía a ins- 
talar en el paisaje de los cami- 
nos argentinos, la silueta de 
un coche nacional, de/neta: 
raiz deportiva. El Torino. 
Que la intervención de la fá- 
brica reforzara la posibilidad 
RCA TIENES 
ba Oreste Berta, desequili- 
brando una situación que 
ESE ES 
pulsada (casi siempre) por 
EI ACI CON EA 
probablemente fuera el tema 
“gordo” de ese estudio que 


Alto Valle, Allen (5/3): Aunque le cueste creerlo, Rubén Roux apareció así “vesti- Vuelta de Santa FE (24/3). 
do” para esta carrera. Con “esta indumentaria” no se lo veía muchas veces al 
SA O A A LOS 


7 | 











todavía no pude leer. Lo que 
no deja de ser una pena, por- 
que están todos los elementos 
a mano del investigador que 
se precie, cosa sobre la que 
no podemos mantener una 
cuota definitiva de seguridad 
porque, en general, los argen- 
tinos despreciamos los pape- 





les y las fotografias amarillas. 
Y.que no bien se nos presenta 
la Ocasión (la mayoría), en 
cuanto se encara cualquier ti- 
po de limpieza, “lo amarillo” 
MONK CEE E ME] 
cuestión hago hincapié dos 
veces: 1?, que entiendo por 
escrito, estudio o ensayo agu- 





ano 








do, una investigación con to- 
do tipo de datos y referencias 
O o 
cribir sobre ese año, esas ca- 
rreras o el Torino, lo hemos 
hecho casi todos los periodis- 
tas deportivos, pero sin la pro- 
fundidad que merece esta in- 
corporación (tan significativa, 


Torcuato Emiliozzi traslada lo más rápida- 
mente posible su hoja de ruta. En la mano derecha, “el proyecto” de 
casco. Tiene tiempo para escuchar al hombre de traje que corre 
ER SS 





3 añ 


E 





por caso, como Mercedes o 
Auto Union en la década de 
los años “30); 2%, que yo no es- 
quivo el bulto. Simplemente 
preciso que generaciones 
MET AMES 
tudiosos que conozco (que 
también me constan) y estu- 
diantes de periodismo (que 
tienen más tiempo) pueden 
abordar el tema para hacerle 
un regalo a la comunidad, que 
siempre quiere saber más y 
mejor. Ahí dejo la propuesta 
formulada. Mientras tanto, mi- 
ro hacia atrás, me lleno de sa- 
RENA ES 
dito 1967. Y de entrada le pre- 
ESE EE AS 
permite abrir este nuevo epi- 
sodio de recuerdos: Norberto 
Polinori, natural de Villa Ca- 
nás, Santa Fe (25 de mayo de 
LEDO NETETE TN ES 
do en la Vuelta de Arrecifes 
HOMER ES 
1967. Y empiezo a contarle. 


UN ADIOS ABSURDO 
RRA SIS 
berto demostrando que el pi- 
loto, con el aparente desor- 









den de las cubiertas sobre el 
piso (foto 1) disponía de una 
máquina liviana, que perse- 
guía la aerodinámica para 
conseguir un producto muy 
competitivo. A la solicitud 
del freno y la curva que se le 
viene encima, la máquina se 
apoya en la cubierta delante- 


-ra derecha. Está perfecta- 


mente estudiado el diseño 
telúrico de un auto siempre 
bien atendido por su piloto 
(foto 2), que no le escatima- 
ba un peso para presentarlo 
siempre en las mejores con- 
diciones para correr. ¡Qué 
paradoja! Norberto perdía la 
vida en medio de un polvo 
que cegaba a todos (una ca- 
rrera -la de Rufino- que no 
debía haberse corrido en las 
condiciones que se lo hacía), 
sin saber cómo se producía 
ORT EE 
de socorro alguno. Por aña- 
didura, la ironía: retornaba el 
IEEE 
después de haber recibido 
EN 
EE EE LS 
su alta presión arterial... En 
esta carrera de Arrecifes 
aquí ilustrada, terminaba en 
ROCA EE CEE] 
PEINE AO 
cedes. En mi diccionario del 
absurdo -que no lo es tanto- 
le digo que para mí, Norberto 
era un piloto ganador en la 
vida. 


CRONOLOGIA PURA 
Tratando de equivocarnos la 
menor cantidad de veces po- 
sible, y con una única altera- 
ción de la historia por funda- 
das razones (como se verá), 
ordeno los episodios del 
año. Como sigue. 
























ESCRIBE ALFREDO PARGA 
ILUSTRAN LOS MEJORES FOTOGRAFOS 


Villa Carlos Paz (9/4). Antes de la carrera, conversan al sol Angel T. Rienzi 
y Carmelo Galbato. Es muy probable que aquellos dos defensores de Ford 
intercambiaran algún parecer. De Rienzi recuerdo su décimo puesto; Car- 
melo no terminaba. (Rienzi todavía tenía asustada a la gente con su mar- 
EA 








Autódromo Municipal (4/6). Adelante, Jorge Cupeiro (aquel día, 50 ne 
cord); a sus escapes, Jorge Ternengo (segundo). La reunión imp: co- 
rría por cuenta del Vicente López Automóvil Club (como sie! 


Vuelta de La Pampa (18/6). ¡Mire el piso por el que avanza y dobl 1] 

puede) Armando J. Rios! (terminaría séptimo). Esta escena le pi a 
Armando Contreras; la carrera era para el Ford de Oscar Cabalén. (( a- 
mente que el caballo del policía estaba acostumbrado a los ruidos de los 
coches de carrera, por su pacifico porte). 















wieitade (3077). Antonio 
ES 
nzano (un mendocino de ley). 





= EZ Pa os A 
¿Cómo no colocat uña Liebre? Esta la conducía Hector Luis Gradassi, ent, 
'eH Triángulo del Oeste (3/9), carrera ganada por cel tractor” de Eduardo: 

Casá. ¿Qué cosa siente Usted observando esta fotografía?¿No.es un tema 
que se presta para elanalisis? (Gradasst terminaría segundo, a cast dos 

'minutos y medio de Casa. ¡No le cuento lo que fue aquel mediodia!) 










Sigamos con lo.telúrico. Vuelta del Rosario (15/10). Aqui camina Plinio es 
Ahel Rossetto, finalmente octavo. ¿La mejor máquina te Rossetto? 






car Cabalén con el Falcon F- 

















AQUI, LA ALTERACION 
Lo pongo en clima, primero. 
La carrera era la del 2 de julio, 
en Córdoba, cuando convoca- 
ba la Asociación Cordobesa 
Volantes y prevalecía Os- 


SE EEN 
Torino de Perkins, Es- 
téfano y Ternengo. Co- 
MEM ERRE 
km/h (haciendo el ré- 
cord en una de las 14 
TONE M E CIAT 
km/h). 
Aquí quiero recordar 
especialmente a un 
protagonista del mejor 
TC. Agradecer la dedi- 
cación de su hijo, lo 
que en los tiempos 
que corren es doble- 
mente ejemplar. Y dis- 
tinguir, ara paso, a uno 


n 
nales son cuatro, en- 
mendar mi error de 
“Saltos” 5, porque el 
protagonista defendía los mé- 
ritos de Villa María y no de Je- 
sús María. Esta, Jesús María, 
está al Norte de Córdoba (co- 
mo quien dice, apuntando a 
Catamarca), y Villa Maria (si 
mis mapas no me traicionan) 
es casi como Roma: todos los 


caminos conducen a ella. O | viene a ser un cert úl 


15D Riad 
a a 





poco menos. Entonces digo: | 


el piloto (foto 12) es Felipe Es- | 
teban Botta, corriendo la | 


Vuelta de Córdoba del 2 de ju- 
lio de 1967, “a la altura de On- 
cativo”. “Se trata -me cuenta 
su hijo Felipe Lisandro- de la 


máquina probablemente me- 
jor lograda aerodinámicamen- 
te”. Ahí, arriba del doble para- 
brisas, orgullosa, la leyenda 
“Villa María” (y mecánica de 
Cazaubon). Este poema gráfi- 
co fue tomado por el señor 
José Bellido (padre), lo que 


tiple: del valor del protagonis- 
ta, de la riqueza de la toma, 
del valor del momento... (Be- 
llido no apretaba por apretar; 
siempre sabía lo que hacia). 
Pues bien, mire usted cómo 
he venido a enmendar una se- 




































rie de problemas. Corregí el 
nombre de la ciudad que que- 
ría el protagonista, puntualicé 
que no es en vano el desvelo 
de su hijo, me enriquecí con 
una toma de un excepcional 
fotógrafo que antes de eso, 





pasé un rato el mapa de la re- 
gión mediterránea como para 
que hasta los entusiastas del 
“Sportivo Tajamar” sepan que 
no me olvido de Córdoba. 
¿Cómo? 

Apenas puedo hacer el com- 
plemento del correo, 
diciéndole a Héctor Al- 


la calle Alvear de Lu- 
ján de Cuyo (Mendo- 
za), que corrijo el epi- 
grafe de “¿Y esto?” 2, 
del 17/2/97. Del Cam- 
po me cuenta: “Esa 
foto del Chevy y Sie- 
rra, es de la Vuelta de 
Chacabuco de 1965; 






cape del Chevitú que 
venía desprendido... 


sumirme en la pe: 


cuarto oscuro, ¿sabe? > 


berto Del Campo, de 


tocó presen-. 

arlo y contemplar 
luego, la mano ampo- 
lada”. (Tan fantástico 
como este dato fue 
ATEO 
porque el ingeniero Sierra, 
EEE ELELUCA 
no me contó el detalle. Segu- 
ramente, estaba pensando en 
la futura elección de autorida- 

























enblancoy 
A DESVAN ABIERTO 


Infórmese 


con 


ES 


NOLTE) 


ESCRIBE ALFREDO PARGA. ILUSTRAN LOS MEJORES FOTOGRAFOS 


chado” desde el año pasado y cons- 
tituia una atracción. Más, teniendo 

en cuenta que esto de informar a los pi- 
lotos en las carreras de TC por medio de 
los aros, a las jóvenes generaciones 
que por razones de su afortunada corta 
existencia, no disfrutaban de este siste- 
ma de comunicaciones, les puede resul- 
tar atractivo e interesante. Y a los mayo- 
una forma más de volver a vivir. O 
ivir con estampas que como la de la 
apertura, cumplirá dentro de unos po- 
meses, 40 años, Sin embargo, todo 
en ella respira frescura. Como si hubiera 
sido tomada el domingo pasado. En el 
mejor caso, sirve para introducirnos en 


E sobre era tentador. Se había “hin- 







s 


el tema, porque tiene una fuerza tan ex- | 


presiva, que le gustará a todos. A los 
que recuerdan y a los que se introducen 





en este mundo de una especial comuni- 
cación. 


¿No repara usted en el contrasentido | 


que muestra la fotografía? El coche de 
Juan Carlos Navone, a punto de enfren- 
tar una vía “angosta” levanta, con lo que 
debe ser una apresurada frenada, un 
colchón de tierra que hace contraste en 
la cola de la máquina. Frente al vigor 
con el que se mueve el Ford, de impeca= 
ble presentación como puede apreciar- 
se por la definición exacta, está el sosie- 
go del informante que bien parado so- 
bre sus piernas, extiende correctamente 
el aro para que el acompañante, que es- 
tá sacando el cuerpo por la ventanilla, lo 
tome sin problemas. La gente, discipli- 
nada, observa. Por algunos detalles 
complementarios (un tablero apoyado 
RS SO! 





fondo) el lugar se prestaba para que los 
auxilios operaran allí. Notable: mire bien 
“la colita” del guardabarro trasero. ¡Fan- 
tástico! 


Ocurría en Mercedes 
ESE EEES 
Mercedinas que ganara Piersanti co- 
rriendo a más de 134 km/h. Era primave- 
ES NE UC EIC ES 
804 kilómetros. Carrera accidentada, re- 
cordaban las crónicas de la época. Por 
la lluvia, mal estado de gran parte del 
camino. Accidentes fatales de varios es- 
pectadores y un impresionante vuelco 
de Dante Emiliozzi, del que se contaba 
daba “seis tumbos, a 25 km de Merce- 
des, destrozando totalmente su coche”. 
Casi hasta el final había disputado Na- 
vone entre los primeros... 











Matematicidad de Bordeu 
junin del 4 de agosto de 1963, que ganaba en forma contundente, a más de 166 km/h. Mire bien. 


En este caso, el aro tiene en la parte superior 
dos pequeños informes. 


Inmediatamente cambiamos de paisaje, acudiendo al circuito 
de Salto, teniendo por protagonista a un hombre de La Pam- 


ES E 


A ES 
en primer plano, el peligroso obstáculo del camino. Mira un mundo de gente. 


De saco y corbata 

Se ha dicho bien cuando se comentó que esta exposición de 
fotografías del desván, constituye una serie de documentos 
que permite comprobar cómo vestía mucha gente que acu- 
día entonces a las carreras. ¿Se acuerdo de Hughes? ¿Y de 
aquel famoso dicho: “El pueblo chico de la carrera grande”? 
Lo invito a retroceder al 24 de agosto de 1958. Mire. 


En éste, la información está en la parte inferior y es única. ¿Se iría lim- 
piando el camino? 


pa: Cesáreo Castaño. El 30 de junio, cuando ganaban los 
hermanos de Olavarría. 


Contreras toma el auto con el camino más despejado. Es eficiente la co- 
municación y bien definido el momento. 


A A ES 
Me pasé un rato largo mirando esta escena, en la que en un 
primer plano, se advierte a un banderillero (o parte de él). 
¿Qué cosa es la que pasó? Era en San Antonio de Areco, el 
30 de octubre de 1966, cuando triunfaba Jorge Cupeiro. 








Después, 
desde 
atrás, cuan- 
do el brazo 











Seguramente q 
mera mitad de 
los años '60, el 
observado era 
manos de Olava 
E 
de Pergamino di 
zo de 1964, que 
mediatamente 
AR ENE 










' 
El primero habl. o cuenta de 
prepa . y 


de Pergamino de 1962. A 
Saigós le avisan por medio 
de un “imponente cartel” có- 
mo se encuentra en carrera. 


Sobre la banquina hay res- 
tos de agua. El ayudante 
muestra un apreciable letre- 
ro. Cerca está esperando la 
vía, por el cruce de señales 
de la izquierda. ¿Los Aros? 
Seguirían, no tema... 


acompañante de Norherta. Palau 
AA EE 


¿No parece preparado el momento? Fijese cómo queda enmarcado por el 
aro, Jorge, el acompañante de Santiago Luján Saigós. Pasaba en Olavarría, 
el 26 de febrero de 1961, segunda carrera del año, ganada por Emiliozzi. Fo- 

to de Contreras. (Aprendi; el hombre con el sombrero cuadriculado hacia 
a “Carburación y encendido Anibal”. ¿Qué le parece?) 






A modo de anuncio | tas que no pueden ser archi- 
Frente a tanto material reci- | vadas sin más ni más. En 
bido de los lectores del | una de ésas, “Lectores N* 
“desván”, se imponían dos | 1”, que se publicará cuando 
cosas. Primero: Publicarlo, | el señor Director lo autorice, 
porque lo ordenan las re- | resulta ser una serie mejor 
glas de la cortesía y lo su- | que las otras que hasta aquí 
giere la notable calidad de | aparecieron en el “desván”... 
su contenido. Segundo: | ¿Por qué no? Formulo una 
ESTO EEN CUERO A Til 
mino que encuentro para | sale como pienso, gran parte 
empezar a poner al día una | del mérito corresponderá al 
situación que se complica | señor Salatino y a su arte,“ 
cada vez más. Y uno ni es | descontando que los mis- 
desagradecido ni injusto (a | mos lectores sabrán disimu- 
sabiendas). Todo ello, en | lar si la calidad fotográfica 
compañía de textos de car- | noes de nivel superior, > 








en blanco y negro 


ADESVAN ABIERTO 


SON DIEZ ESTAMPAS 
PARA MIRAR DESPACIO. 
PARA DISFRUTAR. 
HASTA PARA SENTIR EL 
RUIDO DE LOS MOTO- 
RES, EL PERFUME DE LAS 
PLANTAS, LA ALEGRIA 
DE LAS GENTES... 





LA COMP 


El arte fotográfico de la competición 
fue una serie -es una serie- que pre- 
tende muchas cosas. Recordar a ex- 
cepcionales maestros fotógrafos. 
Revivir momentos excepcionales de 
las.carreras. Recrear hasta el espíri- 
tu con la escena. Y generar en el lec- 
tor, cosas que llegan muy cerca de lo sublime, como cuando mi 
amigo Miguel “Mike” Byme, desde su apacible Tres Arroyos, 
que mucho tiene que ver con el TC del tiempo legendario, es- 
cribe cosas como ésta: 

“.., trato de encontrar las fotos de los TC “metidos” en las imá- 
genes de esos pueblos por donde pasaban. E imaginar que 
esas calles de tierra, con ese silencio quebrado por el ruido de 
esos motores a pleno... yo viví en esos pueblitos del sur de Cór- 
doba, cerca de Laboulaye (Del Campillo, Serrano)...” 


44 


/ 

ak ¡00,. 
me cuenta que 

“hace un tiempo pa- 

saron por esta ciudad 

los TC del Ayer cum- 


Ahí viene Manzano. 
Ahí se va. El doble 
enfoque de Arman- 
do Contreras, los 
velos de la mañana 
temprana. Un par 
de testigos. Y toda 
la magia del TC. 


ESCRIBE 
ALFREDO PARGA 


FOTOGRAFIAN 
LOS MEJORES 
FOTOGRAFOS 


ION Y 


pliendo una etapa más, 

de uno de sus GP. Emo- 

cionaba ver a la gente cómo 

esperó la llegada en una de las ave- 

nidas de Tres Arroyos. Cómo se disfrutó el 

sonido de los motores; en el parque cerrado, fren- 

te a la Municipalidad, parecia la largada de los antiguos 
Grandes Premios, Los autos aceleraban y prendían sus luces, 
¡algunos con los buscahuellas sobre el techo! En un semáforo 
cercano se había juntado un montón de chicos de 10 a 20 años 
y algunos grandes y cuando los TC salían (al ponerse en verde) 





Frente a la 
inmensidad, 
la coupé 

de Juan 
Marchini. 

Y toda la 
Pampa atrás. 


El claroscuro 
de Peduzzi 
cuando 
Carlos Paz 
recibía 

por un 
angosto 
camino. 








los aplaudían. Les pedían: '¡Pisalo! ¡pisalo!'. Una fiesta.” 
Entonces es cuando desemboco en la Vuelta de Cuyo disputa- 
da del 9 al 11 de julio de 1965 entre San Luis y Mendoza, con 
retorno a San Luis. Ahí está José Manzano, en El Volcán. Hace 
un momento que dejó San Luis. El Volcán es una solariega villa 
que sobre la base de una imperturbable serenidad, es polo de 
una convocatoria turística que hermana Estancia Grande y El 
Durazno, de encanto colonial. Con plantío de frutales. Con bos- 
ques de centenarios nogales. ¿Se imagina? 

Repase las torres de la casa que la máquina deja a su izquier- 
da. La bruma hace fondo. A la derecha, como se ve en la se- 
gunda foto, discurre libre y prepotente la sierra. En el medio, el 
camino que ni banquina tiene porque no la necesita. Este do- 
ble encantador momento lo captó Armando Contreras. ¿Ve que 
Byme supo contar? ¿Y que Contreras perpetuó este momento 
mágico? Insisto. No quiero apropiarme de la gloria ajena; la ex- 
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Del mismo 
autor de la 
anterior, 
Mantinián 
en el GP de 
1961, por 
Huemul. 


En Punta 
de Indio, 
Santiago 
Saigós. La 
cámara es 
del “Cholo” 
Blanco. 





pongo para la admiración de la gente joven y el recuerdo de los 
mayores. Disfrútelo. 


UNA CIERTA CRONOLOGIA 
El Gran Premio Bodas de Oro de 1954 fue una epopeya de 5.400 
kilómetros, ganada por Oscar Gálvez. El rescate de Juan Mar- 
chini pasando por el Infienillo, Tucumán, se me hace épico. Mi- 
Te la foto. El coche deja una estela de polvo en medio de la sole- 
dad absoluta. De la distancia total. Y sin embargo, ni el coche es 
chico ni sus tripulantes dos soñadores. Son dos apasionados 
empujados por una pasión. Son -sin rubor lo escribo- dos hé- 
TO8S... 
Salto a la primera carrera de 1961. Por Carlos Paz. Ahí está la 
máquina de Félix Alberto Peduzzi, trepando. ¿Se fijó en la chati- 
ta que apunta en sentido contrario? Todavía el lugar permitía el 
abrigo de los que iban a mirar en esa especie de estacionamien- 


5 











Foto ARCO. Rubén Roux, en las proximidades de Pehuajó del 63. 
La inmensidad. La gente por todas partes. Y el coche de Meunier, 





Chacabuco, el 24 de julio de 1966, Foto de Rienzi, tomada por Contreras. 


tos en los que con calzador, entraba un par de coches. Y mucha 
almas, para vivir un tiempo mejor, con un sonido celestial. 

De exposición. Corriendo el Gran Premio de 1961, Santiago Lu- 
ján Saigós. Si este enfoque tuviera color, era como para definir a 
Contreras como un obsesivo del más exquisito buen gusto. ¿No 
parece el camino decorado para el coche? 

Del mismo Gran Premio, pero bajando al sur, tomó “Cho- 
lo” Bianco, cerca de Huemul a Manuel Mantinián. La 
huella se hace profunda. Era un camino que se hacía res- 
petar. Y ¡qué cielo! 


EN DOS ANOS... 

¿Y esto otro? Es un Pehuajó, el 15 de septiembre de 1963. Ru- 
bén Roux y su inolvidable “Negrita”. Hay un airoso saludo des- 
de un costado. Está el sobrio continente del auto de Rubén y 
en el esfumado fondo, gente, vehículos, un dilatado espacio 
que seguramente despierta con el rugido del motor del TC. El 
número, pintado como se podía, no guardaba estricta armonía 
con la máquina, esmeradamente presentada siempre por 
Roux. Pero eso tenía relativa importancia... 

Avanzo un año. Y me sitúo en el Gran Premio de 1964. Y un 
inolvidable: Angel Rosel Meunier. Cuarta etapa disputada 
entre San Rafael y Mina Clavero. La escena se ubica a la al- 
tura de Los Terneros. Si usted mira cuidadosamente la esce- 
na -impactante por donde se la busque, es la toma de Con- 
treras- hay gente. Arriba, a unos cuantos metros. De los dos 
costados, en el camino. Bien temprano, todavía el piso es 
arisco. el Dodge empuja para clasificarse cuarto aquel día en 
la general; abandonaría en la última etapa. Pero aprecie la 
inmensidad de esta toma... 

Un excepcional claroscuro, el de Angel T. Rienzi, en Cha- 
cabuco, el 24 de julio de 1966, cuando terminaba segun- 
do de Juan M. Bordeu. Las casas al fondo. Y la gente. El 
coche es una exhalación que levanta polvo petiso del 
suelo. La maniobra demuestra el control del piloto sobre 
la máquina. (Y el excepcional dominio de don Armando 
Contreras, del momento). 





PARA QUE LO DISFRUTE MIGUEL 

El cierre es el soñado por Byme. El TC, el pueblo sacudido por el 
trepidar de un motor. La gente casi acariciando el auto, Alguna 
puerta abierta. La vereda hecha tribuna. Los postes de teléfono. 
Un policía que ni siquiera tiene que ordenar porque todo está 
en orden. Es Hughes, “el pueblo chico de la carrera grande”. 
Hughes, el 26 de agosto de 1957, cuando ganaba Juan. (Riguro- 
sos enamorados de la semántica me dirán que no es Hughes. 
Que el pueblo es... Lo que yo cuento ocurrió con la Vuelta de 
Hughes de aquel 25 de agosto. Cuando el “paseo” apenas se 
integraba con 963 kilómetros. 963 kilómetros, nada menos). 

El cierre se lo gana mi amigo “Mike” Byme cuando me arrima 
la poética definición: “Como yo no viví esas épocas, es como 
descubrir otro automovilismo, no tan engañosamente super- 
profesional como hoy, con otros valores, incluso de la vida mis- 
ma y que mirando, una por una las fotografías, realmente se 
disfruta”. (Con lo que se rinde el homenaje que yo busco. Alfo- 
tógrafo, Sea cual fuere). 


Y MAS CORREO PENDIENTE 

Con mucho atraso le digo a Carlos E. Ruberto, de la calle Are- 
nales, Mar del Plata, que nunca lo dejé de tener en cuenta, 
Pronto, mis lectores paladearán su color de los años '60. Una au- 
téntica joya periodística. A Diego Micheletti, de la Avda. San 
Martín, de Conesa, San Nicolás también le aviso que en Junín 
se presentaba el 14 de marzo, el libro “Eusebio”. Comparto to- 
do lo que piensa. A Jorge B. López, de Alta Gracia, Córdoba, 
pronto publicaré su envío de mucho tiempo atrás. A Aldo A. 
Beccarini, de San Francisco, Córdoba, exactamente lo mismo. 
A mi nuevo compañero Peter Hamm, de La Plata, le agradez- 
co su ofrenda del TC de Hugo Gimeno, al que pronto podremos 
ver en éstas páginas. ¡Ultimo momento! ¿Recuerda la serie de 
3 fotografías sin piloto? Está todo aclarado. No es necesario 
agregar más nada. Lo publicaré en la próxima entrega del des- 
ván, con un agregado insólito, que es conmovedor. Demostrati- 
vo de lo que inspira el TC. Prometido. Y no hay más. YE 





> "Y 


Y MOGPO A DESVA 


a gran histo- 
ría se nutre de 


pequeños epi- 
sodios, que en defi- 
nitiva son tan im- 
ponentes como la 
misma historia que 
componen. Jorge 
“Balazo” Eduardo 
Farabollini era -se- 
gún me apuntan 
Tespetuosos ami- 
gos de su recuer- 
do- un muchacho 
callado que, apa- 
rentemente, poco 
tenía que ver con el estrepitoso mundo 
de la velocidad. Nacido en el hogar 
constituido por don Natalio y doña 
Anunciada, el 19 de abril de 1930, este 
muchacho sencillo, como sin proponér- 
selo, sabía ganarse el afecto respetuo- 
so de todos. No por nada -agrega la le- 
yenda que es absoluta realidad- toda la 
ciudad virtualmente contribuía para 
que Jorge pudiera tener un auto. Antes 
se había probado corriendo en Ford T. 
Demostrando entonces, que sabía ha- 
cer las cosas. 
Al fin, el coche de Turismo Carretera. 
Una coupé que había sido anterior- 
mente, de Daniel Musso. Una coupé 
ala que le ponía sus manos un exper- 
to sin diploma que fue (y es) Juan 
Carlos Navone. 
Y alrededor del taller, la infaltable barra 
que acompañaba con su palabra, su ac- 
titud, su refuerzo de palabras y con- 
fianza. Uno siempre tiene miedo, cuan- 
do se trata de documentar la lista de 


ESCAIBE ALFREDO PARGA y 
ILUSTRAN LOS MEJORES 
FOTOGRAFOS 


No es un intento 
por rescatar a 
Jorge Farabollini. 
Jorge, en realidad, 
nunca dejó de estar 
en su patria chica. 
Tengo pruebas. 
Aquí hay algunas... 


esos afectos primeros -que son gene- 
Talmente los más puros-, de olvidarse 
de alguna de aquellas almas. En el in- 
ventario hecho con amoroso respeto, fi- 
guran, entre otros, Del Piccolo, Micho, 
Armella, Fantini y muchos más. 

Bastante más, que respaldaban aque- 
lla obra fantástica de sacrificio y amor. 
Jorge trabajaba intensamente durante 
todo el día en el taller. Y no bien con- 
cluía el horario que se supone debía 
entregar aquella plaza donde todo era 
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“para mejorar, 
componer y volver 
a echar a andar”, 
al centro de aquel 
taller ingresaba el 
auto de carrera 
para ser atendido, 
Cuidado. 

Los mismos ami- 
gos respetuosos 
de su recuerdo 
puntualizan que 
Jorge, en el taller 
era todo nervio, 
cambiaba en for- 
ma notable cuan- 
do corría. Hablaba muy poco -"lo im- 
prescindible”-, modificaba su actitud 
aparentando una serenidad que nada 
tenía que ver con el Jorge de cada día 
y se dedicaba a correr. Y a tratar de 
ocupar un lugar entre los mejores para 
lo cual, está a la vista una campaña de 
trabajos que demuestra que ni siquiera 
en sus primeros momentos fue “uno 
Jorge Farabollini arrancaba en 1957. 
Sumaba cinco competencias y el Gran 
Premio; 10* en Olavarría, 13* en la 
Vuelta de Santa Fe, abandonos en Cha- 
cabuco, Hughes y Tres Arroyos y un 
detonante arranque en el Gran Premio, 
clasificándose 22* en la primera etapa, 
para abandonar en la segunda. 

Para ese principio, yo rescato dos mo- 
mentos significativos: frente a su ta- 
ller, rodeado de las gentes y en un vira- 
je de la infructuosa Tres Arroyos. 

¿Se da usted cuenta que mucha gente 
corría en el interior de aquel auto? 


Au 


mu 


¡AJO 


e 


POCO, PERO MUY BUENO 


En 1958, Farabollini abandona 
en Olavarría primero y en Mer- 
cedes, después. Se clasifica 10* 
en Pehuajó y disputa el Gran 
Premio, donde sobre la base de 
una tarea regular, concluiría cla- 
sificado en el 12* puesto. 

De aquel ejercicio me atraen dos 
momentos. Uno es cuando está 
a punto de concluir la segunda 
etapa (rodando con la “custo- 
dia” de los automóviles de los 
particulares que habían ido a la 
Gran Carrera) y otro, desde el 
avión. Cuando aquel coche con 
el número 46 era tan difícil de al- 
canzar, levantando polvo fino, 
camino de la cuarta etapa, que 
concluiría en San Juan. 


47 UNA MEDIA DOCENA... 


Las carreras de 1959, son 

seis. Hay cuatro abando- 

nos (La Pampa, 9 de Julio, 
Pehuajó y Tandil), un 6* 
puesto en Hughes; un 7* puesto 
en el Gran Premio. 
¿Usted cree que lo de Farabolli- 
ni perdía altura? Yo digo que no. 
La de Hughes era una convoca- 
toria de lujo; ¿qué le puedo de- 
cir del Gran Premio? En aquella 
generación de superdotados, 
estar entre el sexto y el séptimo 
puesto equivalía a una gradua- 
ción. ¿Algunos nombres capita- 


(ganador); Menditeguy (1, 2* y 
3* etapas), Oscar Gálvez (4*), Ca- 
parrós (5*), Peduzai (6*)... 

De aquel año luminoso 

ocho estampas del Gran Premio, 
llevando el número 34. Sucesi- 
vamente elijo la salida (de no- 
che), el ataque a la Cuesta de 
Miranda, El Infiemillo y el paso 
por Ojo de Agua. ¡Cómo me 
gustaría saber escribir para 
“anotar” la excelencia de este 
trabajo de Jorge, que la inolvi- 
dable fotografía de Armando 
Contreras inmortalizó para 
siempre y que me permite vol- 
ver atenerlo!... 


UN AÑO DISTINTO 


Tiene que correr más seguido 
en 1960. Nueve carreras tradi- 
cionales, unas 500 Millas, unas 
Mil Millas y el Gran Premio. Una 
montaña de kilómetros. Y aun 
cuando en las tres últimas exi- 
gencias tiene que abandonar, 
cosecha segundos puestos (dos 


veces en Rojas), tres terceros 
puestos (Mar y Sierras; Arreci- 


: fes, Hughes) con una mención 


especial, porque en la Mar y Sie- 
rras es 1* de “no ganadores”. 


Y elijo dos momentos del repa- 


so. En Hughes, levantando pol- 
vo y a toda velocidad por el ca- 
mino de una tierra firme y des- 
pués, “aplastando” charcos en 
una lluviosa Pehuajó (cuando 
igual se corria). 

De 1961 rescato otros dos mo- 
mentos, Uno, que no es un hueco 
social, es la confraternidad de 
cuatro colosos. Junto a Jorge, el 


* momento de un encuentro con 


Cabalén, "Kelo” Risatti y Dante 
Emiliozzi, increfblemente en la 
paz de los campos y antes del 
tumbo que estuvo a punto de ter- 
minar con la carrera de “Kelo”. 

La otra es una escena captada 
en el diario “El Siglo", por el 


= inolvidable “Gordo” Díaz, en 
= Arrecifes cuando terminaba ter- 


cero. Con el aro a bordo, segura- 


mente para caer en las manos 
: de José A. Cabarcos, quien lo 
, acompañaba en más de 30 com- 


DESPUES... DESPUES... 


: Aquellas amigos respetuosos 
: recuerdan que la madre de Jor- 
- ge, requerida por un colega dela 
- Tadio, había dicho: “Siempre 
les? Anote: Rodolfo de Alzaga - 


tengo miedo que le pase algo. 
Es muy arriesgado. Desde chico 


- le gustan los autos; el taller es 


su mundo”. 


“Otro mundo -el de las definicio- 


nes- se anota en la suave pala- 


: bra de doña Anunciada. 


Después... -recueda emocionado 
Jorge Quercetti- la Vuelta de 
Junín “por el trofeo Eusebio 
Marcilla se corría la fría mañana 
del 12 de agosto de 1962. Por la 
punta se afanaban Armando J. 
Ríos (ganador) y los Emiliozzi, 
con neutralización en 9 de Julio 
durante una hora y media. A las 
10,25 largaba Jorge en compa- 
ñía de Roberto “Tubo" Macha- 
do, Este, algo más adelante, 
Unos metros. Enseguida Jorge, 
que acompañado por Horacio 
“Cacho” Alice, de Carlos Casa- 
Tes, emparejaba la marca de Ma- 
chado. La banquina estaba blan- 
da por la lluvia...”. 

Desde la excepcional integri- 
dad de don Nelo Massola, 
busco el testimonio definitivo 
de una ausencia que hoy due- 

















3. A punto de concluir la segunda etapa, por el Gran Premio 
del 58, en Salta. 4. Desde el avión, el coche 46 avanza por una 
tierra apta para correr. 5. La noche. Un Gran Premio. Todos los 
ojos bien abiertos. Sale Farabollini. 6. Disfrute de la Cuesta de 
Miranda (La Rioja). Gente por todas partes. 7. Famoso. El In- 
fiernillo, en Tucumán. Tercera etapa, desde Catamarca. 


le, todavía. Nelo -adivino- se 
muerde los labios antes de volver 
a desgarrarse con el recuerdo... 
“A la altura de Palemón Huergo 
había una curva amplia... Jorge 
nunca corría atado. El coche mor- 
día la banquina y empezaba a dar 
tumbos despidiéndolo, En el hue- 
co de 9 de Julio, él me había pedi- 
do que le cargara aceite. Había 
parado dos veces de ida por el 
corte de una manguera, El casco 
que usaba era de los que se utili- 
zaban entonces para jugar polo, 
que no brindaba protección algu- 
NA... 

“Eran cinco las latas de aceite 
que tenía atrás. Una de esas latas 
puede haberlo golpeado en algún 
tumbo. O el coche en su camino 
loco... Y el dolor regresa empeci- 
nado como para mortificarlo más 
a uno, porque entonces hay es- 
tampas que van y vienen, cho- 
cando. Creo que Meunier lo lleva- 
ba pero... 

“No sé si fue a mía quien Jorge le 
entregó su última mirada. De lo 
que estoy seguro es que yo guar- 
do su último aliento... Y aquella 
mañana se nubla para siempre. 
Me duele y me persigue...”. Y don 
Nelo Massola está obligado a en- 
trar en un repliegue de silencio. 
Porque se le quiebra la voz. Por- 
que inconscientemente vuelve a 
retorcerse las manos, inútilmen- 
te. Porque esta vez se acaban las 
palabras frente a la inmensidad 
de un silencio definitivo. Macizo. 


AYER ES SIEMPRE 


A todos los ganaba la sencillez de 
Jorge. A todos los había conquista- 
do con su hombría de bien. Y su hu- 
mildad. Las herramientas de los au- 
ténticamente grandes. 

Como para que se prolongara el do- 
lor, Alice perdería primero una pier- 
na. Después... puede ser que siga la 
vida. Pero no es la vida de antes, Es 
otra. ¿Qué importa que Juan Gálvez 
hubiera dicho, “después de echarle 
el ojo a Jorge que el gallito va 
echando espuelas”? ¿Cómo se llena 
un vacio de la nada? ¿Qué oración 
se puede emplear para rescatar a 
Jorge? Me equivoco. A Jorge no 
hay necesidad de rescatarlo, Está 
con nosotros. 

(Desde la imponente rigurosidad de 
su recuerdo, Jorge Quercetti me 
acompaña, rematando: “Meunier 
abandonaba la carrera para socorrer 
alos heridos. El accidente se produ- 
cía a unos kilómetros de Chivilcoy y 
Chacabuco. Todo lo había constmi- 
do con su tesón y sacrificio. Tenía 
solamente 32 años...”, Esta puede 
ser la oración que yo buscaba). 


CORREO DE LA CARACAS 


A don José M. Salvarredi, Mendo- 
za. Me desconcierta porque me es- 
cribe diciendo que “Mendoza no fi- 
gura en ninguna de las zonas”. 
Mendoza está incluida en la Zona 
Centro (desde San Juan, Córdoba, 
Santa Fe y Entre Ríos hasta Neu- 
quén, La Pampa y Buenos Aires, in- 






8. Encantadora postal de TC. El sol reverbera sobre el 
camino. “El Valenciano” es el bar-restaurant-bebidas- 
helados por un lado; por el otro, árboles en la calle. 
¿Está la iglesia al fondo? Y Farabollini... 9. La Mar y 
Sierras. Y el barro inmisericorde, Y el TC haciendo ca- 
mino, 10. Hughes. Agosto de 1960. Jorge dando la úl- 
tima vuelta. “Al fondo, las casas...”. 11. Pehuajó. El 
agua. Primera vuelta del ídolo local. Ahí, no más, a do- 
blar, 12. Jorge, Cabalén, “Kelo” Risatti, Dante... Verlos 
correr era la gloria. 
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13, Diario “El Siglo”. Foto de Carlos 
Díaz. “Muchacho de Pehuajó”, reza el 
epigrafe. 14. Otro de los excepcionales 
trabajos: la Mar y Sierras de 1962. 15. 
La última salida. Desde el cielo, Eusebio 
debe estar mirando cada largada. 16, El 


cluyendo San Luis, está comprendida 
Mendoza. Como dicen hoy los chicos: 
“Obvio”. Y agrega: “En San Martín de 
Mendoza tenemos una gloria: don Gui- 
do Maineri, con 85 años y una lucidez 
incomparable... que aún conserva el 
Ford 40 con el que corría”. Aquí queda 
contestada la carta y publicada la valio- 
sa información junto con nuestro gran 
respeto por don Guido Maineri, una de 
las figuras clave de “la Caracas". A don 
Marcelo Alvarez, Resid. San Miguel, 
San José, Caracas, Venezuela, le res- 
pondo: tomo nota que “a mi papá no le 
gustan mucho los fierros; es gallego de 
Orense; llegó a la Argentina en 1948, 
trabajó de chapista y conoció a los gran- 


des del TC...”. Don Alvarez me cuenta 
que es posible que un coche que corrió 
“la Caracas” esté en el Perú. ¿Será posi- 
ble saberlo? A don Diego A. Micheletti, 
de Conesa, Bs. As. Está interesado en 
presenciar lo que se haga con “la Cara- 
cas”. Siga leyendo, por favor. Recibo el 
Informe de Prensa número 1, emitido 
porla Asociación TC del Ayer en el que 
avisan que “el 22 de octubre de 1998, a 
las 24, con partida desde la sede del 
ACA, se pondrá en marcha la caravana 
conmemorativa del 50* Aniversario de 
“la Buenos Aires-Caracas”. La misma 
transitará el tramo inicial por la ruta 8 
hasta La Carlota, doblando allí en direc- 
ción a Villa María, tomará contacto con 


coche, después de los tumbos. Fotogra- 
fía del “Cholo” Bianco. 17. Doña Anun- 
ciada al recibir la fotografía de su hijo 
Jorge, en 1963. 18, Juan Gálvez, Nelo 
Massola. Jorge Farabollini. (Nello debe 
preferir recordarlos así, seguramente). 


- Ja ruta nacional 9, hacia Córdoba y fina- 


lizará en Cosquín, donde residía Domin- 
go Marimón”. Explica que vehículos or- 
ginales o réplicas de los que corrieron 
en 1948 (Ford V8, Chevrolet, Mercury, 
Dodge, Plymouth, De Soto, Lincoln, 
Buick y Nash) serán aceptados, siempre 
y cuando se adapten al reglamento es- 
pecial que se conocerá oportunamente. 
La apertura de inscripciones para for- 
mar parte de la caravana se realizará el 
primero de julio. Oportunamente se da- 
rá a conocer el monto de las mismas. La 
organización de la caravana estará a 
cargo de la Asociación con la adhesión 
del ACA, distintas instituciones de Cór- 
doba y periodismo en general”. 52 


PRE 
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Con Juan Carlos Valenzuela 


PRE SE Ni ¿sAlS 


El único programa que recoge toda la actualidad automotríz de la Argentina 
y el mundo, con los protagonistas que más interesan: los autos; 


TODOS LOS SÁBADOS A LAS 19 HS. POR CANAL 14 DE CABLEVISIÓN. 








El de los “momentos”. El de los 

episodios pequeños que cons- 
truyeron la gran historia del automovi- 
lismo argentino. Un automovilismo 
que -a la luz de más de treinta países 
recorridos por el mundo, gracias a esta 
bendita profesión, me permite asegu- 
rar con certidumbre- no tiene igual. Ni 
por intensidad, ni por fervor, ni por 
aproximación tecnológica. 
Y pongo las cartas sobre la mesa, como es 
mi norma. Esta selección de hoy, una vez 
más, vuelve a tener la inapreciable contri- 


Distro un camino apasionante. 


1€I 


> 
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bución de los lectores «de mis lectores- 
que me hacen llegar documentos precio- 
sos que sirven para la recreación detodos, 
Del aporte de los mejores fotógrafos ar- 
gentinos. Del ingenio de los hombres que 
corrían, preparaban o ayudaban. 

Entre todos y al amparo del manteni- 
miento del recuerdo -que es la mejor for- 
ma para revivir- vuelvo a poner a prueba 
(otra vez) el ingenio del señor diagrama- 
dor que -estoy seguro- se saldrá airoso 
de esta nueva encrucijada. Porque armar 
en forma coherente esta serie de “mo- 
mentos”, es todo un desafío periodístico 
bien entendido. Que la gente agradece 
(también estoy seguro). 


LA GRAN FOTOGRAFIA 


La apertura de cualquier nota -sea en 
automovilismo, en política o en espec- 
táculos- está dada por “la gran foto- 
grafía” que permite disfrutar desde el 
arranque, en forma total, del episodio 
analizado. 

Casi siempre, la exigencia que plantea 
el periodismo es que esa fotografía va- 
ya acompañada de determinadas con- 
diciones. Una, casi imprescindible, es 
la de la acción. La fuerza de la fotogra- 
fía. El poderoso imán que convocará 
eventualmente la atención de la gente. 
Pero... hay ocasiones en que la fotogra- 
fía de arranque puede que no tenga, 
aparentemente, esa fuerza formidable 
que es imprescindible para la primera 
puntada. Esa gran fotografía, en cam- 
bio, puede tener otras cosas. Como la 
de esta vez... Le explico. 

Esta excepcional fotografía me fue re- 








LOS 
DT 
La gran historia está hecha 
con pequeños episodios. Que 
no son chicos. Sobre todo 
cuando el episodio se forja 
con el sacrificio de la vida, 
muchas veces... 


ESCRIBE ALFREDO PARGA 


Se va Marcos, todavía en el quinto puesto. ¿Qué me dice 


de la marca de una goma sobre el piso? Traccionaban 


o.Jos auténticos TC. 






O) 





mitida por el profesor Ricardo 
C. Calderón B, de la calle Gu- 
tenberg, de Mendoza. El per- 
sonaje central es don Pedro 
) Yarza, con 18 años de profe- 
4 sión deportiva (ciclismo, moto- 
ciclismo, Ford T, coches están- 
dar y desde 1936, profesante y figura 
del TC más importante; inicialmente 
como acompañante de José Massetti y 
conductor desde 1937 hasta 1939...). 
Don Pedro Yarza no fue campeón. Fue 
(es) sinónimo de entrega. De pasión. 
De ejemplar corrección y conducta. 
Don Pedro Yarza le contaba así al pe- 
riodista Roberto H. Montes (carta en 
mi poder): “En 1939 se corre el GP In- 
ternacional de Sur. Allí cumplí mi mejor 
actuación, manteniendo el primer lu- 
gar durante nueve etapas. Y fui el pri- 
mero en ganar tres etapas seguidas, fi- 
nalizando 3*, después de un accidente 
en Cascallares en el que se hirió mi 
acompañante y cuñado Arturo Arcadi- 
ni. Ese mismo año se corre el GP Ar- 
gentino... En Jujuy, siendo capitán del 
equipo Chevrolet, juntamente con Ju- 
lio Pérez hacemos entrar en el equipo 
al actual campeón mundial Juan M. 
Fangio, terminando (yo) la carrera en 
un sanatorio con una pierna menos...”. 
Esto lo escribía Don Pedro Yarza desde 
Godoy Cruz, el 19 de noviembre de 
1954, sin que le temblara el pulso cuan- 
do se le pedían sus datos para una bio- 
grafía, que después se publicaría en 
Coche a la Vista. Esta fotografía lo 
muestra de cuerpo entero (La foto es de 
la casa “Modelo”, de R. Thiedemann, 
de la calle Rivadavia 580, de San Luis), 
en compañía de Arcadini, en la plaza 
Pringles, de San Luis. El sólido Chevro- 
let con el número 1 en las puertas y en 
el baúl (tapa de lona). Con el fondo del 
fervor de las gentes. Un excepcional 
documento que con orgullo abre hoy, 
“Momentos”. Esta foto -me pasó a mí- 
hará lagrimear a más de un enamorado 
“chevroletista” (o no) porque a todos, 
Yarza sólo inspira respeto... 


CONTABA EN “AHORA” 


“Por qué perdí el GP”, reza el título de 
la crónica de la revista Ahora, del 7 de 
abril de 1939. Don Pedro 
contaba: *.., fue en un pun- 
to situado entre San Anto- 
nio y Tandil donde se deci- 
dió mi suerte. Era alta la ve- 
locidad de mi máquina 
cuando tomé uno de esos 
disimulados lomos de mu- 
la' (así llamamos a esos ca- 
ños de latón que conduce 
el desagúe de un lado a 
otro del camino) que se es- 
conden traicioneros bajo 
una densa capa de tierra. 
Mi coche saltó violenta- 
mente, perdiendo todo 


punto de apoyo; las cuatro ruedas en el 
aire. Voló, prácticamente. Cayó dando 
tumbos. Para peor estábamos en la en- 
trada misma de una curva; no pude en- 
derezar el coche que volcó, después de 
dar dos vueltas en el aire. Arturo perdía 
sangre a chorros de su herida en la ca- 
beza. El coche quedó a la miseria. 

Aplastado el techo, hubimos de meter- 
nos adentro, encogidos, y lamentar 
otra contrariedad que habría de serme 
fatal. Decisiva. Había hecho polvo el 
cristal del parabrisas y deshecho el 
marco de metal... Llovía a torrentes. 
Traté de sustituir el cristal pero fue im- 
posible por la rotura total del marco. 
Iba a poner cadenas, me aconsejaron 
“pantaneras' y hoy es el día que decla- 
To mi profundo amor por lo viejo, por lo 
que usé con eficacia en los peores pan- 





tanos del país. Las cadenas.” 

Un relato estremecedor. Unico. Un mo- 
mento de epopeya que Don Pedro ilu- 
mina hasta con cierta nostálgica poe- 


sía: “... un parabrisas de celuloide... 
que tuve que romper a cuchilladas... la 
noche con dos oscuridades... noche ce- 
rrada alrededor, venda de barro en los 
ojos...”. Epico. ¿Comprende ahora por 
qué quiero mostrarlo a Don Pedro Yar- 
za de cuerpo entero? ¿Se comprende 
ahora que aquel hombre que perdía 
una pierna estaba más entero que 
nunca? ¿Y que mostrarlo así, es como 
una revancha frente a su suerte? 


OTROS MOMENTOS... 


La historia grande se nutre de infinitos 
episodios, aquí telegráficamente ex- 









puestos. Aquí están, convo- 
cados en orden: 

Una furiosa persecución de Ra- 
faela, cuando el TC corría el 7 
de agosto, ganando Juan Gál- 
vez. Tomada desde el avión, en 
un soberbio enfoque. (2) 

Lo de andar en la tierra de 
Emiliozzi. Rodolfo de Alzaga 
es el que tenía esta nube ade- 
lante, en Mercedes de 1957. 
Espectacular y sobrecogedo- 
ra acción. (3) 


PRIMERO, AMIGOS... 


El doble enfoque (4 y 5) per- 
tenece a don Luis Bellido, 
mucho, muchísimo más que 
un periodista fotográfico de 
excepcionales momentos. 
Fuerza libre y limitada del 6 
de agosto de 1961. Galaverna 
y Requejo peleaban por la 
gloria, primero, A cara limpia. 
Después se abrazaban y se- 
guían siendo amigos. Dos es- 
tampas como para mirar cada 
mañana, antes de salir a la 
calle y pensar que no hay na- 
da más hermoso que la vida 
bien vivida... Sobre todo, en 
estos días que corren, carga- 
dos de agresividad e intole- 
Tancia. 


LOS QUE SE VAN 
SIN IRSE 


Ahí salen. O pasan. La trompa 
apunta al horizonte. Y sus con- 
ductores suman kilómetros. 
Primero es Marcos Ciani (6) 
que con el número 3 pone 
proa hacia Salta, desde la neu- 
tralización de Santiago del Es- 
tero, por el Gran Premio del 
'58. Y está también Juan Car- 
los Navone en la 9 de Julio de 1960, 
cuando triunfaba el inolvidable Néstor 
Marincovich. Mire el piso, tal comolo do- 
cumenta don Armando Contreras... (7) 


EL PUEBLO, ENCIMA 


El TC no corría con piloto y acompa- 
ñante, arriba de un auto. Adentro de 
ese auto competía todo el pueblo, que 
ése es el auténtico milagro de aquel 
TC que no derriba el tiempo. Aquí tie- 
ne dos ejemplos. 

Chañar Ladeado. Aquí tiene a los her- 
manos Heraldo y Eduardo Gilli, en la 
Vuelta de General Pico en 1967. Cha- 
ñar forma parte del empeine de la bota 
santafesina, con legítimo orgullo (8). La 
fotografía - a mi pedido- es de Arman- 
do Contreras. 

Ucacha. Desde allí, de ese apacible lu- 
gar cordobés (lo que son las cosas) lle- 
gaba el coche de Romel Viglianco, aquí 





captado por Oscar Mosteirín. Si usted 
viene bajando por la 11, desde Ucacha 
aterrizará en Chañar Ladeado. Lo que 
son las cosas... (9) 


FIN DE FIESTA 


Otro momento distinto. Félix Mabelli- 
ni, en el Gran Premio de 1963, corrien- 
do la segunda etapa. Con Justo Daract, 
entre Santa Rosa y Mendoza. La gente 
al costado (10). Y todo el asombro jun- 
to, “al borde de las casas". Un camino 
ancho y ajeno que se hacía propio para 
el TC. ¿Cómo era aquello de que “todo 
tiempo pasado...”. ¿Mejor? En todo ca- 
so, distinto. Seguro. 


PEQUEÑO CORREO 


A don Carlos Baldelomar, Casilda, 
Santa Fe, le confirmo que el acompa- 
ñante de José Rubiol Roca en la Cara- 
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Mabellini y el 
GP del '63, 
Hasta señoras 
con delantal 
miran 

y celebran... 


Ahí está: Gilli en la Vuelta de Pico de 1967. 
¡Doblando con todo! Chañar Ladeado por el 
país, Aquí al lado: El turno de Ucacha. 4 de 
septiembre de 1976. Romel Viglianco 
(cuando el TC tenía “televisor”). 


cas, era Carlos Capozuco. A don Omar 
Elpidio Tortone, de San Martín, hijo de 
Elpidio “Negro” Tortone de 82 jóvenes 
años, le digo que hablé con su padre 
tanto en el festejo de los 75 años de Ra- 
món Requejo, como en su casa particu- 
lar, Sólo tengo un problema: debo en- 
contrar fotografías del múltiple cam- 
peón, corriendo en la Limitada. A don 
Hugo Gimeno, de Mendoza, recibí sus 
fotografías. Y me cuenta cómo fue la 
muerte de Caparrós. “Yo llegué a la lar- 
gada, hice la salida hasta la rotonda; 
ahí mismo está el puente de hierro don- 
de filmaba “Pichón” Castellani. Al lado 
derecho de la rotonda había una zanja 
muy grande, rebalsaba el agua, que co- 
ría hasta la rotonda. Cuando yo llegué, 
les dije al “Rolo” (Alzaga) y a Emiliozzi, 
lo del agua. Cuando llegué a Caparrós, 
me contestó: “Tengo una gripe terri- 
ble. Voy a ir despacio y me quedaré en 
Venado Tuerto”. No quiso hacer la sali- 
da; pienso que lo sorprendió el agua 
que corría por la ruta. Fui el último en 
hablar con este gran amigo”. Patético 
relato. A Yanina Unsaín, de Chivilcoy, 
le digo que tendrá noticias mías, pron- 
to. Necesito que don Enrique L. Sobri- 
no, de la calle 25 de Mayo, de Azul, me 
diga si todavía le falta el fascículo, para 
rtemitírselo. Mejor se lo mando ya mis- 
mo. Ya lo estoy haciendo. pa 





ejar por un momento a las 

máquinas (aunque sin ol- 

vidarse de ellas nunca) 
tiene su compensación, porque 
el encuentro será con los hom- 
bres. Y con ellos, sus cascos e 
inevitablemente un automóvil 
con el producido de nuevas 
sensaciones. 
El documento que me permite 
unir hoy al hombre, su casco y la 
máquina data de 1929. Apenas - 
diría Carlos Gardel- 69 años. Es- 
tán por iniciarse las 500 Millas 
de Rafaela. El piloto (y su casco 
de lona, con antiparras listas), 
don Carlos Zatuszek. En primer 
plano Juan Maczak, que como el 
conductor reafirma la presencia 
deportiva con el inefable mame- 
luco. Entre los dos, un colabora- 
dor (anónimo para nuestra an- 
gustia), de gorra y cigarrillo en 
los labios. Para mí se trata del 
cambio de una bujia al “ómni- 
bus”. El capó, como antes, tiene 
una hoja plegada. La salida hacia 
los caños de escape descargan 
por la derecha. Mire el volante. 
Analice el “ancho” de las cubier- 
tas. Debe hacer frío porque el 
Mercedes tiene medio radiador 
tapado (¿o lo estaría por las pie- 
dras?). ¿Y qué me cuenta de las 
campanas de los frenos? Una má- 
quina de correr debidamente en 
regla, patente y chapa incluida. 
Aquella vez se inauguraba el 
circuito de 16.485, 15 metros. 
Se largaría a las 9 de la mañana 
y entre estos personajes, Raúl 
Riganti y su colega Domingo 
Bucci (ambos con Hudson), co- 
rrería la mañana animada. Más 
cerebral que nunca, ganaría 
Bucci. Eso es importante pero 
¿qué cosa es este momento ex- 
cepcional? (A) 


SIGO EN SANTA FE 


Vuelta de Santa Fe de 1961. 
Aquí tiene usted (1) la imagen 
del ganador: Marcos Ciani. Se 
corría el 2 de abril. Todavía el 
bueno de Marcos estaba entero. 
Mire bien el casco, más protec- 
tor que los de su época. Un par 

de antiparras calza perfecta- 


81 ÚlancO Y NEgrO A DESVAN ABIERTO 


> 

Una cuestión de cas 
Un arranque histórico. Un desfile inolvidable. Y, como remate, un 
correo superabreviado (por lo extenso). 


mente. ¿Lo recordará Marcos? 
Y vuelvo atrás, con otra escena 
de colección, tomada en 1936 
por Juan Di Sandro: don Juan 
Zerba Balbi usa gorra, como 
casco. Mire el acompañante. 
¿Lo reconoció? 

Pascual Puópolo (2). Otra escena 
con mucha nostalgia acumulada: 
rueda de auxilio al costado sujeta 
por correa de cuero, una incipien- 
te publicidad que asoma... 

En la pista flamante del Autódro- 
mo -todavía un descampado- la 
máquina de Mecánica Nacional 
de Celestino Máspoli. Escena de 
Salaberry sobre un piloto que ar- 
tesanalmente preparaba su co- 
che de carrera. Curiosamente, el 
casco de Máspoli no aparece de- 
morado en el tiempo (3). 

Sin embargo, otro cultor de 
aquella mecánica (y la de las 
“empanadas” del TC) es el que 
aparece a continuación cuando 
la reunión del 17 de abril de 
1955. Allí lo tiene a Pablo Birger 
(4), bastante vecino a las reglas 








de la todavía endeble seguridad. 
Con el anticipo de un antiflama 
y el casco de visera. Eternamen- 
te sonriente, porque Birger 
siempre enfrentó toda su carre- 
ra deportiva con esta misma 
sonrisa. Y que jamás integró co- 
ro alguno; siempre pretendía 
ser protagonista. Y lo conseguía 
entre los mejores. Y como se va 
creciendo, le muestro a otro de 
los mejores amigos que supo te- 
ner don Angel Neira. Se trata de 
un excepcional piloto: José Félix 
Lopes (5) quien solía entreverar 
su Chevrolet de Fuerza Libre 
con las máquinas de Jesús Ri- 
cardo Iglesias, Emilio Barbalar- 
ga, Enrique Stefich o “Tití” Sti- 
coni. Inmolado en esta pasión 
del automovilismo deportivo, 
Lopes aparece frente al tradicio- 
nal depósito de YPF en el Autó- 
dromo original. Un momento 
captado por Salaberry, que 
siempre buscaba un ángulo di- 
ferente de un piloto distinto 
(que sin querer confundía a mu- 
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chos periodistas con su 
apellido terminado en 
S) y que todos recorda- 


mos. Y sigo con esta 

mecánica de aterciope- 
lada pista. Don Alberto Crespo 
(6); otro artesano que había re- 
cogido valiosa experiencia en 
los primeros años de Fangio por 
Europa. 
Ahí lo tiene. Un casco moderno, 
antiparras al cuello, la tradicio- 
nal camisa de manga corta, el 
buzo que ya tenía publicidad re- 
cogido en la cintura. Y los 
guantes calzados en la 
cintura de un campeón 
que corría con zapatos... 
Y de aquí, al interior. Con 
Vicente Dávila (7) al volan- 
te, en compañía de José 
Morán, en San Luis, el 13 
de mayo de 1956. Otro ex- 
ponente de la Limitada del 
27 quien, juntando peso 
sobre peso, corría. Mire 
bien ese casco decorado 
con el número 128 de aire 
deportivo. Estudie la con- 
formación de la protec- 
ción. Pista de tierra. La 
gente acumulada contra el 
alambrado protector. 
¿Ahora me cree, cuando le digo 
que como este automovilismo 
no hay igual en el mundo? 








A LOS AUTOS CON TECHO 


Hubo ilusos que creyeron que 
cuando el automovilismo descu- 
bría el auto con techo (“torre 
acorazada” se leía en los avisos) 
los corredores de autos estaban 
protegidos para siempre. ¡Cuán- 
to se equivocaban! 
Pero el hombre vive de ilusio- 
nes. Aquí le muestro (8) a Gui- 
llermo Martín y su máquina. 
Observe: “eso, redondo” que 
está sobre el capó es el casco 
de Martín. 
Por supuesto; se trataba de un 
elemento decorativo, antes que 
otra cosa. Pero igual, el entu- 
siasmo de esta gente no merma- 
ba nunca. Y serio, reconcentra- 
do, les entrego a Rodolfo de Al- 
zaga, en Rufino, el 22 de marzo 
de 1964, cuando la protección 
había mejorado bastante. Aquel 
día ganaban los Emiliozzi. 
¡Cuánta calma tiene el rostro del 
“niño Rolo”! La fotografía me 
impresiona (9). 
La vuelta a Santa Fe, para la 
ronda del 15 y 16 de marzo de 
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8- Guillermo Martín. Y el casco sobre el 
capó del auto. 9- Rodolfo de Alzaga. Listo 
para correr y ganar. 10- “Kelo” Risatti se 
prepara. Vuelta de Santa Fe de 1958, 11- 


“El chico” de Arrecifes. Rubén Luis era un* 


muchacho, apenas. 12- “Cacho” Fangio. 
Manga corta. Otro tiempo. 


1958. Ahí tiene usted a “Kelo”, 
Risatti (10), con “el nombre” 
deportivo estampado como pa- 
ra que no quedara duda alguna. 
Es rústico el número 7. Y es ab- 
soluta la confianza del acompa- 
ñante. “Kelo”, como si tal cosa, 
está por ajustarse la protección. 
En cambio, Rubén Luis Di Pal- 
ma (11) ni siquiera está en el 
coche cuando se ciñe el casco 
del que escapa ese eterno me- 
chón rebelde. Corría julio de 
1964, en el Autódromo Munici- 
pal. Y había gente hasta en el 
techo de los boxes... 

El cierre está a cargo del “gor- 
do Díaz” en las páginas del dia- 
rio El Siglo, el 29 de octubre de 
1964, con “Cacho” Fangio (12), 
también en el Autódromo. Se 
advierte que había otro cuidado 
por parte de los corredores 
(aunque todavía se despreciaba 
el fuego y se corría de manga 
corta). 


CORREO 
SUPERABREVIADO 


A veces se me ocurre increíble. 
Contesto cinco cartas y recibo 
diez nuevas, cosa que no me 
disgusta. Por el contrario; me 
encanta. Pero simultáneamente 
me preocupa porque tengo que 
redoblar la atención. ¿Entonces? 








A contestar ya mismo, aunque 
sea telegráficamente. A ren- 
glón corrido. A Oscar F. Ariz- 
mendi, de la calle España, de 
Orense (Buenos Aires), queda 
prometido el recuerdo pedido 
sobre Alberto Beguerie y su 
mecánico Rosendo Pedro; a 
Carlos Larrosa Fuentes, de la 
Manzana 50, Solar 10, de Mal- 
donado, Uruguay, acusando re- 
cibo de su material sobre Ayrton 
Senna y de la "edición históri- 
ca”, tan valiosa; a Jesús R. Ri- 
satti le confirmo en Laboulaye, 
Córdoba, que quedó programa- 
da la aparición de su padre jun- 
to a “Bimbo” Fiorentini y un 
Chevrolet de antología; a José 
L. Faletty, de la calle Beruti, Ca- 
pital Federal, su recuerdo que- 
dó ordenado; a José L. O'Neille, 
de la calle H. Yrigoyen, de Pe- 
huajó (Buenos Aires), combina- 
ré el valioso material fotográfico 
que me ofrece. Yo lo llamaré, 
pierda cuidado. A Néstor Mada- 











ma, de Berisso (y a su hijo), le 
confirmo la revisión de su mate- 
rial estadístico, que me obliga a 
repasar muchos papeles. Rubro 
cupecitas: estoy pensando có- 
mo editar lo que poseo enviado 
por Aldo Beccarini (desde San 
Francisco, Córdoba), comple- 
tando la información solicitada 
sobre “Eusebio”, de Aldo Riera 
(Junín); a E. Bonifasi, de Rosa- 
rio; otro tanto para Carlos Fio- 
rano (y su Ford y su Chevrolet). 
¿Se da cuenta? Agrego dos ex- 
plicaciones, sin perder tiempo. 
El señor Raúl Gatelet (Arrecifes) 
fue el primero en decirme que en 
“El algodón de la Tierra” (4), en 
la fotografía número 8, quien 
maneja es Carlos y no Néstor 
Marincovich; la otra está rela- 
cionada con la nota de Daniel 
Musso en Autoclub, formulada 
por el Doctor Joaquín Campana: 
“El acompañante desconocido 
es Remo Gamalero”. ¡Más cosas 
para el asombro total! PE 


EL RESUL! 


y r 





Según se mire, la cosecha no fue buena. 
O sí. Depende según se mire. Este es el ba- 
lance, junto con alguna otra intimidad. 





1 periodista Carlos Rodrí- 

guez me había prometido 

una grabación única y 
cumplió. Valió la pena esperar- 
la, porque con el excepcional 
documento (con Domingo Ma- 
rimón, en el ACA) agregó ma- 
terial fotográfico que será utili- 
zado a su hora, recortes y publi- 
caciones. Compartiendo mi 







idea, que es la de difundir lo 
dos, para aproximarnos de la 
mejor forma posible a la autén- 
De la grabación 

e si m MN (que publicaré 
se Y MA completa más 
18 A po estos párra- 
3 fos sobresalien- 

do salí de Espa- 

ña tenía 7 días; cuando llegué 
fuimos a Zárate... por eso, 
cuando me preguntan mi na- 
rateño para simplificar... ¿Mi 
primer ídolo? Ernesto Blanco... 


que nos puede beneficiar a to- 
tica historia. 

adelante), antici- 

tes: “... yo nací 

el 18 de mayo 
2 de 1902... cuan- 
a Buenos Aires, 38 días. Y nos 
cionalidad yo digo que soy za- 
“el langostón' Parmigiani... y 


de mi tiempo, Fangio y Oscar. 
Fangio, un superdotado. Oscar 
venía con 4 horas de atraso y 
parecía que llevaba 4 horas de 
ventaja... cuando gané la pri- 
mera etapa de la carrera a Chi- 
le, cobré 26.000 pesos. Con esa 
suma podía comprar 4 cupés 
Chevrolet; ahora los pre- 
mios...”. 

Este documento, cuyo valor in- 
trínseco es notable me permite 
exhumar un recorte que es de 
la revista “Campeón”, que fun- 
damentalmente se dedicaba al 
fútbol, con una página de “de- 
portes mecánicos” que estaba 
a cargo -creo- de Mario Román 
de Flores. Ahí está la segunda 
prueba del lugar de nacimiento 
de don Domingo: Barcelona. 
Los signos de interrogación (yo 
tenía 18 años cuando pegué es- 
te recorte) respondían a la duda 
de si el lugar de nacimiento es- 
taba bien o no. Si usted mira 
con atención, verá que aquí fi- 
gura el año 1903. Lo atribuyo a 
un error tipográfico, pero el do- 
cumento respalda la grabación 
de Carlos Rodríguez. 

Y entre una cosa y otra está dada la 
partida de nacimiento del ganador 
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de “la Caracas”, 
aquí asociado en 
)| este resumen que 
por ahora cierra el 
ciclo que establecí 
=| en enero, sobre la 
—- Gran Carrera. 


EL CENSO 


El 26 de enero de este año, el 
señor Director permitió la publi- 





cación de mi nota auspiciando 
“un censo” que yo creía nece- 
sario. Hablaba de un impulso 
genuino, hablé de zonas, pro- 
porcioné direcciones, fax y el 
teléfono ofrecido por la Asocia- 
ción TC de Ayer. Y pensé que 
un cierre prudente podía ser el 
del 31 de mayo. Como nadie me 
imponía nada, ante la corta re- 
percusión, alargué el plazo has- 
ta el 30 de junio y esto lo estoy 


Gran Premio del Sur de 
1938; el coche de Esteban 
Fernandino en Comandante 
Luis Piedrabuena (fotografía 
cedida por don José Muñiz). 


Recorte de la biografía de 
“Toscanito” Marimón. Enton- 
ces “seudónimo” se escribía 

así: “pseudónimo”. 





escribiendo el 9 de ju- 
lio, cuando la situa- 
ción es otra. 

En verdad yo creí iba 
a tener una respuesta 
distinta. Más entu- 
siasta. Me equivoqué. 
Este es mi capital, al 
día de hoy: 







PSEUDONIMO: 


03 nas 
Barco: 





$ de mayo de 
minzo Marimon 


. 
ibuto como volante el 
OS Lal Tablada de 1 


fuerza limitada 
ando/el segundo Jugar. ln csa 
poriunldad atió el record do 
puelta.- 


gas: Corto al a Premio. 
ulo Grego al ando en 
3 EN cuando beÁpaba el 


mo: puesto en la clasifica: 
neral. 
(ART: Sexto en lau 500 Millas! 
Nola; sexto en la AED 
k 'general de la prueba del 
Aca lendices Castldanaos y 
en una de las ecries; ci 
jetendes estaba” coloco! 
bo en las quince primeras] 
¿y isuteld un accidunte que 
a abandonas, Gand esa 
a Risardo Risattl, 




















[| Ciudad de Mondora oscoltado 





Covrla y ganó el Gran Pro 









twilllo Rellemberge, 
1939; Corrid el Tutey 


av o 
cero en la Hasta Santla- Y 
o ocupaba el muinto Jugar - 

Cuarte eu Concordia durinle 
la disputa del Gran Premio de 
las 14 Provincina que'xo inter] 
reumpió el por da Auvta, 190 la] 
continuación de aquélla prueba 
que Los el extraordinario termi: 
nó noYeno. 1 

1n307 Gema Promio del Norte, 
Enero notablemente — ganando 
dos etapas y renllzando notable 
NN 

1841: Abswtond en las XUL 
Hiovas de Rafaela mientras o0u- 


baba el cuutto lugan | 





José Muñiz, de Río Gallegos. Fue el 
primero en responderme. Me encontré 
con él en su casa de Buenos Aires. A 
las 72 horas nos vimos en el Museo 
Fangio. Las fotografías que entonces 
me entregó sobre el GP del '38 las pu- 
blicaré en su momento; aquí figura 
una muestra, como 
ejemplo, 

(Después, no tuve 
éxito en mis comu- 
nicaciones). 

, Néstor Ferré: me 
hizo llegar la reproducción de 2 sellos 
conmemorativos 
emitidos por el co- 
rreo de Bolivia, que 
espero reproduzcan 
bien, 

Enrique F. Lee, de 
Salta. Se puso a mi 
disposición para lo que necesitara en 
esa provincia y Jujuy, cosa que mere- 
cía mi reconocimiento. 

Jorge J. Ygnazzi, de Lanús, cuyo pa- 
dre fue preparador de un coche que 
llegaba a Lima, acercó su voluntad. 
Alberto S. Manera, de Rosario: me ofre- 
ció toda la estructura periodística y ra- 
dial, con un desprendimiento absoluto. 
José M. Salvarredi, de Mendoza: me 
acercó un informe sobre la plena vi- 
gencia de los 85 años de Guido Maine- 
ri, que agradecí de corazón. 





Marcelo Alvarez, de Caracas, me pro- 
metía rastrear “un auto de la Caracas, 
probablemente depositado en algún 
lugar de Perú”. 

Diego Micheletti, de Conesa, se ponía 
a mis órdenes, lo que me obliga. Y 
acusé recibo del informe de prensa 
número 1 de la Asociación. 

Después de esto, tuve una reunión-ce- 
na en San Fernando, con Carlos D'A- 
gostino (aquel maestro excepcional 
de la radio y la TV nacional), el Dr. Ho- 
racio C. Rivarola, el Dr. Joaquín Cam- 
pana, Angel T. Rienzi y Roberto Ca- 
r0zzo0, entre otros, donde cada uno di- 
jo lo que sentía, 

Entre las más recientes adhesiones fi- 
gura el múltiple recordatorio de José 
L. Faletty, de la calle Berutti quien 
precisaba que "todavía está en la ca- 
lle Soler de la Capital Federal, el taller 
mecánico del cual salió Juan Gálvez”. 


EUSEBIO MARCILLA 


Entre los encuentros más cálidos 
figura el que tuve con Aldo Riera 
en Junín, cuando presentamos el 
libro “Eusebio”, en el Teatro Mu- 
nicipal La Ranchería, poniendo a 
mi disposición todo lo que Junín 
tenía del “caballero del camino”. 


[os 





Alguna vez Aldo contará las peripecias que atravesó 
para difundir su trabajo, del que cuento esquemática- 
mente que contó con la riqueza instrumental del sex- 
teto Lapadula con su director Oreste Lapadula (piano) 
y las voces de Omar Decarre (tango), Horacio Lapadu- 
la (folklore) y Juan Carlos Ghione (recitador y cantor) 
y la voz de Alicia “Monona” Salzarulo, poetisa. 

Lamentaré siempre que ese espectáculo no haya si- 
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Arriba: Aldo Riera y Alfredo Parga; con ellos Juan Ghione 
y “Monona” Salzarulo (fotografía de Luciana Riera). 
Izquierda: reproducción de los sellos emitidos por Correos 
de Bolivia sobre “la Caracas”. 


do filmado. No tanto por lo que Aldo 
y yo expusimos sino por la atmósfera 
que rodeó la presentación, que no po- 
DY drá repetirse más. Hubiera jurado 
que Eusebio esa noche estuvo con nosotros. 
Sé que como Aldo A. Beccarini (Santa Fe), hay 
muchos interesados en el libro. Deben dirigirse a 
la casa de Aldo, calle Winter 277 (6000) Junín, 
Cuesta 20 pesos. Vale mucho más. El trabajo fue 
diseñado por Federico Lucanera, el dibujo perte- 
nece al joven Waldemar Riera (apenas 81 años) y 
lo imprimió Ready Imprenta, de Junín. 


COMUNICADO NUMERO 2 


La Asociación TC del Ayer confirmó que “la carava- 
na de la Caracas” se hará del 22 al 25 de octubre. Pri- 
mera etapa: salida a las 22 del día 22 desde el ACA 
y llegada a Pergamino; segunda etapa, el 23, de Per- 
gamino a Villa María, y tercera etapa el 24, de Villa 
María a Cosquín, con desconcentración el 25. 
Podrán tomar parte vehículos coupé, sedán 2 y 4 
puertas, originales o réplicas de los que corrieron 
en 1948, aceptándose las marcas Ford V8, Chevro- 
let, Mercury, Dodge, Plymouth, De Soto, Lincoln, 
Buick y Nash. La participación de vehículos de la 
época podrá ser aceptada con el carácter de invi- 
tado especial. La Asociación otorgará los núme- 
ros. Los invitados especiales llevarán del 201 en 
adelante. La caravana será precedida de un coche 
piloto (número 0) que mantendrá las disposiciones 
reglamentarias de tránsito, conservándose 100 
metros de luz entre cada participante. El incumpli- 
miento será sancionado con exclusión. 

Los integrantes de la Asociación abonarán 150 pesos 
de inscripción; los invitados, 250 pesos. El cierre de 
inscripciones será el primero de octubre a las 22. Con 
recargo del 50%, puede anotarse hasta el día 15. 


PARRAFO FINAL 


Usted puede ver mi cosecha. Mi estado de cuentas. 
Igual, para mi -y para mi infructuoso esfuerzo- “la 
Caracas” es la columna, la médula del TC. La pági- 
na central. La cita fundamental. La carrera. HE 
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en blanco y NEYPO A DESVAN ABIERTO 





Del “continente” d 


Esta vez, el paseo | 
por los autos de Mi 
otro tiempo -su 

continente, su sig- 

nificado y hasta su 
filosofía- remata 
en el color de un 

nuevo libro... 


ESCRIBE ALFREDO PARGA 











causara en “Continente” (4) la 

carta del Dr, Gabriel E. Brizuela, 
de la Facultad de Filosofía, Humani- 
dades y Artes, de la Universidad de 
San Juan (ver CORSA del 30/3) expon- 
go un nuevo episodio de la serie, pun- 
tualizando que el buen gusto y la me- 
moria vuelven a ponerse de acuerdo pa- 
ra disfrutar de otros excepcionales mo- 
mentos del TC de siempre, 
En este caso, la portada es (nada menos) 
el Ford de don Ernesto Hilario Blanco, en 
la Vuelta de Santa Fe, disputada entre el 
1 y el 2 de marzo de 1952 cuando Euse- 
bio Marcilla triunfaba con su Chevrolet 
completando 1.939,4 km en 15h39m4s a 
123,914 km/h, La escena tiene más de 46 
años. Pero es para repasarla cuidadosa- 
mente, El imponente marco es gente de 
campo -casi toda ella, en materia de y h E 
hombres o tiene sombrero o luce gorra- Tueda delantera izquierda, que lucha por gún adorno. Tosca pero hermosa en su 
y el coche de Blanco pareciera que se va librarse del polvo que todavía quiere se- rotundo armado. Blanco todavía sabía 
a escapar del marco. El viraje es hacia la guir adherida al caucho. Me asombra la hacer las cosas; llevaba el número 5 y 
izquierda, Observe cuidadosamente la fuerza de la máquina, que no tiene nin- terminaba aquel día en el quinto puesto. 


Reis de la conmoción que me 








Daniel derecha. Ases y Motores (publicidad “La empanada” de ando Piersanti. ¿Guardabarros delanteros? ¿Pa- 
Esteral) a ap una e las andes revistas especializadas argenti- ra qué? Repare en el radiador, quebrando toda la aerodinámica. Inteli- 
nas. Con un excepcional papel en su impresión. gente: el piloto maneja sin compañía... 




















Entre Marcilla y el veterano compañero 
de Riganti, se ubicaban Musso, Gruat 
(con el único Chevrolet) y Rolando Cas- 
telli. “Un coche pelado”; ni paragolpes 





1 ! Observe el empuje que traía la máquina de 
Caparrós antes de doblar hacia su derecha. Mire bien los 
neumáticos delanteros. 











tiene. Y si embargo, se quedó para siem- 
pre en el recuerdo. 

Don Ernesto y su Ford me permiten 
avanzar en esta serie de continentes de 
máquinas TC, que no quiero que caigan 
en el olvido. Y mezquino el texto, para 
que el señor director autorice fotos un 
poco más grandes... 


TARDES DE AUTODROMO 


En aquel entonces (año 1954), el Autó- 
dromo Municipal era flamante. Todavia 
tenía dos años, apenas. Aquí tiene a los 
coches viniendo hacia la entrada, para 
doblar y volverse por su izquierda, para 
adentro. Máquinas que procuraban aho- 
rrarse kilos para doblar mejor, en una 
búsqueda de la aerodinámica más ino- 
cente que se podía encontrar. Primero (2) 
el coche de Daniel Musso, que aquel día 
terminaría quinto en la prueba final y 
después (3), “la empanada” de Fernando 
Piersanti, en un doble enfoque del inolvi- 
dable Salaberry. 

El público se agrupaba en todas partes, 
porque no quería perder un solo detalle 
de la reunión celebrada el 19 de sep- 
tiembre de 1954. 


EL REGRESO AL CAMINO 


Un grande en el camino de Olavarría. 
Una imagen tradicional. Raimundo Capa- 
rrós (también con el número 5, como 
Blanco) corriendo la Tercera Vuelta, la 
que se hacía el 9 marzo de 1955, 

Otro coche pensado con toda la fuerza 
posible. Un radiador imponente. Una 
suspensión delantera a la vista y un par 
de faros que el corredor llevaba aunque 
no los fuera a necesitar. Algo así como 
un escudo identificatorio de una gene- 
tación que se presentaba para correr 


sin pensar en ninguna ventaja más que 
el ingenio para preparar un motor y lle- 
varlo arriba de un chasis, de la mejor 
forma posible. (4) 

Sigo en Arrecifes, pero me voy a mayo 
de 1960 para presentarle a Oscar Alfre- 
do Gálvez (5) doblando hacia su dere- 
cha. Parece mentira. La casualidad dis- 
puso de otro coche número 5. Volante a 
la derecha. En lo alto del volante, la ma- 
no izquierda del “Aguilucho”. Peque- 
ños tensores mantienen equilibrados 
los dos pequeños guardabarros, Las 
mismas luces. Idéntica búsqueda de 
gloria. Fíjese que la cubierta delantera 
izquierda apenas levanta polvo de un 
piso consolidado en el que el organiza- 
dor depositaba todos sus afanes para 
presentarlo de la mejor manera. 


AIRE DE LAS SIERRAS 


¿Hace falta decirle que se trata de una 
foto Bellido? (6). Aquí tiene usted, en la 
Cuarta Vuelta de Córdoba 1961, al co- 
che inolvidable de “las colitas”. Condu- 
ce Juan Carlos Navone, El lago, a un 
costado, está quieto. El Ford ha venido 
bajando desde allá arriba y atrás. Bien 
pegado a la sierra, como para no perder 
tiempo y viajar más seguro. “En el es- 
tante” del medio de la fotografía, se 
puede ver la multitud de automóviles 
de todos los examinadores cordobeses, 
que se levantaban bien temprano para 
esperar el paso de los pilotos, analizar- 
los y aplaudirlos... 


HACIA LAS PLAYAS 


El continente del coche de Carlos Walter 
Loeffel (7) aparece disputando la segun- 
da etapa de la Vuelta de Mar del Plata 
que ganaba Eduardo Rabbione comiendo 
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Oscar en la tierra d 


es. La rueda delantera derecha 
se ciñe perfectamente a la cuerda del camino. Nada de 
desperdiciar terreno. 





vaz 












agosto, Un enfoque que tiene el sello de 
Armando Contreras, documentando una 
jornada luminosa, con un cielo sin nubes 
y un sol que dejaba sobre el piso la som- 
bra de un TC compacto, formidable y 
fuerte, Al fondo, con el silo, el campo. Y 
el tiempo detenido definitivamente, 


EL FIN ES EL PRINCIPIO 


Lanzamiento del XLIII Gran Premio de 
TC disputado del 26 de noviembre al 5 


a más de 172 km/h, entre el 28 y el 29 de. 


Arriba: toma de 
Bellido cuando su 
estudio estaba en 
la calle 6 de sep- 
tiembre, de la 
ciudad docta. ¿No 
es una estampa 


ubicado a la iz- 
quierda. Aquí al 
lado: el continen- 
te del coche de 


noche, las luces, 
el ruido de los 
motores, la apa- 
sionante incógni- 
ta camino de 
Santa Rosa, para 
volar a más de 
217 knvh. 


de diciembre de 
1965. Aquí salen 
los hermanos de 
Olavarría, cami- 
no de Santa Rosa, antes de establecer 
aquellos formidables 217 km/h de me- 
día como para que el mundo supiera 
que el TC era producto de una alqui- 
mia de trabajo incesante y respetuoso, 
capaz de hazañas sin igual en el mun- 
do. (8) 

La noche. Las luces. Un policía que ig- 
nora que asiste a un momento históri- 
co sin igual. Muchos espectadores 
“portando” las primeras radios “portá- 
tiles”, para escuchar mejor lo que esta- 
ban viendo... 











Reproducción de la portada del libro de 

Roberto Rodríguez, en home- 

naje a Jorge Farabollini. (Editorial Univer- 
sitaria de La Plata). 


CIERRE EN COLOR 


Aqui le presento (9) la portada del libro es- 
crito por el estudioso Roberto F. Rodri- 
guez (BALAZO - Una vida fierro a fondo), 
natural de Pehuajó, que con la tinta fresca 
me alcanzara el autor, unas horas antes de 
presentarlo en la ciudad que lo viera nacer 
35 años antes. Una obra “declarada de in- 
terés municipal por la Municipalidad de 
Pehuajó bajo el decreto Número 367/98, 
expte. 40853715/1/98” y cuya portada fue- 
ra ilustrada por Susana Moisés. 

Otro formidable aporte para la bibliogra- 
fía del TC. Otra excepcional prueba del 
amor hacia una gente sin igual que deja 
establecido que el recuerdo, apoyado en 
el respeto y el amor, sirve hasta para mo- 
dificar el tiempo. 

Dice bien el autor. Se trata de "una abier- 
ta invitación a recorrer una historia de 
ilusiones y sacrificios que, si bien no fue- 
ron generalmente coronados por el éxito, 
quedaron para siempre en los anales de 
nuestro deporte”. 

Este es el testimonio. 


PEQUEÑO CORREO 


Al joven Nicolás D. Flores Cottet, de la 
calle Avellaneda, de Bernal, le agradezco 
su título. Y le digo que ya no se puede 
creer -efectivamente- ni en los propios tra- 
bajos de la casa Ferrari. Porque es verdad; 
Nicola Larini corrió para la casa, en Japón 
(129) y Austria (11*) del '92, con la F92 AT 
y en 1994 hizo Pacifico (Aida) abandonan- 
do y San Marino (2*) con la 412 T1. Sinte- 
tizando, Nicolás; ya ni siquiera se puede 
creer en los propios registros de Ferrari 
(aparentemente). Los pilotos de la casa 
son 88 y usted, un joven con memoria y 
agudeza. Muchas gracias. PEE 


ESCRIBE ALFREDO PARGA. 
ILUSTRAN LOS MEJORES FOTOGRAFOS 


Este recuerdo ha- 
cia Nasif Estéfano 
tiene la asociación 
de una letra acom- 
pasada que cada 
tanto, corrijo. Y no 
puedo asegurar 
que ésta sea la últi- 
ma vez. Casi es un 
romance con el úni- 
co piloto con el que 
tuve el puente del 
tuteo, en toda mi 
carrera... 


Concepción tiene nombre de mujer 
y hacia allí marchabas 

montando un auto todo azul. 

Ibas buscando una gloria merecida, 
el único laurel que no tenías. 

El que ganaste al fin, Nasif... 


Hasta el 6* grado, la escuela Uldalisdao 
Frías, Después, al negocio de ramos ge- 
nerales de su padre, Jorge, luego de 
aprender a manejar la pick-up Ford 40 
familiar. El despojo travieso y nocturno 
de la chatita de la doctora de Alvarez en 
compañía de Molinuevo, Ramírez y el 
“Chanchín” Tali. 

Mecánico de a poco, escuchó el primer 
Tuido deportivo con el Ford prestado por 
“Chico” Valeros, al que con alambre lle- 
vó a una carrera. Con ruedas y carbura- 
dor ajenos, el debut en el parque 9 de 
Julio, de Tucumán, por 1951; corte de 
cardán y abandono. “El auto que más 
quise”, diría siempre. 

Taller propio con su hermano Luis; en la 
confitería La Estrella, la ronda con los 


JB blanco Y NGgPO A DESVAN ABIERTO 


amigos y el impulso inicial en una Limi- 
tada que se iría haciendo angosta para 
sus anchas aspiraciones. Tenía dos ido- 
los: Oscar Gálvez, muy lejos; Rivera, al 
que acompañaba en el Gran Premio de 
TC de 1957, cerca. Y crecía. 

Primero con el TC de Tadeo Taddía com- 
prado en 93,000 pesos, tan cansado, que 
ablandando camino de Mar del Plata exi- 
gía la barbaridad de 30 litros de aceite 
para llegar al mar. Después, el Chevro- 
let-Wayne de Jesús R. Iglesias, que ha- 
bía sido antes de Sticone y de Daponte, 


¿Qué sentías entonces 


desandando una senda 
mil veces recorrida? 
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¿Qué canción apretabas en el páramo? 
¿Quién podía imaginar 
el feroz golpe de la vida? 


Su peor año había sido el de 1969, Más 
infortunado todavía que el otro, el del 
tumbo en Tucunuco, en 1954, cuando a 
la salida de Singuil quedaba a un costa- 
do del camino, con la huella en el brazo 
derecho reconstruido pacientemente. 
Tenía para compensar la trepada del Pan 
de Azúcar, cuando Cabalén y de Alzaga 
eran sus escuderos. La temporada inter- 
nacional de 1966. En el medio la Semana 
de la Velocidad de 1964... 

Diez años. Iba camino del décimo aniver- 
sario de su primer título. En Mecánica 


En Carlos Paz, el 17 de abril de 1966. 
Todavía es de noche... 


Nacional con el Chevrolet de Campetelli 
y Montalenti. Con el auto prestado por 
Loeffel. Con la doble distinción de 1964 
burilada con la Alfa Giulia. 

“El que diga que no tiene miedo cuan- 
do corre, miente”. “Soy caprichoso”. 
“Creo en la gente”. Pueden ser polos 
para desarrollar su biografía, que falta. 


Era tiempo de vivir. Y te escapaste. 

Era tiempo de reír y te perdimos. 
Marchabas a tu casa. 

Fue entrando a Aimogasta. En un viraje. 
Un suave curvón hacia la izquierda; ibas 
primero, 

Marchabas a tu casa. 


La ilusión de viajar a Europa para sen- 
tarse en un monoposto había sido arrin- 
conada definitivamente, dejando de ser 
una obsesión. Una vez había podido ser; 
en 1961, pero procedimientos no muy 
santos se aliaron para hacer desapare- 
cer el auto, 9000 dólares y una esperan- 
za. El auto no lo mortificaba; lo de Valle- 
lunga era mejor olvidarlo. Por los dólares 
peleaba sin ganas. Lo que lo entristecía 
era ver hecha añicos una esperanza. 


¿Qué te impulsó a volar 

por un camino 

que a todo te acercaba? 

¿Qué revancha querías 

cobrar con la distancia? 

¿Donde nacía la queja desesperada? 


Concepción es un pueblo de casas apre- 
tadas, bajas, amplias de calor. Con fami- 
lias llegadas desde Oriente y que, como 
en un oasis, reconstruían una historia 
entregándose desordenadamente a un 
cariño nuevo. Fieles a una tradición. 

Allí nació y creció Nasif. Una sonrisa 
fresca, pura y franca en un cuerpo an- 
gostito sobre un andar cansino y desgar- 
bado. Una chatita, la moto, un auto des- 
vencijado y trepidante. Todo daba igual. 
La cuestión era echarse a andar por las 
sendas y caminos que escapaban o con- 


nicipal con el 






McLaren-Ford SP de Formisano en 1971. Manejando todo. La foto es de Lucio Solari. 
Abajo: con el Ford Falcon TC oficial constituyó una formidable conjunción. 


vergían a la dulce Concepción; para 
abrigarse con la exhalación del viento. 
Con el quejido de los neumáticos. Con el 
escape de los gases del motor que sen- 
tía gobernado por su cerebro, sus manos 
y Sus pies... 


Era tiempo de vivir. Y te marchaste. 
Era tiempo de soñar y no pudimos. 
Vacíos nos quedamos con tu falta. 

Fue una mañana gris. Con vientos del 
Oeste, 

Muy cerca de unas casas y su gente 
que todo quedó inmóvil. Con la nada. 





Repentinamente se encontró con la posi- 
bilidad de hacer la gran carrera. Para ello 
trabajaron todos. El fue portador del pe- 
dido. El entregó a sus amigos con corta 
palabra, la esperanza de obtener allí el 
título que faltaba. El único. 

Todo lo otro lo había alcanzado. En el 
monoposto, la comunión mayor del 
hombre con la máquina. En el Turismo 
Nacional, cuidando los ronroneos de 
autos producidos entre encajes. Busca- 
ba el de TC, el que se le había negado 
un año antes en la ventosa ciudad de 
Zapala, cuando un papel lo atosigaba 


en temperatura fracturando una sober- 
bia performance. 


¿Qué fue lo que borró de tu rostro 
una sonrisa tibia y despejada? 
¿Fue mi mano la última 

que estrechó tu mano? 

¿Cuál sería la oración 

final que recordabas? 


Unos trascienden por sus ímpetus, Otros 
por su constancia. Otros más, en fin, por 
su honradez. El, por todo eso y más. Por- 
que nadie lo encontró urgido por la envi- 
día. Porque nadie lo sintió aliado con la 
queja. Porque todos los días de su vida 
los encaró dispuesto a la batalla. Fue 
una mano firme y cuidadosa. 

Un exquisito de maniobras y rebajes. 
Una sonrisa buena por todos respeta- 
da, Es un triste recuerdo que se golpea 
contra una pregunta sin respuesta. 
Contra una pesadilla que no cesa su 
tortura. Con el epílogo de un silencio 
que aturde por su tremenda dimensión 
de soledad. 


Era tiempo de vivir. Y te perdimos. 
Es tiempo de añorar. Te recordamos, 
Nasif. Recordaremos siempre 

una curva de Aimogasta, un sueño 
febril, una impaciencia y un amigo 
que no volverá jamás hasta su casa. 


Cuando la impasible 
noche de aquel octubre 
se llenó de impotencia, 
la leyenda empezó aro- 
dar descubriendo mil 
gestos suyos de solida- 
ridad, de compañía. 
“Aquí ayudó al que pu- 
do”, decían unos. “De 
todos éste se acordó 
siempre", contaban 
otros. “Fue el hombre 
del norte que llegó más 
alto”, se citaba sin un 
acorde desolado. Sin 
una sola sombra en 
medio de la noche. Con 
un ejército de amigos que de todas par- 
tes acudieron para acompañarlo en su 
última noche infortunada. 

Y cuando asomó el alba, dispuestos to- 
dos para el último paseo, la ansiada 
Europa entró en el repaso de una histo- 
ria que no tenía igual por centelleante. 
Las 12 Horas de Reims, con Andrea 
Vianini -otro sacrificado- y un gris Pors- 
che 904 GTS que con el número 44 ro- 
daba medio día frente a una multitud 
que comprendía que un genio se mos- 
traba. Un auténtico príncipe del tumul- 
to. Una estrella deslumbrante frente a 
una Europa deslumbrada. 

Hijo de Jorge Yunán Estéfano y Elía 





Con Andrea Vianini. La escena fue tomada por Armando 
Contreras. ¿Cuántos países en el mundo podían disponer de 


dos pilotos de este nivel? 


Chantire, Nasif Moisés había nacido el 
18 de noviembre de 1932. 

Campeón nacional de Fórmula 1 en 
1963 y 1964. Campeón de Turismo Me- 
jorado (1600 cm?) en 1965. 

Ganador en toda las categorías. A par- 
tir de 1957 en la Fuerza Limitada. En 
Turismo Mejorado desde 1963, En Tu- 
rismo Carretera desde 1966. En Sport- 
Prototipo desde 1969... 

Aseguran que “el califa chico” se fue 
a correr al cielo el 21 de octubre de 
1973. Estaba ganando el Gran Premio 
de TC, con el título a su alcance. 

Tba primero, lejos. Nadie podía alcan- 
zarlo. Ni entonces ni después... E 
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eguramente que 

usted me acompa- 

Tía en eso que sos- 
tengo. Que “la gente” 
es lo mejor que se tie- 
ne. Esto de entrar al 
desván es una tarea ¡e 
muy agradable -para 
mí es como volvera mi 
adolescencia- pero no 
se piense que se resuelve en un mo- 
mento y que no tiene lo suyo. Hasta que 
de pronto -a veces, pasa- se enciende 
milagrosamente una luz y siento la gran 
alegría ya que puedo convocar a una 
parte de la gente que trato (y que me 
trata). Y de corresponderle. De difundir 
sus cosas. Y son deliciosas historias que 
no quiero que caigan en el olvido, 
Le daré una pista. La fotografía que 
abre esta tercera entrega de “¡La gen- 
tel” tiene sus encantos. Me permite re- 
crear la imagen de un esforzado piloto 
de TC que siempre fue protagonista, Le 
da el vuelo a la nota porque la ilustra- 
ción, que pertenece a don Armando 
Contreras, es símbolo de un momento 
de cualquier carrera de los años 60 
(“¡nafta! ¡nafta, por favor!”). Y me obli- 
gó a la revisión de una preciosa docu- 
mentación, a lo que agregaré una mo- 
ción. O un pedido, mejor. 
No es poco para la convocatoria de este 
encuentro. Se trata de historias del cora- 
zón, que me siento obligado a difundir. 


PFPB—£Áe 





Los hermanos Dana y una solicitud de combustible. Tiene toda 
la fuerza del TC de los años sesenta. (Foto Armando Contreras). 


ESCRIBE ALFREDO PARGA 





DE AYER A HOY, LO MEJOR 


Humberto Dana (solía correr con su her- 
mano Jorge Raúl) arrancó en 1966, con 
una cupé Ford 40 de su preparación, que 
llamaba la atención por la pulcritud de su 
terminación. Lo recuerdo en las 500 Millas 
Mercedinas de aquel año -veladas por la 
desaparición de Gerardo Gritti, ofrendan- 
do su vida en medio de un fuego devora- 
dor-, cuando prevalecía Bordeu. Dana, 
aquel día (como todos sus días) peleaba 
por las primeras posiciones. Cuando se 
quedó a unos kilómetros del final, me pro- 
metía que lo suyo no pasaría inadvertido. 
Y en el diario “La Nación”, escribí: “Hum- 
berto Dana, una realidad a corto plazo que 
se frustró en el tercer giro”. 

Pasó el tiempo. Cae en mis manos esta 
foto que usted está disfrutando ahora. 
Con la ayuda del Dr. Joaquín Campana, 
pude volver a conversar con Dana, que 
sigue profesando la asombrosa religión 
diaria del taller mecánico. 

Ratifica mis papeles de 1967, cuando lo 
encuentro entre los 36 pilotos más com- 





petentes y eficaces de 
un censo del año que 
figura en la cumbre de 
otros 268 corredores 


a más, lo que habla con 

k mucha más elocuencia 

EMS SM que mil argumentos, 
de su valor. 


Arrecifes, Mar del Pla- 

ta, Hugues, Tres Arro- 
yos... El 4? puesto de Hughes... 
“Lo mío se extendió, con sus oscilacio- 
nes, porque yo dependía de mi trabajo, 
hasta 1980, con Tandil. Fue muy bueno, 
observándolo objetivamente y siento el 
orgullo de haber competido con los mejo- 
res, sin faltarle a ninguno. 
“Hoy, mi hijo Humberto, que en 1997 
aprobó el examen de la categoría, tiene 
el auto listo. Mi coche de carrera siempre 
llamó la atención por su esmero, El de mi 
hijo está más cuidado, todavia. El es más 
detallista que yo, todavía. Venga a verlo; 
compartiremos un café. Y comprobará la 
exactitud de lo que digo. 
“La pena es que Humberto no tiene dine- 
ro para correr. Y que ese sueño no se 
transforme en realidad es lo que me con- 
mueve, por su injusticia”. 
Dirigentes de la ACTC me confirmaron 
la belleza de la máquina que está espe- 
rando un patrocinio económico para po- 
der correr. El señor González, máximo 
fiscalizador de la calle Bogotá certifica 
inapelablemente: “Si ese muchacho pu- 





Carauni y Pedraza en la | Vuelta del Chaco. Un fotógrafo de Resistencia Carauni, en el museo Fangio, de Balcarce, flanqueado por 
perdido en el anonimato documentó este excepcional momento, compar- Juan Manuel y Luis Landriscina. El momento tiene una 
tido por grandes y chicos del lugar. emoción extra: la presencia de don Miguel Angel Merlo. 


diera correr, ver su máquina en carrera 
sería un deleite”, 

Esta pequeña historia la concluyo ha- 
ciéndome una pregunta: ¿no será posi- 
ble encontrar un mecenas para que el 
apellido Dana y una máquina artesanal, 
vuelvan a engalanar el TC? (Se que ésta 
historia no es única, Pero aqui y ahora, es 
la que conozco. Y la que difundo). 


LA GLORIA DEL CHACO 


Tengo tres momentos que parten desde 
la I Vuelta del Chaco, con 31 pilotos loca- 
les, cuando Carlos Solveyra Tomkinson 
ocupaba la presidencia del Chaco Auto- 
moto Club. Eduardo “Lolo” Carauni 
(“un pedazo de historia del automovilis- 
mo chaqueño”), acompañado por Pedro 
P. Pedraza, corría aquella carrera. 
Después participaba con los Gálvez. Y 
sería amigo de Fangio. Por eso, al cum- 
plir los 25 años con el automovilismo, lo 
homenajeaban en el Canal 9 de Resisten- 
cia. Y el inmenso local era chico para alo- 
jar tanta gente amiga... (Cuando los hijos 
recuerdan al padre, todo ha sido hecho 
como correspondía. Como lo pregonaba 
Julio Eduardo, uno de sus muchachos, 
periodista de la audición "En Carrera”). 
Chaco. Una tierra colorada con la ternura 
del duro quebracho. 


¿LO MEJOR? MI PAGO 


El periodista Tony Watson, que mucho tie- 
ne que ver con mi desván porque al fin y al 
cabo, él me permitió avanzar con la serie 
de “Cascos” hace un par de años, meticu- 
loso, con el aprovechamiento ideal del pa- 
pel (una condición que entre muchas 
otras, le da un personal perfil) no pierde 
ocasión para reacondicionar sus archivos. 

Y hacerme el regalo de estampas inolvida- 
bles que tuvieron lugar en un circuito de su 
pago, muy caro para el monoposto argenti- 
no (La Cumbre) y muchas de sus excepcio- 
nales figuras. En este caso, Watson recuer- 





“Lolo” Carauni, cuando en 1994 recordaba su vida, en Villa Angela (y la cosecha compren- 
día mas de cincuenta trofeos...). Derecha: La Cumbre, “Pinocho”, sin casco, se apresta a 
debutar en la máquina de Juan M. Fangio. (todavía está la leyenda). Antes de ganar. A su 

derecha, creo ver la máquina de Alberto Crespo. 3 de marzo de 1950. (¿Foto Watson?) 


Baja Oscar “ 

Gálvez por el Pan de Azú- 
car, en 1960 (Selección 
Contreras). Abajo: es un 
. punto el coche de Hugo 


da a Onofre “Pinocho” 
Marimón y una máquina 
inolvidable (“La Petisa”) 
en una foto que el amor 
del color sepia acentúa. 
Es una fotografía para de- 
tenerse un momento. Ol- 
vidarse de cuanto a uno 
lo rodea. Y tratar de intro- 
ducirse en otro tiempo, 
que era diferente... 





DOS VECES 
20 AÑOS... 
SON MUCHOS 


Yo no pienso discutir 
con Alfredo Le Pera 
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Aquí lo tiene a don Marcial Feijóo, a pun- 
to de correr en el circuito de 25 de Mayo, 
en 1974, Fíjese el respaldo: Miguel Her- 
ceg, detrás del Falcon Juan Carlos Bue, 
sobrino de Marcial, era copiloto. 
(Foto Contreras). 


cuando dice aquello que canta Carlos 
Gardel, Que 20 años no son nada... En to- 
do caso, tengo presente que dos veces 
veinte años son 40 (diría Perogrullo) pero 
con un cierto sentido singular. 

Porque en 1999 serán 40 los que cumpli- 
rá Armando Contreras con su cámara y 
con el TC: (“Excepcionalmente tuve que 
acompañar a muchos compañeros míos, 
en una carrera de Fórmula 1; delo contra- 
rio, yo solo estoy al costado de un camino 
o de una pista por donde corra el TC”). 
Entonces, presentar tres escenas selec- 
cionadas por Armando y al mismo tiem- 
po, mostrárselo en acción, constituye pa- 
Ta mí un orgullo, Que seguramente com- 
partirán todos mis amigos fotógrafos. 
¡Estoy seguro! 

En los autos, Oscar Alfredo Gálvez, Hugo 
Gimeno y Heraldo Gilli. Junto a Armando 
(perpetuado por “Cholo” Bianco) “La Em- 
panada” del inolvidable Jorge Pena. 


call 


La Unión Especial N*1 


mn 


DE CIERRE, 
UN TESTIMONIO 


Cuando me despacha el folleto, Osval- 
do Niemiz me dice desde Paraná: “Des- 
pués de recuperarlo, lo rearmamos y lo 
pusimos en marcha. Es un motor que se 
construyó integramente a mediados de 
los años 50 para correr en la gloriosa 
Mecánica Nacional”. Equipaba a un co- 
che conducido entonces por Luis Nie- 
miz. Un auténtico prodigio de la orfe- 
brería de los talleres de campo. Un 4 ci- 
lindros ciegos, en línea, 2 carburadores 
Weber dobles, un régimen de 5600 
vueltas, cinco bancadas en acero, 270 
HP, árbol de levas a la cabeza y una 
compresión de 12:1. 

Es verdad absoluta; son “manos artesa- 
nas y mentes entrerrianas” las de Luis y 
Mario Niemiz y Marcelino Dumé. 

La leyenda creada en el taller de la calle 
Alsina, vive, Y el que se denominó La 
Unión Especial N*, esta hoy aquí. Inútil 
tratar de abarcar todas las carreras que 
hizo este motor. Yo estoy de acuerdo con 
la emoción de los 82 años de don Mario 
Niemiz, al volver a funcionar alegre, ro- 
tundamente, su motor volviendo a de- 
mostrar el talento creador de la gente 






Heraldo Gilli 
en la Dos 
Océanos, 

buscando el 
Cristo Re- 

dentor. Ni la 

nieve dete- 
nía al TC 
(Selección 

Contreras). 


prenor 


Ahí está el 
documento 
de “La Unión 
Especial 
N*1”. Un or- 
gullo de 
“manos ar- 
tesanas y 
mentes en- 
trerrianas”. 
Tal cual. 


que únicamente pensaba en el noble ofi- 
cio de competir, ¡Y ganaba siempre! 


AL FINAL, EL CORREO 


A don Milton J. Barbagallo (Rosario) le di- 
go primero que lo recuerdo como si fuera 
hoy (“yo corr en la Mar y Sierras del 52 una 
cupé Mercury 40, igual a la de Lo Valvo” 
me escribe). Estamos de acuerdo en el jui- 
cio de los mecánicos argentinos. Festejo 
sus 74 años “recién cumplidos”, Y le digo 
que sus valiosas anécdotas y recuerdos los 
incorporaré en mis notas. Seguramente, 

A don Marcial Feijóo (Victoria), que ilus- 
tra este correo, le digo por escrito que esa 
mano tendida la noche de la salida de “la 
Caracas”, en medio del temporal, para mi 
fue la mejor distinción. Don Marcial, naci- 
do en el Tigre el 3 de enero*de 1930, es 
uno de mis grandes amigos y lo escribo. 
Aquií lo tiene, en esta nota. 

A Carlos Alfredo Petruzzi, de la calle 
San Martín (Lanús Oeste), admirador 
de Oscar Gálvez, le agradezco su pon- 
deración. Y le digo que si usted le escri- 
be a don Armando Contreras (a COR- 
SA), seguramente que usted tendrá lo 
que quiere tener del “Aguilucho”. PEE 


[oria VIVA A MEDIO SIGLO, APENAS... 





contar? ¿Usted sabe que 

esta carrera, que no se 
había hecho antes -que nunca más 
sería posible repetir después- es 
“la carrera”? 
Usted puede mover la cabeza, du- 
dando de mi juicio. Pensar que es- 
toy exagerando. Que por aquello 
tan gastado de que “lo de todo 
tiempo pasado fue mejor...”, yo 
sobrevaloré una competencia auto- 
movilística que tiene medio siglo. 
Y que esa antigúedad deteriora mi 
perspectiva. Y que inconsciente- 
mente, lo que pudo ser interesan- 
te, el tiempo lo haga aparecer atra- 
yente. Y que lo importante pudiera 
transformarse en notable. Y que... 
No. Créame que no. Sepa que en 
una de ésas y a pesar de que “la 
Caracas” la pude recrear más de 
diez veces, creo que todavía no en- 
contré la letra justa para situarla 
donde debiera estar. Porque “la 
Caracas” tiene un valor intrínseco 
que no puede ser contado así no 
más. Y que con ella ocurría como 
con los sucesos que la historia re- 
gistraba en los viejos siglos para 
ser contados 100, 200 años más 
tarde por los bardos, copleros y có- 
micos de la legua que iban de pue- 
blo en pueblo. Caminando la vieja 
Europa, recordando hazañas, pe- 
cados o injusticias de hombres y 
de lugares o situaciones, con el 
único apoyo de un redoble del vie- 
jo tamborilero, en una convocato- 
Tia que se renovaba en cada aldea, 
Llenando la pacífica tarde rural 
con el valor, la bravura o el coraje 
viejos (¿recuerda la película espa- 


£k L: Caracas”. ¿Le puedo 





- 


Documento inédito: compartiendo agua y 
jabón, dos grandes, antes de Chicama: 
Eusebio Marcilla y Juan Manuel Fangio. 
(Fotografía suministrada por Aldo Riera) 


ñola “El crimen de Cuenca”? 
Igual. La tragedia de Osa de la Ve- 
ga del 21 de agosto de 1910...). 


EL ORO DE 

LA “GASOLINA” 

“La Caracas” lo tuvo todo. Y no 
exagero. Fue una demanda de casi 
9600 kilómetros por un camino que 
apenas se reconocía en la primera 
mitad. Después, todo era nuevo; 
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Arriba, izquierda: Emilio Karstulovic, en 
una travesía de reconocimiento, antes de 
1948, con máscara de oxígeno para com- 
batir “el apunamiento posible”. Arriba, 
derecha: Documento inédito: descanso en 
Salta. Un desconocido, el Dr. Nicolás Pa- 
gano, muy caro al sentimiento de la fami- 
lia Risatti, Ricardo “el Ñato” Muguerza 
(acompañante), muy joven Jesús Ricardo, 
“Pedro Etchart” y “el Petiso” Casuscelli 
(siempre joven). (Fotografía del álbum fa- 
miliar de la familia Risatti). 


con unas diferencias de altura que 
ponían a hombre y máquinas ante 
la más dura prueba. Los hombres, 
según se había difundido, podían 
sufrir en muchas partes “el apu- 
namiento”. Una falta de oxígeno 
que también era capaz de torturar 
alos motores. Y encima, una topo- 
grafía que apenas si tomaba cono- 
cimiento con el asfalto. Eso era el 
principio; después, seguían tierra, 
piedra, arena, ripio, caminos si- 
nuosos, badenes, lomos de burro, 
gargantas y serruchos, y en mu- 
chas partes, en medio de la impa- 
sible cordillera, una senda apenas 
con la montaña agresiva por un la- 
do y el precipicio siniestro, sin 
fondo, por el otro. 

Para peor se sabía que se debería 
correr afrontando repentinas llu- 
vias, alguna nevada. Y por si todo 
eso no fuera suficiente, el cálculo 
dominaba a los participantes re- 
cordándoles -obsesivo- que en su 
camino tenían que graduar al milí- 
metro la ubicación de los surtido- 
res de gasolina, que la nafta desa- 
parecía a medida que se cruzaba el 
ecuador de la carrera. Cuando el 





Este es un 
trabajo de 
buena fe. 
Puede creer- 
meono. 
Igual, conti- 
nuaremos 
conversando 
de lo que tan- 
to nos apa- 
siona. 

Una vez más, 
siento que la 
Gran Carrera 
todavía está 
por ser con- 
tada. Aquí 
mismo, un 
par de foto- 
grafías inédi- 
tas de 1948, 
lo demues- 
tran... 


ESCRIBE ALFREDO PARGA 


auto dejaba de serlo 
para pasar a ser ca- 
rro. Y seguía la au- 
sencia de repuestos. 
Y la falta de talleres. 
Y el cansancio pesan- 
do en los largueros 
de cada auto de ca- 
rrera, como querién- 
dolos frenar en la 
búsqueda de la lejana Caracas. 


EL MAS CARO PEAJE 


“La Caracas” cobraría el peaje de 
vidas: un piloto y dos acompañan- 
tes. Además de media docena de 
espectadores (después, con el re- 
greso desde Lima para completar 
el Gran Premio de la América del 
Sur, otro piloto y otro acompañan- 
te más. Y nuevos espectadores). 

Una tripulación (Julián Elguea- 
Heriberto Román) hundiéndose 
en un precipicio a la altura de Ca- 
margo, cuando el coche Ford de 
Chacabuco se deshacía golpean- 
do contra las piedras del infierno 
para quedar despanzurrado, des- 


hecho, a 200 metros de profundi- 
dad. Irrescatable. 

Otro acompañante -Daniel Urrutia- 
cuando el Chevrolet que con el nú- 
mero 1 y manejado por Juan M. 
Fangio tenía que salir disparado 
desde Lima, corrido por una revolu- 
ción cuyo estruendo había abando- 
nado los cuarteles. Cuando ya se 
habían corrido los cerrojos de los 
fusiles. Y las pasiones estaban a 
punto de desatarse en Lima. En 
aquel apresuramiento para dejar 
semejante caldera del diablo, quien 
sería después el hombre más veces 
campeón del mundo confesaba 
dignamente que todos habían sali- 
do de la vieja ciudad sin haber pe- 
gado un ojo desde hacía más de 24 





horas, Y que sobre un camino nue- 
vo, el desborde de un terraplén con 
caída hacia un campo en medio de 
la noche diabólica, había sido to- 
mado como un salto en el vacío. 

“Si hubiera sabido que dejando ir 
el coche no pasaba nada, lo hu- 
biera hecho. Pero todo se había 
juntado -repasaba Fangio- para 
terminar en desastre”. Lo de lar- 
gar sin descanso, no conocer el ca- 
mino, la reunión de aquella luz en- 
ceguecedora de un poblado blan- 
co, el amago del amanecer cuando 
la noche no se ha hecho mañana y 
la mañana no quiere llegar, remolo- 
na. Verlo todo borroso y mal... el 
vuelco, Una puerta sin traba. Un 
Cuerpo sin cinturón. La muerte que 





lo acompañará siempre 
como su sombra... 


LA CONDICION 


HUMANA 
“La Caracas” no tuvo 
igual porque el desprendimiento y la 


dignidad, tomados de la mano, le sa- 
bían hacer frente a la desgracia. Pri- 
mero era Jacinto Moss, abandonan- 
do en Potosí, cuando ocupaba el 34* 
puesto entre 85 “sobrevivientes”, 
solidarizándose con los caídos en Ca- 
margo. Después fue "el caballero 
del camino”, Eusebio Marcilla, 
quien se separaba del camino de ca- 
rrera en la que disputaba los más al- 
tos escalones para socorrer a Urmtia, 
antes de seguir. Y otros corredores 
como Adolfo Perazzo, que empleaba 
sus pesos para traer el cuerpo del ca- 


Vigilar durante casi dos meses 
aquella fantástica travesía (ida a 
Caracas y retorno desde Lima) nos 
permitía a los jóvenes, documen- 
tarnos de los usos y costumbres de 
otros cinco países hermanos. 

Los dos tramos de arranque lleva- 
ban hasta La Quiaca. Ahí empeza- 
ban “las de a peso”, como afirma 
la vieja expresión, porque con to- 
das las facilidades, se cruzaban los 
metros que ocupaban las dos adua- 
nas y desde Villazón se atravesaba 
Bolivia mientras destellaban las 
flores de Camargo, Challapata, 
Oruro... Los competidores se abra- 
zarían al Pacífico al tocar Arequipa 
y desde Camaná, a la izquierda, un 
mar frío se asombraba de aquellos 
“locos geniales”. Hasta la séptima 
etapa, camino de Tumbes, todo era 
en territorio peruano, entrándose a 
lo desconocido... Con esa geogra- 
fía, la historia de mucha batalla de 
libertad... 

Atrás quedaban imponentes alturas 
(La Paz, a 4.100 metros, el Abra de 
Toroya, a 4.690, el Túnel Simbral, a 


Arriba: la réplica 
del coche de Oscar. 
Aquí al lado: el dra- 
ma de Lima, recrea- 
do por el ilustrador 
Jorge García. 


marada muerto. Y a su lado forma- 
ban Manuel Montes y Luciano Mu- 
rro, los que preferían dejar todo de la- 
do, para regresar con el piloto de Bal- 
carce herido, protegido por la incons- 
ciencia de las drogas que lo mante- 
nían sedado mientras se recuperaba, 
creyendo que Daniel no se había 
marchado todavía de este mundo. 


UNA JUSTICIA 
IRREPROCHABLE 


“La Caracas” tendría, sobre la mis- 
ma línea de llegada, una oportuni- 


4.200, para descender en Chimbote, : 
a 5 metros sobre el nivel del mar. 

Fantástico). Ecuador, desde Guaya- 
quil, por Quevedo y Latacunga, a 
Quito y el viboreo de Ibarra; en Qui: 
to a 2.850 metros. 
(El que más emoción pedía, tení: 
que sobrevivir primero al cruce e 
barco desde el puerto Bolívar 
Guayaquil). Y otra vez al desnive 
en Colombia, desde Pasto hasta Cú. 
cuta. ¿Quería tener frío? Ahí espera: 
ba la Cumbre Páramo (El Angel), 
3.700 metros, nada menos. Y po 
Cúcuta, el acceso a Venezuela: San 
Cristóbal, Mérida, Valera, Barqu: 
meto, donde comenzaría la agoní; 
de Oscar; Valencia, Caracas... 
Nos aprendíamos de memoria cier- 
tas localidades, que sonaban a mú. 
sica. La Cejita, Pampanito, Carora, 
paraje el Carabalí, Tocuyito, Mara 
cay, El Consejo... Casi una ironía 

nal: el poblado antes de la irre: 
Caracas, se llamaba Antimano 
Complaciente, su gente dejaba pa: 
sar la carrera. Y además, aplaudí. 
Inolvidable. 
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dad excepcional para aplicar el re- 
glamento, sin mirar ni la cara del in- 
teresado ni leer sus pergaminos, 
desinteresándose -de paso- de lo 
que el supuesto damnificado hu- 
biera venido haciendo en la carre- 
Ta. Nada menos que la figura más 
importante de los caminos por 
aquellos días. 

¿Qué importaba eso de llevar dos 
horas largas de ventaja a su propio 
hermano Juan y casi cinco horas al 
primer adversario de la marca, el 
bueno de Domingo “Toscanito” 
Marimón y su Chevrolet? ¿Qué 
consuelo podía tener quien había 
ganado siete de las 14 etapas re- 
corridas (otras 5 eran para su her- 
mano Juan y únicamente la quinta 
y la última jornada tendría como 
exitosos parciales, al propio Fan- 
gio y al mendocino Víctor García). 
El insobornable artículo 41 decía 
que “el corredor podía recibir 
ayuda ajena para salvar obstácu- 
los del camino” pero que indefec- 
tiblemente “deberá terminar la 
etapa por sus propios medios”. Y 
el coche número 3 de Oscar se da- 
ñaba cuando procuraba sacar del 
atolladero a su hermano Juan. En 
la gestión, quedaba mortificado el 


Ayer, igual que hace 50 años. 
ES 





cigúeñal. Y un par de minutos 
después de hacer esfuerzos 
incesantes para traer al cami- 
no el coche número 9, debía 
soltar la cuarta de socorro y decla- 
rar su impotencia, antes de seguir 
su camino, con la preocupación 
instalada en uno de los bolsillos 
del mameluco blanco que “el pitu- 
co de Caballito” usaba cuando co- 
rría, tuteándose con la gloria. 

Es que aquella excepcional carrera 
de más de 118 horas de duración 
para el primero -el digno Marimón- 
había sido programada por el cere- 
bro más modemo de la dirigencia 
argentina (don Francisco “Pancho” 
Borgonovo) que se movía con la au- 
toridad proporcionada por un irre- 
prochable presidente del ACA (don 
Carlos P. Anesi), entidad que se 
mostraba señera, precursora en su 
función, porque hasta un banco 
móvil había creado para que mar- 
chara detrás de los hombres que 
corrían. Porque los que corrían no 
iban a tener tiempo para cambiar 
dinero en los seis países que atra- 
vesaba “la Caracas”. Y nadie tenía 
que lanzar el lacerante pedido de 
auxilio “por rulemanes”, como se 
establecería para muchas otras exi- 
gencias. Tampoco habría un solo 
peso de diferencia entre los dos mi- 
llones de moneda fuerte y sana que 
envueltos en papel de diario, dor- 








mían cada noche debajo de la cama 
del intrépido Alberto Zanotti, que 
protegía la singular “encomien- 
da”, a cal y canto. Sin atravesar un 
solo sobresalto hasta el final. 


LA TARDE DEL RETORNO 


Fue tanta la gloria de “la Cara- 
cas”, que el otro segundo soberbio 
esfuerzo desde Lima y hasta Bue- 
nos Aires que le permitiría a Oscar 
Gálvez demostrar que continuaba 
entero (aunque para siempre le 
faltara la gloria inútilmente perse- 
guida) solamente es recordado en 
forma reverente por algunos me- 
moriosos. Por auténticos enamora- 





“La Caracas”, primera parte del 
Gran Premio de la América del Sur, 
registró 141 pilotos anotados; se 
pusieron en marcha 138 y la termi- 
naron 44. 

Domingo Marimón (Chevrolet) fue 
ganador, empleando 
118h37m18s1/5 a 80,726 km/h; lo 
acompañaba Pedro Duhalde (el in- 
vitado de honor en el recuerdo de 
la prueba, a medio siglo de distan- 
cia). 

Américo Giménez y Luis M. Tolle- 
rutti, que ocupaban el puesto 44, al 
llegar a Caracas, sumaban 
175h40m20s. 

Otro comparativo: en la fulminante 
apertura de la prueba, Buenos Ai- 
res-Salta (1692,6 kilómetros), Oscar 
Alfredo Gálvez empleaba 
13h53m47s a 121,801 km/h. Anto- 
nio Zarantonello y E. Martins, 
afrontando infinidad de pequeños 
percances técnicos -superados por 
uno de los coches más rápidos de la 
carrera- totalizaban en la primera 
página de la carrera, 23h27m54s. 
La Buenos Aires-Salta fue la etapa 
más veloz. La más lenta fue la pe- 


Arriba, izquierda: Elguea y Román, junto al Ford que se derrumbaría en Camargo... Arriba, derecha: Eduardo Matías acercó el Ford ex 
Gálvez, para recordar a su padre, entonces acompañante de Tirabasso. 


dos de la actividad. Por los que 
quedaron mordiendo la frustra- 
ción de la ida para siempre. Como 
un cono de sombra. 

Aún teniendo páginas memorables 
como la excepcional campaña de 
Marimón, que demostraba que na- 
die le había regalado nada, porque 
él sabía cómo hacer para que su 
Chevrolet estuviera adelante, Por- 
que hubo nuevas flores de luto en el 
camino, con las muertes, Héctor 
Suppici Sedes -en la que nada tenía 
que ver Antonio Zarantonello que 
hoy mismo reclama por su inocen- 
cia con el más absoluto derecho, y 
del acompañante Angel Bertello 
cuando Adolfo Mujica “después de 


núltima, de Cúcuta a Valera (484,1 
km) que Oscar ganaba a 57,524 
km/h. 

"La Caracas” arrancaba el miérco- 
les 20 de octubre y concluiría el lu- 
nes 8 de noviembre, El regreso (Li- 


ma-Buenos Aires) ocuparía desde el * 


jueves 2 diciembre hasta el sábado 
11, acumulando 4833,4 km. 

En este último caso, se invertirían 
algunas situaciones. El promedio 


más bajo sería también en el penúl- : 


timo de los cinco episodios (La Se- 
rena-Santiago) con 80,109 km/h, 
pero en cambio, en el cierre del 
Gran Premio, entre Mendoza y 


Buenos Aires (1081,7 km) Juan Gál- ; 
vez -el primero en dar toda la vuel- : 


ta- desarrollaría 136,808 km/h. 


Entre la ida y la vuelta, aquella gen- ; 


te estaba 52 días fuera de su casa. 
Casi dos meses. Y de los 138 hom- 
bres que salían, completaban ida y 
vuelta, 26 máquinas. Juan Gálvez- 
Desiderio Avila sumaban 
170h19m2954/5 a 84,615 km/h y 


Domingo Sanguinetti-Donatto Pan- : 


za, con Chevrolet, amontonarían 
250h50m43s... 
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N*. PILOTO/ACOMPAÑANTE 
1... Luis Barragán/Hugo Sánchez 
2 Hugo R. Cavallieri/Hugo P. Cavallieri 
3 Secalo Rentería/Hugo Pastorino —... 
6... Jesús A. Bisatti/Francisco (ea 4 
9. Juan Gálvez (h)/Juan Cari > 
10. Concurrente Arguelles E 
12. Domingo Marimón/Pedro Duhalde 
14. Edmundo Marcilla/Hugo Goniel 
15... Osvaldo Taddia/Angel Lovalvo .. 


16 . Gustavo Cabal 
17... Humberto Sel 








“CUPES CLASICAS 
MARCA 
da a 


lén 
hechtel/Mill Blanco 


24 Luis Molina Zuviría/Meneca Molina Zuviría 0 


26 Osvaldo Bricco/Hernán Bricco 
28 . Angel Cucco/Fernando Zapate: 
30... Pablo Mangano/Mangano Hijo... 


32... Pedro Sari 
36... Oscar Goya 


40. Oscar Riera/Carlos Martino — 
41... Mario Fusilli/Tomás Bradwey. 
42. Carlos Passarini 
43... Néstor Pessolano ......... 

44... Jorge Paulos/Carlos Limido 
45... Alberto Bonomo/Héctor Tosto. 


46. Florencio Mol 
52 Alberto Becc 


ari hs 
34. Jorga Calabresi/Lillana Boo 
56. Braulio de Miguel A. 
58 Juan Mercado Virasoro/Esteban Errecart 
84. Darío Ramonda/Eleuterio Suárez 
87 .. Osvaldo Beig/Isabel Granara . 
68. Máximo Achaval/Diego Villate 
69 Mario Gobbi/Horacio Martínez. 


70. Carlos Huerg 
71. Gerardo Alt. 


72. Alberto Ventura/Esther Ventur 

16 ho a Biaggini 

77... Juan Agullera/Aldo Rlera 

81 Enrique López/Silvina López , 
84. Gustavo Saavedra/Aymará Papiol... 
86 Alberto Villanueva/Rosendo Godoy 
87... Héctor Aramburu/Susana Gomila 








- Chevrolet. 





Luis Refosco. ...... 


lina Zuviría 
ini 


j] 























Hurlingham 
- €. del Señor 


-. Brinkmann, Cba 
.. San Isidro... 


Ayacucho. 


- San Francisco 


¿Pilar 


.. Villa Adelina, 


























Boulogne 


San Fernando 
Ramos Mejía 
San Fernando 


San Miguel 
Chacabuco... 


Villa Maria 
San Martín 
Olivos, 
Firmat 
San Isidro 


Boulogne. 
Olivos. 

San Miguel 
San Femando 
Moreno 


Pergamino 
San Isidro 


88. Jorge Fernández/Marilú Crespo San Miguel 
89 Omar Fernández... Moreno... 
93. Mumiteite/Teitemumi San Isidro. 
94 Adolfo Mugica/José Mugica .. Mar del Plata 
96... Nelson Mangano/Cristina Hortal Hurlingham. 
8] Hon Plis Pela Poni 
lvan Ra 
99. Guillermo  dola/Oscar Gola P Chacabuco 
100. Joaquin Gampana/Luis Tollerurtl.. ¡San Fernando, Don Domingo Marimón y Fangio, compartiendo el tradicional asado, 
101... Ruben Fulco , hub de Areco 
306. Juan,C. Rizzo/Ana Úcell Campar 
115... Jorge Lorenzert/Luis César. rre 
O SO cortar los alambres Paz, en ese regreso, se acumulaba 
sa Jon Meios Mod os telefónicos en pe sal- una cantidad tan Brando de gente 
FUGA mi Zamba to mortal”, se golpea- como nunca más volvería a reunir- 
138... Daniel Perazzo/Adolfo Perazzo - Mercedes 4 Es ñ 
139. Jorge Poleschi/Maximiliano Poleschi Mercury... San Miguel ba a unos 18 kilóme- se en el camino que abrazaba a la 
¿eu ES MON s e, CIAL tros de La Serena con- capital del país, celebrando entre 
UPES INVITADO: ESPE lALES virtiendo el Ford nú- . asombro y admiración, el regreso 
e la ERE AR mero 94 en un informe — de verdaderos colonizadores de la 
O pa montón de chatarra. América. Humildes. Esforzados. 
+ E eo NES Es la sE Porque volviendo al Auténticos. ¿Comprende por qué 
Jorge Bono: 'o Caruso... Chevrolet... j 
pre pei ale puerto de partida se — lode “la Caracas no tiene igual? 
Luis A, Eat rra Jae A Coeala registraban auténti- A 50 años de "la Caracas”, buenas 
e OstutlOscar Paccala aia cas obras gigantescas almas procuraron recrear un mo- 
[ela lec l en materia de perfor- mento de la Gran Carrera. La Natu- 
. Victor Nascimanto/Carlos Werhli > 3 
pom dela di mance pura, de nota- raleza fue más comprensiva que al 
ar. á la 
les la enenido. General | Qiemo leal dla Heat Pera 
endes 4 
e Fa Ll 4 ias a Suez e 
7n r Pel losé Pe Mo pu e vie 
Adolfo Petraglia/Eduardo Carauni Mercury 2 4 S A 7 
pS INVESTIGACION MR 
O Eo de 1914 tampoco fue Gran 
luar puñer Ford. “0 5 
Miguel A. Lupao/Darío Demichell. Chevrolet ¿Sabe usted que “la Buenos Premio. ] e 
- Caulo BruneraMadolo CGalcán, 3 pia AN Aires-Rosario-Córdoba de En un hipódromo se disputó 
Cacho Meccial Alejandro Camille : Chevrolet 1910” fue la primera carrera el primer Gran Premio, con 
RS Rodriguez. E de nuestro país, sin ser Gran 500 kilómetros... 
Antoni Mina , Ford Premio? Pronto... en CORSA aus 
-Nlo.Cac, -- Fan Una investigación profunda a : apéndice importante: todos 
il Ji lar E 
- al Uca peca ' En la luz de pruebas terminantes. los datos corregidos de los 
di el Lan ; 6 L 
IS Dados ¿Y qué le parece este otro par . Grandes Premios, Para con: 
Nicolás Colonna Chevrolet de datos? servarlo). 
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Arriba, izquierda: Heraldo Gilli puso cero kilómetro su auténtico TC de los sesenta, para 
rendir homenaje a “la Caracas”. Arriba, derecha: la réplica del coche de Suppici Sedes, 
obra de arte de Hugo Cavallieri. 


Hasta para recordarla con el mejor 
prisma, el del mecánico (un perso- 
naje entonces sufrido y nunca reco- 
nocido), “la Caracas” dispone de un 
soberbio documento, escrito por 
Luis María Tollerutti, acompañante 
de Américo Giménez, ocupantes de 
la coupé Ford número 60 que com- 
pletaría todo el recorrido con una 
gloria extra en sus entrañas. 

Llegaban últimos. Tenían una 
montaña de horas adentro de la ca- 
bina de aquella sufrida máquina. 
Casi 176 horas de marcha. Unas 58 
horas más de fatiga que Marimón. 
Sin embargo, Giménez y Tollerutti 
no eran menos que nadie. Hasta los 
distinguían algunos otros sellos 
únicos, aparte del consignado de 
una literatura de excepción. 

Cuando Luis se pone a recordar, a 
medio siglo de aquella gesta, tiene 
presente que en Guayaquil, camino 
de Quito, “¡se me caía el corazón a 
los pies'; ¡el block estaba con tres 
cilindros rajados! ¡De arriba para 
























abajo y de punta a punta!”. 

Y no era posible reparar... 
Tollerutti, harto de reparar, remen 
dar y reponer piezas, elementos y 
funciones en el castigado motor, al 
darse vuelta encontraba a Oscar y 
la sonrisa de Oscar que le pregunta: 
ban al mismo tiempo: “Qué te pasa, 
petiso? ¿Por qué esa bronca?” ¿ 
Luis se conmovía; iba a desnuda: 
su fastidiado cansancio cuando an: 
ticipándolo Oscar y su sonrisa de: 
rramaban el bálsamo que necesita- 
ba para que la tormenta se disipa: 
ra. “No pueden abandonar, petiso; 
pensá en los que los esperan. Pen 
sá que lo más triste es tener que 
dejar de correr. No abandonen. 
Seguí. ¿Te puedo dar una mano?” 
Oscar A. Gálvez ayudaba a los tripu- 
lantes del fatigado coche 60, El último 
auto de carrera. Oscar, nada menos. 
“Oscar me tocó el alma -recuerda 
Luis-; escucharlo, sentir un fuego 
bien adentro, echarme sobre el : 
motor, fue todo uno. Galvanizado. : 
Entero. Listo para seguir reparan: 
do, remendando y reponiendo 
Cuando Giménez volvía, me sor: 
prendía, sorprendido porque me 
encontraba distinto. Me decía 
“¿Qué te pasa? ¿Te volviste loco? 
Te encontré cantando mientras ter- 
minabas de arreglar el auto...”. 
¿Qué podía saber Giménez? 
Tollerutti escribió “Relatos de un 
copiloto”. Un libro que por ahora se 
acumula en una docena de cop: 
hechas a máquina. Si se consiguiera 
un mecenas que lo ordenara imp: 
mir, pasaría a ser una lectura oblig; 
toria en todos los talleres del país 
Otro milagro de “la Caracas”. : 

























































tiempo de TC -todos para uno y uno 
para todos- los que se encolumna- 
ron para correr (réplicas notables y 
copias hechas con el alma) no le es- 
quivaron el bulto al temporal de 
agua y frío, que atodos nos metió en 
clima, que se abatía sobre la Capital. 
El público se mojó sin importarle la 
mojadura. Que nadie haya pensado 
en detener un momento el tránsito 
libre de la avenida del Libertador, en 
lo que pudo ser una tragedia, carga- 
rá en la consciencia de quien se vis- 
tió de indiferente a “la réplica de la 
Caracas”. Tan increíble como la fal- 
ta de desagúes frente al edificio cen- 
tral del ACA, con una imponente la- 
guna sucia frente al local social or- 
gullo de la entidad. 

Sé que en el camino -como corres- 
pondía- se rindió tributo a Marcos 
Ciani (ni siquiera tenido en cuenta, 
según me enteré cuando despedí a 
la gente); ¿qué menos? Sé también 
que la gente se desinteresó de ho- 
Tarios y de noche para echarse al 
camino y saludar a los que recorda- 
ban. No comprendo cómo muchas 
máquinas pudieran extraviar el 
rumbo. Tampoco entiendo cómo 
muchos que “viven” del automovi- 
lismo ignoraron esa noche... 

Me reconfortan dos cosas decisi- 
vas: la emoción que -me conta- 
ron- tenía don Pedro Duhalde 
viendo llegar aquel imponente 
Tuido a su patria chica y la deci- 
sión de algunos directores de es- 
cuela que colocaban a sus chicos 
con banderas argentinas en el ca- 
mino, para saludar a los herede- 
ros de la gloria. 

Una certidumbre final: sé que desde 
alguna parte, dentro de 50 años más, 
estaré preparado para “ver” el cen- 
tenario de “la Caracas”. Seguro. $ 


FOTOS: MIGUEL TILLOUS 
Y ARCHIVOS COCHE A LA VISTA Y CORSA 








o es una fijación monote- 
mática. Pensar así sería 
quitarle nivel a una obra 


tan sublime como lo es -para la 
memoria de la gente- “la Cara- 
cas”. Ocurre que, a punto de con- 
cluir con los recuerdos que alma- 
cenan más de medio siglo, en- 
cuentro, como flores nuevas, ele- 
mentos que no quisiera que de- 
saparezcan o se confundan. 
Datos que me encanta difundir (y 
pienso que a mucha gente le in- 
teresará leer o mirar) porque en 
una de ésas, allí está una de las 
tantas claves de la Gran Carrera. 
Ser eso: inagotable. Y entonces, 
aquí desarrollo cinco episodios. 
La llegada del último coche a Ca- 
racas con lo que aportan media 
docena de fotografías inéditas 
del coche de Giménez y Tolle- 
rutti; el homenaje del diario 
“Chacabuco”; cómo ocurrió la 
muerte de Héctor Suppici Sedes 
contada por Antonio A. Zaranto- 
nello con un diagrama excepcio- 
nal; el encuentro de dos hijos fa- 
mosos en un cementerio de Mer- 
cedes y una tarjeta especial de 
insólito tiraje, Entérese. 


LA ULTIMA ETAPA 


De las 126 líneas con las que To- 
llerutti concluye su excepcional 
“Relatos de un copiloto”, sinte- 
tizo:" el 8 de noviembre era un 
día distinto... Mirando el coche, 
no podíamos creer ni nosotros 
mismos que era el Ford que ha- 
bía salido de Buenos Aires...Por 
el caserío La Paz habíamos pasa- 
do a varios coches como los de 
Senés, Bría, Rodríguez y otros 
que no recuerdo. 

“En Cabudaré notamos que los 
desperfectos de nuestra máquina 
comenzaban otra vez. Oímos un 
golpecito en el motor; nos detuvi- 
mos para revisar y grande fue la 
sorpresa al ver dos bielas fundi- 
das. Oímos el rugir de un motor, 
apareciendo Rodríguez; le expli- 
camos y nos remolcó hasta Arau- 
Te pero allí no pudimos arreglar. 
“Siempre a remolque, a una velo- 
cidad de más de 100 km/n, en una 
mala maniobra nuestra casi volca- 
mos arrastrando el coche de Ro- 
dríguez. En Acarigua desengan- 
chamos los autos... Aquel gesto 
de remolcarnos creó en nosotros 
una deuda de gratitud que quizás 
no podamos devolver jamás. 
“Preguntamos por un taller; el 
público nos llevó a pulso hasta la 





Oria viva “LA CARACAS” 


ESORIBE ALFREDO PARGA 
ILUSTRAN LOS MEJORES FOTÓGRAFOS Y DIBUJANyE< 





No me atrevo a asegurarlo. Aquí tiene usted cinco p 
que la Gran Carrera continúa disputándose. Ha llegado 





agencia Esso donde un oficial 
mecánico se ofreció gratuitamen- 
te a colaborar; desmontamos el 
cárter para desarmar las bielas 
fundidas mientras un empleado 
salía a buscar un juego de cas- 
quillos completos; tres horas du- 
ró esta reparación. 

“A los 90 km. de Acarigua, en- 
trando en Tinaco, se cortó el cue- 
llo del radiador; perdía a chorros. 
No había taller; el alma se nos 
caía al suelo. Se ofreció un señor 
con un soldador de mano para re- 
parar; tuvimos que aceptar 
mientras veíamos pasar los co- 
ches. Aquel soldador hacía un 
trabajo muy bueno. 
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o pruebas que documentan 
Co al cielo, como quien dice. 





Arriba: El público empuja 
el “forcito” hasta un 
taller para otra reparación 


Izquierda: El Ford 60 de 
Giménez y Tollerutti, 
antes de partir, cuando 
todavía no había sellado 


Derecha: Aquí tiene el 
Ford en Caracas. 
Compárelo con la primera 
escena. Mire, por 
ejemplo, la 
desencuadrada puerta 
izquierda... 


del auto. Repare en ese 
guardabarros delantero. 
¿Y las leyendas? 


Abajo derecha: Ahí va el 
60, rumbo a Caracas... Le 
pido que mire 
detenidamente esta 
escena. Le digo esto; 
¡aquí está la imagen 
perfecta de la Gran 
Carrera! 


A la derecha: En Acarigua. 
El 60 vuelve al camino. ¡El 
motor todavía empuja! 









































A A IA TIA A AAáfAk< 


Antonio Zarantonello y la verdad 
(fotografía de Marciano Saucedo) 


Ss 
A ANTOFAGASTA 





OFICINA 
SALITRE 





Í Dibujo levantado por el propio 
Zarantonello. Al quedar 
atravesado el coche número 2 
se produjo el golpe 


VICTORIA 





“Marchábamos de noche y sin 


luces. Llovía, Américo me dió el : 


volante por estar muy cansado; 
yo veía mejor en la oscuridad...El 
limpiaparabrisas no funcionaba; 
había que manejar con la cabeza 
fuera del coche recibiendo en el 
rostro la arena y el agua fría...En 
una curva, entrando a un puen- 
te, por el camino resbaladizo, el 
coche hizo un trompo pegando 
de cola. Con el impacto el auto 
se enderezaba. Pude acelerar a 
fondo y eso nos salvó de caernos 
al precipicio. 
“En Antimano, entramos a una 
avenida iluminada con luz a gas 
de mercurio; aceleré a fondo. 
Nos daba la impresión de que el 
coche se desarmaba. Y en el 
afán de correr, no vi que baja- 
ban la bandera a cuadros. 
¡Estábamos en Caracas! (El 
relato le pertenece a Tolle- 
rutti). 


HAZAÑA 
PERIODISTICA 


Chacabuco es una 
ina comunidad que re- 
cuerda. Obdulio N. 
2 Reynoso, periodis- 

ta del diario “Cha- 
cabuco” convocó 
Ra a sus propias 
; imágenes, que 
arrancan con 
aquella cupé 
Ford rojo brillan- 
te con las ruedas 
pintadas de ama- 
tillo. La imagen 
primera recogida 
con sus pantalo- 
nes cortos en la 
esquina de Itu- 
zaingó y Carlos 
Pellegrini, y des- 
de entonces 
honra a Elguea 
y a Román. Los 
AS que hicieron 
SS estallar una 
3. flor de sangre 
que siempre 
duele en el 
lúgubre pre- 
N cipicio de 
Camargo. 
Ellos eran 
de Cha- 
cabuco. 
¡Qué pro- 
digio; si- 
guen sién- 
dolo! 
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Reproducción del fascículo “Chacabuco”, 
editado en la ciudad homónima. 


ASI MURIO SUPPICI 


La palabra de Antonio Adrián Za- 
rantonello no pretende llenar nin- 
gún espacio. No habla por hablar. 
Medita cuidadosamente y recuer- 
da: tiene derecho. 

“Aquella mañana habíamos lar- 
gado desde Arica, camino de 
Antofagasta. Tengo bien presen- 
te que Ricardo Lorenzo “Boroco- 
tó” le había bajado la bandera a 
su compatriota Suppici Sedes. Yo 
salí detrás; mi Ford estaba ente- 
To y andaba bien. Iba con el tan- 
que lleno porque, como no tenía 
auxilio, no podía parar. El coche 
tenía más pero pensaba recupe- 
rar el tiempo, al no detenerme 
para cargar. 

“Por el camino de la precordillera 
tuvimos dos ocasiones para ade- 
lantarnos al coche de Suppici pe- 
To en las dos, no nos alcanzaba. 
El tenía un auto más rápido o más 
liviano; da lo mismo. No pudimos 
adelantarlo... encontramos a 
Juan (Gálvez) detenido a la iz- 
quierda de la ruta, con el capó le- 
vantado... con problemas... Yo te- 
nía a unos 600 metros adelante,. 
el número 2 (Suppici). Recorrimos 
de 8 a 10 kilómetros. Vi un pasa- 
rruta muy visible, blanco, con le- 
tras y signos azul oscuro o negro. 
Leíamos: 'Auxilio coche N*2' el 
coche número 2 no se detenía en 
ese auxilio... 

“Eduardo Martins, mi acompa- 
ñante, me comentaba: 'Mirá qué 
apurado que va el uruguayo que 
no paró ni en su auxilio"... Venía la 
curva tipo zigzag. Al desembocar 
de esa curva, encontraba el coche 
número 2 cruzado en el medio de 
la ruta, donde no había público... 
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onto al recuerdo de la BS. Aires 

Cáracas, te envío mis mejore? deseos para 
que 1999 seá... : 

;JO MEJOR PARA VOS/.. 








Un abrazo de PAIR 





Portada de la postal de don Pepe de Rojas. ¡Notable! El interior, Y toda la carrera. Junto con un saludo que es para todo CORSA. 


“Embalados como venía- 
mos, con el polvo que no 
permitía una buena visión, 
no pudimos evitar embes- 
tir el coche atravesado. Mi 
auto golpeaba sobre me- 
dia puerta (derecha) y el 
guardabarro delantero. Un 
impacto muy fuerte. 
“Según el médico que nos 
atendía, el doctor Leyton 
Ramírez, supimos dos 
días después que Suppici 
había muerto porque con 
el impacto había golpea- 
do su cabeza contra el te- 
cho de su cupé... 

“Este accidente, del que 
cuento los detalles que 
pude reunir, es el típico 
accidente en el que nadie 
es culpable ni voluntaria 
ni involuntariamente. 

“En todo caso, soy el primero en 
recordar que Suppici era un hom- 
bre de bien, que extrañamente 
maniobraba quedando atravesa- 
do en el medio de la ruta. ¿Una 
destrucción? Eso únicamente lo 
deben saber Suppici y Dios...” 


NO IMPORTA MEDIO SIGLO 


Un maldito viernes 29 de octubre 
de 1948, más allá del puente de 
Chicama volcaba el rojo Chevrolet 
de Fangio. Se mataba Daniel 
Urrutia. Lo socorrería Eusebio 
Marcilla. Y con el hombre de Ju- 
nin se solidarizarían otros nom- 
bres. Algunos, abandonando la 
carrera; otros, regresando con Da- 
niel a Buenos Aires... Entre éstos 
está Adolfo Perazzo, que se olvi- 
da de correr. Con los pocos pesos 
que todavía le quedan, se ocupa 
del traslado del cuerpo de Daniel. 
Y pasan 50 años. En el cementerio 

de Mercedes, se encuentran sus 





Cementerio de Mercedes: los hijos de Perazzo y Urrutia 
(fotografía de Ricardo González) 


hijos. El de Urrutia. El de Perazzo. 
El medio siglo pasó inútilmente. 
La memoria es firme; Urmtia y 
Perazzo -los chicos- se miran a la 
cara. Exactamente igual que co- 
mo lo habían hecho sus padres. El 
cementerio de Mercedes brilla... 


EL DIGNO COROLARIO 


Un hombre enamorado de aquel 
automovilismo como don Pepe de 
Rojas me hizo tocar el cielo con 
las manos. Hacía una postal. Una. 
Y la acompañaba con sus deseos. 
El motivo era “la Caracas”. 

En cuanto usted repase las re- 
producciones, se dará cuenta de 
que don Pepe abre su saludo con 
la imagen feliz del Ford rojo nú- 
mero 3, tal como aparecía cuando 
estaba en camino de Caracas. Y 
en el interior, un elaborado dibu- 
jo “a puro lápiz” con un desfile 
simbólico que compendia todo: 
adelante, el Chevrolet de Domin- 
go Marimón. En su estela, el ne- 


gro coche de “Eusebio de 
Junín”. Y en el remate, el 
azul de Juan, el Ford nú- 
mero 9 que establecía el 
mejor tiempo absoluto 
del Gran Premio de la 
América del Sur, entre la 
ida y la vuelta. 

Una preciosa síntesis en 
la que no falta nada por- 
que lo que aparentemen- 
te no se encuentra, está 
expresado con la elocuen- 
cia del silencio, del espa- 
cio blanco, que muchas 
veces ensordece o ilustra 
mejor a la verdad. 

Repito que desconozco si 
ésta es -definitivamente- 
la última nota “de la Cara- 
cas”. Sé que no me sor- 
prenderá porque como un 
imponente trueno que no termina 
de estallar en el espacio, la Gran 
Carrera se continuará corriendo 
siempre en la imaginación de la 
gente y en la memoria de todos 
cuantos, de alguna forma, pasa- 
mos a ser protagonistas hasta con 
nuestra sola atención. 

Esa atención es la fuerza que 
mantiene viviendo a la Gran Ca- 
rrera. Esa atención me impide 
decir que me ocupo de ella por 
última vez. Esa misma atención 
insiste en señalarme que ahí es- 
tá la clave del automovilismo ar- 
gentino por los caminos. Y no co- 
nozco nada que pueda detener a 
una leyenda. 

Nadie, tampoco, puede dejar de 
creer en ella. Y de repetirla. Y me 
siento en paz con todos los que la 
pensaron, la corrieron, la sufrie- 
ron. La repasan y la recrean. ¿Sa- 
be? Para mí viene a ser, sin entrar 
en la apostasía, como leer una es- 
critura sagrada. $ 











CORRIERON 
46 AÑOS, 
DESDE ENTONCES 
El hombre todavía no 
había pisado la luna 
en aquel bendito 
1953. La TV no tenía 
lugar. La gente, sin el 
apremio del estrés ni 
el veneno de la polu- 
ción, sabía que el 
mundo era ancho y 
ajeno, bastante más 
pacífico, pero todo eso 
le importaba muy po- 
co. El colectivo era 
moderno, todavía. Y la 
dignidad, una mone- 
da de cambio común y 
corriente. A uno le en- 
señaban entonces 
que la mejor herencia 
era sostener un apelli- 
do inmaculado y llevar 
la frente alta. 

El automovilismo se 
movía sobre la base de un entu- 
siasmo inagotable. Poca gente 
advertía que el hombre más 
campeón del mundo estaba for- 
jando su destino. Y el sueño for- 
maba parte de la mochila del 
adulto que tenía por delante, el 
mundo como horizonte. 

De nuestro campo iban a llegar 
ellos. Los hermanos Emiliozzi. 
Sin intuir, siquiera, que serían 
una pieza fundamental en un TC 
de asombro que hoy, todavía, es 
sueño preciosamente cobijado 
por la memoria agradecida... 


LO QUE FUE 

AQUELLA CARRERA... 

La tercera convocatoria del Auto 
Moto Club Chacabuco del 24 de 
mayo de 1953 procuraba engor- 
dar el anémico grupo de ganado- 
1es de TC. Con las mejores ar- 


mas. Por eso, el organizador, con 
vuelo imaginativo, especificaba 
en su cuidado reglamento que la 
participación de “ganadores de 
carrera” ni “de etapas de GP” no 
sería admitida. 

El circuito para correr medía 207 
km; escapaba de Chacabuco por 
la ruta nacional 7 para unir suce- 
sivamente Ingeniero Siveira, 
Rawson, encaraba la 105, Pale- 
món, Huergo, San Vicente, Cha- 
cabuco, Membrillar, O'Higgins y 
Cuatro Caminos, retornando a 
Chacabuco. Cuatro vueltas -co- 
mo se hacía entonces-: 828 km. 
Cinco horas largas de carrera a 
casi 147 km/n. ¿Le parece poco? 
Vea; repasar aquel circuito y 
proyectarlo en el tiempo de- 
muestra que entonces, la plata 
del deporte se ganaba con infini- 
to trabajo. Transpirando gotas 
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redondas de sudor. Y sueños pu- 
ros, más robustos, todavía. El to- 
tal del pavimento para correr lle- 
gaba a los 266,8 km; la mitad 
apenas tenía 3 metros de an- 
cho... El resto, era tierra; 561 km 
de tierra, con todas las implican- 
cias que marcaban la columna 
de polvo que según el lugar y 
cuando lo disponía el viento, po- 
día ser una venenosa cortina 
que ponía el borde de la crisis 
cualquier maniobra al adelantar 
a otro competidor. Lo que se pro- 
ducía a cada rato, porque la gen- 
te que corría integraba un pat- 
que de la más variada gama de 
idoneidad y potencia. Y aquel 
ejército de conductores poseía 
los más alejados conocimientos 
de manejo entre sí. Y por añadi- 
dura, hasta sus presupuestos 
para correr en la gran mayoría 





de los casos eran sostenidos por 
gente animosa de los pueblos 
cuyos habitantes compartían la 
gloria del camino. 

De los 89 anotados, salían 80 que 
sabían que los caminos de tierra, 
abrumados por la seca (“malba- 
tajadas las lluvias”, escribía Mi- 
guel A. Merlo) tenían un colchón 
de tierra en la cabeza. Salían a 
medio minuto uno de otro, por 
las dudas. Gruat adelante. Con 
el 2, los hermanos de Olavarría. 
Después Oppen, Berti, Moss... 
En 30 km “la galera”, volante a 
la derecha, absorbería los 30 se- 
gundos de la partida y los her- 
manos pasaban adelante, mien- 
tras toda “la Olavarría” que se 
había quedado en casa, dejaba 
de hacer lo que estaba haciendo 
para empezar a disfrutar de la 
que podía ser -al fin- la primera 





gloria de los hermanos y no fras= 
trada como aquella otra que/has 
bían estado a punto de vivir As 
tensamente, cuando en la Mary 
Sierras del 19 de abril entraba un- 
condensador en cortocircuito-y: 
se nublaba la mañana. 

“La Galera” zumbaba alegres 


GP de 1957. Sale de Tucumán, para correr la tercera etapa el coche de los hermanos. 
Mire la gente y estudie el cuidado continente del auto. 











EA 
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mente cuando una pinchadura 
obligaba a la detención de la má- 
quina. Aunque el cambio del 
caucho se hacía muy rápido, Ja- 
cinto Moss ganaba el primer:cir- 
cuito por 20s. Los Emiliozz1 se 
adelantarian enla segunda yuel 
tascón toda: decisión: /su capital 


Pu 


A 


Ncorsa' 











Dante y el objeto más 
querido: el motor de 
aquellos días del inolvi- 
dable año 1964. 


Costaba ganar la plata. 
En este estado termi- 
naba Dante la séptima 
etapa del GP, en Mar 
del Plata. 


redondeaba los 
125s con respecto 
a la tenacidad 
permanente de 
Moss. Los Emi- 
liozzi se afirma- 
ban en la siguien- 
te vuelta, a favor 
de 3m53s pese a 
que en lo mejor 
del trabajo, las 
barreras del FC 
San Martín de 
O'Higgins los fre- 
naran 1m15s (un año antes, en 
esa misma barrera, ellos habían 
visto escapar otra vez la gloria). 
Se afirmaban simplemente por 
un más eficaz sistema de recar- 
ga puesto que con diferencia de 
metros y minutos, ellos, como 
Moss, se hacían de nafta para 
poder terminar la carrera. Al fi- 
nal, aún segundos de Moss en el 
cuarto viaje, los Emiliozzi gana- 
ban su primera carrera, em- 
pleando 5h39m22s (146,390 
km/h) con 3m11s de ventaja. 
Atrás de Moss quedaban 
O'Connor, Iraizos -único Chev- 
rolet entre los “Fores” de la ca- 


Dante Emiliozzi contrae enlace; su esposa 
está a su derecha. Acompaña “Tito”. La 
vida de Olavarría no se altera (Foto Mer- 
los, de Olavarría). 
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Al concluir la quinta etapa del GP *64, Dante y 
Torcuato, para “la galería” en Mina Clavero. 


beza-, Oppen, Pettinari... 

Aquel día, como al pasar, el TC 
rendía otro examen de solidario 
desprendimiento porque Lucia- 
no Torres abandonaba la carrera 
para llevar al hospital a Orlando 
Fra, accidentado por un vuelco. 
La actitud no llamaba la aten- 
ción; era de ley ayudar al compa- 
fñero en desgracia que antes y 
después, podía ser competidor, 
Así lo entendía Luciano... 


OFRENDA DE SILENCIO 
Después, la anécdota se instala 
en el tiempo. Dante le dedicaba la 
victoria al Presidente de los ar- 
gentinos por radio, aclarando: 
“Es el triunfo de un motor integra- 
mente argentino que coloco a su 
disposición, si lo considera útil pa- 
ra el progreso nacional. Mi herma- 
no Torcuato, el autor, le dirá cómo 
lo hizo”. Lo que se hacía era un si- 
lencio de loza porque Tito, conmo- 
vido, no conseguía hilvanar pala- 
bra alguna. ¿Cómo explicar cómo 
se había hecho aquel motor? 
¿Cómo explicar el desvelo de cin- 
co años y más de 250 lunas incli- 
nado sobre el desinteresado me- 
tal frío para ordenarlo, corregirlo y 
protegerlo? ¿Cómo proporcionarle 
a la gente una idea aproximada 
de la cantidad de cálculos genera- 
dos sobre acero? ¿De los experi- 
mentos que concluían en fracaso? 
¿De las burlas de una técnica que 
se mostraba ajena, para una preo- 
cupación inalterable, que al fin fe- 
cundaría en trabajo? 

Ahí estaban los hermanos, gana- 


GP del '57. El auto de Olava: 
en San Luis. Alrededor, 
( 


dores (“luciendo luminosos jar- 


del año '39 que los hermanos ha- 
dineros blancos”, como cuenta 


bían comprado en 1949, con diez 


Irma Emiliozzi). años instalados en sus cuademas. 
Lo impulsaba un motor 59AB (des- 
UNA CIERTA ALQUIMIA pués, el F100) que los Emiliozzi 


¿Qué historia no se construye con 
milagros? “La Galera” era un auto 


modificaban tanto como hacian 
cambios hasta en las suspensio- 





2... 


nes. Empezarían a correrlo en 
1950. Gastaban el auto traque- 
teándolo hasta 1966. Otro milagro; 
en 16 años, 150 carreras y 40 victo- 
Tias. 

Pero esta historia no se integraría 
con carreras, únicamente. Estaba 
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Mejor, tenerlos asi presentes. Dan- 
te y Torcuato. Y el calor, sin edad, 
de todo el mundo. (Foto Oscar 
Mosteirín) 


apelar a una pintura de Car- 
los M, Thiery, que es una 
postal: “Mientras trabajaba 
en la fosa, frecuentemente 
bajaba por la mejilla de Dan- 
te una lágrima de aceite 
quemado. Y mientras en- 
grasaba el cigarrillo frente 
al torno, un rulo de metal se 
sumaba al cabello de Tor= 
cuato. El taller les devolvía 
en cuotas, las vidas que le 
habían entregado los her- 
manos”. 


E COMO SITAL COSA 

Dante -una iniciativa sin pa- 
> > peles- se había marchado 

de por medio el divino oficio de la de los motores, los hermanos lo primero. Se había retirado des- 

mecánica. “Tito” se ocupaba de la abrazaban con sus guardapolvos -del fuego de Chivilvoy de 

tomería, de la soldadura, de la rec- grises, operando sin hablar. ¿Qué.; a 

tificación de cilindros. Dante se en- falta hacía? Como acunándolo. 

cargaba del armado, de la puesta a Y acumularían increíbles N 

punto. En la elaboración definitiva 














JOSE V. DIANCTi 
ESCUELA DE PILOTUS ina ta, plural. 


Hablando por los A “Noso- 


Trayectoria y Experiencia sarmaban, tros”. "Corríamos”. “Ganába- 


Entidades y Empresas que desde 1982 confiaron revisaban y mos”. El milagro de la palabra se 
en nuestro trabajo profesional: volvían a ar- apoyaba en una doble bancada 
- Fiat Auto Argentina: | mar. Una ce- . rigurosa y fiel, que sostenía el 


"Scuola Guida Sportiva // Alfa Romeo" 
- Ferrari Argentina: Instrucción pruebas 
de conducción deportiva. 


remonia sin . pasado, sin achicarse. Con legíti- 
turbulen- mo orgullo. 


- Automobile Magazine (U.S.A.): cias. A ve- “Tito” vivía de otro modo. Se 
Cursos” Tour Fangio" ces, sólo animaba al billar. Se trenzaba 
- Nordenwagen // Porsche: ellos, sus con las cartas. Caminaba con 
Curso "Sport Driving Test” manos y el autoridad por el soberbio esce- 
- Fórmula Hyundai Femenina: silencio opa- nario de su viejo taller aconse- 


Selección y Formación 1er Campeonato 
- Federación Peruana de Autom. Deportivo: 
Formación Categoría F-3 


co de una jando, orientando, enseñando 
tarde hueca siempre. Hasta que su corazón 


- Federación Chilena de Autom. Deportivo: de Olavarría. disponía que, remolón, volviera 
Curso Becas Pilotos Karting A veces en a buscar la compañía de Dante 

- Asoc. Periodistas Radiales de Autom.: público, ro- en un mundo mejor, diez años 
Seminario de Conducción Deport. deados del más tarde. 

- Escuela Nac. de Educ. Técnica: fervor desus Me imagino el encuentro de los 


Charlas sobre Conducción y Seguridad 











.. Y más de 1.500 Cursos Personalizados gentes: dos. Sin palabras. Estrechándo- 

de Conducción Deportiva. se las manos, serenos. Tan im- 

EL ponentes -pese a ellos mismos- 

a zqga”n TALLER tras honrar con dignidad y ta- 

e o DE LA lento el apellido familiar, esca- 

hacing Adyanosd Course CALLE pando hacia otra dimensión en 
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tentación de to, de Olavarría. HE 
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en META Y MOQPO. ADESVAN ABIERTO 


ESCRIBE ALFREDO PARGA 
EL PERIODISTA 





Cuando fue publicado el momento número 3, escribí: “La 


gran historia está hecha con pequeños episodios. Que no 
son chicos. Sobre todo cuando el episodio se forja con el sacrificio de 
la vida, muchas veces. (Publicado el primero de junio de 1998). Esos 
mismos ingredientes, aquí valen... 


Juan Gálvez: el número 39 pare- 
ce querer despegarse de la puer- 
ta. Ultimo en largar y primero en 
llegar. Hazaña. Arriba, “el avión”. 


a lluvia se descuelga pere- 

zosa sobre Buenos Aires. 

¡Es toda una invitación. Me 
seduce como para entrar al des- 
ván y hurgar en ese ayer (“que 
es siempre presente”, como le 
dije hace unas horas a don Ar- 
mando Contreras en San Justo, 
gracias a la magia de la que dis- 
ponen los fotógrafos), empujado 
por el mismo sentimiento que 
profesa el periodista Carlos A. 
Rodríguez, cuando allá por los 
años sesenta, no soñaba en for- 
mar parte de uno de los más for- 
midables equipos radiotelefóni- 
cos que tuvo el país. 
Con la puntillosidad que lo ca- 


Tacteriza, Carlos le había dado 
albergue a unas preciosas es- 
tampas de dos acontecimientos 
de aquellos días. 1960. Uno era 
el de las Mil Millas; el otro, el re- 
mate del Gran Premio... 

¿Qué son 40 años en la inmensi- 
dad del tiempo? Un momento. La 
más formidable excusa para vol- 
ver atrás y repasar. Y sentir que 
todo aquello cobra vida. 


LAS MIL MILLAS 


Bendita sea la ingenuidad de 
aquel entonces, cuando los pe- 
riodistas tenían que recomponer 
a última hora sus listados por la 





bonhomía de Dante Trotta, 
quien, sin mala intención, se 
anotaba dos veces para la prue- 
ba del Avellaneda Automóvil 
Club. Una como tal; otra con el 
seudónimo de “El Duende”. Una 
y otra vez contaban los periodis- 
tas la corta lista de inscriptos. 
¿39? ¿Por qué había 38, enton- 
ces? (Hasta que Trotta, como 
avergonzado, suponía que él era 
inconscientemente el culpable 
de la diferencia, el anotarse con 
su apellido y con un seudónimo, 
en diferentes días). ¡Es que ha- 
bía tanto afán del organizador 
por incrementar aquella nómina! 
Al final, se sorteaban 39 núme- 


Perfil del Chevrolet de Angel R. Meunier. Un prodigio de enfoque. 


La gente saluda al Ford de Angel T. Rienzi, también cargado de cifras. 


ros para salir a las 4 de la maña- 
na desde la avenida Pavón, al 
600, ¿Quiere creer que a las 3 de 
la mañana, parecía que era un 
mediodía común y corriente de 
Avellaneda, con grandes y chi- 
cos, hombres y mujeres, vende- 
dores ambulantes y hasta algún 
afilador un poco descolgado, por 
si hacía falta? 

El número 1 le correspondía a 
Oscar Cabalén; el 39 -el último- a 
Juan Gálvez. El dibujo de aque- 
llas Mil Millas no era común. La 
Tuta trepaba en diagonal hasta 
Pergamino, bajaba hacia Chaca- 
buco, casi volvía a tocar Avella- 
Neda y por el centro de la provin- 
cia, buscaba la ciudad de Neco- 
chea. Se animaba después para 
trepar por Dolores hasta retornar 
a la avenida Pavón. 

Las Mil Millas del '60 tienen una 
excepcional combinación de 
asombro y luto. De entusiasmo 
desbordante y de crespón eter- 





no. De exposición de un avance 
técnico imparable. 

Cuando todavía la noche no se 
había escapado, se quedaba pa- 
ra siempre la vida de un grande: 
Alberto Logulo, en las proximi- 
dades de Fátima. Y aunque ape- 
nas 35 pilotos se movilizaran al 
fin para despachar de una sola 
sentada 1609 kilómetros, el pri- 
mer puesto era la tentación ma- 
yor porque Juan Gálvez, Ciani, 
Saigós, de Alzaga, Oscar y nue- 
vamente Juan se fueran turnan- 
do dueños del mejor registro, en 
una demanda que casi rozaba 
los 170 km/h. Cuando detenerse 
por una cubierta pinchada en 
aquella excepcional “pista” de 
1609 kilómetros, significaba caer 
en tirabuzón, mortificado, aplas- 
tado por otros gigantes que tam- 
bién sabían caminar. k 

De aquellos días, mucha gente 
que estuvo desde Etchegaray O 
Coronel Brandsen hasta Avella- 
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neda, se formula la pregunta sin 
encontrar respuesta. ¿Cuánta 
gente fue a ver aquellas Mil Mi- 
llas? ¿150, 180, 200.000 perso- 
nas? 

Lo que yo recuerdo y Rodríguez 
tiene presente inalterablemente 
es que cada uno de los ocho pilo- 
tos que completaba la distancia 
total (apenas el 22,85%) modera- 
ba la velocidad en los últimos 50 
kilómetros para enfilar sus res- 
pectivos coches por aquel “pasi- 
llo” de gente, que erizaba la piel 
(no pudiéndose evitar que más 
de un inconsciente, por desgra- 
cia, fuera atropellado por los co- 
ches de carrera). 

Detrás de Juan, terminaban An- 
gel Meunier (1* de no ganado- 
res), Dante Emiliozzi, Angel T. 
Rienzi (2% de no ganadores), Er- 
nesto Petrini, Juan Machado (3* 
de no ganadores), Eduardo 
Quercia y Juan M. Favutto. 


DESDE EL FONDO... 


¿Sabe que Juan, con el número 
39 en los flancos de su Ford azul, 
llegaba primero, después de 
adelantarse a todos los autos 
que habían salido delante suyo? 
Ahí tiene usted la inmortal es- 
tampa de Juan con el número 
más alto de aquellas Mil Millas, 
sobrevolado por un “avión” (hay 
que dar un nombre al avioncito 
que dificultosamente marchaba 
como podía sobre el coche de 
ATMA). Y los perfiles de los au- 
tos de Meunier, Emiliozzi y Petri- 
ni, más el entusiasmo con el que 
la gente recibía a Rienzi... Todo 
registrado en el empalme de San 
Vicente. 





Ahí tiene usted el Ford de Ernesto Petrini, Y el campo como fondo. 


Dante Trotta (Ford) en el mismo escenario del anterior. Y gente 


por donde usted busque... ¡Fantástico! 





1960... 
Este momento quedaría incom- 
pleto si yo no pudiera agregar 
la certificación de aquel entu- 
siasmo que despertaba el TC 
de gloria. Recurro nuevamente 
al desván, porque en él guardo 
otros testimonios de Rodríguez, 
que aquel año, decidía esperar 
a los participantes del Gran 
Premio en el encuentro de la 
Autopista con el Camino de 
Cintura. Para que nadie se eno- 
je, con la excusa de conformar 
tanto a Ford como a Chevrolet, 
le muestro a dos luchadores 
terminando la gran carrera. 


Dante Trotta 
y Félix Pe- 
duzzi. 

Mire la gente 
que esperaba 
alos corredo- 
res del Gran 
premio que 
ganaba Os- 
car Gálvez. 
Mírela dete- 
nidamente. 
Despaciosa- 
mente. Segu- 
tamente le 
recorrerá un 
frio por la espalda. Usted estará 
viendo una auténtica multitud 
que permanecía allí durante 
ocho, diez, doce horas, para sa- 
ludar el paso de sus corredores. 
Para embriagarse con la música 
de los motores que sonaba tan 
diferente. Para expresarles que 
los acompañaba, después de 
seguirlos, para no olvidarlos 
nunca. 

¿Que aquello curaba un mo- 
mento? Sí. Incuestionablemen- 
te. Pero es bueno saber que la 
vida, nuestra vida, se integra 
con momentos. Hay personas, 
muy pobres de sentimientos, 


E 
Félix Peduzzi (Chevrolet) va a termi- 
nar quinto el Gran Premio. ¿Ve el pú- 
blico que esperaba a los corredores? 





de profundidad, de vida inte- 
rior, que jamás disponen de mo- 
mento alguno. Otras, como 
afortunadamente nos toca a no- 
sotros, con muchos momentos. 
De los buenos y de los otros. Al- 
guno de ellos, para disfrutar a 
fondo lo hago desfilar por estas 
páginas de CORSA. 

Ahí tiene usted aquellas excep- 
cionales Mil Millas cuando han 
corrido 40 años de ellas. Con la 
certificación por partida doble, 
de un asombro multitudinario 
en el GP del '60. Aquí queda ex- 
plicado, una vez más, la super- 
vivencia de un milagro. El del 
TC. ¿Se comprende? 

Llueve con desgano sobre la 
bendita Buenos Aires. Y no me 
molesta para nada. 


ANTICIPO 


En la próxima entrega del Co- 
rreo del Tiempo, lo convocaré 
para el asombro, con la ayuda 
de los amigos Héctor J. Otz 
(Punta Alta) y Raúl Piedra; y 
comprobará que Gabriel Herre- 
ra, de Moreno (Buenos Aires) 
es mucho más que un “simple 
repartidor de diarios”. pS 








“Tire las muletas, Pirín”. 
¡Tírelas!”. 

“Usted puede hacerlo. Ha he- 
cho cosas mucho más difíciles 
que eso. ¿No se animaba a ga- 
nar cuando luchaba contra el 
pedal de embrague duro del 
viejo Alfa de su padre, para me- 
ter los cambios? ¿No se tenía fe, 
acaso, cuando corría la Puma 
estándar en el barrio Nueva 
Córdoba, cerca de la casa de 
Gobierno? 

“¿Me va a decir ahora que le 
tiene miedo a un par de mule- 
tas? ¡Por favor!” 

Creo interpretar así, una ora- 
ción laica que pudiera pronun- 
ciar mucha gente que siempre 
creyó que Héctor “Pirín” Gra- 
dassi venía a ser el corredor 
más astuto que en la década de 
los años '70 se atrevía con cual- 
quier clase de camino, sabien- 
do perfectamente que lo que 
eventualmente pudiera faltarle 
al motor, iba a ser provisto por 














este muchacho que aunque de- 
jara de correr en 1979, proyec- 
taría la dimensión de su figura 
hasta estos días, cuando Eduar- 
do Bonifasi, con su permanente 
búsqueda de emociones, acerca 
la más fresca vivencia de Gra- 
dassi. 

“Pasó hace poco más de un par 
de meses. Estaba regando unas 
plantas en casa; se cayó y se 
produjo la fractura del fémur. Se 
instalaba la incertidumbre de 
una estructura que no quería 
soldar. Llegaría el tiempo de la 
prótesis y aparecería un doble 
competidor. Uno era el dolor; el 
otro, el cansancio. 'Pirin' vencía 
primero al dolor que, cansado, 
se retiraba. El que permanecía 
era el cansancio, más obstina- 
do. Después, las muletas.” 

La radiografía de Bonifasi se cie- 
rra esperanzada. “Me prometió 
estar en Rosario para la reunión 
que estamos preparando los 
amigos del automovilismo. Es- 
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toy seguro que vendrá. Y eso le 
hará muy bien a todos, A él, fun- 
damentalmente. A nosotros...” 


NOS VAMOS A VER 


Todavía guardo los ecos de mi 
última conversación con Gra- 
dassi con el teléfono como puen- 
te amistoso. Todavía me zumba 
la invitación que me formulara 
para llegarme hasta su casa. To- 
davía compruebo que la gente lo 
tiene presente. Y hago ejemplos, 
empezando por ese contacto de 
Bonifasi quien, desde Rosarío 
me lo había acercado “sin con- 
templaciones” y que nuevamen- 
te se ofrecía para que siguiera 
nuestra charla. 

Me servía el argumento de dar- 
le una sorpresa, porque aními- 
camente iba a ser mejor. Mien- 
tras tanto, para rendirle el ho- 
menaje, necesitaba de los ser- 
vicios de otro amigo. ¿Quién 
mejor que José R. Bellido para 


ESCRIBE, 


enriquecer la no- 
ta, documentando 
cosas de “Pirín”. 

Bellido, una vez 
más, desde su es- 
tudio de la Costa- 
nera Perón, de 
San Roque, se mo- 
vía diligente para 
entregarme los 
momentos claves 
de Gradassi con 
su tradicional de- 
sinterés. Después, 
lo mío era volver a 
revisar una pre- 
ciosa documenta- 
ción que arranca 
desde abril de 
1966 y que se ex- 


tiende hasta el último diciem- 
bre. Treinta y dos años con su 
presencia constante y perma- 
nente. No existen muchos ca- 
sos similares. Doy fe. 

También aseguro que con “Pi- 
rín”, nos volveremos a encon- 
trar. (Dudo a quién de los dos 
nos hará mejor volver a darnos 
la mano. En una de ésas...). 


Foto mayor: “Pirín” Gradassi calzándo- 
se el casco, antes de subir a su Ford TC. 
(1972). 1- Debut de Gradassi con el 
DKW, por Copina, 1964. 2- Con Carlos 
Colavino como acompañante. Tandil, 
1964. 3- “El autito parece una máqui- 
na de carrera”. Pan de Azúcar, 1965. 
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Mientras 
momento de tenderle la ma- 
no al campeón, vale la pena 
epasar algunos momentos 
Y esperar el encuentro que 
nos hará bien a los dos... 











APUNTES DE BIOGRAFIA 


Repaso. “Tenía 7 años cuando 
aprendía a introducir las mar- 
chas del Alfa Romeo 1750 de su 
padre; lo robaba y luchaba con- 
tra el pedal de embrague que le 
resultaba duro. Ya despreciaba 
el fútbol que jugaban todos sus 
amigos. 

“En 1959 se sentía definitiva- 
mente mecánico primero y corre- 
dor después. Debutaba en Nue- 
va Córdoba, junto con Tulio Riva 
(otro amigo de los buenos) dis- 
putando una prueba para motos 
Puma. Después, el karting. La 
costumbre de ganar. Acompa- 
ñante de Abraham Shore en el 





DOCUMENTACIÓN GRÁFICA DE 
DON JOSÉ ROQUE BELLIDO 
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GP de Turismo Mejorado de 
1962, se transportaría junto a 
Manuel Calviño... “Yo lo llevaba 
casi de la mano -recordaba Gra- 
dassi-; andá más despacio; dale 
con todo; ojo, curva peligrosa. 
Aquel día no le decía nada por- 
que él conocía el camino de Car- 
los Paz a Córdoba, mejor que el 
de su casa. Pasando la Cuesta de 
San Roque y antes de llegar a 
Yocsina, había una serie de cur- 
vas peligrosas. En una de ésas - 
primero hacia la izquierda, des- 
pués a la derecha- entró dema- 
siado rápido. Cálculo que a 140 
por hora; de la primera parte sa- 
lió con el auto derrapando de 
costado. No conseguía colocarlo. 
El Auto Unión salía disparado 
hacia afuera, topó con un peque- 
ño montículo y se dio vuelta. No 
recuerdo más nada; sé que una 
mano en el tablero y por eso me 
fracturé. Después, el desmayo. 
Como la nada.” 


EL ARTE DE MANEJAR 


“Después, 'Pirín' al volante. 
Verlo manejar era disfrutar de 
una auténtica obra de arte. Lo 
recordarán siempre así: “... hay 
que verlo subir o bajar las cues- 
tas; casi no dobla. Viene vibo- 
reando y corrige con un golpe 
de volante. No lo oímos 'cortar”, 
No necesita de la desacelera- 
ción. Como llega, entra y como 
entra, sale. Siempre por la cuer- 
da como guía; siempre por el 
centro, desahogado. El público 
cordobés, que sabe ver, le otor- 
ga permanentemente un aplau- 
so renovado. No necesitó pro- 
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clamarlo campeón de la monta- 
ña. Eso de correr con 'Rolo' de 
Alzaga, Nasif Estéfano, Jorge 
Cupeiro, Carlos Menditeguy y 
estar al mismo excepcional ni- 
vel, lo dice todo. Y por añadidu- 
ra, correr con un litro de cilin- 
drada, casi faltándole el respeto 
deportivo a motores cuatro ve- 
ces mas gordos...”. 

El arte de manejar lo llevaría 
un buen día a la convocatoria 
de Oreste Berta y el equipo de 
Santa Isabel, para pasar a ser 
protagonista cuando agostán- 
dose los años '60, el TC enca- 
taba un trascendental cambio 
de rumbo. 

Después, cuando el TC dejaba 
atrás el anárquico tiempo de 
prototipos, el equipo Ford era 
dirigido técnicamente por Os- 
car Alfredo Gálvez. Teniendo 
por escudero a Nasif Estéfano 
antes y a Juan María Traverso, 
después. 








HOMENAJE 
EN EL CABALEN 


Después, el reconoci- 
miento permanente de 
la gente. Como cuando 
hasta don Domingo Ma- 
rimón se unía al festejo 
para que el país lo salu- 
dara en el Oscar Caba- 
lén. Y en esa hora glorio- 
sa, tenía tiempo para 
precisar con inflexible 
contenido: “Yo tenía 
puesta la camiseta de 
Ford y en aquellos tiem- 
pos, la batalla con Chev- 
rolet era grande y fran- 
ca. Lástima que mi reti- 
ro del automovilismo 
obedeciera a una san- 
ción injusta que me pri- 
varía de ganar mi quinto 
título. Pero entendí que 
se quería perjudicar a 
Ford. Y yo caía, en la 
volteada...”. 


+ Jesús Ricardo “Kelo” Risatti y “Pirín”. 
Dicen que dos cordobeses. Seria mejor de- 
cir “dos grandes”. 9- Una escena que 
amalgama nostalgia, emoción y cariño. Con 
Domingo Marimón, cuando todo el país, 
empezando por Córdoba, agasajaba a “Pi- 
rín” Gradassi. ¿Cuánta gente se reconocerá 
en esta escena? 10- Casi hoy. Escena cap- 
tada por Oscar Mosteirín. 








ESTE HOY $ 
QUE ES SIEMPRE 


Sin melancolía, resumía frente al 
periodista Hugo Suerte (El Gráfi- 
co): “Tengo de todo; ando mal de 
la columna. Tengo un zumbido 







permanente en los oídos, 
producto de tantos años 
de ruido de motores. Un 
accidente cerebrovascular 
me generó una hemiplejía 
del costado izquierdo, de 
la que pude zafar después 
de mucho tiempo. Apren- 
dí a caminar de nuevo, sin 
arrastrar los pies...”. 
Ahora, cuando el bastón 
había sido dejado de lado, 
esto del riego del jardín, la 
caída. Las muletas. 
“Pirín”; usted ganó carre- 
tas mucho más difíciles 
que ésta. Las pruebas es- 
tán en todos los archivos 
del país que se respeten. 
Esos mismos archivos 
agregarán muy pronto 
nuevas citas suyas. El tras- 
lado a Rosario. El encuen- 
tro de los viejos y nuevos 
amigos que permanente- 
mente lo acompañan. 
Espero volver a darle la 
mano que le prometí 
desde nuestra última 
charla. Usted me conoce 
y lo sabe. No se lo pro- 
meto en vano. 

En el hueco de la pausa, yo tam- 
bién pienso que es hora de dejar 
las muletas a un lado. Anímese, 
“Pirín”, y gane esta nueva carre- 
ra. Sé que lo hará. e 
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El Renault de 
Karstulovic lis- 
to para correr; 
atrás se adivi- 
nan más coches. 
Mire la rueda 
de auxilio al la- 
do del piloto, el 
tamaño del vo- 
lante. Los elás- 
ticos y los fre- 
nos. Un pacien- 
te mecánico de 
boina en la ca- 
beza, espera. 
Hay gente con 
rancho... 


ESO DE TENERLE 
MIEDO AL NUMERO 


13... 


y Recuerdo que el ranking hasta la década 
de los años “60, no era ley. 

YO se clasificaba o había sorteo. 

O el piloto elegía. 

w Tal es el caso del portentoso documento 
gráfico que hoy abre el desván. 

Esta pieza -que encantará a la gente de Renault- 
tiene apenas 73 años. 

Y En un circuito criollo hasta la médula: 
Esperanza (a pesar del enriquecimiento dado 
por portentosos “gringos”). 


Escribe Parga 
Justran los Mejores Fotógrafos 
* 73" N?* 1 fue publicado el 16/12/96 
Cons, 
http://lasrevistasde! 


speranza era un circuito de prestigio. Tanto que desde los 

años 20, servía como desquite a Rafaela, nada menos. 

Los grandes de aquel tiempo -Bucci, Riganti, Bóssola, Pe- 
rin, Malcolm, Hortal...- si no se daban el gusto en Rafaela, des- 
pués se convocaban en Esperanza para recomponer su prestigio. 
Piso de tierra a lo largo de 18 kilómetros. Asechanza de polvo. 
Lo de las comodidades para correr quedaba en sana, intención 
porque los organizadores solamente se preocupaban para pagar 
los premios al terminar la carrera. ¿Boxes? Había algún alambra- 
do protector de intimidades sin muchas pretensiones. Y los pilo- 
tos, encima de jugarse la vida, arriesgaban el único capital que 
tenían: su coche de carrera, 
En Esperanza se comenzó a correr desde 1926; ganaba la Bu- 
gatti 2 litros de Bóssola, anticipándose a los Hudson de Riganti 
y Bucci, después de 2 horas y media de carrera. El punto de par- 
tida para Esperanza. 
Emilio Karstulovic, aquel fantástico chileno que tanto hizo por el 
automovilismo argentino, un año después corría un Renault de 
imponente aspecto y más imponente cilindrada (¿4 litros?). En 
todo caso, nuestra ficha no es muy clara; agrego que aquel ca- 
pó único fue uno de mis primeros amores para querer para 
siempre al automóvil. 


A 
da 
uro.wordpress.com 








Orduna va rápido, desmenuzando una columna de polvo en la 
soledad de la sierra. (Foto ASES) 


¿Qué cosa era aquella de “calles de escape”? Musso, a fondo. 
Nadie se intimida. 











Al cinto, la modernidad de los anteojos de sol. Adolfo Sogoló 
pisaba bien su auto. 


Felipe Mantinián y su acompañante. Y el número 13 resbalán- 
dose por la puerta. 





Karstulovic abandonaba. ¿Lo 
perseguiría el fatalismo del nú- 
mero? El chileno no se hacía 
cruces; insistiría con este impo- 
nente monstruo antes de des- 
hacerse de él. Pero usted lo tie- 
ne aquí, para disfrutarlo cuida- 
dosamente. ¿Qué le parece? 


Después, el TC 








neral Rodríguez y Luján, en 
medio del fervor de telúricos 
espectadores: hay varias boi- 
nas, alguna bombacha bata- 
raza y pañuelos al cuello por 
doquier. ¿La tierra? ¿A quién 
le importaba la tierra? El 
asunto era ver pasar al TC; 
una carrera terrible con muer- 





Un salto de 26 años para re- 
Calar en la II| Vuelta de Córdo- 
ba del 6 de julio de 1952. Ahí 
lo tiene a Jorge Orduna en plena sierra, terminando segundo. 
Nada menos que 804 km; ganaba Eusebio Marcilla a más de 
105 km/h. ¡Qué carrera! 

Domingo Marimón, despedido del coche; el vuelco de Julio C. 
Castellani; la participación de Lo Valvo; el abandono de Descot- 
te después de ganar 4 vueltas... 

Cinco años más tarde, las 500 Millas Mercedinas del 21 de sep- 
tiembre de 1958, con Fernando Piersanti en el primer puesto. 
Musso es el que aquí lleva el número 13; dobla el piloto de Ge- 


Bien perfilado avanza el Ford de Olivos conducido por Rienzi 
en la tierra. Con aptitud. (Foto Bianco) 


tos y heridos. Y vuelcos como 
el de los Emiliozzi, despistán- 
dose con 6 tumbos, apenas. 
Del mismo año, en algún lu- 
gar del ACA el repaso encuentra a Adolfo Sogoló, listo para co- 
rrer el Gran Premio que únicamente admitiría dos apellidos. Gál- 
vez, entre Oscar y Juan y Ford, en todas sus etapas. 

Enseguida, la Vuelta de Casilda del 12 de junio de 1960 que ga- 
naba Julio Devoto (”Ampacama””); fijese: al coche de Mantinián 
le acababan de pintar el número y la pintura corría sobre la puer- 
ta. El detalle hablaba del apuro. La cuestión era correr... 

Alos 15 días, la vuelta de Rojas. Ahí lo tiene a don Angel Rien- 
zi y la mención de Olivos paseada con el 13 bien clarito sobre el 
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“Kelo” Risatti corría a gusto en cualquier tipo de camino. 
Aquí, en pleno salto. (Foto Contreras) 





Inconfundible paisaje apuntando a Mendoza. Ahi va Bertolotto 
pasando un pacífico paso a nivel, para terminar aquel día en el 





Angel Meunier en otra parte del dibujo de Olavarría, pero un 
año más tarde. (Foto Contreras) 





26” puesto, (Foto Contreras) 


generoso radiador. Precavidos 
espectadores miraban sin qui- 
tarse el sobretodo. Rienzi ya 
tenía en su cabeza el excep- 
cional Ford que conocería to- 
do el país a corto plazo, El que 
iba a envidiar sanamente Juan 
Gálvez. 

La segunda prueba de 1961: 
la Vuelta de Olavarría, dispu- 
tada el 26 de febrero, ganada 
por el dueño de casa (Emilioz- 
Zi). Jesús R. Risatti aparece en 
Una preciosa estampa de TC: 
el salto, Aquella construcción 


del fondo pudiera ser un almacén de ramos generales. La tierra. 
El público y la presencia de un policía tan entusiasmado como la 


gente, Venía fuerte "Kelo”. 


Otro salto en Olavarría, pero un año después (también ga- 
naba Emiliozzi). “Cerca de Sierra Chica”, indicaba “Cholo” 
Bianco. Ahí está Angel R. Meunier, con su aerodinámico TC 
poniendo a dura prueba el tren delantero. Con el 13 bien 





En la tierra del viejo circuito de Rufino, Nasif Estéfano 
dobla a fondo. 





Imponente continente de la máquina de Brosutti en 
el circuito de San Jorge. 


identificatorio y sin temor... 
Finalmente, con el bendito 
número corría también An- 
tonio Bertolotto el GP de 
1963. Aquí lo toma de cola, 
disputando la segunda eta- 
pa que iba desde Santa Ro- 
sa hasta Mendoza, Dos ve- 
ces Fiat le hace marco al nú- 
mero 13... 


En Mecánica 
Nacional 
Tampoco los monopostos le 
escapaban al dichoso numeri- 


to. Agrego dos preciosas pruebas; una es la de don Luis Brosut- 
ti, segundo en la serie y en la Final de San Jorge (1957) pelean- 


do siempre con Ramón Requejo. La otra es Nasif Estéfano, en 


tierra bien aplastada. 
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Rufino (1960), con lo que significaba correr un monoposto en 


Una reflexión final definitiva: no se conocían historias por el fa- 
moso numerito... ¡Pilotos! Qué gente (diría Enzo Ferrari). 


EN BLANCO Y NEGRO 
A DESVAN ABIERTO 


Ernesto Petrini y “Bimbo” Fiorentini, el Ford, la distancia y la 
tierra que levanta una máquina. No hace falta nada más. 








El TC en el algodón 


de la tierra 


al «alo 
o 


> Y ale 
(3))" 


a ? 


Reencuentro con la tierra. “Bajar a la tierra” lo más rápidamente posible era una consigna con fuerza de 


urgencia para aquellos pilotos. Andar en la tierra era un arte. Y las fotografías de algunos de esos mo- 


mentos constituyen un espacio feliz para la nostalgia... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los Mejores Fotógrafos 


la hora de desandar cami- 
no, la Vuelta de Santa Fe 
constituye un mojón inelu- 


dible. Necesario, tanto para hacer 
memoria como para disfrutar de 
una carrera tradicional que lo tenía 
todo. La simple lectura del regla- 
mento de 1958 -la X, cronológica- 
mente- lo advertía. Nada sería fácil. 
“El Club Atlético Jorge Newbery 


* “El TC en el algodón de la tierra” N? 4 fue publicado el 15/6/98 


avisa que en la primera etapa de 
990 kilómetros, 585 serán de tierra. 
En la segunda de nuevos 865 kiló- 
metros el pavimento se extenderá 
apenas sobre 261,8 km; el resto - 
603,2 km- son de tierra.” 

Había que manejar, En el pavimento 
a fondo, si se podía; en la tierra, 
además de luchar contra un traicio- 
nero algodón de polvo suspendido, 
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era menester preverlo todo. Hasta 
lo peor. 

Marzo. Mucha gente todavía no se 
había acomodado bien. Se anota- 
ban 44 pilotos pero únicamente 35 
se ponían en marcha. El número 44 
-Alejandro Risatti- volcaba a poco 
de largar. Y puntearía primero Ciani, 
después Cabalén, otra vez Ciani. 
Desde atrás, Menditeguy triunfaba 














La practicidad del “avión” de Daniel Musso. Como para estu- 
diar la geometría del tren delantero... (Foto ASES) 











“Kelo” Risatti en caminos que conocía como la palma de su 
mano. Hay coches no muy bien apostados haciendo marco al 


auto de Laboulaye. 











Otra curva a la izquierda. Roberto Gálvez corría poco pero 


muy bien. Repare en la trompa del Ford. 


en la etapa por menos de un minu- 
to y medio; al otro día, volviendo al 
primer plano la batalla deportiva 
entre Juan Y Ciani, cedía Mendite- 
guy (rotura de una punta de eje). 
Perdía Roberto Gálvez su hoja de 
ruta; Ciani regulaba tiempo al salir- 
se del camino pero Juan, que lo 
aprovechaba todo, ganaría la etapa 
y la carrera, muy lejos de Rodolfo de 
Alzaga, segundo. Por más de 21 mi- 
nutos. Todo se desarrollaba a casi 
142 km/h de promedio, sobre 
1.855 km recorridos en poco más 
de 13 horas. Una auténtica epope- 
ya de la categoría. 

Esta nostalgia se abre con la máqui- 


na de Ernesto Petrini -séptimo en la 
primera etapa- tomado desde uno 
de los aviones observadores de la 
carrera, levantando tierra del cami- 
no. Mire por dónde avanza el Ford. 
Hay algo de agua en las banquinas. 
En la soledad del tramo, todavía el 
motor del coche número 10 rezon- 
gaba alegremente... 


La anécdota 
De aquel precioso tiempo, rescato de 
las viejas crónicas un pasaje alucinan- 
te, que parece escapado de la Fórmu- 
la 1 de hoy, cuando recuerda: “Juan 
Gálvez fue el primero en llegar a Rosa- 
rio (neutralización de una hora), cuyo 
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Perfil de una máquina ganadora: la de Fernando Piersanti en la 
Mercedes del “58. 


puesto de control estuvo frente a la 
Fábrica Militar de Armas Portátiles, a la 
altura del 5200, de Ovidio Lagos... El 
campeón descendió de su coche y se 
dirigió a firmar su hoja de ruta, inqui- 
riendo allí con insistencia cuál era la 
posición de Ciani. Algunos admirado- 
res le explicaron la ventaja que tenía 
sobre el volante venadense y luego de 
serle devuelta la documentación se di- 
rigió a un taller mecánico donde cam- 
bió aceite, cargó nafta y cambió las 4 
cubiertas... todos tenían que esperar 
para la llegada del segundo, Rodolfo 
de Alzaga...”.. Esto corría el 16 de mar- 
zo de 1958. Hace 41 años largos. Por 
los caminos del país, con el TC... 








En la distancia perdura esta imagen del coche de Víctor Risat- 
ti, antes de su vuelco en el GP de 1961. 











Eduardo “Cacho” Matías, en la Vuelta de Junín de octubre de 
1966. Aquí también la tierra queda atrás. (Foto Contreras) 


La tierra atrás 

La exposición queda ordenada cro- 
nológicamente. Arranco con el Ford 
que Daniel Musso corría en la Mar y 
Sierra del 30 de marzo de 1952, que 
de una sola sentada obligaba a reco- 
rrer más de 1.053 kilómetros para se- 
guir con un instante de la corta vida 
deportiva de Roberto Gálvez en Ola- 
varría '57, cuando la carrera inaugu- 
raba el calendario anual del TC (vien- 
do bien, hay un ensayo aerodinámico 
de capó muy bien rumbeado) y del 
año siguiente, “Kelo" Risatti dispu- 
tando la Vuelta de Río Cuarto. Con el 
orgulloso número 1 en la trompa. 

De la primavera de aquel mismo año 
encontrará usted el perfil de la má- 


quina de Fernando Piersanti en la 
tierra de Mercedes cuando este 
Ford, con el número 23 en las puer- 
tas, ganaba corriendo casi a 135 
Km/h. El algodón de la tierra nacía 
debajo del tren delantero, sin moles- 
tar al conductor. 

Esta muestra se integra con el mayor 
de los Gálvez que corriera -Oscar- 
en la tierra de San Antonio de Areco, 
cuando prevalecía el Chevrolet de 
Armando J. Ríos a excelente prome- 
dio (171,384 km/h). De las ciudades 
en crecimiento, a la dimensión in- 
creíble de un GP. El de 1961, con 
Víctor Risatti, antes de volcar en la 
etapa de Mendoza a Zapala. Des- 
pués será Bordeu con toda la tierra 
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Todo el mundo ha dejado las casas para ver pasar a Oscar por 
los criollos pagos de San Antonio de Areco. (Foto Contreras) 





Juan Manuel Bordeu y “la coloradita” transitando en las Mil 
Millas de 1964. (Foto Contreras) 


de las Mil Millas de 1964 en un cla- 
roscuro fascinante cuando termina- 
ba segundo de Emiliozzi; el increíble 
desfile será clausurado esta vez por 
Eduardo “Cacho” Matías, en la 
Vuelta de Junín del 16 de octubre de 
1966. Ahí lo encuentra usted al pilo- 
to de una dinastía con asiento en el 
Tigre, doblando. Sobre la trompa al- 
canza a leerse el nombre del hijo de 
“Cacho”: Fabián. Al final, un octavo 
puesto que confirmaba el valor de 
un piloto de corta pero de brillante 
trayectoria... 

El algodón de la tierra. Aquello casi 
era un bautismo para estos hombres 
y sus coches que se atrevían a todo. 
¿Hay alguna duda? 





A DESVÁN ABIERTO 


EN BLANCO 
Y NEGRO 


() años con el TC. 


Ahí tiene al TC de nuestra encu Aeva el número 1 


dela especialidad. 


Una máquina de marca tradicional, tripulada: por dos enamorados 
qué se trata? (La investigación corre por cuenta de los lectores de CORSA): 





Aquí no hay serie. Acá se trata de rendirle culto a un profesional auténtico, que supo y sabe hacer las cosas. 


Su romance con la categoría se nutre desde el tiempo de “Coche a la vista”. 


Hoy está tan joven como hace 40 años... 


Escribe Alfredo Parga. llustra Armando Contreras 


soy aquí, únicamente y apenas, el hilo conductor de las 
vivencias de un fotógrafo. De Armando Contreras. Si a 
usted le parece conveniente, éste puede ser interpretado 
como mi homenaje a los 40 años con el TC, de Armando. 
Lo que usted comenzó a leer, está escrito de primera mano. 
Hasta con errores, que los tiene. Imagine; me equivoco aun- 
que corrija, así que para qué le voy a contar de esto, ¿no? 
Eso sí; esta nota tiene el tremendo rigor de la seriedad más 
absoluta. Me nace desde muy adentro. Y el propio Arman- 
do no tiene la menor idea de éste, mi homenaje. 
Del agradecimiento de las gentes hacia este riguroso profe- 
sional, ya compartí un momento de gloria con otros amigos, 
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en "algún lugar de Buenos Aires”. Una noche que desde la 
calle Bogotá llegaba Carlos Marchese aunque yo hubiera 
preferido que la ACTC en pleno hubiera estado allí, porque 
después de todo, las imágenes de Contreras en las más ca- 
lificadas revistas especializadas nacionales vienen a ser la 
mejor publicidad que el TC pudiera elegir. 

No importa. Contreras, con o sin ese acompañamiento, es un 
grande. Y aquí, me propuse varias cosas. Mostrar una parte de 
la selección hecha por el propio Contreras, por un lado. Por el 
otro, sorprenderlo con esta nota. Y como si esto no fuera sufi- 
ciente (!) agregarle una sorpresa. Le cuento. 

Una empresa de CD lanzó al mercado hace un tiempo una “co- 
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Cuesta del Portezuelo. GP de 1960. Nelo Marsilli viene do- 
blando sobre un piso de ripio, que costaba subordinar. 


lección aniversario" de brillante resonancia, Un artista y la suce- 
sión de sus éxitos. Los principales. No creo que esa empresa de 
arte musical se enoje conmigo. No falto a la verdad (se trata de 
un aniversario), me ocupo de un grande (Armando) y dispongo 
de este excepcional capital. ¿Sabe cómo llegó a mis manos? En 
alguno de mis fugaces encuentros le había confiado mi deseo de 
mostrar a los corredores menos conocidos. Los que no aparecen 
seguido. Los que se publican con “cuentagotas”. A las 48 horas, 
con el riguroso sepia que se impone a la mejor fotografía (que 
para mí siempre es y será en blanco y negro) me remitía 33 no- 
tas con infinitos valores: en algunos casos se trataba de protago- 
nistas que nunca había podido dar antes (usted ya los encontró 
en desvanes anteriores y se lo señalé en cada caso, como Silves- 
tro, O. Cordomnier, Tempone, Bravi, Luaces o Tarducci, por ejem- 
plo); en otros, con valores fotográficos del más alto nivel. Y has- 
ta con una pequeña trampita como la que me tendía con su afa- 
ble generosidad. Así presentada: N? 33: No lo reconozco. 

Y ésta es la propuesta que yo le tiendo al lector, en nombre 
de Contreras; le digo estas pocas cosas: Usted tiene que 
descubrir el piloto y el acompañante de la excepcional foto- 
grafía que abre esta nota; la marca del coche que lleva el 
número 122, de qué carrera se trata, qué hizo en ella y có- 
mo terminó. Con la autorización del señor Director, agrego 
otra pista: pasó en la década de los '60. 
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Amaichá del Carmen, GP 1959. Eulogio Maquirrián levanta 
poco polvo. Seguro que irá a detenerse; en el extremo dere- 
cho se ven cubiertas, bidones... 








En Rodeo del Medio, Mendoza, GP 1961, los hermanos de 
Olavarría doblan en la generosa curva cuando todavía la maña- 
na se estaba despertando. 














El señor que nos mira, no se ha mojado. Se está perdiendo el 
“balseo” de la máquina de Mabellini por La Japonesa, en el 
GP de 1962. ¿Qué me cuenta del horizonte? 


EL T.C. ETERNO 
Sostengo que el fotógrafo está tocado de la mano de Dios. Gra- 
ba para siempre el momento. Y nos permite volver a soñar mil 








¡Un plumero, por favor! El Chevy, conducido por Jorge Cupei- 
ro en busca de la llegada. ¿Se da cuenta del embudo que espe- 
Ta pacientemente? 





GP 1974. El que arrancaba desde Concordia para subir hasta 
las Cataratas y regresar, aterrizando en Paraná. Romel Viglian- 
co concluía séptimo, entre 20 “sobrevivientes”. 


veces con aquello que nos encanta y nos conmueve. ¿Cómo no 
darles las gracias? 

El desfile de esta entrega especial, sucesivamente encuentra a 
Eulogio Maquirrián en el GP de 1959, a Nello Marsilli en el GP 
de 1960 y a los hermanos de Olavarría en el GP de 1961. 
Después me apunta Contreras cuando nos muestra la escena de 
Félix Mabellini, “navegando” por La Japonesa (“cuando llovie- 
ron 120 milímetros”) y el Chevy, dejando la tierra asombrada 
camino de la victoria en los pagos de Areco, y otra "lancha": la 
de Nasif Estéfano, en el vado del río San Clemente. 

El postre: el inolvidable Romel Viglianco, en el GP de 1974 y en 
plena Pampa de Achala, “Pirín” Gradassi. Es para mirar muy 
despacio. Para cerrar los ojos y recordar aquel tiempo que era 
otro tiempo. El que pudimos vivir, El que tratamos de honrar 
porque toda aquella gente contribuyó para nuestra educación. 
Para nuestro conocimiento. Para que comprendiéramos -casi sin 
damos cuenta- que se nos enseñaba historia, geografía, recur- 
sos humanos, hombría de bien, solidaridad... Cuando todavía el 
automovilismo deportivo era Deporte con letra D bien grande. 
Sin cuento ni mentira. Sin gritos ni falsa publicidad. 
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Nasif Estéfano, en el GP de la Montaña de 1972, atraviesa el 
vado del rio San Clemente (Córdoba), rezando para no golpear 
contra una piedra... 








Otro lugar clave de nuestro TC. La Pampa de Achala. Curva, 
contracurva, acelerador, peinada de freno, otra vez acelerador... 
Y Gradassi, asombrando al camino. 


Como no quiero complicarlo a Contreras, les digo a los lectores 
que entre los que acierten (sé que serán muchos los expertos) 
entregaré uno de mis libros. O el almanaque que hice para Ford 
(“el mejor”, según mis amigos de “Auto-Test”). 


(Y que este tributo sea el que inicie la serie de homenajes que se 
merecen 40 años de fidelidad, de sacrificio, de amor, de abnega- 


http://lasrevistasdemauro.wordpress.com 


aga de cuenta: que usted está en el avión, viendo cómo Musso se adelantaba a Caparró: 


EN BLANCO Y NEGRO 





A DESVÁN ABIERTO 


n concesiones... 





Persecuciones (4)* 


Hoy, que tanto cuesta ver un adelantamiento en cualquier carrera, acerco, con la contribución de los 


mejores fotógrafos, aquellos benditos años “60, con este tipo de formidables sensaciones. 





Escribe Alfredo Parga. Ilustran los Mejores Fotógrafos 


omo escenario de la bata- 

lla, generalmente el cami- 

no. Muy pocas veces, un 
abastecimiento. Aquella gente dis- 
putaba el puesto acelerando. La 
fotografía que abre el episodio fue 
captada en ocasión del doloroso 
GP de 1960, desde el avión, por- 
que la toma se ocupa de un ángu- 
lo pocas veces conocido de los co- 
ches. El Ford número 36 es el de 
Daniel Musso, a quien acompaña- 
ba Navarro; el Chevrolet alcanzado 


* La número 3 fue publicada el 3/3/97 


con el 33, es el de Raimundo Ca- 
parrós que tenía sentado a su lado 
a E. Paladino. El representante de 
Rodríguez y Luján se adelantaba 
momentáneamente porque des- 
pués sería postergado por Capa- 
rrós, quien concluiría tercero la 
Gran Carrera. Musso llegaría sex- 
to. 
Aquel GP lo ganaba Oscar Gálvez, 
seguido de Ciani. La estampa vale 
por lo que significa adelantarse a 
otro competidor. Limpiamente, sin 
CORS. 





sombras. Reafirmando el juicio que 
solía dejar caer Juan Manuel Fan- 
gio y que era toda una ley acepta- 
da tanto para el camino como pa- 
ra la pista. “Cuando alguien me 
alcanza, señal que tiene más que 
yo; me hago a un lado. Si después 
puede alcanzarlo él tendrá que ha- 
cer lo mismo que hice yo”. Y San- 
tas Pascuas. 

La definición de los dos automóvi- 
les antes que por razones técnicas 
obedece a la velocidad de los co- 




















GP 1952. La vecindad de San Luis es estremecida por los mo- 
tores. Gulle adelante; a la caza, Marcilla. 





La apacible Casilda de la primavera del *52. Blanco ve cómo 
se le viene encima Scally y compañía. (Fotos ASES) 








Frío en el Oeste. Paso a nivel; Logulo en plena aceleración. 
Muñoz, sobre la vía, va a doblar. (Foto ASES) 


ches; repare en el camino de los 
costados. Es una alfombra gris, sin 
matices. Eso era correr, sencilla- 
mente. 


Por todas partes 
Otra situación de Gran Premio es la 
que planteaban Pablo Gulle y Euse- 
bio Marcilla en el GP de 1952. Gu- 
lle está adelante entrando a San 
Luis pero allí y entonces empezarán 
sus dificultades y deberá abando- 
nar. Marcilla, atrás, terminaría no- 


veno. ¿Recuerda? Buenos Aires- 
Mendoza: 1749 kilómetros de una 
sentada que Ernesto Petrini (Ford) 
recorría a 143 km/h para ganar 
después de 12 horas 15 minutos... 
Al cabo, triunfaría Rosendo Her- 
nández y Marcilla -en la escena po- 
co menos que un puntito- termina- 
ba cuarto. 

Después, Casilda. El 21 de septiem- 
bre de 1952, con Ernesto Blanco 
perseguido por Ernesto Scally, y 
otro coche a la cola de éste, cuan- 
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Ocurrió en Mercedes. Rienzi levanta la tierra atacando por la 
derecha; Marincovich está detenido. (Foto Salaverry) 


do ganaba Juan Gálvez. Después, 
con el paso a nivel como testigo, 
un momento de la | Vuelta del 
Oeste, con epicentro en Junín. El 
que dobla adelante es Alberto Lo- 
gulo mientras Aníbal Muñoz está 
pisando las vías del FECC., más 
atrás. Un día de triunfo para Marci- 
lla. 

Más adelante, en medio del polvo, 
corriendo la Mercedes 1958, dos 
grandes amigos: Néstor Marinco- 
vich detenido al costado izquierdo 





Persecuciones 











Ni siquiera la niebla detenía a esta gente. Sogoló (4) persegui- 
do por Fernando Piersanti (5). (Foto Salaverry) 





Los que vieron a Emiliozzi y a De Alzaga aquella mañana de 
junio del *60 en Rojas, ¿podrán olvidar esto? 























“Cholo” Bianco registraba la persecución de Mantinián sobre 
Galbato, en la carrera de Rufino. Gente de los dos costados. 


del camino mientras Angel T. Rien- 
zi carga por la derecha para recu- 
perar terreno perdido. Los dos 
hombres quedarían conformes al 
llegar; Rienzi con el sexto puesto, 
Marincovich con el octavo. 

El que sigue es un momento de la 
tradicional Mar y Sierras de 1959; 
la carrera atravesaba una zona de 
escasa visibilidad por la niebla. La 
toma muestra desde atrás a Fer- 
nando Piersanti (5) a la caza de 
Adolfo Sogoló (4); la niebla no im- 
pide apreciar que la gente en forma 


imprudente hacía calle a los partici- 
pantes... 

¿Y qué me dice del “tren” que ar- 
maban Dante Emiliozzi y Rodolfo 
De Alzaga, disputando la Vuelta de 
Rojas del 26 de junio de 1960? En 
este mismo orden, se clasificarían al 
final; los hermanos de Olavarría sin 
asustarse por el implacable perse- 
guidor, terceros. “El niño Rolo”, 
cuarto. Una gloria total. 

Rufino, el 30 de setiembre de 
1962. Manuel Mantinián (19) per- 
sigue a “Caramelo” Galbato (16). 
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GP del *65. Dos pilotos tenaces como Mabellini y Feijóo con- 
servando la línea ideal de avance. (Foto Contreras) 


¿Lo tiene presente? Triunfaba San- 
tiago Luján Saigós, a quien pronto 
se homenajeará en Ensenada con el 
fervor de la gente. Este repaso con- 
cluye con la persecución que hacía 
Marcial Feijóo del coche de Félix 
Mabellini. Se trata del GP de 1965. 
El hombre del sur abandonaría en 
la última etapa después de pelear 
como sabía hacerlo; Marcial ocupa- 
ría el undécimo puesto en la clasifi- 
cación final, batallando como era 
su estilo, Hasta el final. ¡Qué carre- 
ras aquéllas! 











A DESVÁN ABIERTO 














José Maimone viene levantando 
mucha tierra. Pese al alto número, 
mostraba las uñas muy temprano. 








Héctor J. Otz es quien proporciona el material gráfico de una gesta. El GP del 52, Con 


el paso de los que no eran “famosos”, que valían tanto como los que más valían... 


Escribe Alfredo Parga. llustran los Amigos Fotógrafos 





ste repaso de hoy -GP de 
E:= fue posible porque 

Héctor José Otz, con asien- 
to y taller en Punta Alta (Buenos 
Aires) me había remitido el mate- 
rial gráfico aquí publicado en com- 
pañía de muchos otros elementos, 
lo que agradezco siempre. Repare 
en el paso de ocho máquinas de 


* Lectores (4) fue publicada en 16/2/98 


sacrificados pilotos que no solían 
ocupar la primera plana de los dia- 
rios ni el espacio grande de las ra- 
dios. Pero que también corrían. 

Entre esto -lo de difundir cosas de los 
que no fueron tan famosos- y el cor- 
dial encuentro de esa misma gente 
en un vagón de FFCC, volviendo de 
Una carrera suspendida en Tres Arro- 
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yos matizado con anécdotas, mucho 
más de una broma y a su tiempo, 
con las cartas y el mate, hay un men- 
saje. Me sugería ocuparme -una vez 
más- del espíritu de camaradería de 
los hombres que solían correr uno 
con el otro. Nunca uno contra otro. 
No reparo en famas ni en posiciones 
o trayectorias. La elección de José 











Un salto del Chevrolet de Rafael Larroca, quien ganaría al final el 12” puesto. 











Audacia del fotógrafo para buscar un primer plano de 
don Julio C. Castellani. Un Ford impecable. 


Maimone y su Ford como nota cen- 
tral responde al encanto fotográfico 
de la toma, captada por un para mí 
ignorado chasirete (como se decía 
antes) en la ruta 35, a veinte kilóme- 
tros de Bahía, cuando Nueva Roma 
era un punto indicador a menos de 
la mitad del camino de apertura. Es 
que esta gente había dado primero, 
una vuelta al Autódromo Municipal 
(flamante) para arrancar a media no- 
che con diez segundos de intervalo. 
Estas son fotografías de cuando la 
mañana era nueva, todavía. Sin 
detenerse, después de merodear la 
puerta grande del Sur (como decía 





el inolvidable Ochoa), treparían 
para llegar a Mendoza totalizando 
1746,5 kilómetros de un viaje. 
¿Qué le parece? 

Este GP es casi siempre recordado, 
en un primer momento, por un par 
de monumentales anécdotas. Una 
es la que protagonizaba al final el 
puntano Rosendo “Gallego” Her- 
nández, acompañado por Rubén 
“Pichilo” Vega, quien triunfaría 
después de 4107 kilómetros por 
3152/5 sobre Juan Gálvez... 
3152/5... Como para que no se lo 
recuerde en San Luis con la fuerza 
de una oración laica... 


asalog 





Perfil del Ford de Jorge López Garré, quien le gana a la 
velocidad de nuestro desconocido fotógrafo. 


La otra tenía corta estatura: apenas a 
los 90 minutos de correr, Oscar A, 
Gálvez, en las inmediaciones de Ca- 
ñuelas (51 km) atropellaba un perro. 
El animal rompía el radiador especial 
que tenía montado Oscar; la repara- 
ción inmediata era imposible. Tam- 
poco había forma de colocar otro 
radiador. Oscar sabía perfectamente 
que aquel GP se definiría hasta por 
la pinchadura de una cubierta, como 
si se corriera en el más aterciopelado 
circuito del mundo. Sin enojarse, 
abandonaba. ¿Sabe usted cuánto le 
dolía tal cosa a Oscar? 

Vuelvo a Maimone y a su Ford. El 








Obdulio Castro escapa del fotógrafo (y de su sombra); el Ford 
número 78 fue muy bien registrado. 








Legítima coupé la de Primo T. Cerasi; sobrevendría 
el abandono en el curso de la siguiente etapa. 








Tren delantero que vuelve a la tierra; Domingo D'Angelo, 
“huérfano” de publicidad, igual corría... 


hombre concluía ocupando 
el 27” puesto entre los 32 
hombres clasificados (ha- 
bían largado 101 máqui- 
nas). Bien destacado era el 
papel de Rafael Larroca, 
con el 12” puesto definiti- 
vo. Y muy meritorios eran 
los trabajos de Julio C. Cas- 
tellani -aquel año ganador 
en el circuito Sarmientino- 
terminado 18”, Jorge López 
Garré, 22” y Obdulio Cas- 
tro, 24*. 

Entre los que tenían que 
quedar antes de la bandera a cua- 
dros, Otz me acercaría a Primo T. 
Cerasi, con abandono en la segunda 
etapa, camino de Catamarca; Do- 
mingo D'Angelo y Hugo de Simone, 








Documento: pilotos que eran amigos, antes que rivales. 
Escribía Salaberry: “Gruat”, “El diablo rojo”, López, Murro, 
Sánchez, Orduna, mecánicos...” 


frustrados en la etapa final los dos. 

Pero lo más importante es uno de los 
momentos de aquel 1952 bendito. El 
enfoque es del “largo” Salaberry, re- 
gresando con un grupo de pilotos 
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¡Anímese al contraluz! Aquí está haciendo camino Hugo de 
Simone. Hacía un ratito que apagaba sus faros... 





que volvía desde Tres Arro- 
yos por haberse suspendido 
la carrera del 24 de agosto. 
Mis escasos conocimientos 
me dicen que los dos prime- 
ros de la izquierda eran me- 
cánicos; después miro a Lu- 
ciano Murro, al “torito” Ri- 
cardo López, a Jorge Ordu- 
na y a “El diablo rojo”. En 
primer plano Salaberry es- 
pecificaba a “Sánchez”. No 
importan tanto los nom- 
bres, aunque lo sean; inte- 
resa muchos más mostrar 
que el TC profesaba en aquellos 
años cincuenta, lejos del egoísmo, la 
aprobación de la asignatura más 
complicada de la competencia: la 
amistad sin sombras... 











Los caminos eran de tierra o de arena. De ripio. Los coches pesaban una tonelada y media larga. Estos 


“locos” sabían que se apoyaban en rueditas muy finas. Que no les sobraban los frenos. Que rodaban 


arañando los 200 km/h y que muchas veces recibían la autorización para largar sin haber pegado un ojo. 


Sin embargo, a la hora de doblar, lo hacían. Merecen ser observados con el mayor respeto... 


o de doblar con un Turismo 

Carretera, no era hacer cual- 

quier cosa. 
De acuerdo con que en ciertos casos, 
lo de doblar para algunos profesan- 
tes de correr por aquellos caminos 
que tenían más tierra que pavimento, 
significaba entrar en una dimensión 
casi desconocida; es que el coche -en 
Una de ésas- venía proyectado a mu- 
cha velocidad. Y cuando, por conoci- 
miento de la ruta, por algún cartel in- 
dicador, por aquellas cañas que se 





clavaban bien altas con un gallardete 
para orientar al corredor ("o porque 
así lo aconsejaban los postes del telé- 
grafo") como toda referencia, había 
que asegurarse con el volante, car- 
garle todo el peso en forma impiado- 
sa a una de las cubiertas delanteras y 
sin dejar de acelerar, ¡doblar! 

En este campo, hasta la anécdota tie- 
ne un lugar de privilegio, si se recuer- 
da aquella deliciosa aventura que vivía 
el joven Luis Di Palma, cuando el avi- 
so del Rulo llegaba demasiado tarde... 
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Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 


Por otra parte, hago hincapié en una 
curiosa circunstancia. Mi metodología 
para separar cada rubro de los que se 
almacenan en el desván no guardaba 
otra lógica más que el momento en sí. 
Y de ese modo, fui separando. Esta 
fotografía sirve para “el barro"; aque- 
lla, para “cascos”. La otra, para “tie- 
rra” y así sucesivamente. 

En esto de “doblar” -cosa que no ha- 
bía hecho nunca- encuentro una fo- 
to distintiva por su tiempo. La escena 
con Víctor García tiene la friolera de 

















Dobla Luis Di Palma en Firmat 65. Ingenuamente la gente co- 
locaba paja, para ayudar... (Foto de Quique Bianco) 














“Sandokán” al abordaje de una curva en Rojas. ¡Mire que le- 
vantaba polvo el noble TC! (Foto de Quique Bianco) 


48 años. Hasta aquí, todo bien; el 
resto -vaya usted a saber por qué- 
fue seleccionado casi involuntaria- 
mente entre los años 1965 y 1966. 
¿Por qué? Yo no lo sé. En una de 
ésas, porque se agrupaban los mo- 
mentos del viraje. O porque los fotó- 
grafos que habían documentado es- 
tos otros ocho momentos que siguen 
a la convocatoria generada por Gar- 
cía sin una indicación especial, res- 
ponden a un mismo momento de la 
carrera. Doblar. Doblar para subir o 
para bajar del pavimento. Doblar pa- 
ra encarar un paso a nivel. Doblar. 
Aquel TC doblaba ¡eh! 

Aquí están los momentos captados 
en el curso de dos temporadas, que 
en una hora determinada permitie- 


ron este agrupamiento (si mi registro 
de notas del desván es correcto). 

A la hora de juzgar, únicamente re- 
cuerdo que hay algo fundamental 
para tener en cuenta: no nos olvide- 
mos lo lejos que estamos, aerodiná- 
micamente, de aquellos años '65/66. 
De 33 a 34 años de recorrido. Es co- 
mo para reflexionar antes de no ser 
absolutamente indulgentes. 


LA GRAN FOTO 
La escena pertenece a la 11! Vuelta de 
La Pampa, corrida desde el 5 de ma- 
yo de 1951 en dos etapas y ganada 
por el ídolo local, don Juan Marchini. 
Primero, de Pico a Santa Rosa (588 
kilómetros) con Juan Gálvez adelan- 
te. Después, el retorno por otro ca- 
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Raúl Cottet en Carlos Casares, sacando la cola cuando llamaba 
al Ford para doblar. (Foto Armando Contreras) 





En la tierra molida, dobla el mejor auto de Angel T. Rienzi. 
Triángulo del Oeste del *65. (Foto de Quique Bianco) 


mino más largo (891 kilómetros) en 
los que triunfaba Marchini, pasando 
al primer puesto en la clasificación 
definitiva al completar extenuantes 
1479 kilómetros en dos días, a 126,5 
km/h de promedio... 

Ahí lo tiene a Víctor doblando. El fo- 
tógrafo local (¿José López Delgado?) 
explicaba que había tomado la esce- 
na a poco más de 190 kilómetros de 
la salida de Santa Rosa, en el viaje de 
regreso, Hay mucha gente mirando 
cómo dobla el hombre de Mendoza 
con su inefable coche blanco, siem- 
pre haciéndole lugar a dos queren- 
cias suyas que paseaba orgulloso por 
el país (General Alvear y San Rafael). 
Lo malo es lo que completa el infor- 
me: ”... 5 kilómetros más adelante, 











San Antonio de Areco. El Chevy, exigido por Jorge Cupeiro, manio- 
bra con un derrape de pista aterciopelada. (Foto Armando Contreras) 
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Hermoso paisaje sureño, el de Olavarria *66. Armando J. Rios do- 
bla en la fría mañana, llegando 6”. (Foto Armando Contreras) 























Tres Arroyos. Balcarce en “la frente” de Erverto Rodríguez. ¿A 
qué le hace recordar este coche? (Foto Armando Contreras) 


por rotura del cigieñal, García aban- 
donaba la carrera”. Pero de cualquier 
forma, el paso del hombre que había 
llegado a Caracas antes que ningún 
otro participante, quedaba perpetua- 
do aquí. Está a su disposición. Una 
cupé de encantador continente... 

Lo de 1965 se ordena con Di Palma 
doblando en Firmat el 21 de febrero, 
cuando triunfaban los hermanos de 
Olavarría. Después, Raúl Cottet co- 
rriendo en Carlos Casares el 25 de ju- 
lio, un día de triunfo de Cupeiro. Y al 
rato, el 20 de agosto, "Sandokán" en 
la Vuelta de Rojas del 22 de agosto 
cuando el que vencía era Rienzi. Jus- 
tamente el piloto de Olivos figura a 
continuación cuando disputaba el 
Triángulo del Oeste del 5 de septiem- 








bre, día en que sonreía con toda la 
boca el bueno de Carlos W. Loeffel. 
Finalmente, el Chevy en San Antonio 
de Areco el último día de octubre, 
cuando primero llegan los Emiliozzi. 

Lo que resta tiene un año menos de 
memoria. Un corto tiempo que trans- 
curre entre septiembre y octubre de 
1966. Empieza con Olavarría del 18 
de septiembre, ocasión en la que se 
imponía Bordeu y en acción se ve a 
Armando J. Ríos; sigue con la veloz 
Tres Arroyos del 9 de octubre ganada 
por Menditeguy, cuando le muestro 
a Erverto Rodríguez (“auténtico hijo 
de Balcarce...” rezaba la biografía de 
“Coche a la Vista”), quien terminaría 
décimo. El capítulo se cierra con una 
escena de Junín del 16 de octubre. 
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Junín *66. “Cacho” Matías doblaba así para terminar en el oc- 
tavo puesto. (Todo un acierto gráfico de Armando Contreras) 


Ahí lo tiene al afable Eduardo “Ca- 
cho” Matías, finalmente clasificado 
en el octavo lugar, en una carrera 
que ganaba Juan Manuel Bordeu. 
Doblar. Disfrute con estas fotografías. 
Sepa que todos estos pilotos sabían 
hacerlo, Aunque muchas veces pare- 
ciera que hasta las leyes de la física 
estaban en contra de sus intenciones 
deportivas. Pero que ni siquiera así, se 
rendían cuando estaban buscando la 
bandera a cuadros. Y en cada coche 
iba empujando un pueblo, una peña, 
una ciudad. Miles de sueños que ci- 
mentaron la magia del TC. 

¿Locos? Los genios tienen una pizca 
de locura. Siempre. Por eso, a todos 
estos “locos”, la memoria les perma- 
nece fiel. Perpetuamente. 








AMC 
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“Charly” Menditeguy corriendo el 16 de octubre 
en Junín; una de las más asombrosas figuras del 
TC de siempre. (Foto Armando Contreras) 





(2)" 


Vuelvo a transitar un camino poco conocido. El de la gente que por diversas razones no figuraba a 


menudo en los grandes espacios de la historia, aunque ellos también la escribieron. Pongo todo bajo la 


protección de un grande, Carlos Menditeguy, y cuento cómo recurrí a la ayuda del doctor Campana. 


ngresar a 1966 es penetrar en 
[- zona del más febril movi- 

miento del TC por los caminos del 
país. Un extenuante ejercicio que 
arrancaba en Firmat el 20 de febrero 
y que se ¡ba a nutrir con una convo- 
catoria tras otra, poniendo a una du- 
ra prueba el ingenio de los hombres 
que cuando todavía sentían tibios los 
metales de la anterior confrontación, 


Y qué cosa espero saber... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 





(*) “Ellos también corrieron” (1) apareció el 11/8/97 


tenían que borrar apresuradamente 
los números pintados en las puertas 
de su coche de carrera, para ir a clasi- 
ficar nuevamente (o disfrutar de un 
día más, si ese ejercicio no tenía lugar) 
y pasar por el pintor para que modifi- 
cara la codificación anterior. 

En este repaso que procura tener pre- 
sentes a pilotos que no siempre ocu- 
paban la primera plana de la informa- 
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ción -generalmente como consecuen- 
cia de raquíticos presupuestos que 
apenas les permitían tener lo indispen- 
sable para competir— decidí acompa- 
ñarlos con el continente del auto de 
un grande: Carlos Menditeguy. 

En la historia grande de “Charly”, el 
mojón que se ocupa de 1967 se ilus- 
tra con los matices más opuestos. Su 
Ford, llevando el número 4, ganaba 








Aqui está Bengoechea, en Colón, el 6 de marzo de 1966. 
Bien publicitado, con Chivilcoy en la “frente”. Impecable TC. 
(Foto Quique Bianco) 








Excelente toma de la máquina de Héctor Rey, en Rojas, 
el 21 de agosto de 1966. Estudie la trompa; lo permite 
la foto de “Cholo” Bianco. 


la prueba de Tres Arroyos el domingo 
9 de octubre, Una dramática jornada 
porque en el curso de la tercera vuel- 
ta, en el tramo de tierra tendido en- 
tre San Francisco de Bellocq y Lin Ca- 
lel volcaba el coche de Pablo Facchi- 
ni. Al mismo tiempo nacían dos ver- 
siones; una hablaba del estallido de 
una cubierta. La otra, de la probable 
rotura de una punta de eje, 

Facchini resultaba ileso pero su 
acompañante (socorridos los dos por 
Mariano Calamante), gravemente 
herido, debía ser atendido de urgen- 
cia en la clínica Hispano Argentina. 
Héctor Morichetti estaba tan mal, 
que se decidía llevarlo en un avión a 
Mar del Plata; Morichetti moría en el 
vuelo, cuando la tarde de aquel do- 
mingo aplastaba el campo. 

Aquella carrera fue ganada por el 
Ford de Carlos Menditeguy: 


3h47m2153/5 a 156,081 km/h, 
aventajando por 5452/5 a Carlos Pai- 
retti. El Ford había salido por ranking, 
con el número 4... 

Alos 6 días, prueba de clasificación en 
un dibujo de tierra pequeño para to- 
mar parte del V Premio Eusebio Mar- 
cilla de Junín: 7 vueltas. Pairetti gana- 
ba el número 1; el Ford de Mendite- 
guy, el 14? lugar. El pintor de turno 
Únicamente tenía que agregar el pri- 
mer número en las puertas del Ford, 
Al principio dominaba Pairetti, hasta 
que una biela disponía lo contrario; 
más tarde y hasta el final sería el tur- 
no de Bordeu (8). Menditeguy fluc- 
tuaría en aquella carrera entre el se- 
gundo y el quinto puesto. Se recuer- 
da que en el parque cerrado de aquel 
día, con severo continente Mendite- 
guy declaraba que no había podido 
estar más adelante porque un reza- 
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Fermín Maseratessi en Arrecifes, el 3 de julio de 1966. 
Fíjese el continente de esta máquina. Soberbia. 
(Foto Quique Bianco) 








El chileno “Papin” Jaras levantando la tierra de Rojas, 
el 21 de agosto de 1966, 
cuando terminaba décimo. 


gado lo tapaba, derrumbando en 
buena medida sus posibilidades. 
También se recuerda que alguno más 
curioso que los otros, porfiaba por 
conocer el nombre del torpe. 

Menditeguy clavaba su mirada en el 
preguntón, pensaba la respuesta y 
soltaba una maciza respuesta:" 
* ¿Usted me vio uniforme?”. 

No eran tiempos de podio pero re- 
cuerdo que Bordeu, Nasif Estéfano y 
Menditeguy, ocupando los tres pri- 
meros lugares jerarquizaban el com- 
promiso de un TC que virtualmente 
escapaba de Junín para ir a correr a 
Rafaela, el siguiente domingo. Y así... 


EN LA MEJOR 
COMPANIA 
A Menditeguy, a su Ford, a Linares, 
deseaba agregar una selecta compa- 
ñía, aunque aparentemente no fue- 











Documento: Carlos Marincovich en Junín del *66, cuando 
terminaba décimo, el número trasladado en las puertas. 


(Foto Contreras) 











Con el Chevrolet “de calle”, Antonio Tempone en la tierra 
de San Antonio de Areco. Bien apoyado en el piso. 
(Foto de “Cholo” Bianco) 


ran tan rotundos los pergaminos de 
los pilotos que tengo oportunidad 
para mostrar y recordarlos. Que de 
eso se trata (aunque a veces no se 
pueda). 

Aquí empiezo por contar que recurrí a 
los eficientes servicios del Dr. Joaquín 
Campana -una vez más- para que 
me orientara proporcionándome da- 
tos de dos pilotos, que yo no tenía 
como quisiera. Uno era Melquiades 
Bengoechea, que por la fotografía re- 
presentaba a Chivilcoy en los años 
:60; el otro, Fermín Maseratessi, cuya 
máquina me llamaba la atención. Y el 
Dr. Campana me aproximaba: “Creo 
que Maseratessi era del sur de Santa 
Fe; lo de la máquina puede ser que 
tenga algo que ver con Morán”. No 
dejaba de ser un avance, pero esto 
me permitía contarle a la gente, que 
muchas veces, uno trata de mostrar 


José Manzano, el mismo dia que Marincovich. 
La propaganda es familiar, El número, un lujo, 


(Foto “Cholo” Bianco) 








corredores que aparecen muy de 
cuando en cuando, pero es que no 
siempre se dispone del material para 
difundirlo. (Yo estoy seguro que los 
lectores de CORSA me acercarán da- 
tos de Bengoechea y de Maseratessi). 
Con ellos, quiero recordar al chileno 
“Papín” Jaras, tan idóneo para andar 
por el camino como para meterse en 
un autódromo y competir en el pelo- 
tón de punta. Y Héctor Rey, cuyo ori- 
gen tiene que buscarse en la Mecáni- 
ca Nacional (300 km de Buenos Ai- 
res), defendiendo en TC a Ford desde 
1961 (nacido en la Capital Federal el 
8 de agosto de 1932) en compañía 
del dilecto Carlos Marincovich, que 
contra alguno de sus propios recuer- 
dos me permito mostrarlo en Chevro- 
let cuando corría Junín 66 y se clasi- 
ficaba décimo, como quien dice unas 
horas antes de recibir el Chevy para 
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Cesáreo Castaño, como Tempone, también en Areco, 
¿Y ese papel trastornando el radiador? 
(Foto de “Cholo” Bianco) 


seguir haciendo historia. 

Con ellos, otros tres amigos: José 
“Pepe” Manzano, de General Alvear, 
segundo en el GP de 1964, atrás de 
"Tuqui” Casá y militante de TC des- 
de 1963; Antonio Tempone, un valor 
de Mar del Plata que nunca arriaba 
sus banderas porque las frustraciones 
jamás pudieron achicarlo y Cesáreo 
Castaño, natural de Pico, donde na- 
ciera el 3 de junio de 1921. 

Claro que cada uno de ellos se mere- 
ce un gran espacio de atención. Pero 
no tengo tanto terreno y encima, co- 
mo lo demostré francamente en esta 
nota, a veces no tengo los datos que 
necesito para construir su historia. 
Suele pasar. Pero no me siento mal 
porque la intención es la mejor; no 
olvidarme de ninguno de los hom- 
bres que empecé a conocer profesio- 
nalmente desde 1954, apenas... 


(AN NEGRO 


A DESVÁN ABIERTO 





- —GP-de-1963; Castaño (Chevrolet) delante de Galluzzo (Ford) 
- en eb remate de la primera etapa. (Foto Contreras) 
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Alguna vez, “ellos” debían ser eE ¿Por qué no? En esta entrega tengo una celebridad 


(de espaldas): Damiano, padre. El resto o es aficionado o se trata de profesionales que se me escapan. 


Un pretexto para recordar a Menditeguy, entre otras cosas... 
Escribe Alfredo Parga. Fotografían los mejores fotógrafos 





| GP de 1963 tiene sello. Aque- 
E: de "¡quémelo, Linares, 

quémelo!” desatado por Car- 
los Menditeguy la mañana del do- 
mingo 8 de diciembre es como un 
Martillazo para el recuerdo de los ena- 
morados del TC de siempre. 
Es un episodio como para entrar en el 


momento y filosofar un rato largo, 
mientras el café se enfría de nostalgia. 
¿Cómo no impresionarse con la acera- 
da frase de “Charly”? ¿De qué mane- 
ra medir la decepción de este grande, 
que como muy pocos conocía el códi- 
go del deporte, cuando a pocos kiló- 
metros de la llegada veía que como 
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agua, se le iba de entre las manos la 
distinción mayor de los caminos? 
¿Hasta dónde habría penetrado aque- 
llo en el pecho del “negro” Linares? 
Los más rigurosos analistas, los que no 
se invaden con la emoción de ningún 
momento, meditarán que Mendite- 
guy sabía que en la regla del juego, se 








Crespo e Iglesias, gigantes de la Mecánica Argentina. 
El fotógrafo de boina es Damiano, padre. (Foto ASES) 











Tierra de Rafaela. Birger y Oscar Gálvez. El fotógrafo tiene 
hasta lámpara, parece. Profesional. (Foto Salaberry) 


agazapaba la frustración. Que él po- 
día ver frustrado su sueño. Pero... 
Restaban 17 kilómetros para que 
Menditeguy -el superdotado- triunfa- 
ra en un GP explosivo, con el arran- 
que inicial de Dante Emiliozzi, 17 kiló- 
metros, apenas... a mí me hubiera 
gustado meterme aquel día en la ca- 
beza de “Charly”, a eso de las 5 de la 
tarde, cuando implacable y a solas, re- 
pasando la etapa final desde La Falda, 
estoy seguro que recordando aquella 
reacción que quebraba el día en mil 
pedazos (ganaba Carlos Pairetti), tie- 
ne que haber sonreído. 

Lamentando el sorprendente final, pe- 
ro lejos de la rabia que había saltado a 
sus labios en la ruta, cuando veía que 
el coche N? 7 tenía que plegar, como 
un pájaro herido el capó después que 
una nube de humo envolviendo la co- 
la del coche cuando el impulso final, 
antes de detenerse, lo rodeaba como 





Tres Arroyos del *53 cuando ganaba Oscar Gálvez. 
Pasa Petrini. ¿Qué quería sacar aquel fotógrafo? (Foto ASES) 





un sudario. Una mortaja. Una inmovi- 
lidad abrumada por el silencio que el 
campo de alrededor desprendía com- 
pasivamente. 

“Charly” no ganaría aquel GP. No pe- 
co de irreverente si digo que el dato 
puede faltar en una implacable esta- 
dística; sostengo que Menditeguy no 
necesitaba ganar esta carrera para que 
todos, los que sabían y los que ignorá- 
bamos lo encontráramos, desde siem- 
pre, entre los grandes de nuestros ca- 
minos. Tan íntegro y capaz era. Tan 
hombre fue... 


UN PRETEXTO 
CON FOTO 
Aquel inolvidable GP y su más grande 
anécdota me sirve para una fotografía 
de esa carrera. Se había salido a las 8 
de la mañana de Mercedes, rumbo a 
Santa Rosa (506,5 km). Emiliozzi -un 
vuelo rasante- corría a 207,040 km/h 
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Venado Tuerto. Marcos Ciani, ganador el 28 de marzo de 1955 
y otro profesional en acción. ¿Quién seria? 


para ganar la etapa cuando todavía 
mucha gente estaba pensando en el 
aperitivo de la mañana. 

Armando Contreras estaba -desde 
temprano- en Santa Rosa. Y docu- 
mentaría la llegada del Chevrolet nú- 
mero 24 de Cesáreo Castaño, cuando 
a unos 120 metros entraba el Ford nú- 
mero 17 de Vicente Galluzzo. ¿Se 
imagina cómo rompían los tímpanos 
aquellos dos bravos en la recta final? 
(Castaño ocuparía el séptimo puesto 
en el parcial y Galluzzo el décimo). 
Yo hago hincapié en los fotógrafos fo- 
tografiados. La escena me atrae. Es 
para mirarla un rato largo. Imaginar 
cómo habrá sido la fotografía tomada 
por el hombre en cuclillas; mire el fer- 
vor de la gente. Apenas se divisa el 
cartel que colocaba el ACA sobre la 
ruta, indicando que allí terminaba la 
etapa y todo es una fiesta. ¿Se puede 
olvidar todo esto? 














500 Millas Mercedinas del 21 de septiembre de 1958, ganadas 
por Fernando Piersanti; dobla Felipe Mantinián. 








Dante Emiliozzi en la primera del año 1958, cuando triunfaba 
Roberto Gálvez. ¿Se podrá pasar? 


UN REPASO 
FOTOGRAFIADO 

Dos veces fotografiado, porque en el 
desfile es una constante verificar la 
autenticidad del trabajo de quienes no 
sentían miedo, ni siquiera cuando la 
máquina les rozaba las ropas. Acom- 
páñeme, por favor. 

Empiezo por el flamante Autódromo 
Municipal, cuando bajando desde la 
confitería, buscaban la corta recta que 
iba a Ascari Alberto Crespo y Jesús Ri- 
cardo Iglesias. El fotógrafo de la iz- 
quierda es Damiano, padre. Una reli- 
quia. Desconozco su ocasional colega 
que no me parece profesional y en 
cambio me sabe a turista. Después 
encontrará a Petrini en la Tres Arroyos 
del 53. El hombre de la cámara ¿qué 
cosa quería fotografiar? La siguiente 
estampa es tradicional: la tierra gringa 
de Rafaela. Adelante la “empanada” 
de Birger perseguido por Oscar Gál- 


En el mismo lugar, aprovechando para informarse, aparece 
Néstor Marincovich; Dos fotos de Salaberry. 














vez. Y enseguida otra tierra: la santa- 
fesina que rodea a Venado Tuerto en 
la tradicional vuelta provinciana. Mar- 
cos Ciani corre y el fotógrafo quiere 
apresarlo. ¿Lo habrá conseguido? 


OTROS FOTOGRAFOS 
Las 500 Millas de Mercedes del 21 de 
septiembre de 1958 registran en dos 
enfoques, el mismo escenario, a pun- 
to de pisar una vía. Levantando tierra, 
Felipe Mantinián primero y después, 
Néstor Marincovich. Este último reci- 
biendo un aro de información. Había 
que tener ganas para estar ahí encima 
del polvo, y poco menos, para ilustrar 
la competencia. (¿No es el “tano” 
Olivieri, el fotógrafo?) Después, con- 
vocatoria de Olavarría. Con el auto de 
los hermanos y la gente desbordando, 
filmado. A la derecha, en primer plano 
quedó un fotógrafo; el camarógrafo 
avanzó cuanto pudo. ¿Se podrá ver el 
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En piso santafesino, el que entra en trompo es Marcos Ciani. 
Un auténtico documento. (Fotografía Contreras) 


camino un centenar de metros más 
adelante? 

El cierre es para el asombro. Cuenta 
Contreras: “Derrape de Marcos Ciani, 
en plena curva, 4 kilómetros antes del 
control”. La cosa parece intranscen- 
dente, pero todo tiene su riqueza. Mi- 
re que de cerca y de lejos, hay gente 
espantada. ¿Está filmando el hombre 
en primer plano? La máquina fue sa- 
cada en el momento exacto en el que 
el bueno de Marcos está caracoleando 
sobre el camino. De fondo, el horizon- 
te está cubierto de gente... 


EL AUTÉNTICO 
PRETEXTO 
Aquí traté de rendir un homenaje a los 
anónimos que estaban por todas par- 
tes, procurando tener el recuerdo de su 
vida. Muchos lo consiguieron. Ellos, a 
su vez, quedaban inmortalizados por 
nuestros fotógrafos. A Dios gracias... 


AE 
FF] 


A DESVÁN ABIERTO 


en sus 
carreras (3)* 





















El ganador del GP 
cruzó la llegada. 
Lo observa un mundo 
de gente. 


El auto de Juan 
Gálvez, a capó 
abierto. Un momento 
trascendente y único. 


Juan entra al parque 
cerrado para la 
verificación. Una 
gloria total. (Los tres 
momentos pertenecen 
“al largo Salaberry”) 

















Esta vez, elijo el GP de 1956 por varias razones. 


Porque no salían los diarios. 
Y Porque la plata de los premios que se pagaba, era poca. 
wW Porque haciendo justicia, al final se clasificaba a un hombre que no completaba la última etapa, 


después de ser protagonista durante toda la carrera. 
Escribe Alfredo Parga. llustra “el largo Salaberry”, fundamentalmente. 


* El número 2 de esta serie se publicó el 10/3/97 
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Guido Maineri, a la altura 

de Choique; en la lona del 

baúl manda el 12 sobre el 
20... (Foto Salaberry) 


| GP de 1956 debió haber sido 
E: de las grandes carreras ar- 

Igentinas. Aquel XXXIV GP había 
sido estudiado como muy pocos; técni- 
camente ofrecería dos búsquedas; pri- 
mero se penetraría en diagonal hasta 
Bariloche y después, en constante as- 
censo, iba a trepar hasta Jujuy. Y ni si- 
quiera allí se daría por satisfecho, pues- 
to que retornaría a Buenos Aires abrién- 
dose antes para visitar San Luis, 
¿Por qué digo que debió haber sido? 
Porque el país, que todavía vivía social- 
mente "alborotado” no disfrutaba de la 
información gráfica diaria hasta que la 
carrera (y no por causa de ésta, precisa- 
mente) estuviera a punto de ponerse 
nuevamente en marcha desde Salta. El 
domingo 26 de noviembre, los periódi- 
cos aclaraban que de los 62 pilotos que 
habían largado, 27 quedaban habilitados 
para seguir. ¡Y adelante con los faroles! 
La mayor parte de las cosas de aquella 
carrera, que incorpora notas excepcio- 
nales en punto a técnica, performance y 
aptitudes, se iría conociendo gradual- 
mente. Con el paso del tiempo. Así y 





Ahí lo tiene a Ernesto 
Blanco, en un rincón de 
San Martín de los Andes. 
(Foto Salaberry) 


Juan Marchini, de sólido 
trabajo en la carrera, 

por Cabeza de Buey, sobre 
un piso de piedra, 

(Foto Salaberry) 





todo, aquella excepcional competencia 
—que seguramente lo fue porque exigía 
cubrir 7445 km en 9 jornadas de carre- 
ra- obligaría al ganador Juan Gálvez- 
a conducir durante 69h24m, corriendo 
a 107 km/h (mientras el esforzado Sal- 
vador Bonifacio, “El Gauchito”, acumu- 
laría para poder terminar en el 19% 
puesto, ¡107h50m!). 


“GANAR MENOS 
QUE ANTES” 
Con su tradicional rigor, Juan contaba: 
“En el '49, cuando una cubierta 650x16 
costaba 350 pesos, yo recibí por ganar el 
GP de 11.000 kilómetros, 80.000 pesos. 
Hoy, que por una cubierta hay que pa- 
gar 1220 pesos, me han correspondido 
100.000 pesos. Eso hace que la gente 
piense dos veces antes de correr un GP, 
porque si no termina entre los tres pri- 
meros, ni siquiera salva los gastos. Eso 
de salvar la plata, únicamente lo pueden 
hacer los tres primeros. Las carreras cor- 
tas, de 750 a 1000 kilómetros pagan 
mucho mejor. Si uno gana, se lleva unos 
25.000 pesos. Si abandona o rompe, los 
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gastos y/o costos, son mucho menores. 
Las autoridades debieran revisar estas si- 
tuaciones. Y corregirlas”. 

Después, como para entretener al estu- 
dioso, Juan agregaría entre muchas 
otras, estas precisiones: 

“Yo cargo 200 litros de combustible, en 
un minutos; tengo un tanque de 280, 
No perdí un minuto por fallas técnicas. 
Tuve algunas pinchaduras; utilicé 16 cu- 
biertas. En la montaña, a veces puedo 
saber cómo andan las cosas atrás mío, 
porque veo a los otros coches en los re- 
tomes, por la polvareda; en cambio, en 
el llano, no tengo seña ninguna; sola- 
mente si no veo tierra atrás mío, sé que 
tengo de 5 a 6 minutos de diferencia 
con el segundo, Yo prefiero las etapas 
largas; como no siento ningún cansan- 
cio físico, me defiendo mejor. Terminé 
con una abolladura en el costado ¡z- 
quierdo porque pasando Mina Clavero, 
antes de llegar a Río Cuarto, el camino 
estaba muy blando y barroso por la llu- 
via, en eso se pinchó la rueda trasera iz- 
quierda. Estaba yo frenando la marcha 
para cambiar, cuando apareció otra cur- 


José Maimone en la trepada de San Martin, cuando estaba 


camino de Zapala. (Foto Salaberry) 





El continente del auto de Manuel Mantinián, en uno de 
los vericuetos de Mina Clavero. 





En 
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El Chevrolet de Ciani, después de 
golpear contra el tren. 


va. Al doblar el auto se fue de costado, 
recostándose contra un yuyal. No vol- 
caba del todo, por suerte...”. 


JUAN Y SUS SECRETOS 

Si había alguna cosa que a Juan no le 
gustaba, era abrir el capó. Si lo tenía 
que hacer en carrera, era porque la co- 
sa no andaba bien; estaba en dificulta- 
des, Y cuando lo tenía que hacer para el 
sellado en el ACA o en algún club, 
transpiraba cuando la gente que estaba 
cerca, advirtiendo que era el coche de 
Juan, se acercaba para mirar cómo es- 
taba el motor. 
Que sus secretos estuvieran bien 
guardados -porque se trataba de una 
preparación total- no importaba; no 
le gustaba que le miraran el motor. 
Una manera de ser como cualquier 
otra, al fin y al cabo... 


ESTAMPAS DEL G.P. 


A las tres escenas del ganador de aque- 
lla competencia, agrego cinco pilotos 








más, de distinta suerte en la carrera, más 
una secuencia (2 fotografías) de un in- 
sólito final, como no hay otro. Veamos. 
Primero se encuentra el paso del Ford 
de Guido Maineri en las inmediacio- 
nes de Choique cuando se iba desde 
Zapala a Mendoza y era octavo en 
esos 915 kilómetros; el tenaz Emesto 
Hilario Blanco quien concluiría con 
otro Ford -acaso el automóvil más pe- 
sado del parque- en el 18? puesto de- 
finitivo, cuando atravesaba las inme- 
diaciones de San Martín de los Andes, 
probablemente uno de los lugares 
más encantadores del país para seguir 
con el Ford del pampeano Juan Mar- 
chini en Cabeza de Buey, quien alcan- 
zaría el cuarto puesto final (según 
Juan, con esta clasificación Marchini 
encabezaría el rubro de los pilotos que 
ni siquiera salvaba sus gastos, pese al 
cuarto puesto conseguido después de 
tanta penuria). 

También por San Martín de los Andes 


queda registrado el paso del Ford de 
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Inmediatamente la gente. El coche destrozado. Se salvaba 
Marcos. (Fotos de un lector de Coche a la Vista) 


Rafael Melén quien conseguiría lle- 
gar al final de la carrera y el Chevro- 
let de Manuel Mantinián, a la altura 
de Mina Clavero, en plena trepada. 


FINAL FERROVIARIO 

El final es francamente anecdótico. Y 
menos mal que su protagonista hoy 
puede contarlo. Porque aquella si- 
tuación de Marcos Ciani frente al fe- 
rrocarril, en el paso a nivel del kiló- 
metros 75 de la ruta nacional 7 hoy, 
todavía, es antológica. Marcos 
—cuentan- colocaba los frenos por- 
que advertía que no iba a poder pa- 
sar, pero golpeaba con el convoy. Allí 
se fracturaba la performance del 
Chevrolet número 9 que —otro sello 
de distinción= iba a ser clasificado en 
el vigésimo puesto, con 8 etapas. Lo 
que nunca nadie, antes; lo que nun- 
ca nadie, después. 

Si; habrá que convenir que el GP de 
1956 debió haber sido una formi- 
dable carrera. 








A DESVÁN ABIERTO 





“Llovizna; el paso es por Viboratá, entre 


Mar del Plata y Coronel Vidal”. “Pinocho”, 





el 12 de octubre; primer triunfo. 





Nuevamente me apoyo en la contribución de los lectores de CORSA, Puede que la excelencia gráfica 


no sea la que acostumbran recibir. Sirve, en cambio y a manera de tibia compensación, la riqueza 


del momento que muchas veces es inédito (doblemente valioso cuando medio siglo largo nos separa 


de aquellos preciosos días). 


Escribe Alfredo Parga. Ilustrado con fotografías de los lectores. 





nofre Agustín “Pinocho” Ma- 

rimón comenzó su carrera de- 

portiva el 17 de abril de 1949 
disputando el premio Circuito de Tu- 
rismo, de Mar del Plata; abandonaba. 
Le daría tiempo a su padre -Domingo- 
para que éste preparara una nueva 
cupé Chevrolet que “Pinocho” estre- 
naba el 12 de octubre, ganando. 
Héctor J. Otz, entre otras valiosas 
piezas gráficas, me remitía desde 
Punta Alta el documento con el que 
abro este nuevo episodio de “Lecto- 


* Lectores 5 fue publicado el 2/8/99 (CORSA N* 1722) 


res”; la fotografía, aún sin entrar en 
su intimidad, es deslumbrante. La cu- 
pé está en el aire; apenas fragua un 
poco de polvo cuando cruza esas vías 
que quedarán inmediatamente atrás. 
Lleva el número 1, lo que significa 
que para correr, ya había sentado un 
precedente al ganar el derecho para 
salir antes que los demás. Y por la 
aleta del simulado guardabarro de- 
lantero derecho, creo ver una máqui- 
na que respondía al más ortodoxo 
dictado de aquel TC. 
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Después, cuando esta fotografía me 
ganaba decididamente, venía la bús- 
queda de la información necesaria. 
Por un lado, aparecía el testimonio 
detallado de Domingo Marimón 
contando: “En el '49 hice una cupé 
nueva. Con ésa “Pinocho” debutó 
en el TC ganando la Mar y Sierras 
que era para “no ganadores”. Con la 
misma, yo ganaría la Vuelta de Santa 
Fe en 1950..." 

De allí me refugio en el relato de épo- 
ca (“Mundo Deportivo”, sin firma) 














El Ford número 29, listo para la Caracas. Matías y su hijo. 
Y uno de los 44 automóviles que pudo llegar a Caracas. 














Sol vigoroso. Sombrero, boina o gorra. “Un gato” en primer 
plano. Y el 29 haciendo camino hacia el norte. 





Un aire incaico le presta el fondo al coche de carrera, 
El enfoque parece estar ordenado por la rigurosa actualidad. 


cuando se dice que "Pinocho" es "hi- 
jo e' tigre". Y entre otras cosas se 
cuenta: “A la manera de 'Toscanito', 
su hijo se impuso en el GP Intendencia 
de Mar del Plata. Luchando con bra- 
vura en un circuito lleno de dificultades 
(146 km) que debía ser recorrido 6 ve- 
ces y acosado por un centenar de vo- 
lantes, el nuevo ídolo de Cosquín, con- 
tinuador de la luminosa trayectoria de- 
portiva familiar, estableció una capaci- 
dad sumamente promisoria. 
“Prácticamente nunca hubo nadie 
delante suyo. Ganó la prueba de cla- 
sificación y en todo momento enca- 
bezó la prueba. A medida que se co- 
mía los kilómetros, iba aumentando 
la ventaja sobre Santos Méndez, Gir- 
ber, Fava, Orduna, Pereyra, Pesce, 
“Cortina' y Arrouge...”. 


Ahora, el turno de datos comple- 
mentarios: de 92 corredores que par- 
tían, terminaban 38; "Pinocho" em- 
pleaba 7h35m22s, corriendo a más 
de 120 km/h; en un feroz tumbo, se 
destrozaba la máquina de Baltasar 
Alaimo y el segundo, “Miguel Corti- 
nas” (seudónimo de Alfredo Juliane- 
Ili) terminaba a 5m21s de “Pinocho”. 
Vea cuántas cosas pudo este docu- 
mento que hoy abre “Lectores” de 
movida, no más. No se vaya, como 
ahora se puntualiza candorosamente 
en la TV; todavía hay cosas muy bue- 
has para seguir analizando. 


INTERMINABLE 
CARACAS (1) 
Cuando uno cree que los 51 años 
que nos separan de “la Caracas” po- 
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Oscar Gálvez concluía aquel GP de lluvia y barro, en el octavo 
puesto, a 9h25m de su hermano Juan, el vencedor. 


nen a buen resguardo la Gran Carre- 
ra, aparecen otros motivos para se- 
guir repasando la formidable historia 
(en CORSA 1724, del 16/8, con la 
nota de José F. González, apareció el 
Chevrolet N* 38 que “Don Pepe” tri- 
pulara en el viaje de ida, antes de re- 
tirarse, inédita). Aquí se trata de tres 
momentos -también inéditos- del 
coche número 29, que tripularan Vi- 
cente Tirabasso y Antonio Matías 
conservadas como preciado trofeo 
que son, por su hijo “Cacho”. 

Primero se ve a Antonio al lado de la 
máquina (repásela cuidadosamente); 
por la ventana asoma “Cacho". Des- 
pués, en el reaprovisionamiento del 
servicio Ford en La Cumbre y final- 
mente, la trompa del auto en los tra- 
mos finales, camino de Caracas. Tres 





Lorenzetti, uno de los tantos abandonos de la primera etapa. De los 201 
que se ponían en marcha, llegaban 35, apenas. 





Alaimo, que corría acompañado por E. Rodríguez, había 
clasificado vigésimo en el arranque, Después abandonaría. 




















Juan A. Ferreira, que acercó este momento y el que sigue, con 
Garavaglia. “Los dos lucimos impecables antiflama”, ironiza. 


escenas rescatadas del archivo de la 
familia Matías, que no tienen precio. 
¡Su valor es incalculable! 


G.P. DEL '51 
Avanzo con el almanaque y me sitúo 
en el GP de 1951, aquél de los 214 
coches anotados, contando otra vez 
con la ayuda del señor Otz que hace 
posible prolongar a perpetuidad la 
noche del 19 de octubre cuando des- 
de el estadio de River Plate se ponía 
en marcha otro GP. Rescatando las fi- 
guras de Oscar Gálvez, José B. Lo- 
renzetti y Baltasar Alaimo. Cada uno 
tiene sus encantos. Oscar colocaba la 
chapa en el vano del guardabarro 
trasero derecho y el rodado aparece 
flamante. Lorenzetti es tradicional, 
entre el recuerdo de dos pequeños 
muy queridos ("Silvita” y Jorgito”) 
y se encuentra innovador a Alaimo 


con su matrícula montada al final del 
guardabarro delantero derecho. Y 
bien establecido el depósito del agua, 
para no mezclarla con otra cosa. Que 
a veces pasaba... Finalmente, con la 
contribución del lector don Juan An- 
gel Ferreyra, puedo disponer de dos 
testimonios de su paso como acom- 
pañante de un corredor de firme pa- 
so y constante protagonismo: Juan 
Carlos Garavaglia. Dos momentos 
que deben tener su partida de naci- 
miento en 1959, si no hay equivoca- 
ción en los papeles amarillos que se 
ocupan de Garavaglia. 

En uno, ironizando con el mismo re- 
cuerdo, precisa Ferreyra que tanto él 
como Garavaglia lucían excelentes 
“trajes antiflama”; el otro es un re- 
lampagueante momento tomado en 
algún camino, cuando los tripulantes 
de la máquina número 11 recibían in- 
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La máquina de Garavaglia recibiendo el aro, cuando “la ciudad 
de Mercedes” era llevada por este coche que volaba. 


formación por medio del aro, que de 
tal suerte estaban informados de su 
posición en carrera, 

Documentos. Testimonios de lectores 
que rinden culto a una memoria que 
no se agrieta ni se figura. Que sólo 
merece respeto por el respeto con el 
que aquella gente hacía sus cosas, 
Asi quedan expuestos, porque desde 
el recuerdo siguen siendo auténtica- 
mente grandes. 


(1) Le cuento que la “interminable” Ca- 
racas registró recientemente, la interven- 
ción quirúrgica que se le practicó a don 
Luis Tollerutti. Que aquel excepcional co- 
piloto del coche 60 está recuperándose 
de a poco. Que lo visitamos junto con 
Angel Rienzi, "Cacho" y Fabián Matías. 
Y que lo esperamos para que podamos 
seguirlo disfrutando. A don Luis y a ese 
formidable auto que está reconstruyendo 
con la paciencia de un sabio, 


EN BLANCO Y NEGRI 





A DESVÁN ABIERTO 








Marcos Ciani completa la primera pasada en la Vuelta 
de Santa Fe de 1959. Mire usted la gente. ¿Se imagina lo de 
Ferrari? (Foto Contreras) 








A) | 21 1081 (pl 
Exactamente el doble de lo que Carlos Gardel canta como ninguno. Eso de que “veinte años noes nada”. 
Aquí me encuentro,con estampas que tienen exactamente el doble: 40'años. 
Cuando 1959 arrancaba turbulento. 
Cuando la imprudencia de la gente causaba un dolor sin consuelo. 
Cuando Rodolfo de Alzaga ganaba el GP. 
Éramos jóvenes, entonces... 

Escribe Alfredo Parga. lustran los mejores fotógrafos 





as de 1959 fueron 14 carreras y un GP. La Gran Carre- 

i ra tendría aquel año, un apellido que no era costumbre 

le los caminos, porque el triunfador -Rodolfo de Alza- 

ga-, porteño, de la Recoleta, era un formidable intuitivo que 
mejor conducía cuanto más difícil fuera la ruta para andar. 


1959 tendría otras peculiaridades. Una sería la de la cons- 
tante victoria de Ford, con excepción de la Vuelta de La 
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Pampa, donde prevalecía el Chevrolet de Marcos Ciani. 
Otra, la vigencia de una nueva situación reglamentaria, que 
cobraba cuerpo definitivamente este año, cuando no todo 
el mundo se mostraba muy de acuerdo con la flamante ca- 
racterística del TC con la Fórmula B. 

¿Qué cosa significaba la modificación? Según lo aprobado 
por la Comisión Deportiva Automovilística de 1958, en 
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Alberto Logulo con un fondo paradisiaco del “valle más 
hermoso del mundo”. El pintor no se andaba con pequeñeces. 
(Foto de autor anónimo) 


Perfil de la máquina de Guillermo Martín, en Hughes. 
En primer plano, “un poco de aceite y algo más”. El pueblo 
mira. (Fotografia Salaberry) 








Atrayente enfoque del auto de Mantinián. Había calle 
de escape (que no permitiría escape alguno). 
(Fotografía Salaberry) 


Rafaela, “el motor, una vez preparado para correr, no po- 
drá exceder de los 4100 cc.; tampoco serán admitidos 
motores de 8 cilindros en V, con válvulas a la cabeza”. Y, 
finalmente, en materia de carrocerías, se indicaba “pasa a 
ser libre, permitiéndose el montaje de la caja de la carro- 
cería sobre el bastidor. 


TIRIOS Y TROYANOS 

¿Usted cree que la modificación del reglamento del TC con- 
formaba a todos? Sepa que no. Que había mucha gente 
que no aprobaba el cambio de rumbo. Aquel que balancea- 
ra todas las palabras que se dejaban caer sobre la cuestión 
técnica encontraría el siguiente punto final: “...no fui con- 
sultado... creo que para hacer las cosas más parejas, hubie- 
ra sido interesante que la Fórmula se rigiera por la igualdad 
de cilindrada, que podía estar en los 4100 o en los 4200 cm? 
... que el coche debía tener motor y chasis de una marca, no 
importando el modelo... tampoco debiera importar qué mo- 
delo y si su motor posee válvulas a la cabeza o no. De esa 
manera, cada mecánico trataría de encontrar el mejor ren- 
dimiento de acuerdo con su habilidad...”.. 

No faltaba el augurio. “Con un empotramiento mejor de la 
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Continente del coche de Osvaldo Piersanti, en la 
Tres Arroyos de 1959. La aerodinámica comenzaba a 
insinuarse. (Fotografía Salaberry) 


carrocería, se ganarán de 7 a 8 km/h pero se perderá en ma- 
teria de seguridad de los tripulantes, en caso de vuelco...". 
Un abanderado de Chevrolet, Félix A. Peduzzi, sentencia- 
ba: *...la nueva Fórmula favorece a Ford. Se hubiera debi- 
do permitir la libertad en el uso de las tapas de cilindros. La 
cilindrada con el motor rectificado, hubiera debido fijarse en 
los 4 litros, con el motor rectificado". 

En la vereda de enfrente, Oscar Gálvez explicaba: “No se 
modificó gran cosa, pero veo con buenos ojos lo realizado 
en la tapa de cilindros; el hecho que tengan que ser origina- 
les de fábrica y que deban mantener sus números o letras 
de identificación evita que con un hábil limado se puedan 
emplear tapas importadas", 

Después, progresivamente se normalizarían las aguas. 
Aquel año dominaba Ford Casi con exclusividad; en 1960 
crecerían los triunfos de Chevrolet, marca que ganaría en 
1962 el GP. Pero aquí lo que realmente cuenta es el ejerci- 
cio de 1959. El de 40 años atrás. 


EL DRAMA A CUESTAS 


Muchas cosas no funcionaba bien aquel 1959. O termi- 
naban mal, que en una de ésas es lo mismo. La nota 


















Ahí va 
corriendo el 
GP Juan 
Gálvez, antes 
que el motor 
del Ford azul se 
quebrara por 
temperatura 
enloquecida. 
(Fotografía 
Salaberry) 





“Kelo” Risatti, en los puentes de Palmira, cuando marchaba 
camino del control de Mendoza, en el GP. 


gráfica que encabeza esta recordación documenta, en 
cierto modo, la manera como se generaba la tragedia 
de aquel 19 abril. 

El Chevrolet de Ciani completaba el primer circuito de la 
Vuelta de Santa Fe, ganándolo. Mire dónde y cómo está la 
gente. Después, Ciani terminaría tercero, atrás de Emilioz- 
zi y Menditeguy. Lo que realmente cuenta es precisar que 
cuando Cabalén terminaba su carrera, rodaba unos 300 
metros después del control; el público desatendía todos los 
avisos de prevención, se echaba al camino y rodeaba el au- 
to, entusiasmado, ignorando que Luis A. Ferrari encontra- 
ría una pared humana atravesando la ruta. Ferrari frenaría, 
pero -no podía ser de otro modo- tarde. Un penoso saldo 
de 8 muertos y 10 heridos graves. La crónica negra de 
aquel día precisaba otros detalles macabros; una de las víc- 
timas caía a más de 10 metros del coche; otro cuerpo que- 
daba sobre el techo del auto. Ferrari y su acompañante An- 
drés Costello, presas de ataques de nervios, quedaban in- 
comprensiblemente detenidos mientras se investigaba lo 
que no podía investigarse sin dejar de sentir el más profun- 
do dolor. Entre la llegada de uno y otro coche, apenas ha- 
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Juan Carlos Navone es orientado por los auxilios. Está lista 
una lata de aceite en el hombre más cercano al auto. 


bía habido 22 segundos. Suficientes para teñir de sangre el 
día y destrozar lo que debía ser una fiesta. 


OTRAS NOTAS DISTINTAS 

De aquel 1959 usted puede ver la máquina de Alberto Lo- 
gulo, segundo en la 1! Vuelta al Valle del Chubut, en la pri- 
mera carrera del año. Y dos postales de Hughes: Mantinián, 
clasificado 17* y Guillermo Martín, 12%. Osvaldo Piersanti, 
séptimo en la cita con la velocidad de Tres Arroyos, una ca- 
rrera que todos querían disputar. Y tres notas del GP que 
ganaba “el niño” Rolo de Alzaga. Sucesivamente desfilan 
Juan Gálvez, en una parte de la tercera etapa, a la altura del 
Infiernillo, camino de Tucumán; a “Kelo” Risatti en Palmira, 
corriendo la primera etapa con destino final en Mendoza y 
al cabo "el auto de las colitas”, de Juan C. Navone, orien- 
tado por uno de sus ayudantes en plena montaña, para ha- 
cer un reabastecimiento. 

Pasaron 40 años. Carlos Gardel dice siempre, sin cansancio 
y con una voz más nueva, siempre, que “20 años no es na- 
da”. Yo no me atrevería a discutir con semejante personali- 
dad. Apenas pregunto si 40 años serán la misma cosa... 
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inolvidable captada por Armando Contreras en el 
Autódromo Municipal. Como para un cuadro. 





Probablemente en esta entrega, recién advierto que lo del paseo por los autos —“y su continente” 
no fuera toda la verdad porque esos coches, desde cualquier punto de vista, siempre eran un espejo 
del piloto que los corría. Entonces, aunque tarde, creo que me aproximo a la verdad diciendo que al 

hablar de las máquinas, también hablo de sus conductores. Una vez más, el adagio tiene toda la razón 


del mundo. Nunca es tarde cuando la dicha llega... 


Escribe Alfiedo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(*) Del “continente” del TC (5) se publicó el 21/9/98 





228 














Meunier en la Vuelta de Hughes; el sol acaba de aparecer 
firme y el campo, entonces, es una imponente tarjeta postal. 








Manuel Mantinián en Necochea, el 3 de abril de 1966, cuando se 
clasificaba en el noveno puesto. De originales faros grandes. 


mpiezo por un visionario. Oscar Alfredo Gálvez construía 

Es: la pista, la máquina que engalana la portada de es- 
entrega. Sin apelar a ningún papel y antes de hacerlo, 

quiero detenerme en la escena, que le pertenece a Armando 
Contreras, repasándola cuidadosamente. 
El coche es liviano, aunque el reglamento solicitaba “como mí- 
nimo, 1300 kilos”. Igual salta a la vista que no se trata de un 
tanque. Pero no es que impresione como liviano así porque sí. 
Se ampara en ciertos principios o búsquedas que no tienen mu- 
cho en común con un auto de competición de aquellos días de 
1961, Apenas 38 años atrás, cuando la aerodinámica era una 
mujer desconocida para los talleres y el túnel de viento parecía 
ser un elemento de quirófano, que únicamente quedaba al al- 
cance de las grandes fábricas europeas de automóviles. 
Sin embargo, le pido que observe algunas cosas. “La cuña” to- 
davía no había sido concebida cuando Oscar estaba conducien- 
do esta flecha que buscaba acomodar el flujo de aire de la me- 
jor manera posible para que después de resbalar la corriente por 
el capó, no chocara violentamente contra el parabrisas. Y enci- 
ma, que esa corriente aterrizara posteriormente en la corta -muy 
corta- cola para ser despedida del vehículo. De paso, aplastan- 
do contra el piso el eje trasero. 
La cabina, comparada con la envergadura del auto, se mos- 
traba pequeña y se ubican dos detalles que quiebran la bús- 
queda impensada de la línea. 
Una es la de la telúrica correa de cuero que sujetaba el capó, como 


CORS. 
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Jorge “Balazo” Farabollini corriendo en Olavarría el 11 de 
marzo de 1962, Fotografía de Contreras. 





Autódromo Municipal. Carlos Walter Loeffel, por la recta 
opuesta, avanza cuando la tarde es plena en el lugar. 


si el coche fuera a beberse los vientos de los caminos más salvajes; 
otra, aquella apertura de las puertas hacia atrás, que se me ocurre 
no era por ignorancia o desaprovechamiento. Me resulta mejor una 
sutileza, “alguna picardía” de Oscar para salir lanzado más rápida- 
mente del habitáculo, en caso de tener que operar con urgencia so- 
bre el motor. Después, no hay nada más. Observe las tuercas de las 
ruedas. Los guardabarros perfilados como si se hubiera dispuesto de 
un túnel de viento, Eso, mientras flotaba orgullosamente la leyenda 
que por aquellos días llevaba Oscar: “Concesionario Oscar Alfredo 
Gálvez”. (Lástima que por tan poco tiempo). 

Ocurría el 9 de julio de 1961 -según recuerdan los papeles- en reu- 
nión en la que en la prueba final triunfaba Julio Gelón Devoto. 
*Ampacama”. Oscar ganaba la tercera de tres series selectivas, 
aunque llegaba herido, en 7 cilindros. Con una tapa mortificada. En 
las otras dos baterías se imponían Devoto y Armando J. Ríos. La 
prueba final comprendía el recorrido de 20 vueltas; apenas por 7 
décimas, Devoto superaba a Oscar, después que Oscar reacondi- 
ciona con su talento de artesano, una tapa herida. Todos los que 
estuvimos aquella tarde del domingo 9 de julio -cuando el fútbol 
no era enemigo del automovilismo deportivo por horario- nunca 
olvidaremos el hermoso día que vivíamos, para enriquecer nuestro 
oído. Y disfrutar después -como un buen vino- con la memoria... 


LAS OTRAS ESTAMPAS 
Del inolvidable Angel Rosel Meunier rescato un momento de la 
V Vuelta de Hughes del 13 de agosto cuando prevalecía Jesús 


AR 











Esta escena y la siguiente, son de la Vuelta de Chacabuco. 
Norberto Polinori terminaria en el tercer puesto. 








Por la misma zona, Angel T. Rienzi, finalmente clasificado en 
el segundo puesto. Dos momentos de Contreras, 








Junín, el 16 de octubre. Armando J, Ríos y la trompa reñida 
con el diseño, doblando a su derecha. Foto de “Cholo” Bianco. 


Ricardo Risatti, acompañado por el fiel Nazareno Zoppi, hacién- 
dose acreedor a una interesante recompensa: 172.500 pesos. 
Meunier conseguía ganar la cuarta vuelta pero no le alcanzaría 
para volver a Rufino más que con 94.000 pesos. Igual era pla- 
ta, aquélla. ¿Habrá olvidado mecánico alguno del TC los basti- 
dores que fabricaba Meunier? Apenas en 1962 -un año de luto 
para Pehuajó- usted todavía podía disfrutar del perfil del coche 
de Jorge “Balazo" Farabollini corriendo la vuelta de Olavarría, 
que el 11 de marzo ganaban los hermanos Emiliozzi a casi 166 
km/h. ¿Qué le parece? Jorge se perdía aquel año; una lata de 
aceite golpearía su cabeza en la salida del camino. Y mil histo- 
rias absurdas nacían simultáneamente. 


DESPUES, 1966... 

Fotografías de 1966 que sirven para mirar bien, analizar y com- 
parar. Manuel Mantinián, noveno en Necochea del 3 de abril - 
ganada por Carmelo Galbato- aparece con un auto bien robus- 
to. Retorno al Autódromo y un perfilado enfoque del coche de 
Carlos Loeffel, el 30 de abril, ganador de una de las series. Hay 
una insinuación aerodinámica en la cuidada línea que desde la 
trompa se desliza hacia el centro de la unidad; el guardabarro 
trasero está influenciado por Navone. 

Salto a Chacabuco, cuando el 24 de julio se hacía su vuelta 
en un momento del año dominado por Juan Manuel Bor- 
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Perfil de Juan Carlos Perkins, el mismo día. Fotografiado por 
“Cholo” Bianco, el acompañante pide algo que imagino a gritos. 


deu; Norberto Polinori, que también sabía hacer las cosas, 
terminaría aquel día ubicado en el tercer puesto. El piloto de 
Rufino mostraba una corta salida de sus escapes pero no se 
afectaba el rendimiento de un coche que generalmente fi- 
guraba entre las unidades más veloces del TC que exigía, 
entre otros, de la bondad del Ford de Angel T. Rienzi, de 
lanzado diseño, escapes más prolongados y trompa que 
perseguía el piso, para hendir mejor el aire. Mire una y otra 
fotografía, Vea cómo el auto de Rienzi tiene menos polvo 
por abajo (terminaba segundo, delante de Polinori). 

Se impone un corto viaje a Junín para recordar el 16 de oc- 
tubre, otro triunfo de Bordeu. El que dobla hacia su izquier- 
da es el auto de Armando J. Ríos, un piloto que entonces dis- 
frutaba de la preparación técnica de don Bernardo Pérez, un 
hombre que lamentablemente acabamos de perder todos 
hace poco. Manteniéndonos en la misma carrera, encontra- 
mos el auto de Juan Carlos Perkins, cuyo acompañante se 
asoma por la ventana reclamando alguna cosa para el Ford 
Castellazzi. De aquella carrera permanece incontrastable el 
recuerdo del coche de Rubén Fulco (1800 kilos), definitiva- 
mente colocado en un brillante 4? puesto ("iba de banquina 
a banquina”, me confiaría Fulco en el parque cerrado, con la 
misma serenidad con la que hace unos días estrechaba mi 
mano, mientras compartíamos la gloria de un asado). 





EN BLANCO Y NEGRO 











A DESVÁN ABIERTO 


Se adivina la “resbalada” total del coche de Castaño, 
al despedirse del barro para subir al pavimento, 
Carlos Casares, 1961. (Foto Contreras-De Carlo) 











Mantengo el juicio. Cuando llueve -es verdad que llueve para todos- para los fotógrafos era (y es) peor 


que para los demás. Para los que corrían, para los que mirábamos, para los que controlaban... Eso de 


tener bien dispuesta la/s máquina/s, a pesar de la lluvia y el barro y encima, sacar buenas fotografías... 


Sostengo que de cuando en cuando, volver a embarrarnos nostálgicamente nos hace bien a todos. Para 


evaluar más correctamente todavía aquel deslumbrante pasado (pese al barro). 


epasar aquel 1961 es volver 
a dar con páginas que toda- 
vía rezuman lluvia y barro. El 


año de los 192 km/h de Navone en 
Necochea; el de la victoria de “Kelo” 
Risatti en Córdoba, primero y des- 
pués en medio de un camino imposi- 
ble por el fango, en Hughes dejando 
atrás a Oscar y a Emiliozzi, nada me- 
nos. La lluvia y el barro del 11! Premio 
Vuelta Ciudad de 9 de Julio, cuando 
era necesario protegerse con panta- 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 





* “Barro 2” se publicó el 20/4/98 


neras para seguir andando... 

En la | Vuelta de Carlos Casares del 14 
de octubre, volvía a llover. ¡Y cómo! 
De los 66 anotados largaban 59; pa- 
radójico: mientras el tiempo se man- 
tenía amenazador y nada más, la 
gente volaba sobre el pavimento pe- 
ro al bajar a la tierra -y habría que ha- 
cerlo en tres oportunidades a lo largo 
de 690 kilómetros- se descolgaba una 
cortina de agua. Enseguida se amasa- 
ba el barro. Inmediatamente el pro- 
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medio se desplomaba como entume- 
cido por el frío. Y comenzaba el cal- 
vario. Oscar ganaba la primera vuelta 
perseguido por Cabalén, a 23s. 

En la segunda ronda, “el califa gran- 
de” se colocaba a 16s del primero. Por 
Nueve de Julio, cuando la lluvia ape- 
nas dejaba ver, Cabalén pasaba a ser el 
ganador por tiempo neto, porque el 
camino todavía era abierto por Oscar. 
Nuestro héroe gráfico central de hoy, 
Cesáreo Castaño, no estaba entre los 





Semana de la Velocidad, Cerca de Ascochinga, avanza Jorge 
Pena. Un pistero en la sierra. Adelante, todo tipo de dibujo. 
(Foto de los hermanos Bianco) 





Viraje de Carlos Loeffel, que venía de otra curva. ¿Y el núme- 
ro de la máquina? Todavía se lee alguna publicidad. 


(Hermanos Bianco) 














Vuelta de Rufino del 22 de marzo de 1964. Norberto Polinori 
avanza hacia el control de la carrera. La lluvia lavaba el coche. 
(Foto Salaberry) 


siete primeros en el giro de apertura 
ni en la segunda vuelta. Pero terco 
persistía en su avance; a veces hasta 
sacando la cola de su auto al doblar 
muy apurado, El caso es que Castaño 
alcanzaba el quinto puesto al final, 
detrás de auténticos grandes: Caba- 
lén, Oscar, Farabollini y "Rolo” de 
Alzaga. Delante de otros célebres co- 
mo Caparrós, Críspulo Villanueva. 
García Uriburu, Navone y Manuel 
Mantinián... 


ENTRE 1964 Y 1965 
La siguiente convocatoria me remite 
primero a la Semana de la Velocidad, 
un “clásico” que como tantas otras 
buenas cosas supimos perder, que con- 
vocaba a todo el mundo en el bendito 
enero de 1964. Dos hombres que sa- 
bían moverse en cualquier tipo de ca- 


mino, entre muchos otros, eran Jorge 
Pena y Carlos W. Loeffel en las inme- 
diaciones de Ascochinga, en la primera 
etapa de la carrera de TC. Cuando As- 
cochinga era químicamente pura. 

Pese a que la característica del piso ha- 
cía un colchón con el agua, los coches 
enfrentaban algunas dificultades para 
avanzar. El trabajo notable era para los 
fiscalizadores porque los números de 
los autos, al rato de rodar por aquellos 
caminos se borraban, desvaneciéndo- 
se mucha identificación. 

Si se fija bien al fondo, muchos para- 
guas que se advierten están abiertos 
porque llovía cuando los coches esta- 
ban en plena carrera, Aquella vez, de 
Carlos Paz a San Francisco, ganaba 
Ford (Menditeguy) pero al día si- 
guiente, regresando, era el turno de 
Chevrolet (Pena). ¡Qué fantástico! A 
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Otra nota del “largo” Salaberry: Roux detenido mientras el co- 
che de Polinori se adelanta por su izquierda. Impresiona la 
cantidad de público. 


la hora de hacer todos los deberes el 
que prevalecía era Dodge (el de Mar- 
cos Ciani corriendo a 100 km/h para 
ganar la mayor distinción). 

Después registro un encuentro con la 
Vuelta de Rufino, el 22 de marzo, 
con dos momentos bien definidos; 
uno es el paso de Norberto Polinori 
avanzando por el centro de la calle 
que servía para correr cuando allá le- 
jos, sobre la ruta, se desplegaba el 
cartel indicador del punto de salida y 
llegada de la carrera. 

En el otro está detenido el coche de 
Rubén Roux, cuando por su izquier- 
da se adelanta otro participante; aquí 
también sobre la derecha se notan 
desplegados los paraguas porque es- 
taba lloviendo. Los hermanos de 
Olavarría ganarían la carrera, co- 
rriendo casi a 163 km/h. 











Fernando Mártore, al final séptimo en Tandil del 
16 de agosto de 1964. Estampa genuina de aquel TC, captada 
por Armando Contreras. 








Llegaba desde Arrecifes. “Sandokán” siempre 
fue protagonista. Ni siquiera sobre el pavimento se 


estaba seguro... 








El mismo ambiente, con bastante más gente (porque 
seguramente aquí el paso era más dificil). El que corre es el 
joven Di Palma de entonces. 


OTROS CAMINOS 
PESADOS 

Después daremos con Fernando 
Mártore, en la Vuelta de Tandil (para 
“no ganadores”, como se estilaba 
entonces para abrir el espectro de es- 
peranzas), cuando a juzgar por las 
huellas que aparecen en el piso, los 
autos tenían que dejar la tierra para 
subir al pavimento y correr más rápi- 
do que antes. Las huellas, si se obser- 
va con cuidado, no siempre denun- 
ciaban el giro de curva. Revíselas. Al- 
gunas siguen de largo para ir a parar 
a la banquina del otro costado, como 
si no hubiera alcanzado la franja de 
pavimento para doblar. 

Hay un mundo de gente en el repliegue 
de la carrera; mucha de ella aparece con 
las manos en los bolsillos porque el frío 
se hacía sentir. Y muchas comodidades 


que se diga, en pleno campo, no había. 
La máquina de Mártore está embarrada 
hasta el techo y en este caso, ni siquie- 
ra se salvaba el número que teórica- 
mente se colocaba sobre la lona que 
hacía de cubierta del baúl. Ruedas fini- 
tas ¿no? El camino se adivina con una 
corta recta que después se abre hacia la 
derecha para desaparecer detrás de la 
arboleda. Y hay gente en todas partes. 
Inclusive el fondo es toda una concen- 
tración de automóviles, convocados sus 
ocupantes por el TC. Aquel día se im- 
ponía Norberto Polinori (quien automá- 
ticamente no iba a poder correr más en 
esta clase de competencias) viajando 
con su Chevrolet muy cerca de los 150 
km/h. Una hazaña... 

Finalmente, puedo desembocar en 
1965, cuando la Vuelta de Firmat se 
disputaba el 21 de febrero, con tres 
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Antonio Bertolotto, también Firmat, 
cuando Dante y Torcuato Emiliozzi ganaban corriendo 


a 179,816 km/h. 


protagonistas en acción: “Sando- 
kán", Rubén Luis Di Palma y Antonio 
Bertolotto. Tres apellidos; tres escue- 
las de conducción. 

Los dos representantes de Arrecifes 
se muestran “peludeando", tratando 
de mantenerse en el centro del cami- 
no, poblado de pequeños charcos. 
Bertolotto aparece un poco más afir- 
mado en un lugar con menos agua; 
se advierte inmediatamente que el 
coche no ha hecho muchos kilóme- 
tros todavía, porque el capó se ve 
limpio de barro, todavía... 

¿Usted quiere alguna conclusión de 
este pequeño repaso? Aquí la tiene; 
aquel TC no se andaba con chiquitas. 
Corría siempre, aun cuando técnica- 
mente no estuviera muy dotado para 
hacerlo. Aquí tiene nueve pruebas 
contundentes. 











Aquí está doblando “Rico Tipo” una curva de 90 grados, a su paso por Santa Teresa 
(Vuelta de Santa Fe 1951). (Fotógrafo anónimo) 


“RICO TIPO” 
Desde Arroyo Seco (“a 30 km de Ro- 
sario, al sur”), Juan Fabi escribe el 
19 de agosto y vuelve a escribir el 6 
septiembre, y después de aclarar que 
Domingo Lucente “Rico Tipo", escri- 
bano, ex presidente de Newell's Old 
Boys, “murió el 25 de diciembre de 
1991, a los 70 años", agrega cuida- 
dosamente: "Luego de repasar viejas 
fotografías con su preparador y en 
algunas ocasiones también su acom- 
pañante -Rafael Barbagallo- hice am- 
pliar fotografías de su intervención 
en la vuelta de Santa Fe de 1951, 
donde intervino con el número 18... 
fueron tomadas por un amigo de Lu- 
cente, estimativamente a su paso por 
la localidad de Santa Teresa (Barba- 
gallo construyó una cupé Ford 1938, 
réplica; la original, según él, habría si- 
do vendida en Mendoza)... a veces 


nos sorprende con alguna picadita 
por las calles de nuestra ciudad...”. 
Estimado señor Fabi: por más de 
una razón pensé que este correo de- 
bía ser dedicado exclusivamente a 
“Rico Tipo”. La primera es de orden 
sentimental; tuve la fortuna de com- 
partir algún viaje -no recuerdo desde 
donde pero sé que lo acompañé al- 
rededor de 1982- y cuando él le da- 
ba pie (sin que ninguno de los dos lo 
intuyéramos, siquiera) a una nota 
que quise hacer siempre; la de los 
valores exactos o más aproximados 
de cada piloto del TC. 

Entonces “Rico Tipo”, además de re- 
galarme datos y costumbres del TC, 
me proporcionaba sus famosos “es- 
calones” donde dividía en planos, a 
los mejores de la categoría. Lo hacía 
con una palabra que lamenté mucho 
no haber seguido escuchando con la 





asiduidad que él se merecía, Pero 
quedó en mi libreta, aquel primitivo 
ordenamiento que sigue siendo la 
base para el trabajo que estoy ejecu- 
tando (y discutiendo) desde hace va- 
rios meses con muchos de mis ami- 
gos, corredores fundamentalmente. 
Otra de las razones es la de la clari- 
dad de la imagen que aquí reproduz- 
co y que lo tiene todo. Una síntesis 
de lo que fue el TC más heroico: la 
máquina (y sus tripulantes), la tierra, 
la gente, el fondo con ese bar... Ex- 
cepcional. 


ANTICIPO 
La solicitud de Eduardo A. Rodrí- 
guez, de Mar del Plata, sobre Alber- 
to Beguerie me permitirá un recuer- 
do más denso, a favor de la colabo- 
ración siempre eficiente de Tony 
Watson (Córdoba). 


o 5 5 5 5 5 5 5 5 ——— 
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“Kelo” Risatti persiguiendo la victoria en la Vuelta de Córdoba de 1961 La foto sd Bellido; 


Son algo así como siete momentos capitales que tienen el encanto de hombres, máquinas y carreras 


inolvidables. Siete momentos de arte, a toda velocidad... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los Mejores Fotógrafos 
(*) ...el arte gráfico (6) se publicó el 16/3/98 
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Oscar Gálvez hace avanzar 
la máquina ganadora del 
GP de 1961, Un coche 
que no rechazaba 
la aerodinámica. 

(foto Contreras) 


sta colección de arte en todos 

los casos exige una atención 

especial. Es que no cuenta úni- 
camente el valor deportivo de la esce- 
na, sino que el momento se enriquece 
por añadidura con lo que el fotógrafo 
agrega a la imagen registrada, hacien- 
do verdad aquello de la foto notable. 
En esto -una circunstancia que gene- 
ralmente cuenta el especialista- es 
que el fotógrafo suele ser dos veces 
periodista. Además de registrar el 
momento, como corresponde, docu- 
menta con el valor de la anécdota el 
episodio iluminado. O propone el 
análisis de ciertos detalles de una má- 
quina determinada y se da el caso de 
acertar con la composición que vuel- 
ve inolvidable el episodio. Todo se 
multiplica si el momento llega -como 
ocurre en el primer caso- con el sello 
que reza concretamente “Foto Belli- 
do - Córdoba”. Entonces es para de- 
tenerse morosamente en la escena y 





repasarla cuidadosamente. 

El apunte de Bellido -en aquel enton- 
ces con estudio en la calle 6 de sep- 
tiembre al 500 de la ciudad docta- se 
ocupaba de la IV Vuelta de Córdoba, 
corrida el 2 de julio de 1961. 

El personaje principal es Jesús Ricar- 
do Risatti, casualmente quien sería 
ganador de la difícil carrera -y no por 
casualidad- que aparece en plena se- 
rranía, en un juego armónico como 
no se presentaba comúnmente. Ana- 
lice el perfil de la máquina; no hay 
nada que no haga juego con la ar- 
monía más absoluta. 

Un perfil que registra el delicado 
equilibrio entre el faro busca huella 
casi apoyado en el ala del pequeño 
guardabarro que a su vez le hace te- 
cho a una cubierta que ha lleyado a 
la máquina a la hora de doblar, pega- 
da a la cuerda del camino. Los mojo- 
nes que se ordenan a los costados 
marcan un lugar agreste por donde 
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Santiago Luján Saigós, 
en el mismo tramo de la 
tercera etapa del GP. 
Desde arriba lo 
documentaba 
Armando Contreras. 


El viejo camino que 
apuntaba a Carlos Paz. 
Los turistas. El TC de 
Ninona, cuando todavía 
enero de 1961 era joven. 


se lo mire. El coche, que seguramen- 
te iba rápido como para ganar aque- 
lla competencia de 468 kilómetros 
corriendo a 151,472 km/h levanta 
casi pulcramente el algodón de la tie- 
rra del costado izquierdo, donde el 
piso era más batido. Mire bien; están 
los dos ocupantes del coche (“Kelo" 
y Nazareno Zoppi), la máquina y el 
camino incrustados en la inmensidad 
de la sierra. Hasta me parece sentir el 
rezongo del motor tirando en la tre- 
pada que permitía adivinar el borde 
derecho del camino. 

No hace falta más, aunque se pudie- 
ra agregar aquello que entonces con- 
taba Raúl Pellegrino en “Marcas”: 
“Risatti confirmó las esperanzas de 
sus seguidores, sobre que éste sería 
su año. Encabeza las posiciones del 
campeonato y sus pretensiones al tí- 
tulo no son infundadas...”.. 

Después, “Kelo” ganaría también en 
Hughes. Y cuando todo pintaba pa- 








Una máquina de fuerte aire 
pistero, la de Fernando 
Piersanti, ganadora en 

Concordia. (foto VA S.R.L., 
de la calle Entre Rios) 


ra la gloria, llegaría el golpe del 27 
de agosto... Tengo para mí que de 
cualquier manera, Risatti no iba a 
necesitar ganar aquel campeonato 
que estaba al alcance de su mano 
para figurar entre lo mejor de nues- 
tro automovilismo. 

Lo que realmente cuenta es que Belli- 
do, un poeta de la fotografía, capta 
aquí el paso de un apellido que lleva 
tres generaciones de entrega absoluta. 
Total. Hasta con la vida... Arte puro. 
Arte en el manejo y en la administra- 
ción de una máquina perfectamente 
preparada. Arte en el registro fotográ- 
fico. Una pintura del TC más absoluto. 


Y MAS, TODAVIA 
Después avanzo con dos momentos 
de la 3* etapa del GP de 1961. Uno es 
de Oscar Gálvez; el otro, de Santiago 
Luján Saigós. Ambos en una paradi- 
síaca región que rodea a Picun Leufú, 
cerca de Mala Espina. Recuerdo que 
Oscar ganaba tres etapas y la carrera; 
Saigós, dos etapas. Justamente la ter- 








cera (ésta) iba a tener delante de to- 
dos a Juan Gálvez; el episodio iba des- 
de Zapala hasta Bariloche. 
Después seleccioné cuatro momentos 
en otros tantos enfoques notables de 
aquel ejercicio de 1961. Y proceso en 
orden; primero, a Héctor Ninona, en 
la Carlos Paz de enero, cuando gana- 
ba Oscar Cabalén y mucha gente 
aprovechaba sus vacaciones para ver 
correr al TC por caminos bien compli- 
cados, con la mayor dignidad. 
Inmediatamente me refugio en terri- 
torio de Concordia, con la máquina 
triunfante de Fernando Piersanti, 
bien temprano cuando todavía la 
sombra no era larga. Los dos tripu- 
lantes saludan desde los costados de 
cada ventanilla, haciendo realidad 
aquello de que alguna vez pude de- 
nominar felizmente “autos con alas”. 
El continente del coche de Piersanti 
es para analizar detenidamente; es 
un TC con aire pistero que caminaba 
muy fuerte. 
La siguiente escena la protagoniza 
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Angel Meunier en las 500 
Millas Mercedinas del 
primer día de octubre; 

terminaba 5*. 
(foto Contreras) 


Interesante encuadre de 
José Morán, en el camino 
de la Pehuajó de 
noviembre de 1961; 
observe el guardabarro 
izquierdo... 


Angel Meunier en las 500 Millas 
Mercedinas de octubre cuando el 
hombre de Rufino concluía en el 
quinto puesto de la clasificación que 
tenía adelante a Oscar Gálvez, co- 
riendo casi a 181 km/h. El camino se 
ve firme; apenas se desprende polvo. 
Hay gente de los dos costados de la 
ruta; una planicie que invitaba a co- 
rrer a fondo. Hasta el horizonte apa- 
rece despejado. 

Finalmente recalo en Pehuajó, en no- 
viembre, con un insólito enfoque: el 
del coche de José Morán levantando 
tierra, con ruedas finitas y un guarda- 
barro (el izquierdo) que quiere ple- 
garse como desentendido de la ur- 
gencia del conductor. 

La sencillez de una trompa que tie- 
ne lo necesario para correr y no pa- 
ra presumir. 

Así es fácil comprobar que cada uno 
de los enfoques se diferencia del 
otro. Y entre todos, se construye una 
nueva galería de arte que descubre el 
TC, permanentemente renovado. 








BEGUERIE 

Aquello de Granada, García Lor- 
ca y la muerte, lo conté muchas 
veces. “Están muertos los que 
quisieron matarlo, hijo. Federico 
estará vivo, en tanto y en cuan- 
to se digan sus versos”, me en- 
señaba el venerable anciano pa- 
ra mi torpe reflexión. 

Y viene a cuento, por parti- 

da doble, en el caso de Al- 














Alberto Beguerie, 
a punto de correr. 
k Abajo: con el 

S Falcon 
angostado. 

(foto Watson) 


Recuerdo que teníamos un re- 
presentante del pago que corría 
con el seudónimo de “Santos 
Vega" y que no era otro que el 
recordado Alberto Beguerie... 
Justamente el motivo de la pre- 
sente era para pedirle, si tiene, 
alguna foto de Alberto en algu- 
na competencia; me gustaría 

verla publicada en sus ho- 








berto Beguerie, un formi- 
dable muchacho de Tres 
Arroyos, que tanto quiero y 
respeto. Desde Orense, ca- 
lle España, Oscar F. Ariz- 
mendi me dice: “... me da 
coraje escribirle a Ud. para 
pedirle si tiene algo, inclui- 
do fotos, de cuando corría 
Alberto Beguerie; lo hacía 
con el todavía mecánico 
aquí en Ts. As, (supongo, 
Tres Arroyos) “El Cordo- 
bés" Rosendo Pedro, él re- 
presentaba a mi pueblo, Orense, que está a 70 km de Tres 
Arroyos e incluso por nuestra ciudad pasó alguna carrera de 
esas cupecitas, recuerdo haberlas visto, pero no sé exacta- 
mente el año...”. 

Y a su turno se expresa Eduardo A. Rodríguez, de la calle F. 
Acosta, de Mar del Plata: ”... Soy amante del TC, tengo 44 
años y desde los 6 ó 7 me sentaba en la tranquera de mi ca- 
sa y veía pasar las cupecitas... Vivía yo en aquel tiempo en 
Orense y cuando se corría esta competencia pasaban por 
allí. Era la Vuelta de Tres Arroyos o la Vuelta de Necochea. 





jas. Le cuento que me he 
tomado el trabajo de colec- 
cionar todo el material que 
vuelca en sus hojas y he 
formado un álbum rico en 
anécdotas, recuerdos y to- 
do lo que tiene que ver con 
aquella época...” 

Pocas veces respondo con 
tanta alegría. Primero, por- 
que tanto Oscar como 
Eduardo, recordando a Be- 
guerie, lo tienen presente. 
Después, porque cuento 
con un momento que mi 
amigo, el fotógrafo González “Gonzalito” (de La Nación), 
registrara a mi pedido el 28 de febrero de 1970 en el Au- 
tódromo Municipal. Y además, porque del material provisto 
por mi amigo Tony Watson, desde La Cumbre, dispongo de 
imeagenes de Alberto corriendo la cupé Falcon (“angosta- 
do”) en San Nicolás del 12 de octubre de 1969. 

Ahí tienen ustedes. Dos lectores piden a Beguerie; otro lec- 
tor me ayuda para el doble enfoque. ¿Qué cosa puede pa- 
garme esta doble recompensa? (Por añadidura, entre todos 
volvemos a tenerlo al bueno de Alberto). Fantástico. 


o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5. 
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EN BALNEO Y NEGRO 








en parra de la tierra (6)* 


Esta muestra tiene -cuanto más joven- 41 años de almacenamiento. A toda orquesta desfila la categoría. 


Internacionalmente, con una prueba en Santiago de Chile en un circuito que tenía tierra, hasta con 
menudencias propias de años de evolución, estudio y turbulencia. Una señal del TC B para los 


enamorados de la estadística, incluyendo el inédito continente de un coche de Juan Carlos Navone. 


Me parece que no es poco... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos (casi todo, Salaberry) 





n 1950 el automovilismo rute- 
E- nacional tenía buen trabajo. 

Dos realizaciones de Mil Mi- 
llas, un GP de casi 5800 kilómetros, 
las Vueltas de Santa Fe, Entre Ríos, La 
Pampa, Córdoba y Chaco, con 2 eta- 
pas; las de Olavarría y la Gobernación 
Militar, en el Sur, con 3 etapas y otras 


(*) El TC en el algodón de la tierra (5) se publicó el 12/7/99 


competencias, no menos duras. 

Sin embargo, Oscar Gálvez -y con él, 
otros ilustres como Pablo Gulle, Daniel 
Musso, Manuel Cobas, Víctor García 
y Daimo Bojanich- se hacía de tiempo 
en septiembre que curiosamente ha- 
bía quedado en blanco, para ir a co- 
rrer en Chile el 24, el Gran Circuito In- 
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ternacional General San Martín. Y 
hasta un peruano se sumaría a los tra- 
sandinos, que eran mayoría. 

Se imponía Bartolomé Ortiz Sanz 
(Ford) en 3h21m1156 a 119,520 
km/h; Oscar llegaba segundo, a 
1m44s4 del vencedor mientras que 
con Chevrolet, Gulle ganaba el tercer 











IT Vuelta de Olavarría; la del 6 de marzo de 1955. Navone. Sin 


colitas. Mire bien el guardabarro delantero. (Foto Salaberry) 





Marcos Ciani corrige la máquina que quería sacar la cola; la 
misma tierra de Mercedes y la misma cámara: Salaberry. 


lugar quedando ordenados inmedia- 
tamente después Musso, el chileno 
Ismael González y Cobas. Un largo 
circuito de 11.500 metros que se 
completaba en 30 oportunidades pa- 
ra acumular 345 kilómetros a lo largo 
de los cuales se iban a turnar tres 
punteros. Inicialmente gobernaría Ju- 
lio César Castellani; a éste lo sucede- 
ría Oscar hasta que un extraño per- 
cance -"fuego en los carburadores”, 
según la crónica emitida en Santiago 
de Chile- paralizaba por un momento 
su avance. Lo suficiente como para 
que Ortiz consiguiera el primer pues- 
to, y ganar sin sobresaltos. Gulle, ter- 
cero, quedaba a una vuelta. 

Notable: el circuito de la carrera, “re- 
servada a coches carrozados”, no era 
integramente de pavimento; de aquí 
la curiosa fotografía que abre este 
nuevo desfile de pilotos y máquinas 


envueltos en el algodón de la tierra. 

El de Oscar es un documento de poca 
frecuente exposición; ahí la tiene. Sin 
el buscahuellas en el techo. Sin que se 
adviertan otros faros suplementarios 
en la vecindad del capó. Y aunque no 
lo parezca, “el circuito" permitía que 
las máquinas que corrían levantaran 
este polvo. Casi increíble, pero cierto. 


GALAS FOTOGRAFICAS 
Esta entrega también se nutre del ex- 
cepcional trabajo de los periodistas 
fotógrafos, sumando encantos. Ima- 
ginariamente me desplazo hasta 
1955, una temporada que no escapa- 
ba a la situación social por la que tu- 
multuosamente discurría la vida del 
país, al punto que aquel año -un 
ejemplo- no se corría el GP, lo que me 
permite hacer hincapié en una nota- 
ble circunstancia que derrumba la 
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Las 500 de Mercedes. Daniel Musso terminaba en el 
4" puesto; un acierto gráfico del largo Salaberry. 





En la Mar del Plata del *55, “para no ganadores” y con la 
Fórmula B, Berti llevando la leyenda de Venado Tuerto. 


creencia que sostiene que el imperio 
de la bendita Fórmula B del TC regía 
a partir de 1956. 

Hablo de la prueba para “no gana- 
dores” que el 11 de diciembre de 
1955 organizaba el Mar del Plata Au- 
tomóvil Club y que ganaría Jorge Ro- 
drigo Daly (Ford). 

Al presentar la carrera, en La Nación 
del domingo 11 de diciembre de 
1955, podía leerse: “En esta oportu- 
nidad se empleará la fórmula B de la 
Comisión Deportiva Automovilista, 
que limita la preparación de los mo- 
tores con el propósito de igualar las 
posibilidades de todos y de evitar los 
elevados gastos que demanda alistar 
una máquina de carrera". 

Rodrigo Daly ganaba corriendo a 
136,532 km/h y el lunes 12 podía 
leerse: “No fue tan espectacular la 
velocidad media como la registrada 








Es el primer coche de Rodolfo de Alzaga. Bajito, doblando 
perseguido inútilmente por la tierra. Como la anterior, Salaberry. 





En las inmediaciones de Roldán, corriendo la de 
Venado de 1957, Ernesto Petrini. Un par de testigos. Y casi 
la ceguera absoluta. 


en otras competiciones similares, pe- 
ro debe tenerse en cuenta que se em- 
pleó la fórmula B de la Comisión De- 
portiva Automovilista, que limita la 
preparación de los motores, especial- 
mente en lo atinente a alimentación y 
tapas de cilindros, es decir que la ve- 
locidad máxima de las máquinas se 
vio claramente disminuida”. 

Notable; en la 1Il Vuelta de Olavarría 
del 6 de marzo aparece el coche de 
Navone “sin colitas” llevando el nú- 
mero 21 en las puertas y la leyenda 
del diario “Crítica” en la parte poste- 
rior de la cintura de la máquina con la 
que iba a pelear hasta el primer pues- 
to, para terminar noveno. Aquella vez 
ganaba Carlos Menditeguy quien 
conseguía desbordar al cabo, a “la 
Galera" de Olavarría necesitada de 
aceite en todo el camino por un pis- 





tón defectuoso, ordenándose des- 
pués Oscar, De Ridder, Garavaglia, 
Oppen, Francia, Sokil, Navone y Fe- 
rrari. Una triste jornada con un acci- 
dente a media mañana y un muerto. 


DOS DE MERCEDES 

El 16 de octubre se corrían las 500 
Millas Mercedinas, que ganaría Juan 
Gálvez. Usted puede encontrar aquí 
a Daniel Musso -finalmente cuarto- 
y a Marcos Ciani. Uno y otro aplas- 
tando la tierra. 

Sigue otro par de notas gráficas en la 
Mar del Plata de la que antes me ocu- 
pé en detalle, con dos momentos de 
dos hombres consecuentes y espiri- 
tualmente parecidos: Rodolfo de Al- 
zaga y Conrado Berti. 

La máquina del tiempo salta después 
a 1957. Primero enfoca a Ernesto Pe- 
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Néstor Marincovich, en Chacabuco, el 26 de mayo de 1957, 
un momento antes de abandonar la prueba. 





Estampa de TC. El ganador de Olavarría del *'58, Roberto 
Gálvez con el camino franco. A los costados, la insobornable 
presencia de la gente. 


trini en la prueba de Venado Tuerto 
del 24 de marzo, en las inmediacio- 
nes de Roldán; después, con Néstor 
Marincovich cuando abandonaba en 
Chacabuco el 26 de mayo y se cierra 
con el menor de los Gálvez -Roberto- 
corriendo el 2 de marzo de 1958 en 
Olavarría, cuando alcanzaba un bri- 
llante triunfo. 

Se me hace que el algodón de la tie- 
rra que perseguía a todos estos bra- 
vos -y a todos los otros cuyas foto- 
grafías muchas veces no poseo- hoy 
le sirve de protección a la memoria 
para conservar estampas que me per- 
miten asegurar que no hubo en el 
mundo un automovilismo igual. 
¿Esto no viene a explicar, de alguna 
manera, por qué un paisano de Bal- 
carce es el hombre más veces cam- 
peón del mundo? 


DESVÁN MULTICOLOR 





EIC 





evrolet-Súper de Rubén Roux, camino 


+ del triunfo. Pese al 





Apenas pasaron 33 años; volver a caminar el inolvidable circuito “grande” 


¿ALGUN SIMBOLO? 
¿UN SIGNIFICADO? 
¡VAYA USTED A SABER! 
La XLV Vuelta de Tandil se disputaba 
por penúltima vez en la inolvidable 
“Núrburgring gigante” de 47.800 me- 
tros el 13 de noviembre de 1966. Y ga- 
naba el Chevrolet que llevaba el núme- 
ro 13 en las puertas. El conducido por 

Rubén José Javier Roux. Un símbolo. 
La serie de señales comenzaba el vier- 


de casi 48 kilómetros, es una gloria. 


Escribe Alfredo Parga 


nes cuando el coche de Roux era trans- 
portado desde su base en Monte Gran- 
de, caía del trailer que lo llevaba y en el 
tumbo, la máquina resultaba dañada. 

Ni Rubén ni sus mecánicos perdían 
tiempo en lamentos. Se ponían a tra- 
bajar en el taller de los hermanos Ti- 
to y Clorindo Fortunato -avenida Ri- 
vadavia al 1400- y el coche virtual- 
mente quedaba terminado cuando 
las máquinas estaban encolumnán- 


p 


dose para largar. Después se vería 
que el automóvil golpeado había sido 
perfectamente reacondicionado... 

En la hermosa relación que siempre 
tuve con Rubén, estirada cuando dos 
hijos reforzaban la continuidad del 
formidable apellido familiar, nunca 
tuve oportunidad para conocer -en- 
tre otras intimidades- si el gentil 
hombre que había nacido tarde por 
casualidad (su modo de ser se corres- 








Panorámica de Tandil; donde usted recree la mirada, hay gente. 


Excepcional. 


Oscar Cabalén (37) se adelanta a Norberto Pascuali (33), 


al principio. 











Mario Tarducci y su Chevrolet; no pudieron terminar 
la prueba. Abandonaba. 


pondía con la exquisitez del trato del 
siglo anterior) entre otras cosas, de- 
safiaba olímpicamente a “la yetta”. 

Al principio enseñaba el camino 
Eduardo Casá pero por tiempo neto, 
el piloto de Olivos, Angel T. Rienzi re- 
sultaba el más rápido acosado por 
Bordeu y Emiliozzi. Así, las dos pri- 
meras de una docena de vueltas; en 
la tercera se adelantaba Bordeu pa- 
sando al primer plano mientras se 
acercaban Alzaga y Roux al grupo de 
avanzada. Antes de completarse el 
quinto circuito, por un momento el 
coche de Monte Grande exhibía la 
mejor planilla pero eso duraba ape- 
nas unos kilómetros. Era una muestra 
significativa. A partir de la séptima 
vuelta, el avance del coche número 
13 era incontenible. Se afirmaba en 
la primera colocación y conseguía 


despegarse de los F100 de Casá, 
Emiliozzi y Rienzi, detrás de los que 
corría el Tornado de Malnatti. 

Roux iba a ser ganador en aquel im- 
ponente dibujo aventajando a otro 
grande -Bordeu- por 20 segundos 
después de completarse 573,6 kiló- 
metros. ¡Una obra de arte! 

Los seis primeros eran los únicos que 
conseguían dar las 12 vueltas. Imagí- 
nese cómo había sido el desenfrena- 
do tren de carrera -por arriba de los 
181 km/h- que el resto de los 19 cla- 
sificados quedaba debiendo, cuanto 
menos, una vuelta. 


FICHA TECNICA 
De acuerdo con la preciosa ficha téc- 
nica múltiple que los estudiosos perio- 
distas Pedro A. Revoredo y Daniel Pe- 
llicer Ladoux levantaran el último mes 
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José Manzano también era de los que no recibían la bandera 


a cuadros. 


de aquel bendito 1966, el Chevrolet 
de Rubén disponía de una carrocería 
Chevrolet 37 elaborada por Baufer 
sobre un bastidor Meunier Special. El 
motor era el de Chevrolet Súper ali- 
mentado por tres carburadores We- 
ber verticales. Usaba caja de Corvet- 
te 4 y el diferencial del Impala 57. 
Los frenos eran Discofren; la suspen- 
sión delantera era independiente 
Chevrolet, 2 amortiguadores tubula- 
res Frit-Roc y la trasera, a ballestas 
longitudinales, con 4 amortiguadores 
tubulares Frit-Roc. 


CONTRIBUCIONES 
El material gráfico fue proporcionado 
por el periodista Carlos E. Ruberto, des- 
de Mar del Plata. Y “Polvaredas y emo- 
ciones”, de El Eco de Tandil, fue fuente 
de preciosos datos. Nobleza obliga. 








“Cacho” González y el joven Miguel Avelino; como fondo, el 5 de Héctor Suppici Sedes. 


Una auténtica joya restaurada. 


RESTAURADOR 
Guillermo “Cacho” González, de la calle Zorrilla de San Mar- 
tín, Carmelo (Uruguay) precisa: “Soy viejo lector de la revista. 
Desde que salió a la luz, O sea desde el número O... Tengo 64 
años, de profesión mecánico, preparador de automóviles de ca- 
tegoría zonal, para ustedes; para nosotros, los del interior del 
país, “Limitada 31" o “Cachilas”, como las denomina el pue- 
blo. Soy nacido en Nueva Palmira, ciudad del “flaco Bianchi”, a 
quien Ud. mucho conoció en sus épocas de esplendor y donde 
viven aún unas tías de “Kelo” Risatti. Pero hace 62 años que 
resido en Carmelo, pues viví y empecé a trabajar en este hermo- 
so oficio, en una agencia Ford, propiedad de mi padre y un tío. 
Ellos supieron correr en el año "28, las 19 capitales, cuando ga- 
nó don Victor Borrat Fabini. Mi padre junto a “Pocho” Durand 
preparaban el Ford V8, 59 AB con equipo Edelbrock que corría 
uno de los mejores pilotos que había en el Uruguay de esos 
tiempos: Enrique B. Avelino; junto a “Japón” Luzardo, “Pocho” 
Fontes y “Bocha” González se medían con volantes de la talla 
de Pián, José Felix Lopes, “el canario” Iglesias, Requejo y otras 
glorias, para mí, de una época de oro del Río de la Plata... En 
oportunidad de la presentación de la cupé de Suppici Sedes, tu- 
ve el gusto de charlar con el amigo “Kelo” Risatti. En la carta 
que él le mandó, tuvo la atención de mencionarme, cosa que 
agradezco, pero quiero hacerle saber otros detalles. Este coche 
fue restaurado en el taller de “Beto” Amorín, en Colón, ciudad 
de los Passadore. Y su socio Julio Paternostro, junto a un grupo 
de personas bajo su dirección, trabajó de chapista, pintor, tapi- 
cero, etc. Mi colaboración fue en la parte mecánica, armado de 
motor, caja de cambios, diferencial, frenos... Le adjunto una fo- 
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tografía sacada en Carmelo, después de tenerla aquí para reali- 
zarle una serie de revisiones. Quien me acompaña no es otro 
que Miguel Avelino, hijo de Enrique, campeón nacional de kar- 
ting hace años con preparación del “polaco” Herceg..."”. 

La historia se me cae encima señor González, Publico el testimo- 
nio gráfico. Y agradezco sus conceptos, de corazón, 


ERRATA 

Telefónicamente (martes 19, 8 y 30, por teléfono) Eduardo Bo- 
nifasi puso el grito en el cielo desde Rosario, “Ese auto no es el 
de Oscar...”. Se refería al que con el número 8 abría la serie El 
TC en el algodón de la tierra 6. Bonifasi tenía razón. Uno, por el 
árbol, no veía el bosque. Por reparar que Oscar iba esta vez "sin 
el buscahuellas en el techo” no advertía el error al que era lle- 
vado por el asiento formulado al dorso de la fotografía, Mien- 
tras con ayuda de mis amigos lectores trato de dar con quien 
corría aquel 24 de septiembre en el circuito de 11.500 metros 
vecino a Santiago ("en parte pavimentado y en parte de tierra”) 
releo el despacho telegráfico de la víspera, en La Nación: “El ar- 
gentino Castellani saldrá en primer lugar de acuerdo con el sor- 
teo realizado en el Club Santiago Morning, organizador de la 
prueba (*). A intervalos de cinco segundos le seguirán Cobas, 
Verdugo, De las Casas, Lyon, Varoli, Cremer, Oscar Gálvez...” 
¿Ve? Oscar está nombrado octavo, antes de Bojanich, Petrini, 
Ciani, “Tito” Fernández... Quien escribió al dorso de la fotogra- 
fía, hace 49 años, se guió por este orden. ¿8”, Oscar? Y no es 
así. Pero si se trata también de un Chevrolet, ¿de quién es? 


* Por ahí tengo de lector a un socio del Santiago Morning... 


Mecánicos 
antes que 
corredores. 
Pero hombres 
siempre. 
Muchos de 
ellos están en 
un segundo 
plano. Es un 
primer repaso, 
con los aban- 
derados. Pero 
se trata de una 
raza que a 
veces, sólo 
pudo 


trabajar... 


e 


| país tiene distinciones que lo 
Eso Lo enriquecen. Cuan- 

Ido el mundo hizo tabla rasa con 
los mecánicos, despreciándolos, la Ar- 
gentina todavía tiene -como un respe- 
to hacia los mayores que la hicieron 
grande- los hombres que reparan lo 
que aparentemente no puede repa- 
rarse. Y que siguen dándole vida a lo 
que ya no la tenía. Contradiciendo 
hasta a los propios manuales que más 
se respeten. Y no sólo eso. 
Ahí tiene usted, por ejemplo, medio siglo 
de vida de la F.1. Cincuenta años. 50. En 
ese medio siglo, primero fue Bruce 
McLaren y después Jack Brabham, las 


ANTES A 


A DESVÁN ABIERTO 





(1) 


únicas dos personas que tenían que ver 
con el automóvil de competición desde 
el principio (hacerlo o diseñarlo o dibujar- 
lo) hasta el fin (conducirlo en carrera). 

McLaren hasta entregó su vida en esa 
búsqueda sin concesiones; Brabham, 
mucho más orientador que decidido 
constructor, le daba nombre a su fábrica 
-en la que tenía mucho que ver, empe- 
zando por el sostén económico de pun- 
ta a punta- y después se calzaba el anti- 
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Oscar, 
acompañado por 
los hermanos 
Martins, antes de 
largar la octava 
etapa del GP 

de 1956. 

(Foto Salaverry) 


MUCOS 


flama sin mortificación alguna. Aparte 
de ellos, con semejante intensidad y ni- 
vel, y la misma eficiencia, nadie más. 
Mire adentro del país. De nuestro 
país. Entre nosotros, el mecánico que 
hacía su auto de punta a punta era 
una marca aplicada. Un sello distinti- 
vo. Entre nosotros, el corredor-prepa- 
rador o mejor, el preparador-mecáni- 
co-corredor fue componente de una 
raza (todavía quedan algunos pocos 
preciosos ejemplares) de notables, 
cuya dimensión todavía está por ser 
evaluada como debiera. 

No quiero entrar en la polémica de 
nuestros abuelos que transformaban 








Juan con Vegas, el artífice del encendido, en el mismo GP (Otra foto de Salaverry). A la derecha: Dante Emiliozzi con el traje que 
mejor le sentaba. El mameluco de mecánico. Y no se le caía un solo anillo. 





Marcos Ciani trabajando en su taller de Venado Tuerto, allá por marzo 
de 1953, (Foto ASES) 


un “Forcito” para meterlo en alguna 
parte para correr. Está lo de Carlos Za- 
tuszeck que un buen día, cuando había 
problemas para seguir corriendo con 
Mercedes, ni corto ni perezoso se echa- 
ba a construir y a ganar con la copia 
exacta de semejantes autos. 

Después, si mal no recuerdo, está lo de 
Juan Manuel Fangio de transformar un 
taxímetro en un coche competitivo an- 
tes de volver a ponerlo como era para 
devolverlo a su dueño. 

Esta cita no tiene la rigurosidad de la 
más despiadada cronología; ni lo permi- 
te el espacio ni pueden ser apretadas en 
unas 70 líneas los próceres que desde el 





quirófano de un taller de campo, termi- 
naban en un coche de carrera al que 
hacían funcionar como si su linaje 
arrancara desde el más precioso com- 
plejo automotor del mundo. 

El repaso inevitablemente puede confir- 
marse con un manojo de ilustres que 
aquí están documentados gráficamente 
frente a un motor. Al costado de su co- 
che. Corrigiendo, puliendo, experimen- 
tando... Con paciencia de santos. Con la 
entrega más absoluta. Algunos de ellos, 
ganando la mayor dimensión. Otros... 
Desfilan en una primera entrega Oscar 
y Juan Gálvez. Y Dante Emiliozzi, Mar- 
cos Ciani y Domingo Colanero. ¿Cómo 
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El célebre Domingo Colanero. Aquí, cuando tenía la 
responsabilidad de preparar el auto de Félix Mabellini. 


no tener presente a don Ramón Reque- 
jo, sin abandonar el eterno cigarrillo de 
sus labios? O a Marchini-Gallo, Rai- 
mundo Caparrós o “Toto” Fangio, pa- 
ra recalar en “Pirín” Gradassi, capaz de 
armar y desarmar un motor, a ciegas. 
Con los ojos vendados. Y hasta para ar- 
gumentar con los más esclarecidos in- 
genieros de Ford sobre la bondad, ne- 
cesidad o interés por tal o cual desarro- 
llo, tal como tengo documentado en 
muchos de mis apuntes de carreras. 

Mecánicos, primero. Corredores o 
acompañantes de corredores, siempre. 
Auténticos gigantes que no pensaban 
en la sonoridad del aplauso ni en el es- 














Gran Premio, octubre de 1954. Juan Marchini y Hernando Gallo, listos para dejar el parque cerrado de Salta (Foto Salaverry). 
Derecha: Aquí lo tiene a Ramón Requejo con su TC. Su Turismo de Carretera. ¡Mire si conocería el auto que sabía hacer! 














GP de 1961. Raimundo Caparrós no 

tenía tiempo ni de quitarse el casco, 

para echar mano al motor de su má- 
quina. (Foto Contreras) 


tímulo económico. Que no reparaban 
en el tiempo porque los únicos minutos 
que para ellos contaban eran los que 
podían separarlos del momento de po- 
ner en marcha un motor para iniciar 
una carrera. O el espacio que les que- 
daba para disparar desde el parque ce- 
rrado de una etapa, antes de volver a 
buscar su lugar en cualquier parte del 
inmenso mapa del país para seguir 
avanzando. 

Muchas veces, sin tiempo hasta para 
llevar un bocado al estómago. General- 
mente, sin crédito en la cuenta del sue- 
ño para reagrupar los glóbulos rojos. 


Un símbolo: “Toto” Fangio. Echán- 
dole una mirada al tren delantero de 
“la coloradita” de Bordeu. Con Os- 
car, como testigo. (Documento de 
Armando Contreras) 


Exasperados únicamente por la perfec- 
ción de la técnica y el funcionamiento 
sin falla, de una planta motriz o el fun- 
cionamiento del auto que habían pues- 
to a punto en cualquier lugar desolado. 
Mecánicos antes que corredores o 
acompañantes. Hombres siempre. 
Unas horas atrás -apenas- le confiaba al 
profesor Alberto Juárez, la necesidad 
que tenía nuestra historia técnica, que él 
-por ejemplo- se hiciera de un espacio de 
tiempo y alquimia para darle cabida a 
tantos prodigios técnicos que el país con- 
cibió por obra y gracia de estos hombres, 
que no puede caer en el olvido. 
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“Pirin” Gradassi con los más 
delicados fierros de un TC, sabiendo 
lo que hacía. 

(Foto de Cayetano Galizia) 


¿Se imagina? ¿A quién no le gustaría 
saber cómo se movía el Hudson de 
Bucci? O el porqué del funcionamiento 
del eterno Ford de Antonio Pereyra. Y 
qué del andar del “ómnibus” de Zatus- 
zeck. Y cien temas que galopan al mis- 
mo costado, 

Válvulas a la cabeza, la aerodinámica 
que no pasaba por la universidad, el 
prodigio del aprovechamiento del vien- 
to sin túnel al costado... 

Mecánicos. Merecen el mayor respeto. 
Hay que profesárselo siempre, porque 
se lo ganaron. Y a despecho de ellos 
mismos, si cabe. 











MACHADO 
Angel Osvaldo Di Prinzio, de la Unidad Postal N* 1, Sar- 
miento s/N*, San Antonio de Areco, me cuenta: *... 11? 


Vuelta de Córdoba en el circuito de Los Cóndores, un 27 de 
agosto de 1972. El auto de Raúl Mario Paolini, Torino, re- 
presentante de San Nicolás, acompañado de José Stoniano- 
vich sufría un espectacular vuelco en la zona “El Quebra- 
cho”... Había comenzado a caer nieve; ambos quedaron 
aprisionados dentro del vehículo destrozado... poca gente 
en el lugar... Señas a los otros competidores y el primero en 
detenerse fue Juan Roberto Machado, Torino N* 21 que ve- 
nía clasificado 5” hasta ese lugar, acompañado por René 
Justo Quiroga, ambos de San Antonio de Areco. Sacaron al 
piloto y al acompañante del auto mientras caía una llovizna 
helada; el piloto estaba inconsciente. En ese momento pa- 
saban “los hermanos Suárez” que pararon a ayudar a Ma- 
chado y a su acompañante. Llevando uno el piloto y el otro 
al acompañante hasta el Policlínico de Embalse. Abando- 
nando ambos la prueba. 

“El periodismo escrito fue ese día bastante ingrato al no 
darle importancia al hecho, no así las radios “Carburando” 
y "Coche a la Vista”, que elogiaron a los pilotos. 

“Esto dijo Machado luego: “Volvería a detenerme en cual- 
quier carrera, sea como fuera mi clasificación, primero o úl- 


Juan R, Machado, René A. Quiroga y el auto de la peña Pago de Areco. 
(fotografía remitida por Di Prinzio, tomada por Armando Contreras) 














Machado, Tandil del 16/8/64. 
(Estudio de Armando Contreras) 


timo... Los que practicamos este deporte no estamos exen- 
tos de un accidente... son mis rivales en pista pero a la vez, 
amigos, antes durante y después de cada carrera". 
“Machado se retiró luego de 18 años de bregar en TC. Hoy 
sigue al lado de sus hijos “Juanchi” y Rubén. 

“Junto a ésta envío unas fotos de Machado y el único y pe- 
queño (recorte del) párrafo que destacó el hecho en una 
publicación de automovilismo”. 

(Recorte) “Digno de destacar el gesto de Machado y los 
hermanos Suárez, que se detuvieron a levantar a los acci- 
dentados. El espíritu de Eusebio Marcilla sigue viviendo en 
actitudes como ésta”, 

Estimado Angel: al fin consigo publicar lo que usted me hi- 
ciera llegar con tanto afecto. Pienso que a veces, la espera 
le confiere más valor al hecho. Me imagino lo que será po- 
ner una suave sonrisa en el rostro de Machado y de los su- 
yos, Es el único premio posible. Colocaré su foto. Agregaré 
otra, mía 


ANTICIPOS 
Progresivamente voy poniendo las cuentas al día. En la pró- 
xima entrega será el turno de Jorge Quercetti y la cupecita 
“réplica del ciudad de Bolívar”. Y el acuse de recibo de Ya- 
nina Unsaín, de Chivilcoy. 
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¿Lo más for 


Zerba Balbi, Puópolo y el Ford V8 
flamante que no iba a pasar de 
Laboulaye. Un documento 
del diario La Nación. 
¿Foto de Juan Di Sandro? 





midable? 





Nuevo repaso de conductas. De personalidades. De lo más valioso que el cronista reúne 


como capital definitivo... 





ostengo permanentemente que el 
Si capital que me proporcio- 

nó el automovilismo deportivo fue 
la gente. Toda su gente. 
La que corría, la que acompañaba. La 
que preparaba, la que miraba. Todo 
el especial entorno de la velocidad 
que lo integraba, siempre se distin- 
guió por la altura de su calidad, inde- 
pendientemente del nivel socio-eco- 
nómico que pudiera tener o disfrutar. 
Y hasta de la estatura que hubiera 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 


* ¡La gente! (3) fue publicado el 30/11/98 


podido proporcionarle la vida. 

En esta entrega de Gente, usted puede 
que advierta antes que yo lo escriba, 
una peculiaridad: la de la notable juven- 
tud de quienes forman esta galería. No 
se equivocó. En su mayor parte se trata 
de protagonistas muy jóvenes. Llenos 
de sueños que en muchos casos irían 
engordando con el tiempo. Y que en 
ocasiones —tal es su prodigio— los iban a 
sobrevivir. Aquí tiene usted más de un 
ejemplo de supervivencia. Yo prefiero 


€ mas 
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soslayar ese costado porque usted lo 
encontrará sin necesidad de ayuda al- 
guna. En cambio, me refugiaré en la 
anécdota que también sobrevive por- 
que la calidad de esta gente lo permite. 


PROTAGONISTAS 
CENTRALES 
El arranque es el de dos protagonistas 
que forman parte de la historia grande 
del automovilismo nacional. El Ford que 
luce el número 22 es muy fácil de iden- 





Pedro Yarza junto al automóvil con el que 
disputaría el GP de 1937. Una sonrisa nueva. 


(Archivo General de la Nación) 








Oscar y Mariscal. El fundamento de una columna 
vertebral del automovilismo argentino. 





e 





tificar. Un Ford que adquiere —para mí- 
otro aire con esa correa de cuero 
abrazada al capó, en compañía de un 
número que entonces estampaba el 
organizador de la prueba. 

Se trata del GP Internacional del Auto- 
móvil Club de 1935. Aquel que según 
las viejas crónicas se ocupaba de la 
confrontación aclarando en el análisis 
de la publicación oficial de la institu- 
ción (" Automovilismo”, abril de 1935) 
que “Arturo Kruuse, un novel que re- 
veló grandes condiciones fue el gana- 
dor absoluto del importante certamen. 
Dieciséis corredores cumplieron ínte- 
gramente el recorrido de 4.458 kiló- 
metros disputando la clasificación ofi- 
cial. El desarrollo y los resultados de la 
prueba significaron un éxito sin prece- 
dentes en los anales del automovilismo 
argentino y de toda Sudamérica”. 

No necesito agregar una sola palabra 
en cuanto al significado y trascendencia 


Jóvenes hermanos de 
Olavarría, en ocasión de 
la Vuelta de Tandil, 
entrevistados por J. J. 
D'Agostino. (Foto ASES) 





Carlos Loeffel con sus 
amigos, cuando “Tio 
Fritz” profesaba con el 
mayor entusiasmo la 
Mecánica Nacional. 


de la carrera que -otro detalle- cruzaba 
la Cordillera, nada menos... 
Nuestros protagonistas son Juan An- 
drés Zerba Balbi (piloto) y Pascual 
Puópolo (acompañante) montados 
en el Ford que abandonaría en el cur- 
so de la primera etapa, cuando la ca- 
rrera llegaba a Laboulaye (Córdoba), 
camino de Mendoza. 
El coche 22 no había deslumbrado con 
su trabajo aquella vez. El abandono era 
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(Foto de La Nación) 





casi vecino a la salida. Esa es una histo- 


ria que tiene el vuelo corto de una per- 
diz. Pero hay otra historia detrás de ese 
aparente fracaso... 


EMPENARSE 
PARA CORRER 
Zerba Balbi había nacido el 17 de abril de 
1889, en Alvarez Thomas y Federico La- 
croze. Colegiales, sentenciaba entonces 
la vieja guía del Buenos Aires de antaño. 








Joven Juan Manuel Bordeu, en las 
jornadas de la Costanera, cuando corría 
octubre de 1956. (Foto Montano) 


Ganador de la categoría Standard hasta 
1.500 cm3 con este Volvo, Atilio Viale 
del Carril. (Foto de Pérez Millán) 


Cuando se informaba del GP de 1935, 
los 46 años de Zerba Balbi no dudaban. 
Para poder correr tenía que apelar a 
una solución heroica. Y empeñaba to- 
das las medallas que llevaba ganadas 
desde que empezara a correr una mo- 
to Pope ("traída al país por don Juan 
de Garay quien, a su vez, se la había 
dejado a los indios a cambio de dos fi- 
jas para el Hipódromo de La Plata”, se- 
gún el pintoresco decir de Ricardo Lo- 
renzo "Borocotó”). Zerba había com- 
prado la Pope en 1915, en 250 pesos. 
Cuando llegaba el GP que lo seducía, 
tenía 20 años de motos y de automó- 
viles por todas partes. Tenía todo me- 
nos 2000 pesos que necesitaba para 
comprar un auto y correr. Pero había 
leído el aviso. “Compro oro". Y los 
2000 pesos llegarían con el producto 
del empeño de todas las medallas de 
oro, que había sabido ganar en esos 20 
años. Con esa suma y lo que encontra- 
ba revolviendo en su vieja casa de Bel- 
grano, compraba el Ford. ¿Importaba 
que no pudiera seguir más allá de La- 
boulaye? En una de esas tampoco le 
importaría arriesgar el producto de to- 
do un oro conseguido con coraje, sacri- 
ficio y audacia después de trajinar 20 























Un piloto de la fresca categoria 
Junior: Nasif Moisés Estéfano. 
(Foto Montano) 


En la misma especialidad del 
monoposto, el joven Néstor Salerno, 
Año 1964. (Foto Montano) 




















años, arriba de motos y automóviles. 
Aquí los tiene usted. Al joven Zerba 
Balbi, acaso meditando en el empeño 
de sus medallas y a un más joven Puó- 
polo, quien todavía no podía imaginar 
que en sus correrías por los circuitos 
del país llegaría a manejar una Mase- 
rati que lo volvía loco con la complica- 
ción eterna de su mezcla. Todo eso es- 
taba por venir. Aquí estaba vecino el 
GP Internacional de 1935. El abando- 
no. (Mire bien el asiento delantero del 
coche de carrera). 


Y OTROS JÓVENES... 
De esta gente especial desfilan el Pe- 


co 
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dro Yarza entero del GP de 1937. El 
joven Oscar Gálvez junto a Mariscal, 
con el inefable 58 del asombro inicial. 
Los hermanos de Olavarría, cuando 
hacía un rato que echaban suertes 
para ver cuál de ellos iba a ser el pi- 
loto definitivo. Y Carlos Loeffel junto 
a sus amigos Juan y Pablo Martini, en 
un distante 1952. Y “Maneco" Bor- 
deu, en la Costanera de 1956. Nasif 
Estéfano y Néstor Salerno, profesan- 
tes de los “Junior” de 1964. Y el doc- 
tor Atilio Viale del Carril, cuando to- 
davía el Autódromo no tenía media 
docena de años... 

Gente. Con todas las letras... 











BOLIVAR 
Jorge Quercetti, de la avenida Italia, 
de Urdampilleta, contaba: ”... Le en- 
vío un par de fotos y recorte del dia- 
rio local de Bolívar, de un momento 
excepcional vivido en el Centro Uni- 
versitario... allí se presentó para pe- 
riodistas e invitados especiales la "ré- 
plica de la Ciudad de Bolívar”... Lue- 
go se hizo lo propio frente al público 
frente a la Municipalidad... y hasta 
allí llegó al mando de Jorge Martínez 
Boero, acompañado de Ernesto Car- 
bajo, como si fuese ayer, ante el ce- 
rrado aplauso. 
“En la primera presentación hubo 
conferencia de prensa salpicada por 
interminable cantidad de anécdotas 
de Eduardo 'Cachilo' Pato y Alfredo 
*Negro' Fernández, por Ernesto 'Ga- 
llego' Carbajo y Jorge 'Gaucho' 
Boero, seguidas de aplausos y risas 
por las cosas vividas arriba de ese 
vehículo. 
“El gestor de todo fue Oscar Piro, 
acompañado por Luis Rodrigo, César 
Saganías y Emilio 'Cacho' Crespo 
(chapista) y una lista interminable de 
colaboradores (entre los que orgullo- 
samente me incluyo) y gente que do- 
nó partes que conformaban el auto 
original, todo bendecido por el inten- 
dente municipal Dr. Juan Carlos Si- 
món “siempre y cuando no haya que 
gastar mucha plata". 
“El auto original fue sufriendo mo- 
dificaciones (tres) de acuerdo con 
la época vivida... Aquí está en su 
primera etapa, con el N* 63, tal co- 
mo lo corriera Jorge en el 45? GP y 
en el que abandonó en los primeros 
lugares”. 
Amigo Jorge: aquí está el auto, y el 
auto y la gente. ¿Qué más? Única- 
mente quedaría salir a caminar por 
cualquier parte. Y disfrutarlo ¿no? 








GPU, 


Md 


“Cachilo” Pato, “Gallego” Carbajo, “Negro” Fernández, Martínez Boero 
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y Jorge Quercetti. Y el Ciudad de Bolívar. 


(las anécdotas de LA MAÑANA apa- 
recerán oportunamente). 


AGRADECIDA 

Yanina Unsaín, de la calle Brandsen, 
Chivilcoy, no trepida en escribir “lo 
importante que son el TC y Ford pa- 
ra mi vida”. 

Cuando el sentimiento se expresa así -y 
más cuando esa manifestación llega de 
una joven que tiene la vida por delante— 
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la puntualización es doblemente valede- 
ra. Dice claramente que la filosofía del 
TC se mantiene intacta, nada menos. 


ANTICIPO 
Con mucho gusto le daré cabida en 
mi próximo correo, a la información 
que Ernesto B. Jalfon y Daniel A. 
Fernández me remitieron como re- 
presentantes de la Asociación Rosa- 
rina de Modelismo Estático. 


EN BLANCO Y NEGRO 





A DESVÁN ABIERTO 





Descotte (empanada) dobla delante del coche de 
Oscar; soportará la presión durante 15 vueltas. 
Después, ganaría Gálvez. (Foto Salaberry) 








Insisto: como cuesta tanto ver un adelantamiento en las carreras, aquí se reúnen ocho batallas libradas 


con distinto resultado. Hasta con dos trompos... 


¡El TC en un campeonato mundial de 
marcas! 

1955. Corrieron 44 años de la formi- 
dable gesta y entiendo que al hecho, 
que posee su trascendencia, no se le 
dio el valor que realmente tiene. Una 
confrontación por un campeonato 
mundial que inauguraba su año en 
nuestro país. Que solía celebrarse 
después de la prueba de F.1 que la 
Argentina organizaba, antes de clau- 
surar la excursión con una segunda 
carrera de monopostos, con cilindra- 
da y/o potencia libres. 


IS 





Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafo: 
(*) Persecuciones 4 fue publicada el 26/7/99 


Creo recordar que el aporte del TC 
para operar en el circuito que esca- 
paba del Autódromo Municipal para 
ir y venir por un tramo de la General 
Paz, desde el puente de la Noria has- 
ta la misma autopista que llevaba a 
Ezeiza, había sido tenido en cuenta 
cuando los organizadores advertían 
que Mil Kilómetros con el escuálido 
parque de coches Sport con que se 
contaba, podía hacer que la exigen- 
cia concluyera en un fracaso. Enton- 
ces se aceptaba al TC que aparente- 
mente -se lee en las crónicas de en- 
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tonces- aportaría una media docena 
de unidades. Y no fue así, ya que en 
definitiva el TC colocaba en pista 28 
máquinas. 

Un parque que abarcaba desde los 
tradicionales coches tal como co- 
rrían en la ruta hasta las “empana- 
das", picantes vehículos aliviana- 
dos que enriquecían los domingos 
del Autódromo incluyendo algún 
sport nacional. Con figuras auténti- 
cas: Birger, Peduzzi, Navone, Boret- 
to, Blanco, De Rosa, Rosetto, Anto- 
nio Pereyra, de Alzaga, Módica y 


Luis F. González, entre otras. 

Así, entre algunos pocos autos que 
disputaban la fecha del campeonato 
y los legítimos TC que podían rodar 
horas sin fatiga, se armaba un buen 
paquete. Y aquí están los resultados 
de la singular experiencia. 

La carrera del mundial la ganaban 
Enrique Díaz Sáenz Valiente y José 
María Ibáñez que se turnaban en 
una Ferrari de 4954 cm3, completan- 
do 58 vueltas en 6h35m1554/10 a 
150,872 km/h, mientras que Oscar 
Gálvez (Ford clásico) prevalecía en 
TC -que no corría por el campeona- 
to mundial- dando 50 vueltas en 
6h40m2558/10 a 133,546 km/h. 
Teóricamente, si usted se orientaba 
hacia la clasificación e intercalaba el 
coche de Oscar, sería agradablemen- 
te sorprendido porque ganaba el 8? 
puesto en el ordenamiento absoluto, 
dejando atrás a máquinas como sen- 
das Ferrari, un Abarth y un Porsche. 
De aquel inolvidable 23 de enero de 
1955, al final se registraba la llegada 
de la máquina de Juan C. Garavaglia 
—clasificado segundo, a una vuelta de 
Oscar- en tres ruedas al quebrársele 
el sistema de la rueda delantera ¡z- 
quierda que, anárquica, se despren- 
día de la máquina. Todavía creo que 
mucha gente se entusiasma recor- 
dando las chispas que levantaba el 
freno contra el pavimento, al que le 
hacía un surco antes de desintegrar- 
se. Esto, siendo importante, acaso no 
lo sea tanto como esto otro: a los pi- 
lotos del TC se les pedía antes de lar- 
gar, que no complicaran el movi- 
miento de los coches Sport. 

¿Quiere usted creer que al concluir 
la prueba, las autoridades llegadas 
desde Europa felicitaban al TC por 
el comportamiento de los pilotos 
argentinos que no molestaban en 
ninguna ocasión a los visitantes, pe- 
se a la extensión de la carrera, de 
casi 7 horas? 

La estampa de apertura -Oscar en 
procura de la empanada de Descot- 
te- sirve cabalmente para este episo- 
dio de Persecuciones que se comple- 
ta con otras siete que a despecho de 








Casilda, 21 de septiembre de 1952: Peduzzi salva el paso a nivel; atrás, 
en trompo borrascoso, Gulle. (Foto ASES) 














Rojas, 1962. Baldrés entra en trompo en la curva; por afuera lo postergará Machado. 
Todo en la tierra. (Foto “Cholo” Bianco) 








Casilda. Roberto Gálvez y Juan Carlos Garavaglia. Los dos desatados. Mire la gente 
haciéndole marco a las máquinas. (Foto Salaberry) 
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Carmelo Galbatto (11) se-adelanta a: De Trotía (10): Pergamino del 6 
va tomando forma. (Foto de “Cholo”. " Bianco) 


Ensenada; no podía ser en otra parte, con la gente acariciando los 


coches. Peduzzi persigue a Ríos. (Foto Contreras) 





zzuetta. (Foto Contreras) PE 
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Bahia Blanca. De la trompa 
del coche de Palagani a 

la de Gamalero, habría unos 
tres metros, apenas. 

(Foto Salaberry) 


la calidad gráfica, sirven para recor- 
dar momentos excepcionales de for- 
midables persecuciones. 


DOBLE URGENCIA 
Primero se documenta lo de Casilda 
'52, cuando persiguiendo a Peduzzi, 
Gulle entraba en trompo. Con 10 
años de diferencia, en la Vuelta de 
Rojas '62, el que hace el trompo es 
Rafael Baldrés mientras Juan Macha- 
do, con el número 12 en la puerta, 
gana la posición doblando por afue- 
ra. Dos situaciones a fondo, sin con- 
templaciones. Dos persecuciones con 
distinto remate. 

Después, en la Casilda del '57, Ro- 
berto Gálvez viene a fondo persegui- 
do inútilmente por Garavaglia. ¿No 
causa escalofrío contemplar cómo 
está ubicada la gente a uno y a otro 
costado de la ruta? 

Paso al Autódromo de Bahía Blanca, 
cuando en la Final de la primera se- 
rie, el bueno de Norberto Palagani 
dejaba atrás por tres metros a Gama- 
lero. ¡Lo que fue aquella carrera! Y 
vuelvo al camino. 

Pergamino del 25 de marzo de 1962: 
Galbato superando a Trotta, cuando 
ganaba Saigós. Esto, de frente. Des- 
de atrás, en Ensenada del 10 de ju- 
nio de ese mismo año, dos velocis- 
tas: Ríos, sacando la cola, dobla ade- 
lante. Peduzzi entra inmediatamente 
después en el giro. A la hora de ha- 
cerse toda la cuenta, el piloto de Ba- 
llester terminaba 5”, delante de Ríos, 
justamente. 

Como cierre la batalla de dos tenaces 
corredores. Adelante, Héctor Pozuet- 
ta; en su persecución, desencadena- 
do, Rienzi, quien lo iba a adelantar 
para terminar después, pese a dos 
pinchaduras, en el noveno puesto. 
Ocurría el 18 de septiembre de 1966, 
Olavarría, cuando vencía Bordeu. 

La gente todavía se acuerda de todo 
aquello... 


EN BLANCO Y NEGRO 





A DESVÁN ABIERTO 





A 
"UC ESE (4) 


Se trata de pequeñas historias fotografiadas, registradas por hombres inquietos que 


llegaban bastante más allá de una toma y que en algún caso, no tenían la difusión que merecían. 


Para rematar con un TC en el barro, sin mancharse. 


a nota de apertura fue registra- 
] da el 27 de octubre de 1963, 

uando faltaban —contaba Ar- 
mando Contreras menos de 20 mi- 
nutos para comenzar la X Vuelta de 
Tandil que ganaría Dante Emiliozzi de 
punta a punta, corriendo casi a 170 
km/h, Una carrera trágica por la 
muerte de Jesús de Larrea y Jorge 
Héctor Labeyrie y la caída de un avión 
cerca de La Vasconia, muriendo los 
dos ocupantes, naturales de Juárez. 
El coche número uno todavía no está 
en su estacionamiento; Armando ). 
Ríos, lejos del más rudimentario traje 
antiflama cruza la calle que servía para 





el lanzamiento de la prueba. Pañuelo 
al cuello, camisa de manga corta, pan- 
talón y calzado común. A sus espaldas, 
está su coche con el número dos. A la 
derecha, seguramente con todo listo 
para fiscalizar, de perfil aparece don 
Félix Arnaiz, que era la mano derecha 
de don Alejandro Marón en el control 
de una carrera de autos. 

La gente al lado de los autos de carre- 
ra. Encima. A menos de 20 minutos 
de la salida, todo era una fiesta. 1963; 
muy sordamente se aproximaban los 
compactos. Nadie podía imaginar que 
el cambio estaba a la vista, también... 
Después nos ponemos en marcha. Y 
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Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 
(*) “¿Y eso? ¿Qué es?” (3) se publicó el 24/11/97 


se advierte al Chevrolet de Félix Pe- 
duzzi arrancando en la Vuelta de Cha- 
cabuco del 22 julio de 1962; un docu- 
mento notable. Una calle cualquiera, 
aunque se trate de la avenida de do- 
ble mano (sin sentido peyorativo al- 
guno,. * a vereda ya no permite la en- 
trada de una persona más; al frente de 
la vereda, el peor enemigo de un au- 
tomóvil de carrera: el árbol. Del costa- 
do izquierdo se adivina la plazoleta 
central. El coche va en carrera, 
¿Pensaba alguien en el peligro de 
aquel momento? Hay atenuantes; 
todavía podía correrse en cualquier 
parte; aquí y en el mundo. 














El coche de Félix Peduzzi lanzado en Chacabuco. Las normas de 


seguridad sentían temor. (Foto de “Cholo” Bianco) 


Contaba Salaberry, después de sacar 
esta foto: “Supersticioso, el pibe no olvida 
lo que pasó con el número 





cinco de su padre”... 








Los corredores Loeffel y Cupeiro, con la ley. Por si 
interesa, la foto es de Robert “para fiestas, casamientos, 
bautismos y reuniones”.* 


CURIOSIDAD PURA 
Siempre hubo cábalas, amuletos, su- 
persticiones. Una curiosa escena regis- 
trada en el parque de verificación de La- 
boulaye. Un momento antes había es- 
tacionado Ernesto Petrini con su coche 
número siete. Jesús R. Risatti rechazaba 
formalmente la idea de correr llevando 
el número cinco. ¿Qué hacía? Sin vul- 
nerar la fiscalización de la autoridad 
competente, uno de sus ayudantes co- 
locaba el signo + y agregaba un dos. Así 
tenía aquella carrera dos coches con el 
número siete en marcha. Esto acaso no 
sea tan importante como reparar la for- 
ma en que Petrini y Risatti resolvían la 
situación aerodinámica de las colas de 
sus autos. Simplicidad absoluta; sin lo- 
na. Era más monacal el aspecto del co- 
che de “Kelo”. 


NI POLICÍA NI FRIO 
Jorge Cupeiro y Carlos W. Loeffel se 
profesaban una intensa amistad desde 
siempre. A despecho de las diferencias 
generacionales, los dos hombres se 
buscaban en todas las carreras. Como 
simples mortales, almorzaban. Por allí 
pasaban dos policías. Uno con jinetas; el 
otro, raso. Los dos querían guardar tes- 
timonio de la compañía que por un mo- 
mento le hacían a dos corredores im- 
portantes. Y se documentaba que el vi- 
no no entraba en las exigencias de nin- 
guno de los dos pilotos. 

De allí al fío de aquella mañana del 22 
de septiembre de 1956 en San Nicolás. 
Alfredo Pián lo combatía al mejor estilo 
criollo; sin remilgos, apoyaba la espalda 
en los cajones de repuestos; se abrigaba 
con un poncho y sin quitarse el casco, 
Bs 
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Frio en San Nicolás, el 22 de septiembre (aunque 
fuera el segundo día de la Primavera). Lo prueba 
Alfredo Pián. (Foto Salaberry) 


echaba un corto sueño. Tenía tiempo 
para mirar sonriente al fotógrafo que lo 
encontraba lejos de la máquina que era 
orgullo de Las Rosas. 


TODO ERA RECURSO 
Parecía recurrir a un recurso ciclístico 
Oscar Gálvez para correr el 6 de no- 
viembre de 1955 en Córdoba; una 
“pinza” hecha con un pedazo de te- 
la para afinar la pierna derecha de su 
pantalón. El coche con el número 
más bajo esperaba que Oscar tomara 
asiento; semioculto, Marconi era per- 
manente compañía. 

El desfile de intimidades se completa 
esta vez con la visita que Santiago L. 
Saigós le hacía al coche de Angel T. 
Rienzi, cuando la San Antonio de Are- 
co del '64. El piloto de Olivos mostra- 








Oscar Gálvez en Córdoba, el 
6 de noviembre de 1955, Salaberry no 
dejaba escapar detalle... 




















Sellado del GP de 1963. Castaño 
recibe la visita de Meunier ¿o será a la 
inversa? (El apunte es de Contreras) 


“Aqui tiene el coche”, le habria dicho 
Rienzi. Y Saigós se tomaba del volante 
y disfrutaba. (Foto Contreras) 








Navone no escapaba a la persecución Tierra, aunque todavía por el barro no se levanta polvo. 

amable de Salaberry. Ahí está fotografiado, Sin embargo, “la Galera” está para la exposición. 
acabado de levantarse. Corría 1958. Aquí, en Chacabuco del “64. 

ba su coche sin recelo; el hombre de ba a su cuarto para fotografiarlo. No doza, con las pruebas clasificatorias pa- 
Areco se deleitaba con aquel interior. hay publicidad alguna; pareciera que ra el GP del Paso de los Andes, corrido 
A su turno, en un momento del sella- todavía el sueño no escapó del intui- el 25/8/50; se trata del Chevrolet de 
do para el GP de 1963, conversaban tivo piloto de Caballito que mostraba Pablo Gulle; tiene el número ocho pin- 
Cesáreo Castaño y Angel Meunier. una silueta muy bien proporcionada. tado en chico ya que obtuvo el número 
Una parte de los coches de Meunier De aquel cuarto de hotel, al camino. cinco para la largada, y abandonaba en 
(3) y Pairetti (4) reposaba en los boxes "La Galera” movilizándose en la tie- los primeros tramos”. 
aguardando el momento de disparar. rra de Chacabuco de 1964, cuando el Así queda salvado el error de “El TC en 
Mientras Meunier estaba listo para sa- auto hacía huella en el tramo de tie- el algodón de la tierra”. Y yo recupero 
lir a correr, Castaño lucía un elegante rra. Sin hundirse. Sin mancharse. Una el aliento, en parte porque quienes si- 
sombrero que nada tenía que ver con fotografía de Contreras para estudiar guen estas series ya saben cómo corre- 
un casco de competición. hasta en el más mínimo detalle. gir lo que no se hizo bien. De otras en- 
¿Y qué no decir de aquellas madru- miendas de Fernández Lound, ellas fue- 
gadas de carrera? Juan C. Navone, FE DE ERRORES ron oportunamente aclaradas, como el 
un formidable expositor de la veloci- Con santa paciencia, me ilustra Miguel coche de Benedicto Campos, por ejem- 
dad de dos décadas del TC que deja- Fernández Lound: “Esta foto fue saca- plo (y también recuerdo que Eduardo 
ba la cama, cuando Salaberry entra- da en el circuito del Plumerillo, en Men- Bonifasi fue quien me alertó primero). 


constan 











GUAITA 
Juan C. Lasarte, de la calle 81, de 
La Plata, recuerda con emoción: 
“... Tenga a bien publicar la foto 
que adjunto. La misma se refiere al 
piloto local Raúl F. Guaita y a la 
cupé Chevrolet con la que debuta- 
ra en TC en 1950, y representara a 
Rauch (Buenos Aires), acompaña- 
do por el desaparecido Héctor 
Landaburu, en el premio Ciudad 
de Tandil para “no ganadores", 
cuyo recorrido se realizaba en tres 
oportunidades por caminos de tie- 
rra con salida en la ciudad serrana, 
para luego pasar por Rauch, Azul 
y llegada a Tandil, cuyo ganador 
fue el corredor platense Jorge Or- 
duna (Ford). Recuerdo que este 
coche llevaba el número 20 y era 
de color negro. También que entre 
otros participaban entonces Agus- 


El Chevrolet de Guaita sale a la calle, en medio del fervor de todo Rauch. 


tín Aguaviva, Vicente Tirabasso, 
Remo Gamalero, Adolfo Sogoló, 
Carmelo Galbato y Segundo Alé, 
que volcó al pasar por un puente 
en Rauch...”. 

Juan Carlos: aquí se reproduce 
=con la mejor buena voluntad— un 
aspecto “de la multitud que se 
congregaba En Rauch, cuando 
asomaba el Chevrolet de Guaita. 
Si no agrego otro documento grá- 
fico es porque no lo tengo, simple- 
mente, pero todos saben que 
siempre sueño con poder publicar- 
los a todos... 


ABUELO 
Martín de Urregonechea, de la ca- 
lle José Mármol, Capital Federal, 
expone: “... pedirle si puede ha- 
blar de dos excelentes pilotos co- 
mo los hermanos Facchini. Uno de 





ellos dos falleció por querer pasar- 
lo a Emiliozzi en una curva. No sé 
si esto es verdad o no pero a mí 
me lo contó mi abuelo que lo vio... 
El Correo del Tiempo es una de las 
cosas que más me gustan porque 
me interesa la historia del deporte 
automotor argentino. Espero que 
mi petición aparezca en la revista 
de automovilismo que más me 
gusta...”. 

Joven Martín: el abuelo no mintió. 
El ex corredor Dionisio Araquistain 
recuerda: “Oscar Facchini se mató 
en Tandil cuando quiso pasar a los 
Emiliozzi. Ganaba por tiempo, pero 
corría detrás de ellos. Esa acción le 
costó la vida”. 

El episodio está documentado en 
“Polvaredas y emociones”, El Eco 
de Tandil, Primera edición, febrero 
de 1995, p. 45. 
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A DESVÁN ABIERTO 


A A RA OS hoyX_un solo testigo, 


No era cuestidn 


de hacer runas 





(2)* 


En su momento este rubro fue presentado como un juego de palabras, como una cuestión 


temperamental. Se agregaba que eran sueños de desván cuando “la bohemia era compañera inseparable 


de gente buena”. Y ésta es una segunda prueba. 


Escribe Po 


jores Fotós 


(*) No era cuestión de hacer trompas (1) se publicó el 23/9/96 


l apunte de partida es para ubicar al TC en pista 
E< parece una escena de muchos fines de sema- 

na de ahora) con los coches de la categoría en un 
Autódromo. Como para que usted compare visualmente 
lo que era en este caso, el Autódromo de Río Cuarto el 
29 de junio de 1960 -apenas hace 39 años—, con el que 
actualmente utilizan tanto el TC como el TC2000. 
Fíjese bien en la pareja de autos que está a punto de 
arrancar. Con el número 2, la máquina de Oscar A. Gál- 
vez; con el número 5, la de Julio Gelón “Ampacama" 
Devoto; como para mirar un rato largo y comparar los 
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dos automóviles y después, en la renovación del sueño, 
trasladarse en el tiempo y medir. 

Primera curiosidad: los dos coches y apenas un testigo 
frente al fotógrafo. La de Oscar parece respetar un po- 
co más el ascendiente del coche del camino; amplio ra- 
diador pero por lo demás, un auto rutero. En cambio, 
Devoto exhibe el coche gris con el que causaba “estra- 
gos” en las pistas, un escenario en el que se movía con 
una notable desenvoltura. De manera incuestionable su 
máquina era pistera; más baja que la de Oscar, se pre- 
senta preparada para correr allí. 











Rala vegetación de la desolada Comodoro Rivadavia de 40 años 
atrás. Logulo ganaba la prueba de punta a punta, sin discusión. 











500 Millas Mercedinas del 26 de septiembre de 1954: Ernesto 
Petrini y “una persiana” frente al radiador. (Foto Contreras) 








Desconcierta la leyenda ATMA en el continente de este coche, 
manejado por Roberto Gálvez. Mil Millas del *55. (¿Salaberry?) 


Aquel día se disputaban tres series relampagueantes so- 
bre poco más de 50 km cada una. La primera la ganaba 
Devoto pero en las otras dos -y consecuentemente hacía 
suya la reunión— triunfaba otro enamorado de las pistas: 
Juan Carlos Garavaglia, quien lo conseguía a 105 km/h. 
Ninguno de aquellos pilotos se angustiaba por el peso; 
todavía el cálculo no entraba en la especulación depor- 
tiva. Y Oscar como Devoto tomarían la salida, sin escon- 
der el par de faros con los que solían resolver general- 
mente, muchos problemas en las carreras de ruta, que 
arrancaban de noche. O que, en una de esas, eventual- 
mente pudieran presentar problemas de luz si la tirada 
era muy larga. Lo que también no dejaba de ser curioso. 
La trompa del coche de Oscar es de un auténtico TC. La 
de Devoto, no; hay un aire vecino al incipiente prólogo 
de la aerodinámica. La canalización posible de la princi- 
pal masa de aire frontal en esa especie de tubo, delan- 
te del radiador. Los dos coches con la correa sobre el ca- 
pó responden al automovilismo de mitad de siglo. 
Aquel año '60 se nutría con la disputa -entre otras tira- 
das largas- de las XI! Mil Millas Argentinas y el XXXVII! 
CORS, 
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Bandera a cuadros para Adolfo Sogoló en Tres Arroyos. 
Mire una trompa despejada para ir un. poco más rápido. 


GP de Carretera en seis etapas y 4.617 km, ganado por 
Oscar después de más de 37 horas de carrera. 


OTRAS TROMPAS 

Después usted puede comprobar la vigencia de una au- 
téntica trompa de TC, en la máquina de Alberto Logu- 
lo en Comodoro Rivadavia, cuando ganaba la exigencia 
convocada por el “Tiro y Pelota Auto Club", de la ciu- 
dad del Petróleo, de punta a punta. Ahí, la trompa no 
guarda ningún revolucionario secreto. 

También es legítimo TC lo de la trompa del coche de Er- 
nesto Petrini al disputar las 500 Millas Mercedinas de 
septiembre del '54. Una suerte de persiana de reduci- 
das dimensiones tiene el Ford que levantaba tierra en 
una dura carrera. 

El apellido Gálvez, representado esta vez por Roberto, 
cuando disputaba las Mil Millas de 1955, en las que ter- 
minaba 5”, se veía montado en un coche distinto. No 
parecía responder a lo que generalmente presentaba 
cualquiera de los Gálvez, aunque una cosa delataba la 
necesidad de mayor velocidad. Roberto eliminaba la 


Al 
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Dobla este extraño coche de Daniel Musso, seguramente el piloto 
que más trabajó en el tema de las trompas del TC. Río Cuarto. 


No puede discutirse la funcionalidad del coche de “Papín” Jaras en 
plena carrera sobre territorio chileno. (Foto Oscar Kersenbaum) 




















Autódromo Municipal, el 9 de julio de 1961. Ni Nello Marsilli ni su 
acompañante se muestran preocupados ante Armando Contreras... 


tradicional hoja de elástico que servía de paragolpes de- 
lantero y la máquina se veía como aligerada en la base 
de un frontal que tiene trabajo de taller, aunque no lo 
parezca. 

En una carrera famosa de velocidad —la de Tres Arro- 
yos- se observa la llegada del coche de Adolfo Sogoló; 
la trompa perseguía algún kilómetro de velocidad extra. 
Está bien definida como para que el aire pasara lo más 
rápido posible por encima del capó. Era una búsqueda. 
En 1958, Daniel Musso corría la Vuelta de Río Cuarto 
ganada por Alzaga; puede verse una de las trompas 
más elaboradas que alguna vez presentara Musso, cu- 
ya inclinación por la “fabricación” y posterior venta de 
autos de carrera, era muy conocida. Esta tiene una pe- 
culiaridad; la del muy estudiado marco del radiador con 
unas perforaciones verticales pequeñas. Hasta la con- 
formación de los guardabarros delanteros aparece tra- 
bajada. Y desembarcamos en un chileno: “Papín” Jaras, 
que nunca desentonó entre nosotros; el Chevrolet- 
Wayne disputa La Santiago-La Serena, en la que no ter- 
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Pauloni en Lobos, el 27 de febrero de 1966. Terminaría en el 
15" puesto de una interesante carrera. (Foto Contreras) 


minaba. Un auto con una trompa elaborada en el taller; 
hay una búsqueda incipiente de la canalización del aire 
y todo tiene un aire de coche de pista. 

El desfile se ordena con el coche de Nello Marsilli en el 
Autódromo, un festivo 9 de julio de 1961 cuando en 
común operaban la Asociación Argentina de Volantes y 
la ACTC; lo que era por radiador, no se quejaba Marsi- 
lli que exponía una pizca de ingenua picardía: giraba los 
faros hacia atrás para facilitar el curso del aire. En cuan- 
to a la pared frontal que alojaba un imponente número 
11, parecía no molestarlo... 

Todo se clausura en esta entrega con el enfoque del au- 
to de Norberto Pauloni, en Lobos, el 27 de febrero de 
1966, segunda prueba del año ganada por el inolvida- 
ble Mario Tarducci. Pauloni lleva trompa de TC; apenas 
tenía 26 años el piloto de Saladillo. Atrás quedó el car- 
tel que protegía y ubicaba la largada; la simpleza perse- 
guida emparentaría con el rendimiento y todavía la ae- 
rodinámica era imaginada en todas partes. Como aquí 
lo hacía vanguardista, el folclórico TC... 














Risatti con el coche 85 llega a Mendoza. El pueblo colma hasta las azoteas de los edificios. Y miles de personas festejan... 


RISATTI 

“Pupi” Vozza es corresponsal del diario La Nación, de Bue- 
nos Aires, en Santiago del Estero. Y me escribe: 

“La memoria reinstaló aquí por estos días la muerte de Ri- 
cardo Risatti en El Dean en 1951. La circunstancia me per- 
mitió conocer otra versión de cómo fue el accidente que 
creo difiere de lo que se sabe hasta ahora... el relato perte- 
nece a un señor conocido mío que me merece seriedad y 
respeto. Juzgué que sería interesante que tal vez pudiera in- 
corporarlo a sus archivos..." 

"Jorge Nuri, hoy comerciante de Santiago, aporta su testimo- 
nio: “Con un grupo de compañeros del colegio secundario 
acordamos llenos de entusiasmo no asistir a clase esa mañana 
una clásica rabona- para presenciar el espectáculo. Intuíamos 
que en esa zona badenosa de El Dean, los saltos de los coches 
lanzados a velocidad pura en recta serían inevitables e imper- 
dibles... nos levantamos muy temprano y tras caminar un par 
de horas llegamos. Nos ubicamos a pocos metros del pavi- 
mento, casi enfrente al badén en medio de una cantidad de 
público que con idénticas presunciones se preparaba para lo 
que se descontaba serían momentos de emoción. Grande fue 


nuestra sorpresa por lo que finalmente ocurrió. Vi cuando el 
coche de Risatti, tras cruzar el badén quedó suspendido en el 
aire y de inmediato dar de punta con el tren delantero en el pi- 
so. En esa misma fracción de segundo se escuchó el reventón 
de los neumáticos delanteros. El automóvil, como catapultado, 
se elevó a la altura de los cables del tendido telefónico. Luego 
fue el estampido de la mole de metal al caer al costado de la 
ruta en medio de un polvaderal... corrimos como despavoridos 
ante la alerta que podía estallar el tanque de combustible... im- 
presionados, enmudecidos, nos retiramos del lugar... el acci- 
dente conmocionaba a toda Santiago...” 

Estimado “Pupi”: aquí queda publicado lo más importante 
del testimonio de su amigo Nuri. Por ahora reservo la poesía 
de Pedro Rojas Cuozzo. Sepa, entretanto, que el mejor home- 
naje que puedo rendirle a don Ricardo Risatti y la mejor ma- 
nera de enriquecer esta página es publicar una fotografía iné- 
dita de don Ricardo, tomada el día que llegaba en la etapa 
que concluía en Mendoza, ganada por Arturo Kruuse, por 
“Noticiario Gráfico López Medina”, de la entonces calle San 
Juan de Mendoza, y que estimo inédita. ¡Mire cómo la gente 
saluda a Ricardo! ¡La gloria! 
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el arte grajlCo (8) 


Esto de mirar fotografías continuamente tiene un encanto de doble filo. Es propicio para la meditación 


Juan Gálvez desde el avión de 
Coche a la Vista. El sol viene desde 
la derecha, La fotografía de 
Salaberry es arte puro. 


bh. 


pero en mi caso, el encuentro con estos preciosos momentos me impulsa a la publicación con la mayor 


ansiedad. Tengo un solo problema: el espacio. El espacio siempre fue un problema... 


Escribe 


mpiezo por el GP de 1957. Con- 
E sino rezaba el epígrafe 

original cuando la escena se pu- 
blicaba por primera vez en COCHE A LA 
VISTA: “Desde el avión en el que viajó 
para seguir la carrera, nuestro reportero 
gráfico, Diego Oscar Salaberry captó en 
su cámara el paso de Juan Gálvez por 
“Los Toboganes”, cercano a Villa Unión, 
en la provincia de La Rioja”. 
Retrocedo históricamente y recuerdo que 
aquel GP, ganado por Marcos Ciani 
(Chevrolet) se extendía en números re- 


dondos unos 4.903 km, integrándose 
con 7 etapas que al partir desde Buenos 
Aires, sucesivamente uniría Córdoba-Tu- 
cumán-La Rioja-San Juan-San Luis-Ge- 
neral Pico y Mar del Plata, antes de retor- 
har a Buenos Aires. 

El ganador hacía suyos dos tramos; en los 
otros prevalecía Ford (Emiliozzi, Logulo, 
Juan y Fernando Piersanti). En esta etapa, 
precisamente, se imponía Juan; la foto- 
grafía me parece todo un hallazgo. Des- 
de el encuadre, con el parante inferior de 
la cabina del avión, me atrae el coche 

consal 
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do Parga. llustran los mejores fotógrafos 
(*) El arte gráfico (7) fue publicado el 11/10/99 


azul número uno y avanza por los desni- 
veles de los toboganes que se suceden 
hasta perder la vista. 

Y está la montaña que hace como una 
especie de puerta al fondo. Y el cielo 
definitivo. Todo tiene una encantadora 
poesía. Y me pongo a pensar si Juan 
=seguramente lo hacía- reparaba en el 
avión que seguía, cuestión que incues- 
tionablemente debía tranquilizarlo por- 
que era una de las cláusulas de un có- 
digo no escrito del TC de aquel enton- 
ces. Si los aviones sobrevolaban un 











¡Cuánta fuerza trae al doblar la máquina 
de “Kelo” Risatti! El auto, un poste de 
telégrafo y el campo. Igual, una delicia. 


auto, ese auto tenía que estar primero. 
Juan va por el centro del camino que de 
cuando en cuando tiene bordes ariscos en 
la cresta de cada tobogán que apenas 
agregaban el ornamento de los postes te- 
lefónicos que sobre la derecha acompaña- 
ban indiferentemente la ruta de la carrera. 
Manejar sobre aquellos desniveles, acele- 
rar en el momento justo antes de consu- 
mir inútilmente combustible con el motor 
en vacío, repechar cuidadosamente para 
no deteriorar la caja, saber que detrás del 
auto (aquí eso no se ve cubierto por el 
propio avión observador) se levantaba 
una delatora columna de polvo. Toda 
una ciencia, aquel manejo. Y todo un ar- 
te gráfico, este documento. 


Y MÁS ESTAMPAS, 
TODAVIA 

Al desandar camino encuentro a “Kelo" 
Risatti en Pehuajó, el 12 de octubre de 
1958, con el coche doblando con todo y 
amenazando con sacar la cola. El núme- 
ro pintado en la puerta hoy es sinónimo 
de la más alta nota: 10. Curioso: también 
era Ciani el ganador de aquel día... 

¿Y qué me cuenta del enfoque del co- 
che de Marcos por Los Colorados, cuar- 
ta etapa del GP que ésta vez ganaba 
Oscar? En aquel GP los dos hermano se 
repartían todos los primeros puestos. 
Los de las 7 etapas y el de la carrera. 
Quien tímidamente levanta un brazo es 





No creo que Ciani pudiera res- 
ponder a este saludo, cuando 
se movía por Los Colorados. 

Es imponente el escenario 
del TC. 














Tres coches a fondo en la pista de la Siderurgia: Rienzi, Scally y Pourciel. 
Como complemento, la bruma y su embrujo. 


un excepcional desconocido testigo del 
avance de aquel auto en medio de la so- 
ledad infinita. ¿No es una tela? 

Otra cosa distinta es la de la escena cap- 
tada el 27 de setiembre de 1959, en el 
circuito de la Siderurgia, en San Nicolás, 
Rienzi viene adelante, lo persigue Scally 
y en medio de la bruma que levantaban 
los propios coches de carrera, Pourciel. 
Los tres, a fondo. El contraste de la es- 
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cena captada por Salaberry me demues- 
tra dos cosas: la evolución profesional 
de aquel “largo" inolvidable y el arte 
que generaban estas carreras de autos. 
Una toma como la que se suele hacer 
estos días, con moderno enfoque. 

Saltemos unos años para colocarnos en 
el GP de 1961, ganado por Oscar. El 
coche de Angel R. Meunier, a la altura 
de Los Terneros, en la etapa de Mendo- 


Ahi lo tiene a 
Meunier en el GP de 
1961. El aspecto del 
Chevrolet de Rufino 
era la fuerza total 
.(Foto Contreras) 





Volver a los 
toboganes. 
El coche de 
Olavarría viene 
subiendo. 
¿Se imagina el 
ronquido? 
(Foto “Cholo” 
Bianco) 





da la impresión del toro saltando al ruedo? Peduzzi en el 
GP. Un aire poético como marco, en otra foto de Contreras. 


za a Zapala, de a poco se emparenta 
con una vegetación que empieza a ha- 
cerse cada vez rala. El continente del 
coche de Rufino es uno de los mejores 
de Chevrolet. Qué casualidad: otro nú- 
mero 10 para el recuerdo. 

Repentinamente Félix Peduzzi sale de 
una curva en el curso de la 32 etapa del 
GP de 1962, que lo tendría como gana- 
dor del día, a Saigós y al piloto de Villa 








Ballester en el triunfo final. La tierra 
queda atrás en el viraje hacia la izquier- 
da; el encuadre que hace Armando 
Contreras se me ocurre fantástico. 

No sé por qué pienso que esto de Ar- 
mando puede estar entre lo mejor de lo 
mucho y bueno que hizo en sus largos 
40 años de romance con el TC; otro 
modelo de profesional indiscutible. 

De nuevo, toboganes; 5? etapa del GP 
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de 1965, un año cuando no se paraba 
un minuto de correr. Aquí viene Dante 
Emiliozzi, captado por “Cholo” Bian- 
co. Allá al fondo, en la cresta final, hay 
gente. Auxilios, autos, hasta arboleda, 
El Ford viene repechando a fondo. ¿Se 
imagina el ruido? 

¿Para qué escribir más? Se me ocurre 
que es mejor dejar el mayor espacio 
para las fotografías... 





A DESVÁN ABIERTO 
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— 
Nal 'atandella, su caseo con la leyenda “Bi. 
de “Santa Fe” y uno de sus ayudantes. 
Capó atado. (Foto ASES) 





Cuando la primera vez —allá por 1996- escribí que la revisión del protector elemento era una recreación 


de un pasado cuando “el ingenio se las tenía que componer para guardar las formas”. Aquí tiene un 


nuevo desfile con una antigiiedad que hasta tiene 47 años, lo que es mucho... 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 





(*) Una cuestión de cascos (4) fue publicada el 29/6/98 


n marzo de 1952, el Autódro- 
E- Municipal era flamante. 

Como nueva casa grande del 
automovilismo, la mejor ocurrencia de 
los hombres que regían la actividad de 
entonces desde el ACA, consistía en 
nuclear a todas las categorías para que 
los porteños pudieran tener una di- 
mensión adecuada de cómo era y qué 
cosa utilizaban las distintas categorías 


que generalmente rodaban por el inte- 
rior. Y era invitada de Mecánica Ar- 
gentina. ¿Cómo no? 

De aquel primer día de marzo, con bo- 
xes bien poblados -y tribunas reple- 
tas- aparece don Natalio Cataudella, 
visionario en eso de colocar propagan- 
da en su casco, un momento antes de 
correr. Mameluco, camisa de manga 
corta, antiparras en la mano y firme- 
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mente asido el volante de su máquina. 
A su izquierda, el mecánico “debida- 
mente acreditado” (que no puedo in- 
dividualizar). Hay hasta una reminis- 
cencia de coche TC en la máquina pis- 
tera de Cataudella; el capó parece es- 
tar cruzado por una correa de cuero. 
Me parece encontrar la conjunción 
más perfecta de la bohemia de un 
tiempo diferente. 





Castano listo para correr en Casilda, ¿Y esa imponente gorra? 


(Foto ASES) 





Miguel Hernández, un casco con campaña. Y gente en las 


terrazas. (Foto ASES) 








LA CABEZA PROTEGIDA 
Después saltó al TC. Y el encuentro es un 
Casilda, el 21 de septiembre del mismo 
1952. Angel Castano que aparece al vo- 
lante de su máquina, se ve cubierto con 
imponente gorra. Quiero creer que aquel 
día, cuando Juan Gálvez ganaba series y 
final, esto de Castano que terminaría cla- 
sificado en el 11? puesto era la aproxima- 
ción al punto de carrera y no otra cosa. 

El examen vuelve a ubicarme otra vez en 
el Autódromo. Otro coche de pista. El 
que luce un casco con buen uso es don 
Miguel Hernández, uno de los excelen- 
tes dirigentes que tuvo el Vicente López 
Automóvil Club y si no recuerdo mal, un 
auténtico señor que hasta le ponía el 
hombro a la Federación Argentina de 
Motociclismo. Hernández -antiparras al 
cuello- respondía a las exigencias de la 
hora; por lo menos, aunque la protec- 





Porto en La Cumbre. ¿Qué hay debajo de aquel casco? (Foto ASES) 


“Diablo rojo” y su acompañante; los dos, protegidos 
de golpes. (Foto ASES) 


ción de su cabeza no fuera la mejor, era 
un principio de seguridad respetable, 
atendiendo a tiempo que comía. Y a lo 
poco que se sabía entonces en la materia. 
Me mantengo en el lugar pero con una 
convocatoria de TC, sostenida el 21 de ju- 
nio del bendito 1952, cuando con series y 
final la categoría volvía a mostrarse frente 
a una auténtica multitud. Angel Martín 
—"Diablo rojo"- saludaba con el acompa- 
ñante a su izquierda cuyo nombre no en- 
contré. Pero vea cómo los dos, aún con 
los pies en el piso y antes de subir a la má- 
quina, ya estaban con sus cascos coloca- 
dos. Una excelente señal de respeto, 

Aunque no lo diga la escena por su en- 
cuadre, la fotografía de Salvador Porto 
fue tomada en La Cumbre, en aquella 
competencia de la Mecánica Nacional 
del 27 de febrero. No consigo identifi- 
car plenamente la protección entre el 
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casco y la cabeza de Porto. ¿El viejo 
casquete de tela, acaso? 

Y sigue la escena que documenta el diálo- 
go entre Gilberto Riega y Arturo Salas - 
con arranque en el midget- en una prue- 
ba de Fuerza Libre celebrada en Vicente 
López, con el tramo de la Panamericana, 
el 18 de marzo de 1956. Ignoro el motivo 
de la conversación de este “antes” y 
“después”. El casco de Salas, de cualquier 
manera no es el que más confianza inspi- 


ra, en caso de un golpe en la parte poste- 
rior de la cabeza. Pero no había otra cosa... 


LA CUESTIÓN ERA 
CUBRIRSE 
¿Puede estimarse dinámico el casco de 
César Malnatti cuando se aprestaba a 
correr en Necochea? En todo caso, pa- 
rece ser un poco más consistente que 
los que han desfilado hasta aquí. Des- 


Conversan Riega y Salas, en Vicente López. 


Despreocupados. (Foto Salaberry) 


El caballero Ignacio Viale del Carril, con casco y sin antiflama. 


pués está el del entonces joven Ignacio 
Viale del Carril -piadosamente exten- 
damos un manto de silencio sobre la 
numeración con la que se decoraba su 
Volvo- en el Autódromo, allá por 
1958. Más bien, el Dr. Viale parece un 
auténtico "caballero andante”. 

El de Oscar Marcolongo en la misma 
reunión, parece más vecino al que utili- 
zaba Malnatti. Sólido, el conductor pa- 
rece haberse esmerado más en la iden- 











César Malnatti se prepara para correr. 


(Foto de Armando Contreras) 





tificación de su coche de Turismo, cuan- 
do el anexo J era una convocatoria que 
aseguraba emociones sin concesión. Y 
de cuando en cuando, algún resultado 
sorprendente. Excelentes pilotos y bue- 
na preparación mecánica era una buena 
base para hacer grandes carreras que 
convocaban a medio mundo. 

El paseo rematará esta vez con el mo- 
derno elemento utilizado por don Pli- 
nio Abel Rosetto -impecable bigote- 
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Plinio Rosetto, en Nueve de Julio *61. 
(El enfoque es de “Cholo” Bianco) 





Oscar Marcolongo a punto de salir para la pista. Cabeza protegida. 


en la competencia del Nueve de julio 
del 8 de octubre de 1961, cuando el 
que fuera flamante primer presidente 
de la ACTC tomaba parte de una 
prueba ganada por Dante Emiliozzi. 
Estéticamente la cabeza aparecía pro- 
tegida en forma elegante; no estoy 
muy convencido de la seguridad. ¿Y el 
resto? Elegante juego de camisa y 
campera, pañuelo al cuello... 

Así se escribía aquella inolvidable historia... 








INVERSO 

El joven Nicolás Korzan (“Tengo 19 años”) tiene toda la ra- 
zón cuando desde alguna parte del país que no señala, dice 
“el GP corrido en 1954 —que yo digo que no es el segun- 
do-fue corrido en sentido inverso al de las agujas del reloj (...) 
en Forix, el principal sitio de estadísticas de F.1 por Internet, 
sólo pude averiguar que Marimón abandonó en la vuelta 5 y 
Rosier en la 2, pero del resto es imposible encontrar algo...”. 
Estimado Nicolás: imposible dar todos los elementos que 
poseo de ese GP. Aquí figuran los más importantes: de los 
diecisiete coches que se clasificaban, largarían dieciséis; 
Musso no podía hacerlo por haberse roto su Maserati (no la 
rompía Musso). 

El primer abandono lo registra Rosier (Ferrari), al trabarse un 
freno delantero y despistarse a 700 metros de la salida. Tu- 
vo un corte en el labio inferior. En la vuelta diecinueve aban- 
donaron Jorge Daponte (Maserati) por problemas en la pre- 
sión de aceite y Roger Loyer (Gordini), por bloqueo de la 
palanca de cambios, A su vez, Roberto Mieres (Maserati) se 
retiró en la vuelta treinta y siete, pues una piedra descom- 
ponía el radiador de aceite. En la vuelta cuarenta y ocho se 


Fangio y su Maserati 250F DD (por lo del puente De Dion). 
(Fotografía del inolvidable Dr. Vicente Álvarez) 





retiraba Onofre “Pinocho” Marimón (Maserati), con falla en 
el motor y en la vuelta cincuenta y dos, después de un se- 
gundo gran trompo interminable, quedaba desclasificado 
Mike Hawthorn al recibir ayuda de terceros. Finalmente, en 
la vuelta 61 se retiraba Jean Behra (Gordini), porque después 
de golpearse con la máquina de Schell, también recibía ayu- 
da ajena a la permitida. 

Siete abandonos y un coche que no largaba dejaba un saldo 
de nueve clasificados: Fangio ganó en 3h5558/10 (112,873 
km/h), con 87 vueltas. Se clasificaría 2? Farina (Ferrari 4) y 
3" José Froilán González (Ferrari 4). Los tres con la distancia 
total. Se ordenaría 4* Trintignant (Ferrari 4) a 1 vuelta; 5", 
Elie Bayol (Gordini) a 2 vueltas; 6”, Harry Schell (Maserati 
2000) a 3 vueltas; 7” el principe Bira (Maserati) y 8? el ba- 
rón de Graffenried (Maserati), ambos a 4 vueltas; 9%, Um- 
berto Maglioli (Ferrari 4) a 5 vueltas. El récord de vuelta fue 
de González (1m4852/10). 

Nicolás: estas son las 30 líneas de las que dispongo en total, 
para contestar mi correo. Apenas puedo anunciar como an- 
dando en motocicleta- que empezaré a contestar próxima- 
mente a mi amigo Miguel “Mike” Byrne, de Tres Arroyos. 
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Fotografías con un condimento especial. Pueden ser examinadas con atención, que tienen lo suyo. 


za. lustran los mejores fotó. 
(*) “¿Y eso? ¿Qué es?” (3) fue publicada el 24/11/97 


oda confrontación ofrece perma- 

nentemente motivos que se apar- 

tan de la competencia propia- 
mente dicha. Son momentos especiales, a 
veces únicos, que forman parte de la his- 
toria. Casi siempre, para enriquecerla. 
La fotografía que hoy abre esta nueva 
muestra de “¿Y eso? ¿Qué es?” muestra 
una parte de las actitudes que puede tomar 
el hombre que se desvive por su equipo. 
Por su piloto. El “negro” López vivía para 
Juan M. Bordeu. Acaba de entregar el aro 
que en la Vuelta de Carlos Casares del 27 
de septiembre de 1964 le permitiría a “Ma- 


eco” enterarse que ganaba la carrera. Ló- 
pez es una estatua de came y hueso que 
alienta al lado de la poderosa "coloradita”. 
Atrás suyo está un camarógrafo cuyo nom- 
bre no recuerdo, infaltable en aquel TC de 
los sesenta y el coche preparado por “Toto” 
Fangio aparece hasta con ruido en la esce- 
na que lo perpetua, tomada por Armando 
Contreras. Un documento excepcional. 
Después, desando en el tiempo. ¿Usted 
no vio nunca a un piloto preocupado? 
Aquí tiene uno: Armando J. Ríos. Parece 
que el veloz piloto del sur esperaba que 
Bernardo Pérez compusiera la caja de ve- 
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locidades de su coche. Como para no es- 
tar preocupado... toda la utilería de aquel 
TC de campaña aparece perfectamente 
documentado en este enfoque. 

Todo puede ocurrir en un GP. Como que un 
piloto vea con desesperación que se ha 
consumido al nafta. Lo sufre José Maimo- 
ne, a pocos kilómetros del arribo a La Rioja. 
Del azaroso momento lo rescataba el com- 
bustible ¡del jeep que “Coche a la vista” te- 
nía en el camino! La escena fue registrada 
en ocasión de disputarse el GP de 1950. 
Mientras su coche era abastecido, Maimo- 
ne aprovechaba para refrescarse también, 


¿Qué cosa pasará por la cabeza de Rios? (Foto Profili, 
de la calle Moreno, de Bahia Blanca) 








Petrini sin perder el humor, en modestas, 
muy modestas dos ruedas. (foto Salaberry) 


que le hacía falta... Lo de “refrescarse” es 
una forma de escribir, en este caso. 

Puede que no sea la primera vez que un 
automovilista se queda de a pie y tiene 
que apelar a la bicicleta. Este es el caso 
del inolvidable Ernesto Petrini cuando en 
la carrera de Venado de 1956, Salaberry 
contaba que “no obstante haber queda- 
do bastante lastimado luego del feo re- 
volcón que tuviera en el GP, Petrini no 
perdía el buen humor que tantas simpa- 
tías le ha granjeado”. Y aquí el que fuera 
veloz piloto con un aparato infernal, que 
ni siquiera es de carrera a juzgar por el es- 





Un documento de Salaberry para Coche a la Vista. 
José Maimone “se refresca” y su auto se reaprovisiona. 


nu 








José Migliore al borde del enfangado 
camino. ¿Iría en busca de la silla? 


queleto del portaequipaje que alienta so- 
bre la rueda delantera. Ni hablar del ma- 
nubrio del rodado. 

Pero como maniobras individuales se en- 
cuentra la que José Migliore vivía cuando 
corría la prueba estándar de 1960, al dejar el 
hotel para dirigirse a un lugar de concentra- 
ción. Por la orilla. Esquivando el fango que 
tenía a su costado, pero como un caballero 
inglés. Serio pero con lo que parece es un d- 
garrillo en los labios. Más compuesto, impo- 
sible, ¿Iría Migliore en procura del reparador 
descanso que ofrecía la silla insólitamente 
colocada muy cerca del enfangado camino? 
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El TC en la preciosa tierra de 
Carlos Paz, cuando la categoría rodaba 
por Córdoba y hacía camino. 
(foto Hnos. Bianco) 


Para Parque Cerrado, este que el TC le- 
vantaba en Carlos Paz, en enero de 
1961. Para la curiosidad local, aparecen 
las tradicionales cupés que descansan so- 
bre un margen del camino; al frente, sus 
tripulantes y los mecánicos. Al fondo, la 
Curiosidad de la gente que no quería per- 

















Olavarría en febrero de 1961. Rodolfo de Alzaga y una cubierta. Un pie a tierra. 
Una demora anotada por los hermanos Bianco. 





“Dante y Torcuato punteando”, reseñaba “Cholo” Bianco y aprovechaba el 
buen humor de los hermanos de Olavarría, en Salto 1962. 











Ciani, que nunca andaba despacio, en un trompo. Reutemann sostiene 
que se hace trompo por ir ligero. Desconozco el autor de la toma. 


der detalle. ¿Se imagina? El TC en Cór- 
doba era toda una noticia. 

Después, otro momento especial con el 
coche de Rodolfo de Alzaga en Olavarría 
del '61, cuando la diablura de una cubier- 
ta en baja obligaba a echar pie a tierra - 
ahí está la justeza de la expresión, en es- 
te caso- para que el acompañante repa- 
rara el desaguisado del caucho. Entonces 
se imponía Dante Emiliozzi. A propósito 
de los hermanos: una ocurrencia del fo- 
tógrafo ("Cholo” Bianco), porque acer- 
caba esta fotografía a la redacción y la ti- 
tulaba “Punteando”. Dante y Torcuato 
Emiliozzi hacían eso bastante a menudo; 
la escena fue tomada el 16 de septiembre 


de 1962, en el prólogo de la Vuelta de 
Salto que ganaría Oscar Alfredo Gálvez a 
más de 124 km/h. Puede advertirse el 
buen humor con el que los hermanos de 
Olavarría se entregaban a la diablura del 
hombre de la cámara. 

Un año después, en ocasión de la XV 
Vuelta de Santa Fe, disputada el 12 de 
mayo de 1963 y que ganaban los herma- 
nos Saigós, quedaba registrado el mo- 
mento en que la máquina de don Marcos 
Ciani entraba en trompo al resbalar en el 
camino que el agua había dejado en de- 
ficientes condiciones. Hay quien no pier- 
de tiempo y saca fotos; está el que dice 
para qué lugar hay que seguir; se acerca 
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Ahí está José Manzano en el GP de 1965. La vista se pierde en 
la distancia sin fin, fotografiada por Contreras. 


la policía por si hubiera desorden y todo 
el mundo es feliz porque participa de un 
momento de la gran carrera. 
Finalmente, encuentro una escena en la 
que el coche de José Manzano, al dispu- 
tarse el GP de 1965 -la segunda etapa- 
casi se pierde en el camino que se hunde. 
Mire la concentración de los auxilios. 
La mañana todavía era nueva. Hay bi- 
dones, cubiertas y aceite, y lo que ne- 
cesite la gente que corre. Era lo mejor 
de aquel TC colonizador. 

Aparentes e intrascendentes estampas 
de un tiempo distinto que permiten re- 
cordar a hombres y máquinas de un 
mundo especial, que fue único, 






ABRUMADOR 
Carlos Alberto Roma- 
no, de la calle Pelle- 
grini, de Rosario, me 
dice: ”... He hecho al- 
gunos trabajos para 
La Capital, de Rosa- 
rio... Firmo CARI, son 
las primeras letras de mis nombres de pila y apellidos pater- 
no y materno...”, y sin decir “agua va" se despacha con co- 
rrespondencia como para llenar cuatro páginas de este co- 
rreo. De modo tal que por ser colega, precisamente, Carlos 
comprenderá que lo suyo debo dividirlo; prefiero hacer eso 
antes de condensarlo de manera incomprensible (o separar- 
lo). Y empiezo por alguna parte. 

De la fotografía de esta página me cuenta: “Primera foto to- 
mada al coche “Sapito", de Marcos Ciani; 2 de septiembre 
de 1949, el día de la puesta en marcha. Foto inédita”. (En 
realidad se trata de una fotografía dentro de otra!). Sobre la 
más grande Romano cuenta que está él con Marcos y que la 
escena fue registrada por Pablo Aznar, copiloto de Ciani. Pa- 
ra la más chica invertían los papeles porque figuran “Marcos 
y Aznar; al fondo, baldes y tablones que usaba el padre de 
Ciani, albañil”. 

Como para alimentar la mejor estadística acerca una lista de 
“pilotos oriundos o no, que representaron a Venado tuerto. Y 


Mire bien; 
una fotografía 
dentro 

de otra... 


figuran 28 personas en 
planilla (aquí están los 
diez primeros, tal cual 
los presenta; con apo- 
dos y hasta con juicios 
de valor que le perte- 
necen): “1- O'Comnel, 
Francisco (CH por 
Chevrolet). Pionero, comienzos de 1933, 6” en el GP primera 
etapa del '38; 2- Carlos Garbarino (F por Ford). Pionero, 2? GP 
del '37, Ganador de etapas; corrió en pista en 1935; 3- Arnol- 
do Beckolter (F), ex acompañante de Carlos Garbarino; 4- Cas- 
sey Rourke (F). Anotado GP del '38; 5- Rubén Teodoro Carelli 
(F): piloto audaz, ganó etapas; corrió con Cantoni, Pandilla, 
Vera, Mecan y Rostán; 6- Jorge Rodrigo Daly (Plymouth). 
Agente Plymouth-Dodge Venado Tuerto. Ganador de etapas, 
corría en todas; 7- Vicente Garbarino (El Guapo) (F); 4? GP del 
“40 con mecánica Daniel Rostán; 8- Guillermo “Willi” Mareng- 
hini (Ch). Un piloto muy regular; Vuelta Santa Fe hasta Cara- 
cas y Vuelta con Ciani; 9- Vicente Morelli (Ch). Vecino y ami- 
go; igual, su hermano José. Ex jefe taller Chevrolet-Seret y 10- 
Raimundo “Poroto” Caparrós (Ch). Piloto y mecánico. Su pa- 
dre reparaba el “Chivo” de mi viejo, en el año 1928...” 

No queda más espacio. El señor Romano acabó hasta con el 
aire que tenía. Queda pendiente material para varias entre- 
gas más que alternaré en el futuro. 
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Un camino encantador. Se trata de gente que a veces no figuraba en los grandes papeles. 


Es una forma de recuperarla y hacerles justicia... 
Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 





ente nueva. Aquí está bien 
demostrado desde el princi- 
pio, con autógrafo doble e in- 


descifrable incluido: Angel Castano 
corría desde 1939, cuando este piloto 
nacido en la Capital Federal el 6 de 
mayo de 1917 hacía las veces de 
acompañante de José Castano. Inde- 
pendizado, se largó en el GP del '47 y 
abandonó. Donde más caminaba era 


(*) Ellos también corrieron 2 se publicó el 16/8/99 


en el circuito Sarmiento, de San Juan 
(19 en 1951 y 2” en 1953). 

¿Vio bien el Ford TC que corría este mu- 
chacho? Mire la “alzada de la máqui- 
na”. Ninguno de los tripulantes alcanza 
la altura del techo de la máquina, cuyo 
capó llega al pecho de los ocupantes. 
Todo lo que se alcanza a ver en este fo- 
tografía que no tiene precedentes, es 
asombroso. El buscahuella deja al obser- 
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vador, quien piensa: ¿Qué alcance ten- 
dría? Otra cosa más: el capó con esa 
inusual correa que lo abraza, se divide 
abajo para refugiarse en un par de ten- 
sores que ajustan sin molestar la visión 
porque el motor, en la parte inferior, vir- 
tualmente está a la vista de quien quie- 
ra operar en él. 

¿Quién era el acompañante? Aquí y 
ahora, no lo ubico. ¿Y usted? 








Requejo y el doctor Viaggio, en vigilia. 
(Foto Salaberry) 








“Bamse” y Petrini. Dos formidables luchadores. (Foto Contreras) 


DESCONOCIDOS 
FAMOSOS 
Presento a dos hombres que son orgullo 
de nuestra mejor mecánica nacional. Una 
paradoja: Ramón Requejo, el conocido, 
con casco puesto y cigarrillo en los labios, 
parece ser el piloto en compañía de una 
visita distinguida ajena a la competición. Y 
no era así. Quien acompaña a Requejo es 
el doctor Juan A. Viaggio -hoy un ciuda- 
dano ilustre de la señorial ciudad de San 
Isidro- quien, además de correr como co- 
rría (entre los mejores) es una auténtica 
eminencia de la medicina argentina, co- 
mo la de ser Miembro Emérito de la Aca- 
demia Argentina de Cirugía y miembro 
Correspondiente de la Academia Peruana 
y de la Sociedad Médica del Hospital Ge- 





Saccomano, Jorge 

y Santiago Saigós 

y Piersanti, 

en Pergamino. 

(Foto Quique Bianco) 


neral de México. Y mucho 
más: Jefe Honorario de la 
División Cirugía General del 


Esa rueda bien firme. Lo asegura Conrado Berti, 


(Foto Salaberry) 








Hospital General de Agu- 

dos Dr. Ignacio Pirovano y... 

¿Más? Sí, hay mucho más pero pienso 
que basta saber que el doctor Viaggio, 
ilustre personalidad que engalana esta 
nota, fue uno de los más auténticos caba- 
lleros de automovilismo nacional. Un so- 
ñador que en su búsqueda de perfeccio- 
namiento llegaba a comprar en 1956 una 
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Maserati 4 CLT/48 del ACA, para deleite 
de todos nosotros. 


Sigo. Ahí lo tiene a Conrado Berti que ter- 
mina de preparar su auto para correr el 26 
de mayo, la Chacabuco '57. “Apretando 
hasta el último tornillo". Y una pareja 
donde se combinaban talento, humor, 








Hacen como que pulsean Gimeno y Pena. 
(Fotografía de “Cholo” Bianco) 


Castagno y Saladino miran el cielo, en Pico. 





Eloy González y José Divano terminaban sextos 


en La Pampa de 1976. 


creación y valentía: “Bamse" (Basse 
Knudsen) y Emesto Petrini, dos de los 
protagonistas de la Ensenada '61. El con- 
ciliábulo que sigue no tiene desperdicio: 
Antonio Saccomano, Jorge y Santiago 
Saigós y Fernando Piersanti, como desen- 
tendidos del compromiso que los aguar- 
daba en la Pergamino del '63. 

Dos potencias sobre la trompa de un co- 
che de carrera: Hugo Gimeno y Jorge Pe- 
na en el prólogo de una confrontación en 
Bahía Blanca. A juzgar por el momento, la 
sangre no llegaba al río. Era un momento 
de buen humor. 

Después otra pareja en primer plano: Ce- 
sáreo Castagno y Cayetano Saladino. No 


(Foto Contreras) 
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Arnaiz y Marón en plena tarea. (Foto de un inolvidable: 


Miguel D. Gianotti, de Santos Lugares) 


estoy muy seguro si Héctor Ninona es el 
“enojado” que aparece detrás de los dos 
pilotos, aparentemente enfrascados en el 
estudio del cielo cuando llegaba la carre- 
ra de Pico del '66. 

El documento que sigue creo que me lo al- 
canzó Hugo Giménez. Se trata de otra con- 
frontación pampeana pero diez años más 
tarde, con Eloy González y José Divano, pi- 
loto y acompañante del coche que luce y 
que funcionaba en forma meritoria porque 
al final se dasificaba sexto en la prueba 
pampeana del 76. Mi paseo concluye al re- 
cordar a dos ídolos del control y la fiscaliza- 
ción en un ambiente de bohemia. Con una 
máquina de escribir (como la mía, hoy), el 
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cronómetro a medio cubrir sobre la mesa, el 
reglamento a mano, los inscriptos para or- 
denar y hasta un improvisado tabique que 
se adivina con bolsas, protegiéndolos mien- 
tras trabajan. De los dos aprendí mucho de 
lo poco que conozco. 

Don Félix Arnaiz es el escribidor de tur- 
no; don Alejandro Marón el “supervi- 
sor”, quien echa una mirada desde el 
costado. Fueron dos excepcionales refe- 
rentes para saber cómo se había corrido. 
Y quién era quién. Y mucho más. 

Ellos también corrían. Se lo puedo asegurar. 
Y muchas veces, Marón y Amaiz tenían que 
ser más ligeros que los propios corredores. 
Una gloria. 





DEMORA 
Oscar M. Albano, de la 
calle San Martín, de 
Ayacucho (Buenos Ai- 
res), en papel membre- 
tado de LA VERDAD, 
diario de la tarde de 
Ayacucho, escribía el 
26 de octubre (el sello 
del correo es del 27 y a 
mí me llegó el 3 de no- 
viembre) y me conta- 
ba: ”... El lunes, los 
ayacuchenses estamos 
de fiesta, pues ese 1? 
de noviembre cumple 
sus primeros 70 años 
nuestro Oscar Eric 
“Cacho” Cordomnier, 
de quien usted se acor- 
dará por su exitoso 
tránsito por el TC con 
su cupé azul y amarillo 
Chevrolet. Para noso- 
tros "el Ciudad de 
Ayacucho"... en el club 
Sarmiento de nuestra 
ciudad será la fiesta de 
agasajo. Estarán sus fa- 
miliares, amigos y al- 
gún corredor de su época, la década del 
'60. Junto a esta mención que espero 
realice en CORSA... también los ayacu- 
chenses siempre aguardamos la publi- 
cación de la cupé. Han sido menciona- 
das todas; falta la nuestra...”. 

Oscar: no tome lo mío como un repro- 
che pero a esta altura de mi GP perso- 
nal, no deseo cargar con sanbenitos 
que no me pertenecen. Usted tiene 
que reconocer que mandó tarde su 





das las cupé del TC. 
Saqué las que pude, 
que son muchas, mu- 
chísimas menos que 
las que hubiera queri- 
do sacar. Hasta el 
cansancio repito que 
no hay nadie mas feliz 
que yo cuando resca- 
to por primera vez un 
personaje de TC. Re- 











Cordonnier y una parte de su auto, por fotógrafo desconocido. 


carta; por esa razón no salió en tiem- 
po. Y ve que cumplo, al publicarla. 
No soy Aladino; no froto la lámpara y 
tengo la cupé que quiero. La de “Ca- 
cho” Cordonnier aún la busco pero 
para que Ud. compruebe mi voluntad, 
a la foto que me remitió con Cacho y 
“el niño Rolo”, yo agrego otra sin po- 
der recordar quién fue el fotógrafo 
que me hacía esta toma. 
Lamentablemente yo no fotografié to- 
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chazo eso de que pu- 
bliqué todas menos la 
de Cordonnier (a la 
que todavía persigo). 
Pero pongamos las 
cosas como son y no 
de otra manera, 


NOTICIAS 

Miguel R. Fernández 
Lound (Hudson, Bue- 
nos Aires) me remitió 
el historial completo 
de Juan Gálvez. Lo 
corregí y se lo he de- 
vuelto. Los datos que 
me pide sobre las 500 
Millas Mercedinas y la 
Vuelta de Laboulaye, 
en cuanto los tenga, estarán a su dis- 
posición. 
El Dr. Luis Roatta Urbani, de Córdoba 
-un manantial que no cesa- me hizo 
llegar el trabajo actualizado de “las 
956 carreras disputadas desde 1935 
hasta 1999 (y sus 962 ganadores)”. 
Necesito tiempo para analizarlo. Ten- 
drá oportunamente mis noticias. Y 
gracias por su reiterado ofrecimiento 
de estadísticas. 


E 





Non LENIOsS > (5) 


Parga. llustran los mejores 
$30 Momentos 4 fue publicado el 14/6/99 





La vida es una sucesión de 
momentos. Nosotros podemos 
elegirlos. Separarlos. Para 
emocionarnos; para recordar 
y hasta para poner una sonrisa 
en los labios agrietados por la 
globalización, la inseguridad, 
la desocupación y otras 


enfermedades de las que 





estábamos a salvo en aquellos 


Largada de las Mil Millas. A la derecha de la columna, el auto inmóvil de Lopes. Taddía 
formidables años viejos... (19), Curtesi (20), Cuevas (21)... (Foto Bianchi, de la calle Sarmiento 175, Avellaneda) 
Md 
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«Rienzi deja el lugar, Todo el mundo bien abrigado. Manos en guantes y bolsillos. (doble enfoque de Armando Contreras) 


] a secuencia, notable -una corta de- 
tención y la renovada aceleración- 
al tiempo que me permite recordar 

lo que fue la | vuelta de Arrecifes (1959), 

desata una inolvidable serie de sensaciones. 

¿Fue en aquel entonces cuando la tradi- 

cional disparidad de criterios que sosten- 

drían deportivamente Carlos Menditeguy 

y Rodolfo de Alzaga tendía sus primeras 

raíces? ¿O se agudizaban? 

Aquella | Vuelta no fue una más. Con 51 

tripulaciones anotadas, veía ponerse en 

marcha a 44 automóviles; un asombro so- 
bre ruedas. Y por donde se mire, aquella 

Vuelta tenía lo suyo, Todo debía comenzar 

a las 9 de la mañana según el reglamento, 

pero la niebla jugaba en contra y ella dis- 

ponía. Para peor, en muchas partes del 
tramo de tierra el agua hecha charco com- 
plicaba más, todavía, el desplazamiento 
de las máquinas. Y no había alternativa: 

todo se pondría en marcha a las 10:00. 

Vuelvo al protagonista de nuestra aper- 

tura. Rienzi. Al piloto de Olivos, aquel fin 

de semana las cosas no le habían funcio- 
nado como de costumbre. Su coche no 
estaba tan ligero como siempre y por eso, 
en la prueba de clasificación que en un 


diminuto circuito improvisado se hacía 
para ordenar la caravana, apenas sacaba 
el número 14. Significativo. 

Mire bien las dos fotografías. La de la de- 
tención exhibe un marco impresionante de 
público que se mantenía respetuosamente 
en su línea, pese a la tentación casi general 
de tocar los coches. Después, la de la rea- 
nudación de la marcha; Angel, sentado a la 





izquierda, tiene la mano de ese lado en lo 
alto del volante. Hace frío; hay mucha gen- 
te que guarda sus manos en los bolsillos. 

Adelante, después de completarse casi 
560 kilómetros de camino, Menditeguy le 
iba a ganar a De Alzaga por once segun- 
dos. Menditeguy reconocería: “Me quedé 
en siete cilindros al terminar la primera 
vuelta; iba a abandonar pero (Rolando) 

















Dante y Torcuato en el Ford T; detrás el coche de Olavarría. 
La foto es de “Cholo” Bianco. 











Córdoba, mi acom- 
pañante, me insistió 
tanto que igual seguí. 
Y ganaba". La ver- 
dad se completaba 
cuando se lo escu- 
chaba al “niño Ro- 
lo": “Cuando agarré 
la punta me quedé 
sin la segunda mar- 
cha y no pude seguir 
la pelea. Menditeguy 
ganó con justicia”. 
Tercero en discordia, 
Marcos Ciani conta- 
ba pausadamente: 
“No tenía más velo- 
cidad; los muchachos 
que me ganaron corrían más rápido”. 
¿Quién puede olvidarse de la | Vuelta de 
Arrecifes? 


MIL MILLAS DE FRENTE 
Excepcional documento de la salida de las 
Mil Millas del Avellaneda Automóvil Club 
del 14 de diciembre de 1940. En la inter- 
sección de la calle Gral. Franco y la aveni- 
da Los Quilmes, en Bernal, cuando el ca- 
mino le apuntaba a Mar del Plata. 

Aquí también la anécdota que certifica la 
fotografía- era reina y señora. El número 
uno del sorteo lo sacaba José Félix Lopes, 
piloto más que experimentado en coches 
de la Mecánica Nacional. Por un tránsito 
complicado y demoras de última hora en 
el taller, Lopes llegaba tarde, cuando la 
columna ya está formada a partir de la 
hora reglamentaria y debería esperar a 
que todos se marcharan, antes de poner- 
se en camino. Aquellas terribles Mil Millas 
tendría el enorme crespón del “largo” Ju- 
lio Pérez, quien encontraba la muerte en 
las inmediaciones de De la Garma. Este- 





ban Fernandino (Ford) conseguiría el 
triunfo en una exigencia de dos etapas 
cuando corrían coches que abiertamente 
desafiaban aquello del espíritu reglamen- 
tario supuestamente dictado a partir de 
1937 porque largaba un coche Special 
*“manufacturado” por Fortunio Corradini, 
además de encontrarse en la lista vehícu- 
los Fiat, Renault, Delahaye, Chrysler y 
Mercury. Una Babel. Fernandino, a quien 
acompañaba Otto Neumann, emplearía 
poco más de trece horas para ir y volver 
desde Bahía Blanca a Avellaneda. 


TECNOLOGÍA 
COMPARATIVA 
Tres piezas para medir distancias. El tiem- 
po; el ayer y esto de hoy y ahora. Prime- 
ro se ve al coche de Emesto Petrini dispu- 
tar el premio Ciudad de Casilda, de 1960. 
El señalero puso bien claro “Oscar”. Des- 
pués, descifre usted lo que se quiso infor- 
mar, Enseguida, la acción en el Autódro- 
mo Municipal; adelante marcha el gris 
metalizado de “Ampacama" Devoto 


ia 
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El GP desde atrás. 
El último en largar 
en 1921, Para mirar 
despacio. 

El documento tiene 
—apenas— 78 años. 
La bandera está 

en lo alto... 


(hecho un misil por 
Juan C. Navone que 
empezaba por alige- 
rar el producto con 
400 perforaciones, 
nada menos) y Fer- 
nando Piersanti, en 
su búsqueda. ¿Qué 
indica el servidor de 
boxes con ese 3-3-2? ¿Tiempo de vuel- 
ta? ¿Posiciones? En todo caso habrá que 
convenirse en una exquisita bohemia que 
alguien puso alguna vez en fuga... Final- 
mente, en el patio de boxes, todo Olava- 
rría: el coche de los hermanos como fon- 
do de un Ford T de los Talleres Penna, 
que al volante tiene a los hermanos Emi- 
liozzi. ¿Cuánto dinero costaría hoy captar 
un momento semejante? 


EL GP DESDE ATRAS 

Se trata del de 1921, corrido entre el 22 y 
el 23 de enero, ganado por Mariano De la 
Fuente (Packard) a 63,243 km/h después 
de once horas largas de carrera. El coche 
fotografiado era el último en ponerse en 
marcha; el Dort de José Luis Estela y Tobías 
Buchele, quienes abandonarían antes de 
arribar a San Andrés de Giles. Una legítima 
baquet. Observe los “cascos” de los tripu- 
lantes. Entre el público, quien no tiene 
sombrero, usa rancho. O si no, gorra. 

¿No se escucha como la suave melodía de 
un vals vienés? ¿O es que yo la imagino? 














El carro antes que el auto de carrera. Mandaba el pantano. (Fotografía de Juan Bocassi, remitida por Ricardo B. Ferrero) 


13 

Hugo Giménez, con su asiduidad y su paciencia no necesita 
presentación por su infatigable contribución para el correo, 
me escribe: “El número 13, “la yeta”", para muchos fue el de 
la suerte ya que con él ganaron Juan José Blaquier (500 Mi- 
llas Mercedinas del 4/6/52), Juan C. Perna: Vuelta de Cha- 
cabuco del 27/5/56; Marcos Ciani: 500 Millas Mercedinas 
del 16/9/56; Juan Facchini: Vuelta de Tres Arroyos del 
11/10/64; César H. Malnatti: Vuelta de Santa Fe del 
15/5/66; Rubén Roux, Vuelta de Tandil del 13/11/66; Car- 
melo Galbato: Alto Valle, Chubut del 22/9/68 y Oscar M. 
Franco: Vuelta de Chivilcoy del 9/11/69". Y pormenoriza: 
luego de ese año (1969) no se utilizó más ese número en ca- 
rreras organizadas por la CADAD. 

Hugo: los estadígrafos, junto a mí, le dan las gracias nueva- 
mente. 


CUARTEADORES 
Ricardo B. Ferrero, de la calle Moreno, de Gálvez (Santa Fe) 
es quien hoy se encarga de iluminar este correo con una re- 
producción fantástica. Me cuenta: ”... Cuarteadores eran los 
de antes. En este caso, el piloto es Torcuato (Emiliozzi), mien- 








tras el dueño del carro, pega. Esta foto fue tomada en una 
Vuelta de Santa Fe; no puedo precisar la fecha pero más o 
menos fue por los años cincuenta. Este era un pantano que 
estaba en el camino entre San Carlos Sud y la localidad de 
Gessler. La foto fue cedida gentilmente por el señor Juan Bo- 
cassi, que en esos años vivía en la localidad de San Carlos 
Sud. Los felicito por ese rincón de recuerdos que es como del 
tiempo. Los que ya tenemos unos cuantos años, cuando ve- 
mos páginas como esas, nos llenamos de alegría por los lin- 
dos recuerdos de nuestros héroes de ese entonces...”. 
Señor Ferrero: aquí poco importa la cronología histórica. Va- 
le muchísimo más el acierto de su amigo, el señor Bocassi 
que registraba el momento, la misma fotografía y sus pala- 
bras. Conmovido por su contribución, lo saludo. Usted no hi- 
zo más que poner en práctica lo que sostengo a pie firme: 
quien no difunde los tesoros que posee, es un avaro que su- 
cumbe con sus miserias. 


ANTICIPO 
Procuraré reseñar una nueva parte de la extensa nota del pe- 
riodista Carlos Romano, de Rosario. Que Dios me ayude, pa- 
ra semejante milagro. 
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A DESVÁN ABIERTO 





El paraje es el mismo. También la lluvia y el barro. Pasa el Ford número uno de Juan; después, el Chevrolet número dos de Peduzzi. 
Juan empieza a apuntarle al costado izquierdo del camino, que se ve menos transitado. 


LUTO (4)* 


Un pretexto para recordar una carrera pasada por el agua, entre Ford y Chevrolet, con una pinchadura 


por un lado y un trompo por el otro. Y todos, empapados, disfrutando... 
Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos. 





(*) Barro 3 fue publicado el 4/10/99 


as crónicas de aquel día -21 de abril de 1957- hablan, 
| sin excepción, de “impresionantes lodazales”. De una 
luvia que había sido intermitente durante la noche del 
sábado. Y que en algunos momentos de la durísima compe- 
tencia de Mar y Sierras de aquel día, volvería a caer con fu- 
ria redoblada sobre los participantes. 
¿El público? Protegido con lo que podía o a cara descubierta y sin 
abrigo, la gente disfrutaba de una confrontación entre Ford y 
Chevrolet, cambiante. Sin concesiones. En una de esas, una de las 
mejores batallas que el TC libraba por nuestros caminos. En el Ford 
se sentaba Juan Gálvez con el número uno. En el Chevrolet con el 
número dos, marchaba Félix Alberto Peduzzi. Lo demás, aunque 
es historia (han corrido casi 43 años, apenas) todavía vibra. 


La carrera comenzaba frente al Observatorio Meteorológico ve- 
cino a Punta Mogotes. A las siete y media de la mañana, con mi- 
les de personas haciéndole calle de despedida a los treinta y ocho 
pilotos que con intervalo de medio minuto, arrancaban empuja- 
dos por el aplauso. Sobre pavimento, hasta Miramar, los herma- 
nos Emiliozzi corrían (ruta mojada) a mas de 184 km/h. Después 
esperaba la tierra para ordenar sucesivamente a Miramar con Bal- 
carce y Lobería. Y la media horaria se derrumbaba estrepitosa- 
mente: 93 km/h. ¿Avanzar? Se hacía como podía. Y a veces, has- 
ta eso de avanzar era un problema como cuando el coche de Lo- 
gulo quedaba atravesado en la huella y los que venían detrás te- 
nían que hacer milagros para salvar banquinas que rezumaban 
agua. Por Lobería, Juan llevaba 5m6s. En Necochea, con mejor 
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El hombre de Villa Ballester, con el coche más a la derecha, empieza a corregir para variar el radio de la curva. Aunque no lo 
parezca, llueve. Pero la gente se desentiende de la cosa. El Chevrolet se ve más castigado por el barro. (fotos de Salaberry) 


Santiago Saigós en la Nueve de Julio del 10 de julio 
de 1960. Observe la huella que levanta el coche. 
¿Y esa tapa de baúl desprendida? (Foto Contreras) 


piso, 5m24s. En Tres Arroyos, Peduzzi se situaba a 485. 

De Tres Arroyos a González Chaves, subía de nuevo la velo- 
cidad (121,6 km/h). 

Mucha gente abandonaba. La lluvia era cada vez más inten- 
sa. En Olavarría, Peduzzi aparecía a 40s de Juan. En Tandil 
estallaba la mañana bajo un cielo gris definitivamente enca- 
potado: ¡Peduzzi era primero! La gente ni siquiera se movía 
de sus posiciones, y disfrutaba a fondo de semejante encon- 
tronazo deportivo, que en algunas crónicas se contaba así: 
u... Abandonaba Menditeguy; también Emiliozzi. Avanzar 
por el barro era una odisea. Por Las Armas, a 851 km de la 
salida, Juan volvía a ser primero por 1m37s. En General Ma- 
dariaga, por 1m45s. En el tramo final, Juan pinchaba y se 
desmoronaba su ventaja. Después, Peduzzi, que corría a mil 
metros de Juan, casi encima de él en la planilla de tiempo ne- 
to, hacía un trompo en el barro. En la voltereta caía en la zan- 
ja y quedaba como empotrado en el fango. Perdía valioso 
tiempo. Perdía la carrera. Juan ganaba aquella vez, con un 
tiempo de 7h59m20s1/5 a más de 132 km/h; Peduzzi podía 
llegar segundo pero con 8h18m5151/5. Y tercero era Rodol- 
fo de Álzaga, con 8h44m5952/5. Más atrás, Logulo, “El 


Berti se reabastece, tirado a la derecha. El avión distrae a la gente, 
Y hasta los chicos corren hacia el auto. (Foto de “Cholo” Bianco) 
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Manuel Mantinián E el GP del'*63: 
Ebágua queda a la derecha. 


elmismo camino de Mantinián. 
na nube atrás. 











Gauchito”, Taddía, Ruppel 
y Felipe Flores. Ocho má- 
quinas. Otras 30 habían re- 
nunciado...”. E 
¿Barro? Aquellos eran barros 
bravos. No serían los Únicos; 
para eso, agrego una serie 
de estampas de rotundo cor- 
te dramático, Mire. 

Mirelo a Santiago Luján 
Saigós, con el número 38, 
en el barro de la Nueve de 
Julio del '60. ¿Y qué decir 
del reabastecimiento de 
Conrado Berti, a un costado del fangoso camino, mientras 
un avión roza la cabeza de todos con una impresionante pa- 
sada? 

Después prefiero estudiar el paso de los participantes del 
Gran Premio de 1963, a la altura de la puntana Justo Daract, 
por la segunda etapa (Santa Rosa a Mendoza, con casi 940 
kilómetros), con cuatro protagonistas y otros tantos estilos 
para esquivar la “laguna” que se había montado en el cen- 
tro del camino. 

Manuel Mantinián, Adolfo Sogoló, Héctor Rey y Eduardo 
Rabbione. Para observar atentamente un rato largo. Y hasta 
para diferenciar las soluciones aerodinámicas que cada uno 
de ellos adoptaba para correr la más imponente competen- 
cia del año. Un auténtico deleite. 








Di Palma con el acompañante 
en el piso. Agua atrás y 

alos costados. Ocurría en 
Pico, el 17 de abril de 1966. 


Finalmente recalo en la 
Vuelta de Pico de 1966, 
que ganara Jorge Cupeiro. 
Alguna cosa ha pasado con 
la electricidad del automóvil 
porque el acompañante 
abrió la puerta de su costa- 
do y empuja la máquina 
mientras Luis permanece en 
el volante, y espera el momento de que todo se ponga en 
condiciones para poder seguir. Si se mira atentamente, se ad- 
vierte que es mucha más la superficie del piso tapada por el 
agua que el camino firme. Sin embargo la gente, al amparo 
de los árboles o con el cielo por techo, está allí y observa. Y 
disfruta para siempre del excepcional momento. 

¿Barros? Aquellos eran barros amasados por la Naturaleza, 
para poner a prueba a estos bravos que no claudicaban. Ni 
siquiera sabían qué cosa era eso de rendirse... 


ERRATA 

La aclaración vale, sobre todo para los que me han mostrado la encuadernación de es- 
tas páginas: ¿Y esto? ¿Qué es? Con el mismo número 4 fue publicado el 22 de no- 
viembre y el 27 de diciembre de 1999. Prometo que la futura entrega del rubro será 
numerada correctamente con el 6. 
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ABRUMADOR 
(2 Y FINAL) 
Tanto como para no 
perder continuidad, sigo 
con otros elementos de 
la extensa-fragmentada 
carga de Carlos A. Ro- 
mano, de la calle Pelle- 
grini, de Rosario. De los 
28 "pilotos, uriundos o 
no que representaron a 
Venado Tuerto”, di a 
conocer el 10 de enero, 
los primeros diez. Sigo 

hasta el final: 

“11, Marcos Ciani (Ch, 
Los comentarios están 
de más. Mecánico y pi- 
loto excepcional. 12. Conrado Berti (Ch): Lo conocí chofer Ex- 
preso Arito, Mecánica Propia, buenas performances. 13. Juan 
Gardiol (Ch): Colaborador de Caparrós, preparó a Malvares, 
de La Pampa; corrió ese auto. 14. Covasevich (con C) “Peri- 
co” (Ch): Dado por fallecido -cayó al precipicio- luego apo- 
dado “Lázaro”, Pedro. 15. Kovacevich (con K) Santiago (To- 
rino): Apodado “Yaco”: Buen desempeño GP72. 16. José Ca- 
rena (Ch): Buenas actuaciones, mecánica Solián. Dos vueltas 
Santa Fe, 7” y 8”. 17. Gaspar Di Martino (Ch): Campeón kar- 
ting; acompañó a Ciani. Corrió una vuelta de Santa Fe. 18. 
Roque Boyle (T): Con preparación Zurita buenas actuaciones. 
19. Atilio (Cholo) Larrea (Ch): Ex socio comercial de Ciani; 2? 
Pehuajó. 20. Enrique Capisano (Ch): en Mar del Plata, años 
51 y 55 fue 5* y 6”; después probó con Ford. 21. Enrique Gi- 





Roque Boyle, al que conoci corriendo Torino en 1971. 
(Foto de Oscar Mosteirín) 


lardoni (Ch): Compró el 
coche ex Larrea, mecá- 
nica Bonfanti-Bozzone. 
GP63: anduvo bien. 22. 
Libera-Bozzone (Dod- 
ge): GP75: buenas ac- 
tuaciones, preparadores 
de motores para TC. 23. 
Eduardo (Baldi) Capa- 
rrós (D): hijo de Rai- 
mundo, ganador 1987. 
Diciembre: 1* en La Pla- 
ta y Tandil. 24. Juan Ro- 
berto Laiolo (D): buenas 
actuaciones hasta el 83; 
se retiró corriendo otras 
categorías. 25. Angel 
Eterovich (Ch): algunas 
actuaciones acompañado por Nolo Ferreyra. 26. Raúl Petrich 
(D): podio 3* en Paraná 97. Murió en 1998, en Rafaela. 27. 
Roberto Matassi (Ch); 2” de Juan Gálvez última etapa GP 48. 
28. Kovasevich (con K), José Fco (N de R: Francisco o Fede- 
rico?) (Ch): motor Tornado, preparado con su hermano”. 

Lo de Romano se integra con una foto del debut de Orduna 
en la Vuelta de Santa Fe 49 (impublicable por calidad técni- 
ca), algunas anécdotas y hasta la descripción del apellido de 
un abuelo a una calle y a un barrio de Venado, imposible de 
consignar por el espacio que tengo. Hay mucha otra gente 
esperando y Romano comprenderá que lo suyo fue mucho 
más que atendido. Yo aprovecho para hacer conocer un ros- 
tro que nunca antes había podido publicar. El de Boyle, que 
en la lista figura como número 18. Es algo. 
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Del “cConineme 





nando legaba-quinto (Foto Contreras). 


4 





> 


del 1C (7* 


Aclarado que fue aquello de la comunión de un hombre con su máquina, aquí está una nueva entrega. 


Con coches que tenían lo suyo, ciertamente. 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafo 


IS. 





hí lo tiene. El automóvil de 
Marcos Ciani disputando las 
00 Millas de Mercedes de 


1964 apenas descubre el número. ¿Sa- 
be cómo se escribía la crónica de 
aquella víspera de primavera? 

“La circunstancia de presentarse llu- 
viosa la mañana debió haber influido 
en el ánimo de muchos de los corre- 
dores inscriptos pues de los 60 anota- 


(*) Del “continente” del TC (6) se publicó el 20.9.99. 


dos, solamente 45 se alistaron en el 
lugar de partida”. Casi ofensivo ¿no? 
Primero, porque a un piloto de TC de 
los años sesenta, la lluvia, en lugar de 
alejarlo, lo convocaba. Después, la ba- 
ja de un 25% de participantes tenía 
que tener otra raíz que no podía ser 
descargada en la lluvia. Pero sí se es- 
cribía la historia, que continuaba en 
estos términos: 
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“Entre los que decidieron no competir 
se encontraban (Rubén) Luis Di Palma 
y Jorge Cupeiro, dos hombres con 
máquinas y aptitudes como para je- 
rarquizar la carrera. 

“El tramo de tierra -en cada circuito 
debían cumplirse 104 km 108- estaba 
convertido en barro por la lluvia del 
día y la noche anterior, lo que eviden- 
temente se reflejó en el promedio...”. 





Todo un hallazgo 
este coche 

de Daimo Bojanich. 
Salto del 30.8.64. 


Mejor -como reza la fatigada muleti- 
lla- hay que dejarlo sobre el piano. La 
verdad es que el promedio de la tierra 
mercedina, un año con otro, venía 
creciendo: 1798,402 km/h con Juan 
en 1960; 180,910 km/h con Oscar en 
1961; 187,521 km/h con Dante Emi- 
liozzi en 1962 y 197,135 km/h con 
Dante, de nuevo, en 1963. La suce- 
sión de Ford era quebrada por Carlos 
Pairetti en 1964, quien ganaría co- 
rriendo a 172,826 km/h, aunque mi- 
rado a la hora de estudiar el balance 
entre un piso fangoso a un suelo fir- 
me, debía convenirse que Pairetti 
concretaba un excepcional promedio, 
rematando todo con un triunfo por 
1m4152/5 sobre Juan Manuel Bor- 
deu, quedando tercero Menditeguy y 
cuarto Galbato. 

Ciani, nuestro hombre con el auto con 
el que se abre hoy esta serie de “conti- 
nentes”, muestra varias cosas. Primero, 
el estado del piso, que no permitía hacer 
maravillas; la intimidad de una máquina 
que denunciaba una preparación cuida- 
dosa y estudiada (lo que no sorprende 
en un hombre como Ciani, que siempre 
se preocupaba por hacer las cosas de la 
mejor forma); la máquina, el iniciarse la 
última vuelta estaba disputando el ter- 
cer puesto cuando por razones que a es- 
te cronista hoy se le escapan, se regis- 
traba una pérdida de velocidad, que 
malograba buena parte de la chance 
que tenía el piloto de Venado Tuerto. 
Igual, aquel Dodge aparecía muy bien 
elaborado. Que terminara en el quinto 
puesto puede ser tan anecdótico como 
lo de la lluvia intimidando a los pilotos 
del TC. Mas o menos. 


OTROS 
CONTINENTES 
Recalar en los años sesenta, que culmina- 
rían en el tumulto final del desvío del TC 
es reparar en coches de impecable pre- 
sentación, generalmente concebidos en 
los sagrados talleres de campo. 














Félix Mabellini, 

en el tramo difícil 

de Tres Arroyos, 

Foto. de 

“Quique” Bianco. 

















Dos escenas de 
Quique Bianco. 
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Primer repecho: 
el de “Sandokán” 
en el piso de 
Firmat, el 21.2.65. 


Este desfile se ocupa sucesivamente 
del coche de Daimo Bojanich, en Salto 
del 64 cuando se imponía Di palma. 
Bojanich manejaba un auto casi de 
perfecta simplicidad. Ahí mismo se en- 
cuentra el bueno de Raúl Oscar Rodrí- 
guez, permanente defensor de su pa- 
go de Carmen de Areco. A pesar del 
vigor, recomiendo estudiar el diferente 
dibujo de sus cubiertas. Y salto al co- 
che de Félix Mabellini corriendo la Tres 
Arroyos del '64, con aquellos guarda- 
barros (?) apoyados en sostenes mil 
veces perforados. Y en la misma prue- 
ba, e bueno de Antonio Tempone 
quien con una cupé tradicional, gene- 
ralmente se las componía para ganar 
un buen número para correr. 


AL AÑO SIGUIENTE 


En 1965 se destaca de entrada un ex- 
celente doble enfoque de coches TC 
como repechando en la prueba de Fir- 
mat del 21 de febrero, cuando la cate- 
goría regresaba después de dos en- 
cuentros sucesivos en Córdoba. 

En aquella prueba de Firmat que gana- 
ban los hermanos de Olavarría, podía 
estudiarse como doblaban los autos de 
“Sandokán” y de Mediteguy. Con 
“modernos” fardos de pasto prote- 
giendo la cuerda. Con gente a los cos- 
tados y enfrente. Mediteguy da la im- 
presión de querer doblar antes que 
“Sandokán”. 

Las imágenes cambian con la veloci- 
dad de estos tiempos (aunque tengan 
casi 35 años...) Primero es Peduzzi en 
Bahía Blanca del '65, cuando triunfaba 
Cupeiro y el hombre de Villa Ballester 
terminaba quinto, Y después es nota- 
ble el continente de la “negrita” de 
Roux en San Antonio de Areco, el 30 
de octubre de 1966, rodando casi aca- 
riciado por la gente... 

Son imágenes como para repasar cui- 
dadosamente. Con lentitud. Y tender 
la mirada muy lejos, recordando. Vol- 
viendo a vivir. 





EN BLANCO Y NEGRO 


A DESVÁN ABIERTO 


Y artos del 1 





== Cottet. El cocheo recuerda: “Juan Gálvez”. Tremendo. 


Lo de repasar una selección que un fotógrafo hace de sus fotografías, no es cosa de todos los 
días. Mucho menos, cuando se trata de Armando Contreras que ni siquiera agota su paciencia 


cuando le pido estas cosas. 


Escribe Alfredo Parga. llustra Don Armando Contreras. 


(%) 40 años con el TC, sin número, fue publicado por primera vez el 19/7/99. 


ace más de 40 años que 
don Armando Contreras y 
su cámara corren TC. Sí; así 


como suena. Armando y su cámara 
disponen de un formidable vehículo 
que no tiene igual; calcule usted que 
con esa magia que Dios le propor- 
cionó para que mantenga durante 
más de 40 años un formidable ro- 
mance con el TC, Armando y su cá- 
mara se las ingeniaron para hacer 
camino. Para esperar a los coches. 
Para inmortalizar en escenas, aquella 
paciencia y este amor. Y para que sin 
hacer ruido casi, poder entregárselas 





al lector para que éste, experto o 
profano, se deleitara con situacio- 
nes, con formas, con impulsos... 
Con esa insobornable magia que tie- 
ne el TC que Armando fotografía 
desde hace más de 40 años, sin clau- 
dicar. 

Para mí, tener un sobre con una se- 
lección de Contreras empieza por 
imponerme respeto. Con su grafía 
tan especial, me coloca en la situa- 
ción determinada. Y hace desfilar 
personajes por sitios que antes o 
después que él, pisé durante algo 
menos de 40 años. Pero con similar 
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entusiasmo. Y el mismo amor, 

Un camino al que vuelvo cada día de 
mi vida, porque siempre aparece un 
motivo para recordar hombres, má- 
quinas, carreras y lugares. 

Este suerte de introducción me acer- 
ca al momento más moderno de es- 
ta serie de nueve fotografías que tie- 
nen lo suyo. Lo de Contreras. 


SI LOS PUENTES HABLARAN... 
¿Quién de nosotros, con muchos 
años encima, no estuvo alguna vez 
esperando en Copina el paso de los 
autos? La cosa era dónde ubicarse. 


El Zonda. Una preciosa tarjeta postal a la que sie 


¿Antes o después de los puentes? 
¿Y cómo? 

Yo, de Copina, me acuerdo prime- 
ro -y antes que nada- de un sol 
de plomo que nos peinaba la ca- 
beza en un cielo azul que rara vez 
se tapizaba de gris. Después, 
abrumado por la imponencia del 
lugar, está la vecindad del ruido 
que se anunciaba golpeando de a 
poco en cada recoveco de la mon- 
taña. Las aceleradas cortas. 

Los primeros mojones de golpes 
de tierra levantados en algún lu- 
gar de las sierras. La consulta con 
el reloj y el apresto para individua- 
lizar la máquina. Y tomar el tiem- 
po. Y vivir la carrera como si fuera 
el más hermoso vino mejor añeja- 
do de siempre. 

Armando, en aquel 1972, encon- 
traría un nuevo ángulo para cap- 


'mpre se sueña volver. 





José Manzano, casi a la vista de San 
Martín de los Andes. Ya, cruzado. 


Pairetti y parte de su equipo de reaprovisio 








tar la máquina de Juan Manuel 
Bordeu que abandonaba el puen- 
te para empezar el repecho, Ape- 
nas levantando una columna de 
polvo petisa mientras la soledad 
retumba. Mire bien la fotografía, 
El perfil del auto. El puente del 
que acaba de escapar (y al que no 
era tan fácil entrar). Una auténtica 
belleza... 

Después aparece Marchini en el 
GP del '59, en el paradisíaco San 
Martín de los Andes. El TC ha do- 
blado a fondo sobre el ripio. Y así 
seguirá. Un viejo conocido -Angel 
Nomdedeu- captado después de 
la Cuesta del Portezuelo, cuando 
el GP de 1960, Búsque el coche 
de Nomdedeu. ¿Sabe cómo re- 
zongaba el TC en la trepada? Y 
vuelvo a San Martín de los Andes, 
pero en el GP del '66, desde otra 


Mantinián y su TC corriendo la Vuelta de San Antonio de Areco. 





namiento e información. 


altura. La máquina de José Man- 
zano es la que dobla, cerca del 
pueblo a juzgar por la gente que 
está disfrutando de la carrera. 
Hombres, mujeres, chicos... Y me 
lleno de frío, cerca del Cristo Re- 
dentor, cuando el chileno “Papín" 
Jaras viene desinteresado del es- 
pectáculo lunar que rodea que 
dejaba la máquina atrás. ¡Qué 
carrera! 


CON OTRO ÁNGULO 

La selección se completará con 
otras cuatro situaciones especia- 
les. Arranco con don Manuel 
Mantinián en la Vuelta de San 
Antonio de Areco. Lo que era por 
ayudantes informadores, don Ma- 
nuel estaba más que orientado. 
Un coche que siempre llegaba. El 
autódromo de El Zonda, desde lo 
más alto. Con un mundo instala- 
do allí en ocasión de una carrera. 
Con la renovada convocatoria del 
TC. Y la seguridad que si el Zonda 
no soplaba, uno regresaría del au- 
tódromo lleno de sol y enriqueci- 
do con emociones sin par. Porque 
correr en el Zonda significaba ren- 
dir el mejor examen de idoneidad 
y aptitud. Después, Pergamino: el 
piloto que recibe el auxilio de sus 
hombres es Carlos Pairetti. Los 


“Papín” Jaras y el frío de la nieve como 


fondo. La Dos Océanos. 


cuatro ayudantes funcionaban 
como un reloj suizo. ¿Zabaleta no 
es el primero de la columna? Me 
lo parece. ¡Qué fuerza de hom- 
bre! * 

Finalmente, levantando la gene- 
rosa tierra de Areco, Raúl Cottet, 
piloto. Mire bien la orientación 
del tren delantero; señal que Raúl 
acaba de doblar a fondo y está en 





Nomdedeu en el GP del “6 que ganaba 
Oscar Alfredo Gálvez. Inolvidable. 


la dura misión de enderezar el 
rumbo. Un mundo de gente mira. 
Otro mundo de gente volverá a 
revisar estas nueve encantadoras 
escenas. Toda será gente agrade- 
cida para que Armando Contreras 
sienta y sepa que su tarea no se 
hizo en vano. ¡Aquí tiene usted 
nueve pruebas, contantes y so- 
nantes! 


Marchini en el GP del *59 por San 
Martín de los Andes. A todo trapo. 














| Bianco). Una forma de agradecer 
| la carta de Néstor Rubio. 


NOBLEZA OBLIGA 

Néstor Rubio, de la calle 14 de julio, Mar del Plata, cuen- 
ta entre muchas otras cosas: ”... Ajusto el cinturón, pon- 
go primera y aguánteme... Hace mucho que tengo ganas 
de enviarle unas líneas pero —lo de siempre- cuando no 
me falta un ojal, me sobra un botón... Soy un “cincuen- 
tañero” de 55 veranos encima; desde los cinco, amante 
de los fierros cuando mi madre me llevó a ver mi prime- 
ra carrera. Una carrerita en el circuito del Torreón del 
Monje; me impresionó el accidente (se refiere al de Ma- 
lusardi) visto desde unos cien metros y tengo vívida la 
imagen de la gente tirándose -escapando- por las lade- 
ras de la zona parquizada... Corrían unos autitos que en- 
tre otros sumaban uno de color azul y amarillo conduci- 
do por un tal Fangio. Como comienzo, nada malo ¿no? 

“Mi viejo para enseñarme que “el mango duele" me pu- 
so a trabajar como aprendiz en un taller mecánico donde 
gracias a Dios, recalaban amantes de restaurar autos anti- 
guos... Conocí y trabajé en un auténtico Mercedes SSK, un 
Delahaye 3 con caja de cuatro cambios hacia adelante y 
cuatro hacia atrás... Aprendí a rezar el avemaría criollo (y la 
rep... 8%) de atrás hacia adelante y viceversa, cuando 
debía esmerilar las válvulas de un Lincoln 16 cilindros... Es- 





taba a cien metros del taller de Alberto Logulo (después, 
del gallego Pena); cerca trabajaba “el negro” Linares... Me 
hice “fana' del Ford. Crecí y me mudé de barrio, a 50 me- 
tros del taller de Raúl Chabert... A los 15 años comencé a 
trabajar en un programa llamado “Peña del Automovilis- 
mo”, conducido por Abraham Sleimen. Y como la cosa me 
gustó, comencé a estudiar periodismo... Allá por el '67 con- 
seguí *conchabo' en el desaparecido diario El Trabajo... Yo 
inventé las carreras de Citroén 2CV en la Argentina. 

“Me casé, mi hijo me salió, de ley, solo que el degenerado 
se hizo hincha del chivo... Ahí va el pedido: que Ud. dedi- 
que alguna vez sus páginas a los 'modernos' TC como el 
Falcon Angostado, los engendros... 'el cuadrado' de Peduz- 
zi, el DKW de 'Pirín' Gradassi (¡qué genio!), el Renault de 
Copello... Cuánta carta para tan poco pedido... Si alguna 
vez tiene tiempo y ganas, ofrezco mi casa para bajar un 
buen asado... Los mejores deseos de quien, a pesar de ha- 
ber disentido con Ud. (en silencio desde mi casa), lo respe- 
ta profundamente...” 

Néstor: estas cartas justifican el correo. Me hizo transpi- 
rar esto de apretar 105 líneas suyas hasta llegar a las 34 
de esta respuesta. Pero está la esencia. Ahí está mi res- 
puesta. En la fotografía. 
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Creo no exagerar si afirmo que esta es una de las fotografías más espectaculares que alguna vez entregó el TC... 

E IS Z Gl do fue 0 











Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 





(*) Tal como se anticipó en el número publicado el 24/1/2000, ¿Y eso? ¿Qué es? se publicó con el número 4, en dos ocasiones 
(22/11/99 y 27/12/99). Aquí se procura enmendar tal situación, agregándose las disculpas que impone el error. 





uando se anunciaba el Gran liozzi. “Cualquiera”, decía. tá decidido en una carrera, antes 
Premio de TC de 1967, califi- El piloto de Olavarría tenía que gas- que ella se haya disputado. Ni antes | 
cados ruteros se pronuncia- tar saliva para recordar que nada es- ni entonces ni después, a veces... Fi- 

ban sobre distintos aspectos de la 

Gran Carrera. Una de las preguntas Increíble pero cierto; el TC de Pourciel volcado en el autódromo. 


buscaba conocer quién podía triun- 
far en la confrontación. De los siete 
pilotos entrevistados, cuatro se inclina- 
ban por los autos del equipo oficial IKA 
o, en su defecto, por un Torino, Uno so- 
lo (Gradassi), por ser parte interesada, 
no abría la boca. Insólitamente decía 
Rodolfo de Alzaga: “Eduardo Casá o 
cualquiera del equipo IKA. Si no, un To- 
rino”. Una respuesta para analizar. 

¿Sabe usted quién era el más explo- 
sivo y simultáneamente, el más rea- 
lista de los encuestados? Dante Emi- 














nalmente los hechos no aparecerían 
muy distanciados del sereno juicio 
de Dante. 

Aquel GP que se movía desde Ola- 
varría iba a integrarse con cuatro 
etapas con las cabeceras de San Ra- 
fael, San Juan, San Luis y final en 
Nueve de Julio. Muy pocos metros 
más de 3000 kilómetros con 155 
anotados; a la hora de ponerse en 
marcha a las siete de la mañana del 
domingo 3 de diciembre, faltarían 
18. Terminarían el GP únicamente 
29 tripulaciones. 

Copello ganaba las dos primeras 
etapas y se retrasaba después por 
mojar el motor en un vado del río 
Bermejo. Gradassi saltaba entonces 
al primer lugar y aparecía en San 
Luis con 18m47s de ventaja. ¿Estaba 
todo definido? 

No. La suerte de la carrera iba a ser 
nuevamente modificada por el agua; 
después de Villa Mercedes, La Liebre 
de Gradassi derrapaba sobre un piso 
mojado por una nube con agua. ¡La 
única que entonces parecía ser un 
remiendo blanco en un cielo de pu- 
ro azul! El coche plateado se ¡ba 
contra un montículo de tierra y allí 
deterioraba el tren delantero. Una 
hora y media perdida... 








Santiago L. Saigós 
en el parque cerra- 
do de Magdalena 
del GP de 1961. 
(Contreras) 


Otro motociclista: 
“Charly” 





Aquel GP lo ganaría Copello con un 
acumulado de 16h10m20s (188,248 
km/h). Segundo terminaba Mario 
Tarducci (Chevrolet) y tercero era 
Eduardo Casá (Ford). Tarducci a 
11m3s; Casá a 24m7s. ¿Gradassi? 
Décimo. Pudo abandonar Copello; 
estuvo a punto de hacerlo Gradassi. 
¿Quién podía imaginar que dos TC 
convencionales -un Chevrolet y un 
Ford- escoltarían a la Liebre ganado- 








ra? ¡Cuánto sabía Emiliozzi! 

Una carrera para el análisis; para se- 
guir un kilómetro con otro y poblar 
cualquier velada de fierros hasta la 
salida del sol. Yo traigo esta vez el 
recuerdo de aquella carrera porque 
gracias a la inestimable contribución 
de Rubén (“Pedro”) Vidal, un formi- 
dable memorioso enamorado del 
TC, pude rescatar una de las foto- 
grafías más espectaculares del TC de 


Rey y su homenaje a Palagani. Todo un ejemplo. (“Quique” Bianco) 





corsa 
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todos los tiempos. 

Aquí la tiene, en la cabeza de la no- 
ta para que usted la mire un rato lar- 
go. Y como no me gustan las tram- 
pas le recuerdo que el excepcional 
momento fue publicado en el núme- 
ro 85 de Parabrisas CORSA del 5 de 
diciembre de 1967 — el ejemplar cos- 
taba 70 pesos de aquella economía 
y desconozco quién de los fotógra- 
fos allí mencionados captó la escena. 
Como fotógrafos figuraban Germán 
Sopeña, Julio Pérez Balbi, Carlos Du- 
litzky y Jorge Díaz. 

El coche es el Ford de Ermelindo 
Rienzi. Está íntegramente apoyado en 
la rueda delantera derecha; la colum- 
na de polvo que levanta la máquina 
demuestra que Ermelindo venía a 
fondo. ¿A cuánta altura se encuentra 
la rueda delantera izquierda? 
Ermelindo se había clasificado 24” en 
la primera etapa entre los 71 clasifi- 
cados en San Rafael, lo que demues- 
tra que no era un partiquino; era to- 
do un auténtico protagonista. El 
hombre persistía en el segundo tra- 
mo y volvía a figurar 24? entre los 52 
que podían terminar en San Juan. Y 
no terminaría la tercera etapa, cami- 
no de San Luis, después de dar este 
impresionante tumbo... 


El Complemento 
Después de semejante muestra dra- 
mática cuento que ella puede sacu- 
dir las fibras íntimas de Ermelindo, 
pero al mismo tiempo sirve para de- 
mostrar que aquellos corredores con 
semejantes entregas, le daban la ra- 
zón absoluta a los que sostenían y 
sostienen hoy, todavía, que el auto- 





movilismo rutero argentino se cons- 
truyó —único e insuperable— con es- 
tos momentos que no alcanzaban a 
mermar las fuerzas de los hombres 
que corrían, jamás. 

Después de lo cual encaro un rápido 
desfile para aliviar tensiones. Encon- 
trará a Santiago Luján Saigós y a 
Carlos Menditeguy, en moto. Apre- 


Salaberry y su cámara. La Chevy 
detenida. Venía la tormenta. 
(Contreras) 


ciará —insólitamente— volcado el co- 

che de "Pourciel en el autódromo. Y | 
el respetuoso homenaje que Néstor | 
Rey guardaba del inolvidable Nor- 

berto Palagani. Para rematar con la 

Chevy como avergonzada por su re- 

tención con el “largo” Salaberry ahí 

no más y dos curiosidades de la Me- 

cánica Nacional. 

Nasif Estéfano que llega en la prueba 

de Carlos Paz (cuando la calle de llega- 

da era una feria) y casi increíble Natalio 
Cataudella, en la misma villa, con un 

caño de escape "a contramano”. 


Cataudella. Mire bien el costado 
izquierdo de la máquina... 














Llega Nasif Estéfano. ¿Puede ser posi- 
ble que lo haga por esta calle? 
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Escribe: Alfredo Parga 
Fotos de color: Armando Contreras 


De la última déc: 


Si mira bien comprobará que hay gente arrodillada que festeja la 
Después del triunfo, una alegría general, que era de 


n el segundo martes de enero 
de 1991, Juan Carlos Deam- 
brosi, titular de la ACTC por- 
menorizaba en CORSA:"...el saldo 
de 1990 fue muy positivo...tuvimos 
17 carreras; un record de fechas. Eso 
hizo que este año fuera uno de los 


EARL AS > 
fALLERES CARMO»w 


(A 


mejores de la categoría en los últimos 
tiempos...el duelo de marcas Ford y 
Chevrolet prolongó la definición del 
título hasta la última carrera...una co- 
sa negativa fue la de los accidentes en 
la última carrera de Tandil por gente 
que no es del automovilismo...” 
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en j 
llegada de Satriano. 
todos. 





Decía Deambrosi con exactitud. Y 
no se olvidaba de lo que había que 
mejorar o corregir. Aquella era una 
buena señal. 


A la vuelta de una década de memo- 
ria, rescato con cuatro estampas, 
tres hechos de aquellos “90”. El pri- 
mero se divide en dos partes: el 
triunfo de Emilio Satriano en Lobos, 
el 21 de octubre con el auto de Chi- 
vilcoy, saludado hasta como en rezo 
por los aficionados y la invasión de 
los fanáticos en plena ruta, que vi- 
vían la gloria de Chevrolet, con el 
color, las banderas, las camisas agi- 
tadas folclóricamente en un medio- 
día de asombro, cuando atrás de 


El Ford de Eduardo Marcos: una 
silueta inolvidable que hace 
bien recrear. 


ada 


El público enfervorizado lo invade todo, aquel 21 de octubre victorioso para Emilio Satriano y su Chevy 


Ya se ha cumplido una década del inolvidable Campeonato ganado 
por Emilio Satriano, el único en su ejemplar campaña. Los años 90 
vieron correr un TC que todavía perdura... 





preparada esmeradamente por su hermano Pablo. Festejan todos, más allá de simpatías por marcas. 


Emilio llegaban otros grandes: Morresi, 
Castellano, “Tony” Aventin, Romero, 
Pernía, De Benedictis, Ramos, Acuña... 
Aquel día, a cuatro competencias del 
final, Satriano se colocaba con 195 
puntos; quedaba Castellano a 1 pun- 
to, Mouras a 33 y Morresi a 54. 
Cuando esperaban Bahía Blanca, 
Olavarría, el Oscar Gálvez y Tandil... 


Aquel TC, con semejante nivel de 
postulantes, se enriquecía con acti- 
tudes y comportamientos. Por eso 
este informe se completa con otros 
dos personajes. Uno corriendo en el 
circuito de La Plata el 26 de agosto: 
Eduardo Marcos, cuando con su 
Ford ganaba un lugar en el podio, 
que compartía con Oscar Castella- 
no y Emilio Satriano. El otro, una fi- 
gura que a mi pedido me alcanza 
Contreras —-Roberto Oubiña—, por- 


que puedo mostrarlo a la gente y 
decir que con él el TC hizo camino. 
Oubiña, piloto del Dodge que en 
1990 participaba con el numero 
109 corría cuando podía juntar el 
dinero suficiente para hacer cami- 
no. Oubiña no fue campeón. Ni ga- 
nador de carreras. Ni siquiera de se- 
ries o clasificaciones. Oubiña fue 
mucho más que eso. Como Marcos - 
-uno de los hombres más buenos 
que conocí en mi vida— Oubiña hizo 
grande el TC contribuyendo con su 
pequeño ruido. 

Esto de escribir y mostrar a Marcos 
capaz como pocos- y a Oubiña, es- 
forzado como muchos otros, me ha- 
ce bien. Valía integrar este desván 
multicolor con semejantes” presen- 
cias. Estoy seguro. 

Tan seguro como que aquel 1990 re- 
sulta inolvidable... 


CORSA XV 


Roberto Oubiña. Corría cuando 
podía. El también hacía grande al TC. 
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A DESVÁN ABIERTO 


En este caso, no sólo se trata de un repaso de conductas. Digo que más se ocupa del yo-interior de gente que fue 
| muy grande. Que lo es en el recuerdo, todavía. Puede interpretarse —si usted lo prefiere como un homenaje. 


Escribe do Parga. Ilustran los mejores fotógrafos. 
(*) ¿Lo más formidable? ¡La gente! (4) fue publicado el 8/11/99 














En primer plano, Juancito y Ricardo gon su padre, Juan Gálvez y 
Montes; al fondo, el amiguito Marianito Roberto, arma la foto de Salaberry. 
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A punto de comenzar la Tres Arroyos del *62. Máximo 
régimen de adrenalina. 


I a escena de apertura documen- 
ta un excepcional momento de 
Juan Gálvez. Juan y sus hijos, 

que en el episodio están en companía 
de un amiguito. Y Roberto Horacio 
Montes, periodista base de aquel "Co- 
che a la vista” de los años 50 quien, in- 
fluenciado por “el largo” Salaberry, pa- 
cientemente trataba de armar lo que 
después iba a ser una tapa de la revista 
que mucha gente conserva con entra- 
ñable afecto. Y que por aquellos días 
venía a significar el ingreso del periodis- 
mo gráfico por un camino nuevo que 
buscaba mostrar el otro lado de los au- 
ténticamente grandes. 

Roberto era un periodista que poseía 

un exquisito trato. Si Juan lo admitía 

en su casa era porque lo distinguía. Y 

si además el mismo Juan, una figura 

consular del automovilismo más im- 

portante del país, permitía que sus hi- 

jos tomaran parte de este juego, la 
distinción resultaba ser más trascen- 
dente, todavía. 

Me imagino la paciencia de Salaberry 

hasta conseguir la fotografía que bus- 

caba. “El largo” no tenía muchas pul- 
gas para los mayores, pero era tierno 
con los chicos. Me consta porque tuve 
oportunidad de verlo tratar a la gente 

menuda en muchos lugares del país. Y 

aquí empieza a ser registrado aquel 

producto que responde fielmente a lo 
que sostengo. Que la gente es lo más 
valioso de nuestro mundo del ruido. 


PARTICIPA BELLIDO 


Gracias a la interminable máquina de 
“don Pepe” Bellido, de Córdoba, in- 
corporó un momento de Ramón Re- 


quejo en la automovilística ciudad de 
Marcos Juárez, un día de abril de 1961. 
La escena tiene sus valores. Uno de los co- 
ches de Ramón, con el número 1, gana- 
do como ganaba las cosas Ramón; de 
punta a punta. Cuando el año pasado, re- 
cordaba los coches que había hecho sin 
lápiz ni papel (“doblando alambres y mi- 
rando de reojo las pocas revistas que muy 
de cuando en cuando llegaban de la leja- 
na Europa”), yo sentí que en mi interior al- 
go vibraba. ¿Asombro? ¿Admiración? 
¿Respeto? No lo sé. 

Pero hay más en la fotografía porque a la 
izquierda de Ramón —entonces con bigo- 
te bien negro y cabellera frondosa usted 
encontrará a otra gloria: una de las que 
más respetaba el propio Juan Manuel 
Fangio. ¿Sabe quién es? Se trata de don 
Luis Ramaciotti. ¿Recuerda aquello que 
siempre contaba Juan Manuel, ocurrió en 
el GP Extraordinario de 1939, cuando lle- 
gaba a Córdoba con su Chevrolet herido 





El señor Palagani y Machado, el mismo 
día. (Dos escenas de “Cholo” Bianco.) 


y preguntaba “si cerca” había un mecá- 
nico que pudiera darle una mano? Ahí lo 
tiene. El señor de la camisa con dibujo es- 
cocés que parece un distinguido visitante 
de Ramón, fue una gloria del automovilis- 
mo argentino. Todos los que tuvimos la 
fortuna de tratarlo, no lo olvidaremos ja- 
más. Ni a él ni a su tronante voz ni al eter- 
no cigarrillo colgado de los labios mientras 
las manos hurgaban un motor, ni ala bon- 
homía con la que se conducía. Y sigo pen- 
sando lo que pensé desde que pasó lo que 
pasó. Que su muerte anticipada era como 
equivocada. Dios —pienso- podía haberlo 
dejado más tiempo entre nosotros... 


Y MÁS DE LA 
BUENA GENTE 


Ahí está la salida de una Tres Arro- 
yos. La del '62. El coche de Olavarría 
acelerando suavecito; el reloj en ma- 
nos de don Félix Arnaiz. A su dere- 
cha, el señor Capart. El segundo 





Mire la máquina de Mecánica Argentina. Requejo, Ramaciotti (“Pepe” Bellido). | 





Los hermanos Saigós, 
preparándose para la Carlos Paz 
del 22 de enero de 1961. 


hombre de la izquierda -alto, bien 
erguido- es el amigo Abraham Slei- 
men. Cerca, aquel mismo día, dos 
señores: el padre Norberto “Viyo” 
Palagani y Juan R. Machado. La ca- 
rrera de aquel '62 la ganaría Ríos. 
Otro momento previo. Los herma- 
nos Saigós junto a la cola de su co- 
che, antes de disputar la Carlos Paz 
del '61, cuando triunfaba Oscar Ca- 
balén corriendo a 98km/h (¡por la 
más intrincada sierra!) 


Enseguida la nostalgia golpea más 
poderosa que nunca con el encuen- 
tro de dos caballeros auténticos: 
Bordeu y el doctor Carranza. Ocurría 
en el Autódromo Municipal, en 
1966. Dos personalidades notables 
que perdimos muy temprano. 

¿Y qué me dice de don Domingo 
Colanero, cuando acompañaba a 
Rodolfo de Álzaga? Aquí lo tiene 
después de terminar el GP del '59; 
nada menos que diez beldades ro- 








Bordeau y el 

Dr. Carranza 
conversan en 
el Autódromo 
Municipal 








Y 





La barra bochinchera. Jóvenes Marincovich, Duplán, García Veiga (Foto Contreras). 


dean al excepcional mecánico que 
hoy vive en Las Rosas. En seguida, 
otro “volver a vivir” con gente muy 
joven: Carlos Marincovich y Enri- 
que Duplán, cuando sobre la cabeza 
de todos aparece “el nene” García 
Veiga. Y otra gente muy valiosa que 
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no puedo retener, lamentablemente. 
Gente. Lo más importante. Lo más va- 
lioso que uno encontró en este hermo- 
so camino de hombres, nombres, má- 
quinas y pueblo. La poesía más 
retumbante del TC. 





Portada del libro “Nasif Estéfano-Un piloto superdotado”. 


NASIF 
Me escribe: Julio A. Estéfano, de la calle Juangorena, de 
Concepción (Tucumán): ”...enviarle en obsequio un libro 
con la historia deportiva de mi hermano Nasif. Como se 
trata de un trabajo documental, el mismo fue elaborado en 
base a publicaciones de diarios, revistas y libros deportivos. 
“Lamento muchísimo que por problemas de salud, no se 
haya publicado antes... para que todos conocieran su vi- 
da deportiva y la verdad de lo que ocurrió en el mortal 
accidente de Aimogasta (Prov. de La Rioja). 
“Siento una gran satisfacción que esta obra se encuen- 
tre en vuestras manos, ya que le permitirá conocer y 
hacer conocer todo lo que Nasif representó dentro del 
automovilismo nacional.” 
Señor Estéfano: le agradezco la remisión de la obra, de la 
que me permito hacer la reproducción de su portada y le 
digo que todavía no me pronuncio sobre el capítulo 14: 
“El accidente en Aimogasta”, p.169-198 y del punto 1? 
del capítulo 15: "Los problemas insólitos”, p.199-204, 
hasta que no haya procedido a su lectura formal. 
Sepa, entre tanto, que admiro la tenacidad de su trabajo. 


Como ha tenido la habilidad de darme su teléfono, lo 
llamaré cuando pueda hacer lo que me prometí en un 
pequeño recreo de mi vida, que no puede estirarse mu- 
cho más allá de una semana, aproximadamente. 


BARBAGALLO 

Milton J. Barbagallo, de Rosario —no lo tengo olvidado 
acumuló cuatro densas cartas. Las del 12 de abril, 5 de ju- 
nio, 23 de julio y la última del 30 de noviembre. Y telegrá- 
ficamente ordeno mi agradecimiento por el documento de 
su victoria en el GP de Turismo 60 (1*, con Isard, en 53h 
58m 40s= 85,626 km/h); por lo del Día del Periodista y el 
renovado ofrecimiento de su casa. En la tercera creo que 
se confundió; usted creyó lo que decía Gabriel Herrera, 
de Moreno. Él había nacido en Moreno; yo lo hice en la 
Capital Federal. Estoy de acuerdo en lo que dice don Ma- 
rio P. Chiozza (2 motores Mercury 39 de 95HP y tracción 
en las cuatro ruedas). El 11 de julio de 1948 es muy va- 
lioso para mí, por los datos que me proporcionara (como 
lo verá algún día). Y lamento no haber visto su Isard en 
la exposición de Rosario. Por todo, mi respeto. 
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Autos con Álas (2)* 


Esta denominación se me ocurre es una de las más felices con la que alguna vez representé la llegada 


de un TC con sus tripulantes respondiendo al aplauso de la gente. Una excepcional comunión... 
Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos. 





(*) Autos con alas (1) fue publicada el 10/2/97. 





iene más de tres años el en- 
cuentro inicial con esta serie. Al 
releer CORSA de aquel lejano 


10 de febrero de 1997, no cambió una 
sola palabra del enunciado principal: 
“¿No son los brazos de los ocupantes 
de un coche de carrera, saludando?” 
Cronológicamente, el episodio se 
abre hoy con una estampa inolvida- 
ble del “largo” Salaberry. El GP Ree- 
lección de 1951. Juan Gálvez —des- 
pués de 8.457 km, ganador- pasaba 
por Villa Ángela, camino de Formo- 
sa. Venía desde Santiago del Estero; 
un tramo que vería como ganador a 
Daimo Bojanich. 





Juan Gálvez por Villa Angela, en el GP Reelección (Foto Salaberry). 


Juan se había movido antes que sus 
colegas, ganando la primera, la tercera 
y la cuarta etapas; Ciani había hecho 
suya la segunda. Juan, entre sus tres 
rápidas glorias, construía la diferencia 
necesaria para imponerse al final. 








Juan y Juan Carlos Perna, que lo 
acompañó 69 veces desde 1952 has- 
ta 1958, responden al aplauso de la 
gente. El Ford es el típico auto de 
Juan con todas sus exigencias: un 
continente fuerte con el escudo de 





Oscar Gálvez, en la Casilda del 21 de julio de 1957 (Foto Salaberry). 

















un radiador generoso que refrige- 
raba un motor de 81 x 95 milimetros 
(3926 cm?) con una relación volumé- 
trica standard de 6,8:1 según la 
biopsia que por entonces le hacía el 
estudioso Juan C. Valente, “capaz 
de alcanzar a 101 HP con válvulas 
dispuestas lateralmente a 30 grados, 
con un diámetro de 36,51 milime- 
tros”. Este auto para correr el GP su- 
peraba largamente los 1.600 kilos. 
Pero Juan sabía que todo lo que lle- 
vaba en el baúl, más lo que tenía dis- 
puesto en un camino que sucesiva- 
mente ordenaba Buenos Aires con 
Santa Rosa, San Juan, Córdoba, Tu- 
cumán, Orán, Santiago del Estero, 
Formosa y Santa Fe antes de retor- 
nar a Buenos Aires, le garantizaba 
una seguridad total. 

¿Sabe usted qué promedio alcanza- 
ba Juan en aquel GP? 111,552 
km/h. Con la mayor parte de un ca- 
mino casi salvaje. ¡Una hazaña! (Re- 
pare en el detalle: el agente de poli- 
cía que aparece a la izquierda, saluda 
al coche que pasa ¡Y el público, en- 
frente, guarda un orden ejemplar!) 


CON EL CALENDARIO 

El desfile sigue con Oscar Gálvez en 
Casilda de 1957. La bandera a cua- 
dros está besando el pavimento; sa- 
ludan los tripulantes a un mundo de 


gente (¿y la seguridad?) que premia- 
ba al afán del ganador de la carrera. 
Curiosidad extra: como Juan, antes, 
con el número 2. 

Y siguen las curiosidades. Porque el 
momento es de otra séptima etapa. 
La del GP de 1957 que ganara Mar- 
cos Ciani. El que está entrando en 
Mar del Plata, viniendo desde Pico, 
es el hombre rápido del día: Alberto 
Logulo. Aquí la bandera está en lo 
alto. Y el coche lleva el número 4. 
Algo así como 2 + 2... 

Agrego un documento. Porque la fo- 


tografía fue sacada por los compo- 
nentes del equipo fotográfico de La 
Reforma, de Pico. Y al dorso está fir- 
mada por su director, Matilla, que 
acompañaba un cordial saludo "y un 
abrazo” para Luis Elías. Marcos Ciani 
(Chevrolet) ganaba la competencia. 
Hay mucha gente con sobretodo, 
aquel primer día de agosto. Y piloto y 
acompañante responden al fervor de 
la gente. Los tradicionales acoplados 
venían a ser entonces, en un país 
chato de instalaciones, el más exce- 
lente mirador para una carrera de au- 





Fotografía de La Reforma, de Pico. Ciani gana la vuelta de 1959. 











tomóviles. (Y otro número 2) 

El salto nos lleva a las 500 Millas 
Mercedinas de 1965, un año cuando 
virtualmente no quedaba un solo 
domingo sin carrera. Ganaba Ángel 
Rienzi corriendo a casi 178 km/h. El 
que aquí recibe —y responde- el salu- 
do de la gente, es la tripulación con- 
ducida por Raúl Cottet, quien termi- 
naría tercero detrás de Eduardo 
Casá, cuando solamente se clasifica- 
ban doce de los 50 aspirantes que de 
los 60 anotados originariamente se 
habían puesto en marcha. 

Y vuelvo a Pico del '66 cuando Juan 
Manuel Bordeu triunfaba con la “co- 
loradita” que aquí quedaba fotografia- 
da corriendo a casi 188 km/h. Alguna 
gente cruza el camino al fondo... 
Finalmente nos encontraremos con 
César Horacio Malnatti, en la llegada 
de la prueba de Salto del '70, impo- 
niéndose con Torino. Cuando se cuida- 
ba el punto de clausura de la carrera y 
el aire del TC empezaba a ser otro. 
Igual, esos dos brazos emergiendo 
desde las ventanillas de la máquina 
de competición respondían al saludo 
de la gente y establecían un excep- 
cional puente de comunicación entre 
los que corrían y los que miraban. 
Eran todos, uno. 


Nueva imagen. El Torino de 
Malnatti gana Salto del 24/5/70 
(Foto Contreras). 
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lempo, 











Responde Alfredo FER 





“El ómnibus de Zatuszek” (14), perseguido por el Hudson (22) de Riganti, quien abandonaría. Zatuszek se clasificaba octavo. 


CÉLEBRES 


Ernesto Luis Zimmermann, de la calle Córdoba, de Loma 
Negra, Olavarría, vuelve a la carga (y me parece bien); 
entrega con la generosidad de la gente bien nacida, lo 
que tiene y se ocupa de dos pruebas célebres: Gavea y 
Trípoli. 

Sus dos fuentes son la Enciclopedia de Oro del Automo- 
vilismo (Editorial Coche a la Vista, 1956) y Salvat del Au- 
tomóvil, 1974. 

En la primera rescata el capítulo XIV “carreras más impor- 
tantes” (p.215 y 223) y de la segunda las notas de las 
p.163 y 171. Y plantea formalmente su asombro. 

De la Gavea del 52, la primera dice que José “Pepe" 
González corrió a 90,321 km/h y la segunda, a 81,270 
km/h. De la Trípoli del 37, lee que Lang ganó a 216,315 
km/h (Enciclopedia) y a 212,480 km/h (Salvat). 

Y remata criteriosamente: “Como ve, encontré estas (y 
otras) diferencias entre estas dos enciclopedias. Además, 
observé que entre las dos, en ciertos casos, ponen las me- 
didas de los circuitos y recorridos. Y en otros casos, no". 
El joven Zimmermann (pienso que es joven; no sé por 
qué) merece de mi parte, en primer lugar, la más caluro- 
sa felicitación por su espíritu investigativo. Sostengo per- 
manentemente, en mis charlas, que la investigación es el 
punto más elevado que tiene el periodismo. 
Zimmermann no miente. Las dos fuentes permiten leer lo 
que él seleccionó. En el afán de aportar nuevos datos 
agregaré dos o tres indicaciones que demuestran que in- 


vestigar no tiene nada de fácil. 1?: La ilustración de esta 
página, de la revista brasileña que tenía como cronista 
fundamental a José Stockler Canabrava tiene este epí- 
grafe: Zatuszek, representante con los colores argentinos, 
aparece perseguido por el italiano Raúl Riganti. 2”: En el 
libro “Grand Prix Trípoli”, de Valerio Moretti (1925- 
1940, impreso y editado en Milán, 1994), anotó en la fi- 
cha estadística de la XI Trípoli: “Clases A (hasta 1500 
cm?) y B (+ de 1500 cm); la clase B corre 40 vueltas al 
circuito de 13.100 m + 524 km/h; la A corre 35 vueltas 
al mismo circuito = 365 km (lo que está mal, porque lo 
correcto es 445,4 km). Y el autor dice que Lang emplea 
con su Mercedes 2h27m57567/100 = 216,315 km/h. 
Yo hago la cuenta que hay que hacer, Llevar los 524 km 
a metros, multiplicándolos por 36. Y el tiempo lo reduz- 
co a segundos (188.640 dividido 8878 = 212,480, 28 = 
212,480 km/h). Por qué un autor como Moretti habla de 
216,315 cuando en realidad son 212,480 km/h, no lo en- 
tiendo ni lo comprendo. Como tampoco entiendo el error 
de decir que 35 vueltas a un dibujo de 13100 metros su- 
man 363 km. 

Estimado Zimmermann: usted no está solo. Yo comparto 
sus incertidumbres de cifras que parecen ser echadas al 
boleo. ¿Sabe qué cosa me reconforta? Que la Enciclope- 
dia de Oro coincide con Moretti. Señal que hubo una 
fuente anterior. 

Todo esto puede parecer engorrosa literatura. Yo asegu- 
ro que lo que me hizo tratar Zimmermann es francamen- 
te enriquecedor. Y lo felicito de alma. 
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de 


hacer trompas (3)* 


Una nueva prueba de la lírica más genuina del TC. Cuando la aerodinámica era una señorita 


casi desconocida... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos. 





(*) No era cuestión de hacer trompas (2) se publicó el 6/12/99 





| Enmiliozzi en la Vuelta de Santa Fe de 1961. 
| (Foto Rubén, de Elorfondo). 





a fotografía con la que abro 
L:: episodio del interminable 

desván, tiene un determinado 
número de atractivos. Usted sabe que 
reiteradamente le hablo de los mejo- 
res fotógrafos, que son mis amigos. 
Curiosamente, a muchos de ellos los 
conozco por referencias. Puede ser 
como ocurre con este caso, por in- 
termedio de un sello que viene a ser 
algo así como una partida de naci- 
miento o bien, una referencia geo- 
gráfica. Y hasta ocurre que hay oca- 


siones en las que el proveedor del 
documento gráfico me dice, junto 
con la ilustración: “Esta casa no está 
más". Lo que no deja de poseer un 
toque melancólico que hasta le con- 
fiere un aire poético a la escena. 

Usted también sabe que para mí, 
una fotografía es un presente perpe- 
tuo. Los fotógrafos tienen esa ma- 
gia; capturan una situación y la ha- 
cen permanente.  Indestructible. 
Definitiva, diría el inefable Osvaldo 
Soriano que no por nada, en varias 
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de sus obras, siempre tiene un cami- 
no. Y un auto por delante... 

La fotografía es de Rubén, de la ca- 
lle San Martín, de Elortondo. El en- 
cantador pueblo donde pude con- 
versar hace poco tiempo con Rubén 
Requejo. Y con Bellavigna. Y con 
Heraldo Gilli, “Cacho” Matías y Án- 
gel Rienzi... 

¿Qué tiene esta foto de Rubén? Mi- 
rela bien. El coche es famoso. El de 
los hermanos de Olavarría con el nú- 
mero 2 en las puertas, como tamiza- 


do por el polvo. Sin alcanzar la victo- 
ría que aquel día sería para Marcos 
Ciani, vecino o poco menos de Elor- 
tondo desde Venado Tuerto. El paisa- 
je aparece como esfumado. Se trata 
de una foto curiosa, que no es muy 
vista. Automáticamente, al verla uno 
tiene que detenerse un rato. Mire 
bien la trompa. ¿Vio usted algo más 
riguroso que este frente de Ford? 


CRONOLOGÍA PURA 


La caprichosa conformación de la 
nota me vuelve a situar en Venado 
Tuerto. En 1954 cuando la Vuelta de 
Santa Fe se integraba con doble jor- 
nada. Aquí está avanzando Ernesto 
Petrini. Como si fuera la noche ple- 
na. Imponente trompa, de corte bien 
ortodoxo. El piloto con volante a la 
derecha; el acompañante, de casco 
antiguo, a su izquierda. Hay gente al 
borde de la ruta. Y al rato, Rafaela; 
Pablo Birger y su empanada, desa- 
fiando al óvalo cuando todavía no 
había llegado el pavimento. Fíjese; 
un radiador bien alto. Los guardaba- 
rros delanteros apenas alientan. No 
hay un solo gramo de más... 

Después nos espera el G.P. de 1958, 
con Félix Peduzzi y su coche verde. 
Un Chevrolet consistente con el que 
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La empanada de Oscar en el Autódromo Municipal (Foto Contreras). 


no perdía tiempo en exquisiteces. 
Parece un trapo el que está tapando 
parcialmente un radiador generoso. 
El hombre de Villa Ballester -inexora- 
ble conjunto de camisa y pantalón- 
pone a punto su reloj con la autori- 
dad de la prueba, para salir pintando 
no bien se lo autorice. Aquel G.P. de 
1958 era todo de los Gálvez. Juan 
ganaría el G.P. y tres etapas; Oscar 
las otras cuatro. A propósito de Os- 
car: esta que sigue es la empanada 
con una trompa que tiene un ligero 
aire al cuadriculado frontal de Ferra- 
ri; corre en el Autódromo Municipal. 


¿Hace falta decir que Oscar ejecuta- 
ba con el mayor rigor el despeje de la 
obra frontal para que nada se resis- 
tiera con el viento? (Aunque pudiera 
sostenerse que había olvidado dar 
vuelta los dos pequeños faros...) 
Sigue un coche “futurista” de Daniel 
Musso, entre la forma y la pintura. 
Entonces, allá por 1961, se hablaba 
de su “nuevo” TC. ¿Qué le parece? 
Anticipándose al tiempo, hasta las 
manijas de las puertas aparecen co- 
mo embutidas, de tan finas que son. 
Musso fue el hombre que más trom- 
pas hizo en el TC. 





, = 


l 
De colección. Marcos Ciani, su acompañante y el Dodge del G.P. del *63, 















Un cuadrado. El coche de Nello Mar- 
silli corriendo en Junín, en agosto de 
1962, cuando se imponía Armando J. 
Ríos. La leyenda sobre el sector supe- 
rior encima del radiador, es todo un 
símbolo: “El cacique”. 

Y saltamos con otras dos escenas, a 
1963. Primero con el coche de Fernan- 
do Piersanti en la 5a. Vuelta de Arreci- 
fes, disputada el segundo día de junio 
cuando triunfaba Dante Emiliozzi co- 





Birger rodando con su empanada, cuando Rafaela todavía era de tierra. 


corre en Junín, el 12 de agosto de 1962. 
(Foto “Cholo” Bianco) 


riendo a 183 km/h. A continuación, 
todo un estudio de hombre, acompa- 
ñante y máquinas. Aunque no lo parez- 
ca, no se trata de un aviso de Dodge. 

Marcos, en cuclillas, aparece al lado 
de la trompa lanzada del coche con 
el número 18 para disputar el G.P. 
que acumulaba en cinco etapas, 
3.814 kilómetros. El acompañante 
aparece detrás. Y a la izquierda, en 
primer plano, un Valiant (todo que- 





“El nuevo” TC de Daniel Musso, 
en una calle de General Rodríguez. 


daba en la familia constructora) que 
permitía comprobar que los mecáni- 
cos argentinos no se intimidaban 
cuando de la búsqueda de la veloci- 
dad se trataba. El Autódromo Muni- 
cipal todavía era nuevo. Y si repara 
en el detalle, Marcos hasta dejaba en 
Venado Tuerto el paragolpes de 
aquella máquina. 

Era cuestión de pensar que los kilos 
ya tenían importancia... 
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Un enigma aerodinámico es esta trompa del auto de Fer- 





nando Piersanti. 





Escribe: Alfredo Parga 
Tustra: Armando Contreras 


Aparentes con 





Rodríguez Canedo, Oltra, Saiz, Mancuso... Pilotos que durante tantos años deslumbraran 
por las carreteras más difíciles del país. Algo así como los cuatro puntos cardinales de un 
TC que como un manantial inagotable, siempre tiene algo para recordar. 


o hay contrasentido alguno. 

Se trata del rescate de figu- 

ras de notable proyección 
que la memoria protege cuidadosa- 
mente. En este caso, las cuatro es- 
tampas acercadas por Armando sig- 
nifican otras tantas exposiciones de 
valores perdurables que escapan del 
carril común, para ocupar plaza en 
otros campos. 


Ahí es donde pareciera nacer lo que 
no es tal. Vea. 

Está Eduardo Rodríguez Canedo 
con su Chevrolet en la carrera de 25 
de Mayo, diligenciando una sinuosi- 
dad del circuito con la misma exqui- 
sitez con la que durante tantos años 
deslumbrara por los caminos más di- 
fíciles del país, arriba de coches de 
Turismo. 
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El TC de Canedo acaricia la cuerda. 
Pone hasta en un cono de sombra el 
coche que lo persigue y lo muestra a 
Eduardo con el fondo de un público 
abigarrado que no dejaba un lugar 
sin ocupar, en una carrera que no 
tenía la montaña ni la piedra ni la 
tierra que a Eduardo le encantaba. 
Igual, deslumbraba con su manejo. 

Después aquí, en Buenos Aires, con 


trasentidos 


la trompa un tanto desordenada, el 
bueno de Silvio Oltra. Diría que 
buscaba doblar en el autódromo. Y 
no se trata de recordar con qué co- 
sa habrá golpeado su coche. Impor- 
ta más recordarlo en el poderoso cli- 
ma del TC grande, después de haber 
sido campeón del TC2000. De don- 
de puede deducirse que a estos 
hombres no les gustaba refugiarse 
cómodamente en una quinta del su- 
ceso; ellos encaraban el campo an- 
cho y ajeno, y trataban de hacerse 
un lugar en todas partes. Oscar An- 
geletti ganaba aquel 10 de junio con 
un célebre Fairlane. 

Después, en aquella misma jornada 
y como para que no quedaran 
dudas de que también sabía viajar 
delante de todos, sin desequilibrio, 
encuentra usted a Carlos Saiz, per- 
seguido por todo un racimo de com- 
pañeros que no pueden darle alcan- 
ce. Saiz es otro de los pilotos que ca- 
balmente puede sostener que era 
capaz (es capaz, todavía) de concre- 
tar grandes trabajos. Que muchas 
veces, eso no fuera posible porque 
así lo determinaran carencias econó- 
micas, es otra historia. Aquí se trata 


Carlos Saiz, delante de un pelotón 
que trata de alcanzarlo; siete autos... 





de recordar a los corredores que sa- 
bían manejar un TC robusto, con 
una larga tonelada de kilos y cuando 
los conocimientos en materia de 
suspensiones, amortiguaciones y 
barras se apoyaban en los elementa- 
les principios, sin que les temblara el 
pulso. 

La entrega concluye con el paso del 
esforzado Guillermo Mancuso por 
el suelo de Olavarría, cuando el TC 
conseguía alcanzar en la ruta, un 
doble objetivo: movilizarse con dig- 
nidad y atraer multitudes a sus con- 
vocatorias. El fondo es la encanta- 
dora imagen postal de las afueras de 
Olavarría que proporciona el calor 
de su entusiasmo. Y el triunfo era 
para Roberto Urretavizcaya (Che- 
vrolet). 

¿Contrasentidos? Sólo son aparen- 
tes. En los cuatro momentos hay 
más de una sugestiva referencia pa- 
ra completar radiografías que toda- 
vía están por definirse acabadamen- 
te. Mostrar a estos hombres -como 
cuatro pruebas- viene a ser una for- 
ma de acercarse para verlos mejor. Y 
conocerlos más.e 
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Silvio Oltra con alguna parte de la 
toma de su Dodge por cualquier 
lugar... El tránsito medido por la 
curva, haciendo notar su manejo 
prolijo en todas partes. 





Cuilférmo Mancibo en Olayarria. Sirve para comparar aerodinámic 











Antonio $. Gauthier y su acompañante Juan A. Tenor, participantes del GP 439, en el sellado del ACA, (Foto diario La Nación) 


SERVICIOS 

Hugo Giménez (Capital Federal) no puede con su genio. Me 
cuenta: “... En Avda. Cruz y Varela, donde está la nueva can- 
cha de San Lorenzo (de Almagro), hay unos canteros centra- 
les sobre la Avda. Cruz. Uno lleva el nombre de “Juan Gál- 
vez”. Algo es algo ¿no? Tomé fotografías; ya tendrá la 
prueba”. Y anticipa el gran trabajo que lo tiene como excep- 
cional colaborador con una réplica de uno de los coches de 
Oscar Gálvez, la exposición de más de 150 trofeos del “Agui- 
lucho" (no se perdió uno solo) y como si todo no fuera poco, 
su argumento sobre “el porqué del nacimiento del TC” y 4 
separatas: el GP '37, Riganti en Indianápolis, Santiago Luján 
Saigós y su hermano Luciano Jorge, Antonio S. Gauthier y 
hasta reproducciones varias, incluyendo la del piloto “Alberto 
Soulett, que representaba a Lugano”. Me recuerda que tiene 
presente “el famoso Trampolín del Diablo”. 

Es tan excepcional lo de Hugo que aprovecho para recor- 
darle aquí “el GP ilustrado” que me interesa para mi tra- 
bajo sobre el nacimiento del TC. ¡Admirable! 


SOLICITUD 
Gustavo M. Avil (“vivo en la ciudad de Vedia, muy cer- 


quita de Junín, lugares por donde supo andar el TC en la 
Vuelta de Rojas, la de Junín en aquellas épocas gloriosas 
de la categoría”) formula su pedido que procura “esta- 
distica, fotos o todo lo que me sirva para enriquecer algo 
de información que ya poseo”. 

Gustavo: aprovecharé que me proporciona la dirección de su 
correo electrónico para responderle. No puedo hacer otra cosa. 


CONVOCATORIA 

Martín Bustamante, de la calle Tucumán, Paraná, Entre 
Ríos, me avisa que del 13 al 16 de abril, en el predio fe- 
rial de Esperanza, Santa Fe, organizado por la Asociación 
Bomberos Voluntarios de Esperanza, se desarrollará el GP 
de la Colonización, la muestra itinerante del Museo Juan 
M, Fangio, “la exposición de reliquias del automovilismo 
nacional”, jornadas de educación vial, conferencias y 
charlas didácticas con invitados como Jorge O. del Río y 
su Escuela de Manejo Avanzado. “Una convocatoria ma- 
siva”, subraya Martín. 

Entonces queda formulada la propuesta, con la sana in- 
tención que todo el mundo sepa que puede presentarse 
y disfrutar de 96 horas con el mejor recuerdo del auto- 
movilismo nacional... 
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EN BLANCO Y NEGRO 


A DESVÁN ABIERTO 


Eso de tenerle miedo 
al número 13 (3)* 


Ni malas ondas ni cosa que se le parezca. Aquello de correr era lo principal. En la mala suerte, 


muchas veces no se pensaba. 


Escribe Alfredo Parga. Iustran los mejores fotógrafos. 





(*) Eso de tenerle miedo al número 13 (2) fue publicado el 5/7/99 


udé en colocar la fotografía 
D que abre hoy lo “del número 

13". Usted se ha dado cuen- 
ta -seguramente- en cuanto echó el 
primer vistazo. El auto es un coche 
azul que no se detenía nunca. Que 
fue manejado por el hombre más ve- 
ces ganador del TC. Y que en esta 
ocasión, allá por el 27 de mayo de 
1956, el piloto-propietario se lo con- 
fiaba a su acompañante para que en 


la generosa tierra de Chacabuco. Se 
pudieran demostrar varias cosas. 

Una, que el acompañante, además de 
ser un compañero del hombre famo- 
so, también sabía qué cosa hacer 
cuando se sentaba frente al volante de 
un automóvil de competición. Otra, 
que el auto era ganador porque en él 
se colocaba lo mejor y se atendía to- 
do con lo mejor que había en plaza. 
Y además -y fundamentalmente— 


porque Juan Gálvez, dueño del vehí- 
culo, sabía que permitiendo que su 
máquina participara de la carrera, le 
daba el gusto a mucha gente que 
quería acariciar aquel Ford. 

Aquí está por largar el auto con el 
imponente número 13 estampado 
en el radiador y cuya altura se repite 
en las puertas. Una docena de auto- 
móviles ya está en el camino cuando 
la fila india sigue desgranándose. 
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dudé en colocar esta escena en lo del 
famoso número? Pues porque esta 
fotografía, sacada por el “largo” Sa- 
laberry, es una auténtica obra de ar- 
te. ¿Comparte? 


MAS GENTE SIN MIEDO 
Sucesivamente -respetando el calen- 
dario siempre que puedo- agrego una 
serie de estampas con el bendito nú- 
mero identificatorio. Primero está Je- 
sús Ricardo Risatti corriendo el 26 de 
febrero en la Olavarría del '61. La se- 
gunda prueba del año que ganarían 
los hermanos de la calle Necochea. 
Ha doblado muy fuerte “Kelo" para 
levantar semejante polvareda. 
Trascartón, “Rico Tipo" en una com- 
petencia que sus amigos no me ayu- 
< > E do! E 2 Oaron a identificar pero que segura- 
au? 77 Kelo” Risatti, doblando en Olavarría. Levantando polvo por it ligero. mente sabrán discernir porque ahí 
z E S está este excepcional referente con 














Hay ciertas exquisiteces. Una podría 
ser la de los “fardos de seguridad de 
pasto”, con los que se creía que to- 
do estaba a salvo. 

Otra, la proximidad de la gente, que 
estirando sus brazos podía -si lo de- 
seaba— tocar la máquina antes de que 
bajara la bandera. Otra más es la 
muestra respetuosa de la gente que 
miraba desde los lugares “autoriza- 
dos”, sin desbordar ninguna línea. 
¿Qué le parece? Me olvidaba. Aquel 
27 de mayo, Juan Carlos Perna, el 
acompañante de Juan que manejaba 
ese día el coche azul, ganaría la ca- 
rrera completando extenuantes 828 
kilómetros a más de 125 km/h. 

¿No lo había reconocido al Ford? Es- 


toy seguro de que sí. ¿Sabe por qué “Rico Tipo” desde un ángulo casi inverosímil. Desconozco el fotógrafo. 





el número 13 en radiador y puertas 
tomado por un fotógrafo que apa- 
rentemente buscaba un ángulo iné- 
dito para hacer su trabajo... 

Y volvemos a Olavarría, pero para el 
18 de septiembre de 1966, cuando 
Armando J. Ríos veía que el camino 
se angostaba delante suyo, peligro- 
samente, Mire toda la gente que es- 
peraba al hombre de Necochea. Y el 
13 en el baúl de lona. Nos abrimos 
hacia Colón, cuando César Horacio 
Malnatti conseguía el 6 de marzo de 
1966, el segundo puesto, atrás de 
los Emiliozzi. Un estudiado perfil y 
César tirado bien atrás en el asiento 
para conducir correctamente. 
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El nuevo apunte recuerda a Raúl O. 
Rodríguez en la | Vuelta al Centro 
del País, cuando el 27 de marzo de 
1966 prevalecía Eduardo Casá. Aun- 
que el 3 apareciera por arriba del 1, 
Rodríguez se las ingeniaba para figu- 
rar en el grupo de avanzada. Como 


hacía siempre que corría. 

Otro número 13 ganador. Rubén 
Roux triunfaba en Tandil, el 13 de 
noviembre de 1966. “La Negrita” no 
empalidecía llevando el famoso nú- 
mero en cuestión. Y a tono con la 
impecable presentación de la uni- 











Roux ganador en Tandil, a pesar del 
número de “la Negrita”. (Contreras) 





Mire bien el coche de Cottet, en Rufino, noviembre del “67. (Contreras) 


dad, también se veía estampado el 
número famoso. 

Más cerca aparece el coche de Raúl 
Cottet, cuando el 19 de noviembre 
de 1967 conseguía clasificarse se- 
gundo del Torino de Héctor Luis 
Gradassi. El coche de Cottet es para 
mirar un rato largo porque muestra 
muy avanzado, un claro propósito 
aerodinámico con la trompa lanzada 
y —¿efecto de la toma?- un agresivo 
continente con el tren delantero bien 
ancho. Y las cubiertas sobresaliendo 
de la caja de la máquina. Sin temor 
por el 13 a la hora en que don Pedro 
Vaccario -un gigante como dirigen- 
te- lo largaba. 

¿El 13? A veces no traía mala suerte. 
Y en esta nota usted tiene varias 
pruebas de tal cosa...e 
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l esván- 
Abierto ' 
Responde Alfredo Parga 


Lectores ( 7) N 


No hay nada comparable a la reunión de documentos de todo tipo que acerca el lector. Un lector 





que en ocasiones, es tanto o más profesional que uno mismo. 


Como usted podrá comprobarlo en el mismo arranque de la entrega... 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos. 
(*) Lectores (6) fue publicado el 6/9/99 








ciosa búsqueda de mis amigos 

está prestigiada por venir de 
quien viene. Porque el hombre que 
seleccionó el momento es un profe- 
sional que hizo los kilómetros que yo 
hice. Dormía cuando podía como 
yo- en buenos hoteles, pero muchas 
veces no dormía. O lo hacía en una 
plaza o en el interior de un incómo- 
do transporte. Igual que yo. 
Y se calcinaría con los soles del nor- 
te que a mí también me quemaron. 
O tuvo que ser escurrido como un 
trapo empapado de agua, después 
de soportar en algún lugar de un GP, 
bajo un diluvio, a una caravana que 
no parecía llegar nunca. O que por ir 
rápida, exigía que se la tomara en 


E sta vez, la nómina de esta pre- 





A Brisedlo dal GP +73, de autor de 
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HIA BLANCA * 





Gougy va a ponerse en marcha por el Primer Premio Isaura. (Foto de Bualó Hnos. 


nov. CONTROL ¡Saura $ 


. 
1 


“Que no está más”, recuerda Giuffré) 


este lugar del mapa, antes de echar- 
se a cortar camino por cualquier cla- 
se de piedra, para recibirla del otro 
lado de la montaña. O después de 
un río. Y así, años y años... A cual- 
quier hora. Por cualquier parte. 

Este lector es uno de mis grandes 
amigos, De mis sufridos amigos. Es 
fotógrafo porque aunque él sostenga 
que se retiró, tengo para mí que sigue 
unido a una cámara. Y a un rollo de 
película, Y a ese séptimo sentido que 
hace que el fotógrafo perciba, a tra- 
vés del aire, que tiene que estar listo 
porque un momento se aproxima. Y 
el tiene que perpetuarlo. 

Así es Enrique “Quique” Bianco. 
Con toda su paciencia -en una de 
ésas, soltando esa carcajada cristali- 
na que me encanta—, con su lengua- 
je rutero tan especial, seleccionó el 
momento. Y me lo hizo llegar, expli- 
cándome con todo rigor profesional: 
“Ahí está un momento de la IV Vuel- 
ta de Pergamino. Se corría el 9 de 
mayo de 1965, En la foto tengo orde- 
nados a Cupeiro, a Loeffel (¡mire us- 
ted por dónde vengo a encontrarme 
con 'el tío Fritz'!) y a Emiliozzi. Al final, 
la clasificación se ordenaría con Cupei- 
ro (2h47m5552/5 a 193,570 km/h), 
Dante Emiliozzi (2h50m1/5) y Hugo 
Gimeno (2h50m17s). ¿Qué tal?" 

Y sin más ni más, me entrega el pre- 
cioso documento que usted tiene an- 
te sus ojos. Yo me permito intercalar 


telegráficamente, cosas como éstas: 
de los 54 inscriptos, reunidos como 
se podía, largaban 38 solamente. 
Que el trazado demandaba el reco- 
rrido de 5 circuitos, Que al principio 
ganaba Loeffel (primera y segunda 
vuelta). Que el piloto de Marcos Juá- 
rez retenía el mando en el tercer giro 
hasta detenerse brevemente en el 
cuarto. Cupeiro pasaría adelante 
apremiado por Gimeno, con el mis- 
mo Valiant con el que había deslum- 
brado en la Dos Océanos; la Chevy 
resistiría en la última pasada, para fi- 





nalmente ganar la competencia. 
Mire la fotografía. La Chevy apreta- 
da por Loeffel. Allá al fondo, con las 
luces encendidas, los Emiliozzi. Mire 
la gente. Se trataba de la auténtica 
fiesta del TC. Por supuesto: la foto- 
grafía le pertenece a Bianco. Pero la 
emoción que se desborda con esta 
entrega, es absoluta. De todos. ¿No 
cree usted que me quedé corto 
cuando digo que esto es francamen- 
te excepcional? 


MABELLINI EN EL G.P. 

El siguiente momento le pertenece a 
Eduardo Bonifasi (Rosario) con Félix 
Mabellini encarando un paso a nivel 
mientras disputaba el GP de 1973. 
Desde el bar Richmond, se alza al- 
gún brazo saludando al piloto del 
sur. Me encanta el piso despejado 
frente a una máquina que caminaba 
alegremente. Y más que un hombre 
grande identificará el lugar de la no- 
ta. Y abarcará el paso del tiempo en 
su exacta dimensión. 

La tercera pieza la acerca José L. 
Giuffré, de Piedrabuena. Gougy se 
va a poner en marcha por el primer 
Premio Isaura (José Manuel Elicabe 
echará a volar un suspiro). Fíjese la 
nitidez del número 33 de esta cupé 
rigurosamente anclada en la filosofía 
de la categoría. Y más hacia atrás, es 
Tony Watson quien me alerta desde 
La Cumbre: “Ahi tiene usted un mo- 
mento del GP de Córdoba, disputa- 
do el 27 de abril de 1924. El piloto es 





GP de Córdoba de 1924. Bernardo Duggan con el número 16. Tomás, | 


su hermano, no quería tener “la yeta” del 17. (Búsqueda de Tony Watson) 
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En un tramo entre Alvear y San Rafael, en la escena con el número 24, se sacan chispas dos máquinas. 
Adelante el 28; detrás, el 20. ¿Los ubica? 


Bernardo Duggan. Lo curioso -y que 
lamentablemente no pudo fotogra- 
flarse- es que detrás de Bernardo lar- 
gaba su hermano Tomás. Como el 
número 17 era 'yeta', le puso a su 
coche 16B". Repasar el documento 
gráfico acercado por Watson es te- 
ner memoria. Y conservar respeto y 
asombro por esta generación de bra- 
vos, que se le animaba a todo. Wat- 
son me obsequia, además, un plano 
del circuito callejero de La Cumbre 
(que alguna vez conocerá las pági- 
nas de CORSA) y como postre, suma 


detalles muy caros de los cascos de 
los pilotos de F.1 que tampoco serán 
olvidados a su hora. 

Agrego una pieza remitida por Felipe 
Botta con el auto de su padre y el 
número 13 y un sugestivo epígrafe: 
“Vuelta de Villa María, entre 1952 y 
1954. Tumbaron el auto el sábado y 
ganaron el domingo”. Notable. 

Y el profesor Ricardo Calderón, final- 
mente, agrega tres piezas que él mis- 
mo numeró como 17, 24 y 18. Y 
otras tantas propuestas para estimu- 
lar la memoria. ¿Se siente usted ca- 
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paz de resolver los tres enigmas? 
(Los tres documentos fueron obteni- 
dos por Foto Sport, Notas gráficas, 
deportivas y comerciales de A. Ber- 
nal 8 A. Ponce, de San Rafael, Men- 
doza. Historia pura) 


CUENTAS CLARAS 
El espacio de esta semana permite or- 
denar cosas. Teniendo en cuenta que 
como lo manifestara, por ejemplo, 
Diego sin apellido, de 22 años de 
San Juan, en su reciente correo del 
lector, como muchos otros “está ar- 


Sua 














A punto de largarse desde San Rafael, Mendoza. El 1, adelante. El 2, después. El hombre que se apoya en una 


muleta a la izquierda, es Pedro Yarza. ¿A quién le pertenece el Chevrolet con el número más bajo? 


> 








El profesor Calderón desafía: “Creo que no necesita presentación ¿No le parece?”. 


mando un archivo del Desván”, me 
apresuro a ordenar un par de cosas. 
La primera está referida a “No era cues- 
tión de hacer trompas 3”, en la que ha- 
blo de una fotografía de Emesto Petrini 
en la Vuelta de Santa Fe de 1954, 

Por esas cosas inexplicables que se 
producen entre el periodista y la pu- 
blicación impresa, la fotografía no se 
vio. Espero rescatarla de la noche. 
La otra se vincula con “Eso de tener- 
le miedo al número 13 3”, con la su- 
puesta fotografía de “Rico Tipo” en la 


p. 29. La misma noche del martes 28 
de marzo me alertó Hugo Giménez 
telefónicamente. “Ese es el coche de 
Caparrós, antes de su segundo auto”. 
Trascartón, el bendito correo electró- 
nico generado por Juan E. Fabi, des- 
de Arroyo Seco, Santa Fe, ampliaba: 
“Rico Tipo” corrió un Ford 38 color 
gris plata; usó dos veces el número 
13; según su acompañante Barbaga- 
llo fue en una Vuelta de Chacabuco 
que pudo ser la de 1952 y en Entre 
Ríos o Chaco, aunque no recuerdo 
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bien el año, El publicado es un Che- 
vrolet bicolor”. 

¿Sabe qué cosa me dice todo esto? 
Que el lector de CORSA es UNICO 
como CORSA ¿Se da cuenta por qué 
sostengo que soy el periodista más cui- 
dado del país? Fabi redondea su des- 
pacho, enunciando su participación en 
el homenaje que se le rendiría a Cor- 
donnier entre el 9 y el 10 de abril. 

Me siento mejor. Este espacio como se 
puede ver, fue de ustedes, los lectores. 
Mis amigos. Más amigos que nunca.e 


de LE = 


Desván 
¿Nplerto 


Del “continente” del TC (8)* 


Una fotografía con elementos que muy pocas imágenes pueden igualar. 
Y otras joyas. Entérese. 


Escribe Alfredo Parga. lNustran los mejores fotógrafos. 
(*) Del “continente” del TC (7) se publicó el 31/1/2000 
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Una de las ocho pasadas de la Chevy ganando Areco del *66; a su derecha, Foffano con su Ford 47. 





añadida, nada común. En quedaría registrada en “continen- de conservación. Pero al mismo 

una parte de la intimidad te" del TC donde estaba, si se quie- tiempo obligaba a investigar. El 
puedo contar que cuando la vi por 
primera vez, hace 34 años, pensé 
que ella permitía escribir una de 
esas encantadoras historias que nos 
regala el automovilismo deportivo. 
De aquí y de cualquier parte. 
Pasó el tiempo; en la periódica revi- 
sión volvió a aparecer la fotografía. 
Nuevas dudas en nuevos tiempos, 
en favor del olvido. ¿Dónde ubicar- 
la? ¿En arte, en continente, en mo- 


U: fotografía con historia mentos, en esto ¿qué es? Al fin re por un tonto principio británico 


Interesante enfoque desde el avión de 
Caparrós en el GP *60, bajo la lluvia. 





Chevy ll aquel día de octubre, ga- 
naba pero ¿y el otro auto? ¿Quién 
lo manejaba? Y empezaban las con- 
sultas incluido Angel Rienzi, que 
hasta había contribuido con el dibu- 
jo de aquella Vuelta de Areco en la 
que abandonaba con la caja traba- 
da. “Cacho” Matías inmediatamen- 
te se orientaba por el lado de Cha- 
ñar. “Consultaré esta noche a 
Heraldo”. Cuando toda esa máqui- 
na trepidaba, apareció el orientador 
Eduardo Bonifasi. “Acebal está a 
unos 20 km de Rosario; deme tiem- 
po”. Antes de una hora, todo -o 
casi todo- quedaba dilucidado. 
¿Sabe usted que al conocer el prota- 
gonista que comparte con Cupeiro 
esta fotografía de Oscar Mosteirín, 
la imagen pasó a tener más valor 
que nunca? 

Le cuento, para correr aquella IV 
Vuelta de San Antonio de Areco, el 
30 de octubre de 1966, se anota- 
ban 47 máquinas. Se hacía una 
prueba de clasificación que iba a eli- 
minar a los dos últimos porque el 
cupo autorizado por el circuito de 
65,750 km era de 45 participantes. 
Y Rogelio Foffano, con este Ford 
47, motor 59AB (ex Exertier, ex Lo- 
gulo) quedaba último. No iba a po- 


| 























Raúl O. Rodríguez en Colón, el 6 de marzo de 1966. Vea el perfil. (Contreras) 


der correr. ¿Sabe quién está en la 
foto con Cupeiro? Foffano... 


EL DESTINO TALLA 


En el trabajo previo a la carrera se 
malograban dos posibilidades: 
“Bamse” y Ricardo Sauze, con in- 
convenientes, no largaban. A Foffa- 
no se lo largaba con el número 47 
pintado en las puertas... 

Fantástico: terminaban la carrera 16 
máquinas y Foffano se clasificaba 
16, a 2 vueltas del ganador. (En la 


búsqueda de datos, Bonifasi se mo- 
vía con diplomacia no revelándole 
al piloto que se le quería dar una 
sorpresa con la publicación de esta 
fotografía). 

¿Le dije que la escena es única? Ahí 
tiene usted: en una de las ocho 
vueltas de la carrera, Cupeiro le sa- 
ca una vuelta al piloto de Acebal, en 
la misma línea que cerraba el circui- 
to. ¿Conoce usted una foto que si- 
multáneamente muestre al primero 
y al último de una carrera de TC, en 


¿Raúl Cottet se-clasificaba 7” en Tandil del 13/11/66. (Contreras) 
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pleno desarrollo? Esta excepcional 
pieza es la que hoy casi se come to- 
do el espacio de “continente”, con 
otros datos extra. Antonio Bertolot- 
to sostendría que con este coche se 
mataba en las Mil Millas, Alberto 
Logulo; después se lo reconstruiría 
antes de ir a manos de Exertier y de 
las de éste, a Foffano. El actual pro- 
pietario -un señor Dignani- dice en 
cambio que ésta sería una máquina 
que Logulo había preparado antes 
de aquella con la que encontraba la 
muerte. 

¿Quién sabrá si Logulo se mató con 
un coche nuevo que reemplazaba al 
de su campaña o en cambio perdía la 
vida con su coche de siempre? Para 
polemizar, largo y tendido. ¿Vio 
cuánto tiene esta fotografía? Mire la 
cuidada silueta del TC de Foffano, El 
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Ford muestra exquisito trato de cha- 
pa y hasta por comparación con la 
Chevy, documenta como muy pocas 
veces lo que iba del TC convencional 
a la evolución que entre 1966 y 
1967 convulsionaría al TC... 


Y MÁS, TODAVÍA 
Para el desfile ilustrativo comple- 
mentario se anotan las máquinas de 
Raimundo Caparrós, corriendo el 
GP del '60; de Raúl Oscar Rodrí- 
guez, en Colón '66 cuando termi- 
naba tercero; de Rubén Roux en 
Salto del '64 y el coche nuevo de 
Dante Emiliozzi en la Tandil del '66, 
cuando llegaba cuarto. Agrego los 








. * “La Negrita”, de Roux, en Salto, el 30 de agosto de 1964. (¿”Cholo” Bianco?) 








Eduardo Casá, en la misma prueba, concluiría 2”. Triunfaba Pairetti. 














coches del chileno "Papín” Jaras y 
el tractor de Casá, los dos en la 
Vuelta de Rojas de 1966; Raúl Cot- 
tet en Tandil del mismo año y el de 
Juan Carlos Perkins, en Pico '67. 

Cada uno de ellos, con el continen- 
te de automóviles TC que se permi- 





ten desafiar olímpicamente al tiem- 
po y derrotarlo. Tanto, que aquí es- 
tán, para disfrutarlos a fondo. Co- 
mo se merecen... 


CUPEIRO DE NUEVO 
La cita sobre Jorge Cupeiro —nuestro 


Tandil, el 13 de noviembre de 1966. 
Enmiliozzi terminaría 4”. (Contreras) 


hombre del comienzo de este episo- 
dio de TC- es ineludible. Primero, 
porque Jorge siempre fue un hombre 
que atendió al periodismo sin egoís- 
mo alguno. Segundo, porque con un 
hecho muy reciente venía a ratificar 
aquello que está escrito antes de esto. 
Jorge se enteró de que los ex pilotos 
de TC querían reunirse. Se enteraba 
también de que la cosa no era fácil, 
y que alguna vez se planteaba algu- 
na que otra situación complicada. 
Sin ampulosidad alguna, decía: “Yo 
voy a hacer lo necesario para con- 
seguir el lugar. Y además sepan que 
LADA, la firma que represento, se 
hará cargo de todo”. Y así fue. 
Entre ex corredores, invitados espe- 
ciales y gente de prensa, se reunie- 
ron la noche del viernes 31 de mar- 
zo más de cien personas. Todos 
disfrutaron del excepcional encuen- 
tro que sirvió para designar a Ángel 
T. Rienzi como Presidente del Club 
de ex pilotos. O de la Asociación. O 
de la Unión, Que no importa cómo 
se llame la agrupación. Porque lo 
que realmente cuenta es que todos 
ellos estén juntos. Como cuando 
corrían.e 
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Bífueo; tsuubién le pertenecen 
Duiririo). , 


2)* 


Quedó bien documentado en la primera entrega de este rubro, que lo de doblar no era una 
tarea cualquiera con un TC. Aquí desfilarán 11 virajes con un mérito extra; es que en varios 
casos puedo mostrar a gente que no aparecía a menudo. Y todo pasaba en aquel bendito 1965 
con 38 confrontaciones, apenas... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos. 








(*) ¡Doblar! (1) se publicó el 9/8/99 


“perder”, fue la del Triángulo 

del Oeste, cuando tres ciuda- 
des (Nueve de Julio, Bragado y Los 
Toldos) unían sus fervores para ar- 
mar un dibujo de 174,2 km que in- 
cluían 59,4 km de tierra, que inicial- 
mente se habían puesto de acuerdo 
para alternar las cabeceras como 
punto de largada y llegaba a cuya 
constante realización hubiera entre- 
gado numerosas conclusiones para 
la evolución hasta de la categoría. 
La anotación de 65 pilotos demos- 


U na carrera que a mí me dolió A toda velocidad se acerca José R. Martínez a la curva, en La Pampa. 











lia 


Armando J. Ríos es el que-dobla, abrazando la alcantarilla. 





traba que el Triángulo había nacido 
con el empuje necesario que la gen- 
te bien intencionada albergaba. Des- 
pués, la carrera se desdibujó. Y entre 
desencuentros o distintos modos de 
pensar, paulatinamente el Triángulo 
se desmoronó. Pero sobre ese tema 
aquí no se trata. 

La nota se abre con el piloto que 


terminaba segundo, después de ba- 
tallar con Carlos W. Loeffel y con 
Jorge Cupeiro. Aquel día Angel T. 
Rienzi terminaría segundo, a 
1m28s4 después de procesar las 
tres vueltas de la carrera con una 
asombrosa matematicidad: 59m por 
vuelta. Nunca más abajo del tercer 
puesto. Exhibiendo un fantástico 
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coche que en una de esas, muy 
pronto, será posible volver a ver de 
nuevo. Ojalá. 

Rienzi aparece bien afirmado contra 
la cuerda de la curva de la que mu- 
chos estimábamos por aquellos días 
como “una carrera-ejemplo”. 


CRONOLOGÍA PURA 
José R. Martínez corría el coche nú- 
mero 19 en la Vuelta de La Pampa 
del 2 de mayo, que ganaría Eduar- 
do Casá a casi 173 km/h; puede 
vérselo a Martínez doblando en un 
dibujo muy complicado, con pavi- 
mento, tierra y arena. Impresiona la 
cantidad de gente que miraba la ca- 
rrera de la que solo tomaban parte 
19 corredores, concluyéndola 8, 
apenas. Es que no se podía correr 
todos los domingos... 

El que doblará después será Arman- 
do Ríos en Bahía Blanca, concluyen- 
do 8* en la carrera que por el Premio 
Isaura hacía correr el Bahía Blanca 
AC, el 13 de junio. Con la alcantari- 
lla asomando a un metro... De la | 
Vuelta de General Pico vamos a en- 


Cruzado, Rubén L. Di Palma cuan- 
do corre en General Pico del *65. 











contrar al bueno de Rubén Luis Di 
Palma tratando que la cola de su 
máquina no le ganara a la trompa; al 
final llegaría 6”, ¡pero vea cómo está 
cruzado! 

Y siguen dos situaciones de una 
misma curva cuando se disputaba la 
II! Vuelta de Carlos Casares; un cir- 


cuito que debía ser completado en 
tres ocasiones (230,270 km) con 
seis pasos sobre las vías del tren. 
Primero veremos doblar a “la Ne- 
grita” de Rubén Roux, con el tren 
delantero desequilibrado por la 
fuerza centrífuga que obliga al so- 
brevirante TC a reordenar su avan- 


ce. Es evidente que en el mismo lu- 
gar, Antonio O. Tempone viene más 
despacio; ha necesitado menos ca- 
mino. Sin embargo, una paradoja 
definitiva; Roux terminaba 8” mien- 
tras que Tempone ganaba el 4? 
puesto al final. Todos los demás de- 
trás de Cupeiro. 

También pelea una curva el mendo- 
cino José Manzano, aquel 1965 con 
un brillante segundo puesto en la 
Vuelta de Chacabuco, a 6m44s6 de 
Cupeiro, quien con esta victoria se 
adelantaba en el campeonato, sa- 
cándole 6 puntos a Emiliozzi. Justa- 
mente en una curva de la prueba de 
Chacabuco se despistaría Juan M. 
Bordeu, cuya “Coloradita” se mues- 
tra forzada en un viraje, a punto de 
desaparecer la identificación de la 
puerta por el barro. 

La XII Vuelta de Olavarría muestra 
una competencia muy disputada en 
la que participan treinta y nueve pi- 


arriba: Rubén Roux en Carlos 
Casares, el 25 de julio; terminaría 8” 
(foto Contreras). 
abajo: Antonio O. Tempone, 
paseando la divisa de Mar del Plata 
(foto Contreras). 














José Manzano corrigiendo su 
máquina, con toda la tierra atrás. 


lotos, de los cuales al final arribarían 
en la clasificación, detrás de Carlos 
Loeffel, sólo siete corredores, ape- 
nas. Y costaba mucho encauzar al 
público para la carrera de Tandil. El 
tenaz Oscar Tejerina aparece do- 
blando como en el mejor circuito pa- 
ra tomar la ancha avenida del lugar 
cuando únicamente los cinco prime- 
ros clasificados completaban las do- 
ce vueltas de la prueba. 

El repaso obliga a desandar camino 
para cerrar la entrega con la segun- 
da prueba del año, cuando la Sema- 
na de la Velocidad marchaba cami- 
no de un clasicismo que no debió 
perder, 

Doblar. El arte de doblar. Estas son 
once estampas que ocuparon buena 
parte de aquel trajinado año 1965, 
cuando la transición se insinuaba en 
el horizonte... 


UN AÑO MUY LARGO 
Una de las cosas que todavía se en- 
cuentra pendiente es la de calibrar, 
en su justa medida, aquello de las 
38 carreras de 1965. La cuenta fácil 
de hacer es una: entre la prepara- 
ción del coche y la de reconocer al- 
gunos caminos como el del Gran 
Premio (con 4.938,7 km de recorri- 
do en seis etapas) no era cosa fácil. 
Aquel año se disputaba el GP de los 
Dos Océanos, con otras 6 etapas y 
4.169 kilómetros y más de una con- 











frontación, como las de Hughes, la 
Vuelta de Cuyo o la de Mar del Pla- 
ta, debían completarse en jornada 
doble, sin tregua ni descanso. A po- 
co que se recuerde la dimensión de 
nuestro país, aquello de correr en 
Córdoba, Mendoza, Mar del Plata y 
llegar a Chile después de pasar por 
Bahía Blanca venía a ser descubrir el 
mapa total del país y llegar a países 
vecinos sin otra tregua que la nece- 
saria para lavar el auto, la cara, las 
manos y volver a competir todos los 
fines de semana... 

O poco menos. Esto, sin pensar en 
el contenido de cada bolsillo para 
correr. Una cosa que nunca fue ba- 
rata, por añadidura...e 

















Juan Manuel Bordeu; 
en pleno viraje, con el 
coche cruzado. 


+ 


arar” el GP de 1950, como se lee sobre el parabrisas. A la izquier- 

Alvarez (los dos primeros) y a los dos últimos, Stafa y Neira; a-la 

orgonoyo y. en el centro:a D'Amico. Al segundo y a los dos últi- 
pyadará en la identificación la gente de hoy del ACA? 


A E 
; ) e OSUNA 
s tambien corr 
Escr fredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos. 
(*) Ellos tambi rieron (3) se publicó el 10/1/2000 


Eso de “gente que a veces no figuraba en los grandes papeles” = 3 | 
fue una figura que definió perfectamente este rincón del ] xa Sl pe 


desván. Encuentre usted aquí, a buena parte de esa gente. 


rreteras (como lo dice la leyen- 

da sobre el parabrisas del vehí- 
culo que el ACA alistaba para 
practicar el relevamiento de la gran 
carrera de cada año), cuando correr 
era una deliciosa aventura, comenza- 
ba aquí y en este momento. La gente 
del club iba a ponerse en marcha pa- 


E | Gran Premio Argentino de Ca- 


Izquierda: José M. Masneri junto a su coche de 
Mecánica Nacional, en San Jorge (1955). 
(Foto Salaberry) 

Derecha: Raponi y Daporta en San Jorge tam- 
bién, pero el 6 de mayo de 1956. (foto Salaberry) 
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ra fijar el recorrido de la prueba. Una 
carta topográfica que ordenaba el re- 
corrido, los kilometrajes, las cabeceras 
y los finales de etapa, los días de des- 
canso... 

El reglamento de cada GP siempre fue 
una auténtica obra de arte que no tie- 
ne igual en el mundo. A media maña- 
na, el vehículo salía del garaje. Y las 
autoridades llegaban para despedir a 
los viajeros. Estos, los que levantarían 
planos y medidas, todavía no estaban 
de “fajina” para hacer el delicado tra- 
bajo. Después de esta escena, mien- 
tras los dirigentes retornaban al club, 
ellos arrancaban y en el punto de lan- 
zamiento se transformaban en lo que 
tenían que ser: los auténticos forjado- 
res de la primera palabra de un GP. 











Ar mm 





Siempre tuve ganas de incluir una fo- San Rafael, Neuquén y concluir en Ezei- 
tografía de este tipo, porque la gente za, para redondear así en cinco etapas, 
que se echaba al camino, además de 5.780 km. Ganaría Juan Gálvez con un 
su delicada función diaria en la institu- tiempo de 47h26m2/5 a 121,855 
ción, se colocaba a disposición de toda 
la organización. De los corredores, de 
sus auxilios, de las transmisiones radio- 
telefónicas, de todos los interesados en 
la gran carrera... 

Una pena que no pueda identificar a 
todos. Me gustaría. En una de esas, 
alguno de los viejos hombres del club 
me auxilia con la identificación que 
siempre busco. Entre tanto me basta 
señalar que aquí, “con gente que 
también corría”, rindo homenaje a 
varios de estos grandes: los señores 
Rosso, Alvarez, Stafa, Neira, Borgo- 
novo, D'Amico... 

Este GP de 1950 arrancaría desde Don 
Torcuato hasta Resistencia (1697,8 
km), para buscar después Catamarca, 
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km/h; Juan le sacaría a Jorge Descotte, 
35m2454/5. Aquél, con Ford; éste con 
Chevrolet. ¿Tercero? Oscar. 


UN SALTO CON LA MECÁNICA 


Intercalaré dos imágenes de la sufri- 
da Mecánica Nacional. Una es la de 
José María Masneri, nacido en Santa 
Teresa (Santa Fe) en 1991 y cuya 
máquina permite adivinar que en su 
trompa corría la leyenda de Venado 
Tuerto. La otra, es con dos persona- 
jes: José Raponi (“Pipo”) y “Macho” 
Daporta, con cinematográfico bigo- 
te. Raponi había nacido en Ancona, 
provincia de Filatron, Italia, el 18 de ió 
| marzo de 1926. Daporta, un hombre o 














servicial que llegaría a ser emblema Domingo Sampaglione, corriendo en Salto, el 8 de agosto de 1965. 
de Arrecifes, colaborando y trabajan- 


AUTOS Y MÁS HOMBRES 


El desfile permitirá descubrir a Fer- 
nando Mártore, corriendo en la Vuel- 
ta de Arrecifes, allá por 1965. A Pablo 
Gulle con su picante “empanada” en 
Córdoba, mientras velozmente se 
muestra la máquina de Domingo 
Sampaglione en la carrera de Salto, 
que vista desde atrás muestra la cui- 
dadosa presentación que el piloto 
conseguía de este vehículo. 

Como para compensar, vamos a te- 
ner de frente a las máquinas de Juan 
J. Melano, en Olavarría, cuando car- 
gaba un alto número (47) antes de 
dar en las 500 Millas Mercedinas del 
10 de octubre con “Mandrake” (En- 
rique Gurevich), que resopla fuerte al 
encarar el viraje en la tierra. 


DE GALERÍA 
Todo tiene que tener matices. Y sucesi- 






Juan J. Melano A el 12 de 
septiembre de 1965. 


do para que todo lo que tuviera un 
motor pudiera desempeñarse de la 
mejor forma posible. Y no se crea en 
memorias prodigiosas; entienda que 
se trata de un archivo que quisiera 
ser mucho más completo de lo que 
es. Y que se ilumina después, cuando 
dos grandes, como Adrián Villegas y 
Armando J. Ríos aparecen en compa- 
fía de Roberto Bo, el inefable plani- 
llero de Carburando. Los dos prime- [22 TA 
ros se entretenían corriendo y - Aquí está 
ganando; Roberto se divertía con sus “Mandráke”. 
juegos de números, cálculos y pro- 1 
medios. Y todo será distinto... 









Preparándose para el GP de 1962, 
Eulogio Maquirrián. (foto de 
“Cholo” Bianco) 





Ninona y Tirabasso, cambiando figuritas en la Carlos Paz de 1961. 


vamente desfilan personajes trascen- 
dentes que en la mayor parte de los ca- 
sos —afortunadamente— todavía pode- 
mos tratar para echarle al pasado una 
mirada agradecida. Otros son inolvida- 
bles sombras que nuestro recuerdo pro- 











tege porque formaron parte de nuestra 
vida. Forman parte de ella, hoy mismo. 
Y primero encuentro a don Eulogio 
Maquirrián, con quien compartí hace 
unos días una noche inolvidable, 
cuando se preparaba para disputar el 
GP de 1962. Eulogio fue gran autori- 
dad en la ACTC y más de un tormen- 
toso momento de la institución fue 
salvado con su habilidad y diploma- 
cia. Y se hacía notar en las carreras. 
Después, dos gigantes del TC; Héctor 
Arcadio Ninona en el centro de la foto- 
grafía, con Vicente Tirabasso a su iz- 
quierda, un hueso duro de roer, sobre- 
manera en los circuitos. Presumo que 
quien está a la derecha de Ninona es 
su acompañante de aquel instante de 
Villa Carlos Paz, cuando 1961 era jo- 
ven y recién discurría el primer mes. 
Finalmente, dos hermanos: Aldo y Ri- 
naldo Bellavigna. ¿Qué cosa no sabían 
hacer con un motor de competición? 
¿Qué duda podían enfrentar sin resol- 
ver con la mayor idoneidad? A mí me 
basta señalar que entre muchos otros 
ases tuvieron a su cargo al excepcional 
Andrea Vianini, al temperamental Car- 
los Walter Loeffel y al científico Jorge 
Cupeiro, para rendir una medida exac- 
ta de cuánto sabían estos hermanos. 
Aquí los muestro en su escenario 
preferido: el taller. Al lado de un 
motor, De sereno semblante. Porque 
al fin y al cabo se encontraban en el 
lugar que preferían de su vida. Fue- 
ron excepcionales mecánicos. ¡Ellos 
también corrieron!e 


Rinaldo y Aldo Bellavigna y un 
motor, en el templo de su taller. 





El tren, primero. Desfila el que parecé'an carguero del Sud: 
el TC bufa de impaciencia. ¿Podía hacer otra cosa? 
Pa A 











EL TRE, n corría (2)* 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos. 
(*) El tren también corría (1) fue publicado el 16/9/96 





Entre aquel tren que en Mercedes esperaba que Daimo Bojanich siguiera su carrera y el otro que 
en Laboulaye frenaba a Oscar Gálvez, había mucho más que cuatro años. Aquí vuelve el tren... 


grafía de apertura cruza estru- 

jando el recuerdo pertenecía al 
entonces Ferro Carril del Sud. El au- 
to que espera que el convoy se aleje 
tiene un número muy alto; propio de 
un GP. Pero no puedo adivinarlo. Sé 
que los tripulantes del coche debían 
tener la adrenalina a 1000 km/h 
porque en la espera, el tiempo se 
desvanecía. Y a juzgar por alguna 
lectura que puede hacerse de las 
ruedas de la locomotora, a la dere- 
cha, el tren parece empujar un car- 
guero. Y generalmente eran éstos los 
que marchaban lentamente. 
Un poco porque lo demandaba la in- 
terminable cola de vagones que lo 4 Ea 
armaban; otro poco por el peso que a PA po ; 2 : 
había que Neo ne Yin o É vas (Salaberry) 


i a locomotora que en la foto- 








te más porque el diagrama de los 
FFCC, según me contaron alguna 
vez, tenía una tolerancia con este ti- 
po de tráfico que era comprensible. 

La cosa es esa. El coche de carrera 
con la temperatura interior y exterior 
“en ebullición” por la espera. El tren 
con su paso como si tal cosa, por de- 
lante. Sé, porque me lo impuso el re- 
paso, que la primera entrega de esta 
serie asombraba a mucha gente que 
ignoraba que el ferrocarril también 
corría en los tiempos de las grandes 
carreras de los años '50 y '60. A ve- 








ces, con cuatro, cinco y hasta seis 
pasos de vías, que podían estar de- 
socupados o no. Este era el caso: 
cuando la vía no estaba desocupada 
y encima el conductor del convoy no 
sentía simpatía alguna por las carre- 
ras de autos. 

La fotografía tiene sus cosas. Mire 
cuántas puede uno imaginarse fren- 
te a esta imagen de la que desconoz- 
co hasta el autor. Y que por las míni- 
mas referencias de que dispongo, 
me dice que se trata de “coches de 
Turismo de Carretera” y un “G.P.” y 
que el ancho de la foto, codificada F, 
dispondría “de 10 cm”. No importa; 
sé que alguien me ayudará. CORSA 
tiene esa gente. 

No creo que el coche sea el de Espí- 
nola en el GP del '49, ¿O sí? 


DE OTRAS VÍAS 


La historia se sitúa en Río Cuarto, el 





El coche del “pibe” Kelo 
(Risatti) escapa del paso a nivel. 
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5 de mayo de 1957, cuando tenía lu- 
gar la primera vuelta de la ciudad. 
Emiliozzi y Juan Gálvez, dos grandes, 
han podido cruzar sin que se turbara 
su marcha. Como brazos inertes, las 
barreras permitieron el paso de uno 
y otro competidor. Fíjese; entonces 
ganaba Juan a más de 129 km/h, 
después de completar 868 kilóme- 
tros, apenas. 

Continuaré en Córdoba pero ubica- 
do mentalmente en Laboulaye, algo 
más de cuatro meses más tarde, 
cuando la tercera vuelta local. Un 
paso a nivel esperaba a los corredo- 
res 200 metros después del control. 
La idoneidad del “largo” Salaberry 
me permite admirar el lugar desde 
dos puntos distintos. 

Primero vemos que el auto de Oscar 
Gálvez encara la vía a toda velocidad 
y levanta toda la tierra del mundo, 








Cinco fotografías seguidas de Cholo 
Bianco. Este es Emiliozzi, quien 
enseña el camino. 


mientras la gente lo saluda cálida- 
mente desde la margen derecha y 
allá, al fondo, giran perezosas las as- 
pas del molino. 

La otra es de frente y advierto la lle- 
gada al lugar de Jesús Ricardo Risat- 
ti, entonces "el pibe” para los cronis- 
tas especializados. En este caso, la 
gente que aparece a la izquierda del 
“pibe” lo saluda enfervorizada. 
¿Debo agregar que Oscar ganaba 
aquella carrera? 








En plena persecución, Saigós levanta 
mucha tierra. 


PERMANECIENDO EN 
CORDOBA 


Definitivamente me quedo en la 
Vuelta de Laboulaye de 1962, cuan- 
do ganaba Juan a más de 150 km/h. 
Este trabajo fotográfico nada co- 
mún, es obra de “Cholo” Bianco y la 
exposición de cinco máquinas de TC 
aparece fascinante porque pese a 
que todo está registrado en el paso 
de las vías del FFCC (el poste señale- 
ro recuerda el peligro, minimizado 
por las barreras alzadas con conmi- 
seración), nada es igual. 


Esta vez, a Juan le había tocado el 
número 8. Haría suya la competencia. 





Y ordeno: primero es Emiliozzi quien 
deja un surco en la tierra blanda 
mientras se alcanza a ver el camino 
que se tiende hasta el infinito. Des- 
pués, el coche de Santiago Luján Sai- 
gós dobla (viene desde la derecha) 
mientras la tierra empieza a levantar- 
se, generosa. Para la tercera máqui- 
na, la de Juan, Bianco retrocede y to- 
ma distancia para poder captar toda 
la barrera, parte del público a la iz- 
quierda y el frente de las instalacio- 
nes ferroviarias que se adivinan so- 
bre la margen derecha. 

Unos pasos al costado para registrar 
con otro fondo el avance de la má- 
quina de Félix A. Peduzzi, que es 
como que no tiene capó. El hombre 
de Villa Ballester dobla hacia la iz- 
quierda pero no parece marchar tan 
rápido como los anteriores. Final- 
mente se registra el paso de Nor- 
berto Palagani, en un contraluz que 
tiene lo suyo. 








Dobla Félix Peduzzi en el mismo lugar, pero desde otro puesto. 


La serie anecdótica recuerda que a 
Emiliozzi lo superaría Meunier cuan- 
do los hermanos tenían que cambiar 
una cubierta. Que Saigós ganaría la 
primera vuelta hasta empezar a ex- 
perimentar inconvenientes con la 
barra estabilizadora delantera. Juan 


| Precioso contraluz que mantiene en 
| el recuerdo a Norberto Palagani. 


lo adelantaría en el último circuito de 
la prueba, superándolo definitiva- 
mente por más de cuatro minutos. 
Tercero concluía Navone y cuarto se 
iban a clasificar los Emiliozzi. 

El tren seguiría en carrera en muchas 
partes de nuestro país. En otras, en 
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cambio, dejaría de hacerlo. 

Aquello de los viejos andenes llenos 
de silencio y para siempre, me lleva a 
pensar que muchas veces el progre- 
so se paga con una dolorosa mone- 
da de nostalgia que al caer no hace 
ruido, siquiera...e 











Desván 
lerto 


La competición > 
y el arte gráfico (9)*-: 


yr : Escribe Alfredo Pargós Distri los mejores fotógrafos. AS 





TN 


(*)Ea competición y-el arte:gráfico CAN INE API ES) 


Ne» y * * 2 3 e 3 í . 
io, auténticas obras de arte. A: pésar de que, los elementos son contados. Un automóvil, 
, :. ubecamino, un paisaje... A veces, hasta la soledad absoluta. 


Carlos Menditeguy con el Mercedes e 


“ul 


ES 


n el GP Standard de 1961, Probablemente la más grande frustración de “Charly”. 


Fotográficamente creo que esta obra de arte le pertenece a Salaberry. 


impresionante tela en blanco y 

negro que lo tiene todo, El auto 
de carrera -aquel Mercedes 220 SEB 
era una trituradora del reloj y de la dis- 
tancia- con un número inolvidable pin- 
tado en sus puertas. Al comando, un 
piloto que como a su pesar, siempre 
constituía un espectáculo por sí mis- 
mo: Carlos Menditeguy. El escenario, 


! a gran fotografía es como una 


la segunda etapa del Gran Premio dis- 
putado en 1961 por el camino que 
desde Villa Carlos Paz, en Córdoba, iría 
a desembocar en San Juan y formaría 
parte de los 4.437,8 km del V Gran 
Premio Internacional Standard, * 

¿Se acuerda? La casa alemana había 
desembarcado en el país cuatro uni- 
dades confiadas a los pilotos alema- 
nes Walter Schock, Ederhard Mahle 


ESA 


y Hans Herrmann. Y a este invitado, 
al que vemos virar en plena monta- 
ña, imagino que con los dientes 
apretados tras una primera etapa 
que había tenido parcialmente el do- 
minio de los Jaguar de Rodolfo de 
Alzaga y Germán Pesce. ¿Y el pro- 
medio hasta Pergamino, de noche? 
178 km/h... Luego, a medida que la 
ruta se hacía más arisca, después de 


1 





Az 





GP de la Vendimi 


cruzar el Pan de Azúcar y acariciar 
com mucho cuidado a la laboriosa 
sudad de Cosquín, Menditeguy de- 
fante de Alzaga, Herrmann y Schock. 
Charly” llegaba primero a Carlos 
Paz siete minutos después entraría 
Oscar Cabalén (Alfa Romeo Giuliet- 
Ez Ti) y enseguida, como encimados 
nos con otros, Herrmann, Schock, 
¡Capeiro y Jantus. 
Posteriormente... las antiguas e inmo- 
dificables crónicas incluida CORSA— 
cuentan que la alegría de Menditeguy 
se esfumaría al pasar La Toma (San 
Luis), cuando defeccionaba la junta de 
tapa de cilindros de esta joya mecáni- 
ca. “Charly” no se callaba; enriquece- 
ría el oído de quienes querían escu- 
char con contundentes discursos de 
queja y protesta mientras su ausencia 
le quitaba gran parte del interés que la 
carrera había despertado. (Personal- 
mente recuerdo que no había forma 
de calmarlo a Menditeguy cuando su 
auto no podía avanzar más). 

Walter Schock ganaba el GP en 
36h36m21s a 121,234 km/h; Caba- 
lén, tercero en discordia, se imponía 
en su categoría y entre los 47 hom- 





Pablo Gulle a metros de la victoria. 


bres que daban toda la vuelta, “Pé- 
cora” ocuparía el 32? lugar con un 
NSU Prinz, probablemente dueño 
del anecdotario más rico y jugoso de 
mucho tiempo. Además de poster- 





“Ocurre que yo corría porque me gus- 
taba; allí tenía mi gran ventaja”, sue- 
le rematar cuando repasa el momento. 
Creo que la fotografía le pertenece a 
Salaberry. El contraluz es notable; la 
definición, fantástica. Hasta la tierra 
queda atrás hecha nube de polvo 
cuando todavía el coche 509 ense- 
ñaba el camino y era suyo el mejor 
tiempo absoluto. Arte puro. 


OTROS MOMENTOS 


Como quien dice “en su casa", Pa- 
blo Gulle aparece por la “olla” al vo- 
lante de su empanada. A 150 metros 
de la victoria en el GP de la Vendimia 
disputado el 4 de abril de 1965. La 
ciudad capital debió haber quedado 
vacía aquel día, a juzgar por todo lo 








Marcos Ciani inicia la Vuelta de Santa Fe. (Foto “Quique” Bianco) 


gar entre las 15 unidades que entra- 
ban atrás, a coches de mayor poten- 
cia que su NSU. 


que muestra la fotografía. Un con- 
traluz perfecto. La visión de Marcos 
Ciani en el arranque desde Venado 











Tuerto para imponerse en la Vuelta 
de Santa Fe tiene sus atractivos; el 
público le hace una calle a la perfila- 
da máquina. A juzgar por las bufan- 
das, hace frío, pero no importa. A 
marcos lo saluda el afecto de la gen- 
te, que abriga. A su vez, Rubén Luis 
Di Palma avanza en su suelo de 


E. ae 


“Caramelo” Galbato en primer 
plano, en Córdoba. (“Quique” 
Bianco). 








Arrecifes como protegido por todo el 
polvo que levanta su máquina. Y 
hasta el paisaje se desvanece. Véalo 
a Carmelo Galbato, bien de cerca. 
Con un típico casco. Con una má- 
quina que no usaba paragolpes y 
que apenas tenía cola. En Córdoba. 
Y el renovado paisaje de la serranía 


José Manzano en sus pagos, corriendo 
la Vuelta de Cuyo, (Contreras) 








con Félix Peduzzi en carrera en la 
vecindad de Carlos Paz, cuando ene- 
ro servía para que muchos nos mu- 
dáramos a la provincia mediterránea 
para disfrutar de excelentes compe- 
tencias durante buena parte del día. 
Y con la excusa de ellas, rodear por 
la noche de mesa tendida generosa- 


Félix Alberto Peduzzi y un encuadre 
perfecto en Córdoba. (Contreras) 





mente para gustar chivito. Y buen 
wino. Y mejores amigos. 

Seguimos en trepada y vamos más ha- 
da el norte, para recordar la Vuelta de 
Cuyo, que exigía el recorrido de dos 
etapas, con la victoria de Oscar Cor- 
donnier (Chevrolet) después de 
13h39m47s. José Manzano, dispuesto 
a entrar a uno de los grandes puentes, 
terminaba tercero en la primera etapa. 
Después aparece la máquina de José 
Maimone, que levanta mucha tierra, en 
las inmediaciones de Carro Negro, cuan- 
do desde la vera del camino esperaban al 
TC algunos periodistas y las pesadas ca- 
mionetas que tenían que hacer el mismo 
camino de los coches de carrera. 

La exposición de arte se clausura es- 
ta vez, con el retorno al llano. Prime- 
ro, con la máquina de Carlos Pairet- 





A toda velocidad, la máquina de 
José Maimone. (“Quique' Bianco) 








Carlos Pairetti entre los velos de la mañana de Rojas. 








http://lasrevistasdem. 


7 


30 


uro.wordpress.com 


ti, como esfumada en la mañana 
que rodea a la ciudad de Rojas, ga- 
nador de la prueba disputada el 21 
de agosto de 1966; después, a Juan 
R. Machado en las 500 Millas Mer- 
cedinas, cuando la gente saluda al- 
borozada el paso del caballeresco e 
inolvidable piloto. El hombre ha do- 
blado muy fuerte, a juzgar por la tie- 
rra que levanta. Si usted presta aten- 
ción, verá que hay mucha gente 
también a la izquierda. 

La convocatoria de los autos por los 
caminos siempre fue, junto con el 
paisaje, suficiente elemento para ha- 
cer arte. Aquí lo tiene usted.. 


Juan R. Machado en las 500 Millas de 
Mercedes. Excepcional fotografía. 





por el tiempo 


¡Feo AREA ASS PAS | 


Oscar Castellano, aquí en la 
pista. Después, en el campo. 


orden en el color del TC me in- 

trodujo en buena parte de las 
últimas dos décadas. En ese encuen- 
tro de postales desordenadas volví a 
dar con hombres y máquinas. Y 


L a necesidad de tratar de poner 


me abracé con infinitas sensa- 

ciones. Digo mejor que volví a 

meterme'un:mundo que vi-..- 

vía, mucho "más pacífica- 

mente que este de hoy que Y 

| «vive atribulado por males 

| E a en algunos casos, son de 

partes. Y en otros, so 

| 22| decididamente muestro 

pertenecen; son ca: 


y 1 ando. ur ls de ae ErTEra COn: 
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“Tony” Ayentin supo ser campeón. 
Pero no abandonaba la humildad. 


E que hacían el auto para correr y des- 


7 $ 


Ss ala escena que lo muestra con aquel | 


ha gala dictado me quedó pren- ' 


pués lo conducían tal como lo habían 


soñado? Abrir este desfile de situacio- 
nes con el hombre de Lobería es vol- 

ver a disfrutar del aroma del pasto 
mojado por el rocío de aquellos her- | 
mosos días, cuando en un recodo de 
una carrera cualquiera me contaba: 


Un día dejaré esto para ir a pescar | 


“con mi hijo. Y disfrutar de la vida”. 
- dido en la memoria. Y le mete ruido 


naranja hecho un trueno. Y con una 
vida que le ocupaba un campo al 
que tecnificaría con la paciencia de 
un sabio labrador. 


TODA CLASE DE HISTORIA! 


La memoria juega con mis apa ' 


Muestro a “Tony” Aventin. ¿O mejor 
decir con severidad, Antonio Aven- 
tin? Tiene la particularidad —como 
Francisco Espinosa— de poder exhibir 
una tarjeta más ancha como cam- 
peón. La de “Tony” recuerda que su 
ciclo de número 1 lo ganaba entre 
1980 y 1981. Después y siempre que 
lo traté, fue para mí “el campeón” 
tan rotundo como aquella vez de La 
Plata, el cuarto día de enero de 1981, 
cuando corría a 200 km/h. 

Viajo en el tiempo. Y me doy de bru- 
ces con la sonriente imagen de Luis 
Minervino. ¿Cuál era la secreta al- 
quimia que le permitía a este esfor- 
zado ciudadano de Chacabuco, ga- 
nar excepcionales batallas en la 
última curva? Era como un clásico. Él 
se las componía para correr la Final 
pegado a los escapes el primero, sea 


- quien fuere. Y a la hora de desen- 


gancharse para entrar a la recta de- 
cisiva, dibujar el mejor radio de giro 
para terminar antes. ¿Quién podrá 
olvidar. semejante habilidad? 

Como no quiero ser injusto en mate- 
ria de orfebres, descanso por un mo- 
mento en el verde coche de Juan De 
Benedictis. El número 2. “Johnny”, 
con un ángel especial casi disimulado 
por una sonrisa liviana que era su es- 
cudo. En su carrera, con dos tempo- 
radas que sus hábiles manos acari- 
ciaron el número más bajo, fue 
-además- un notable comunicador 
de la gente que lo sentía su piloto. 
Siempre tenía algo que hacer en su 





máquina y generalmente sabía qué 
cosa porque su oído sabía escuchar. 
No por nada su vigencia en el TC se 
estiraba durante 14 años de gloria, 
además de la “yapa” que acumula- 
ba mientras buscaba la compañía de 
esa gloria. Siempre cuento en mi dic- 
cionario del absurdo que tengo ga- 
nadores que no llegaban primeros. 
“Johnny” es uno de ellos. 


PEÉ 
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Minervino poseía el secreto para 
ganar en la última curva. 


AL FIN, UNA SONRISA 
Como no hay mucho más espacio pa- 
ra desembocar estas vivencias entu- 
mecidas por el lloroso otoño, ellas se 
atropellan. Y urgen, apurándome, Pri- 
mero doy con Juan María Traverso 
cuando parecía disponer de un humor 
diferente al que cuentan que ahora 
tiene. Todavía no sumaba tantos 
campeonatos que arrancan de los 


nick 


Boina en el campo; gorro o casco en el auto. Hernández, siempre. 


90. ¿Embriagarán los títulos, como el 
poder? No lo creo. El joven piloto que 
una vez llegaba de Ramallo, siempre 
fue un hombre que respetó su pala- 
bra. Que nunca me dejó esperando. 

No sé si en una de esas, alguno de estos 
días trato de conversar otra vez con Juan 
María. Una porque tengo mucho para 
preguntarle; casi tanto como lo que él 
tiene para poder contarme. Y me topo 
con el continente de aquel macizo Ford 
de Oscar Aventin. El que al mejor estilo 
de Emerson Fittipaldi, recuerdo que mar- 
caba un paso elástico que repetía 2, 5, 
10, 20 veces para poder ganar. Funda- 


mentalmente como lo hacía en el '91, 
cuando su serie más “gorda” aplastaba 
en cinco convocatorias, nada menos. 
Vuelvo a ver el coche de Emilio Satriano. 
Automáticamente se me descuelgan las 
300 carreras que el hombre de Chivilcoy 
celebraba recientemente. Prometiéndo- 
se seguir, como interminable... 
Después, un remanso para que la 
dignidad se siente a una mesa. Wal- 
ter Hernández siempre merecerá el 
mayor respeto de mi parte. Por su 
integridad, simplemente. Una mone- 
da de cambio que escasea cada vez 
más en nuestros almacenes. 
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Emiliozzi en Olavarría *57, 
cuando lo traicionaba una 
biela. (Foto Salaberry) 





(*) Infórmese con los aros (3) se publicó el 20/10/97 


Una enmienda al sistema que tuvo vigencia durante dos décadas. En las del '50 
y del '60. La falta de la fotografía de la cara de Gálvez, aquella vez que su 
acompañante —analfabeto— no podía decirle qué cosa informaba el aro... 


O. Salaberry en aquella Vuelta 

» de Olavarría del 24 de febrero de 
1957 —todo un rico acierto por los ma- 
tices de la punzante escena— puede ser 
completada anecdóticamente con la 
información con la que se acompaña- 
ba el momento. “Dante Emiliozzi, que 
piloteó uno de los coches más veloces 
presentados en Olavarría, requiere el 
aro en el que va el mensaje que le brin- 
da uno de sus colaboradores: posición 
en carrera, ventaja sobre el segundo y 
algo más. El crédito local fue el punte- 
ro durante casi toda la emocionante 
prueba y los aficionados ya aclamaban 


L a soberbia fotografía de Diego 


- Pairetti enla Arrecifes del “64, 
que dobla para luego llegar 2. 
(Foto Contreras) 


Roux en la Pehuajó del “63. Un acomp 


su triunfo, cuando una biela traviesa le 
jugó tan mala pasada que le rompió el 
motor y lo dejó como espectador, lue- 
go de haber luchado a brazo partido 
por esa victoria que precisamente en 
sus pagos, se le negó. Eso sí; consiguió 
el récord de vuelta”. 

No toqué ni agregué una coma. Es la 
literatura propia de aquellos tiempos. 
Repasemos cuidadosamente la escena, 
La curva era el lugar más propicio para 
aprovechar la merma de velocidad de la 
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máquina, y poder entregarle así al acom- 
pañante —"Tito” Emiliozzi- un estado de 
la situación de la carrera. Se adivina la ma- 
no derecha de Dante que busca tirar el 
volante hacia la izquierda para doblar las 
ruedas que orientan a la máquina en el vi- 
raje. La misma tierra no permite ver todo 
el público que estaba en el costado exte- 
rior de la ruta de la carrera; igual, alcanza 
con lo que se ve para advertir que los más 
exigentes trepaban a cualquier cosa para 
mirar mejor. Y que encima, no les impor- 


taba ser “bautizados” con el polvo que 
levantaba el coche de carrera que en ese 
momento, cuando todavía no se había 
producido lo de la “biela traviesa”, esta- 
ba primero en los tiempos netos. 
Aquella carrera la ganaría el Chevrolet 
de Félix A. Peduzzi, quien completaba 
747,750 km de la primera carrera del 
año, a 142,964 km/h. Los hermanos de 
Olavarría cosecharían durante 1957 un 
montón de fierros pulverizados... 


TODOS LOS ESTILOS 
Aquello de apresar el bendito aro para es- 
tar debidamente informado tenía lo suyo. 
Mire, por ejemplo, al acompañante de 
Rubén Roux en Pehuajó asomar con me- 
dio cuerpo por la ventanilla de la máqui- 


F Gentg entusiasmada con el 
avance de Ma ani, en 
Nueve de Julio. (Contreras) ==> * 





Cottet con el 
paso forzado 
para doblar e 
informarse. 
(“Quique 
Bianco) 








dge de Marc 











qué bandera agita para alentar a la figu- 
ra de Venado Tuerto, tercero entonces 
en Nueve de Julio. Finalmente será el 
acompañante de Raúl Cottet en Merce- 
des, el 20 de septiembre, quien estira el 
brazo para “enganchar” el aro que al- 
guien le tiende desde un costado. ¿Se 
imagina los quejidos de aquella máqui- 
na obligada a girar mientras el freno era 
como una espuela metida dentro del 
motor? (Aquella carrera la ganaba Pai- 
fett, casi a 173 km/h). 


CUANDO 1966 ERA DEFINIDO 
Las últimas tres situaciones de esta en- 
trega de aros deben ser ubicadas en la 
temporada definitiva de la “cupecitas” 
porque en el ejercicio siguiente, se desa- 
tara la ofensiva Torino, para empezar 
por el desembarco de San Pedro. 

El primer momento tiene bien registra- 
do el avance del coche del bueno de 
César Horacio Malnatti, en Arrecifes 
de 1966 cuando ganaba “Tuqui” Ca- 
sá. Malnatti llegaría segundo; el acom- 
pañante ensartará perfectamente el 
aro informativo. Todo el mundo, en lo 
que viene a ser el box de César, está 
pendiente de la entrega a los tripulan- 
tes del auto “San Miguel-Arrecifes”. 
La polvareda no disimula la multitud 
que le hace marco a la máquina. 

Después será el acompañante de Juan 
M. Bordeu, ganador de la carrera de Ju- 
nín, quien tiene el aro en su poder mien- 
tras mucha gente parece saludarlo como 
a un vencedor, anticipándose al fallo de 
la línea de sentencia. “La coloradita”, 





Rienzi en Los Toldos del “66, cuando triunfaba Mario Tarducci. (Contreras) 
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que lleva el número 9, era aquel día un 
precioso reloj de funcionamiento mate- 
mático y a más de 177 km/h. 

Y el cierre es con el coche de Ángel Rien- 
zi, en Los Toldos del 4 de septiembre 
cuando el piloto de Olivos ocupaba final- 
mente el 5? puesto, Ese automóvil que 
acaso probablemente volvamos a ver 
pronto cómo era- empieza a doblar. Los 
ocupantes del coche tienen el aro en su 
poder, con el pequeño papel informativo 
incorporado. En forma difusa, el fondo 
muestra la autenticidad del momento, 
cuando todavía la información se hacía 
de este ingenioso modo y casi perfecto. 
Han pasado más de 35 años. En ningu- 
na parte del mundo —que yo sepa- los 
hombres que corrían eran informados 
tan eficientemente como lo dejo aquí 
documentado. Uno de los tantos hechos 
concurrentes que hacían de aquel TC co- 
lonizador, un espectáculo inolvidable.e 























Otra carpeta voluminosa. 
El atractivo de ver doblar 
un TC no puede ser 
NES 
ER 
este episodio doblar al 
“eterno” Luis Di Palma... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran 


los mejores fotógrafos 





(*) Doblar (2) fue publicado el 
PETRO 


ara aquella convocatoria Ja 
p tercera Vuelta de Salto— dispu- 

tada el 30 de agosto de 1964 
se anotaban todos “los famosos", de 
la que quedaban excluidos por dis- 
tintas razones Marcos Ciani, Juan 
Manuel Bordeu y Carlos Mendite- 
guy. Y no defraudaría que, a la altu- 
ra de tener que tomar la carrera un 
rumbo definitivo, se mezclaban cin- 
co nombres (y cinco peñas y cinco 
pueblos y cinco interrogantes enor- 








ec o ' 
jo que o 


uns cares ios ue 
can tan claros, pero se m: 
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cinco virajes en 





Estampa del coche de Carlos Pairetti, ganador 
en Mercedes. (Contreras) 


Viraje a la izquierda, por Baigorri 
(ATEO) 






Biglieri, con el auto en el que volcaba sus sueños. 
(“Quique” Bianco) 


Un auténtico manjar para 
los especialistas de aquellos 
coches sport: 
IN AS 
otras rarezas. , 
Sáenz Valiente y Caamaño, con “el Anticristo”. (Foto Salaverry) 


No era cuestión 
de hacer trompas (4)* 











Escribe Alfredo Parga. llustran a fotografía que abre este en- cho de esta máquina uno de sus . 
los mejores fotógrafos leen: en el desván, aún en más hermosos cuadros- de esta ex- 
7 E su absoluta inmovilidad, es im- traña combinación: un chasis Arauz. 
e Sa ponente. “El Anticristo”. Tal era la un imponente motor Cadillac de 
13/3/2000 denominación -me lo confirmaba seis litros de cilindrada y dos figuras 

Carlos Fresco, cuyo padre había he- notables para turnarse ante um 


compromiso de campanillas. Come 
que esta máquina llevó el número 
más bajo (2) en la nómina que se 
atrevería a desafiar el tremendo 
riesgo de disputar una competencia 
—la primera del año- por el Cam- 
peonato Mundial de Marcas, en- 
tonces con partida tipo Le Mans. 
Los pilotos a un costado de la pista; 
los coches esperándolos en ángulo 
de 45” en el otro costado. Con la 


nd 





autorización para salir golpeando 
3 los oídos del primero de los tripu- 
E lantes que se haría cargo de la má- 
: quina, cruzar la pista a cuanto po- 
, dían sus piernas, trepar con una 
: voltereta sobre el asiento, poner el 
y coche en marcha y escapar antes 
m para no ser tocado. Si se demoraba 
3 la salida, mirar a todas partes y do- 
= blar con el mayor cuidado para en- 
_ derezar el rumbo, Cuando se movía 
* cosas 
EA http://lasrevistasdemiáaúro.wordpress.com 





la ave 


volcaba, 


el dibujo 


Tres Arroyos en 1956: juntos Petrini, “Bimbo” Fiorentini y Navone. (Foto Salaverry) 


= 3 A AS AAA Í 8 
Roberto de Alzaga dobla en el viejo Tandil de los *50. (Foto Salaverry) l do l alambra- 








puel 


del supue 


rentini y Juan Ca 

a linda” 
bueno de € ue ent: 
diador y 


de 


un servicial | 
or por la derec! 
la mujer jerarqui 


stumad: 


isificaba 


iba al 42 


8 Vuelt 
Chubut, con epicentro 


reo ve 


bh Y 


“Kelo” Risatti sale desde su casa, en Laboulaye *56. (Foto Salaverry) ” 


Logulo mueve en la 11 Vuelta del Chubut. Correa sobre el capó. 
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Esta vez no hay entregas 
espectaculares. Pero en 
cambio, le brindo algunos 
ejemplos de pares que no 
son tan uniformes. 
MEA 





Dobla Fernando Piersanti en Arrecifes. ¿ 








Y el camino? (Fotografía Salaberry) 


¿Y eso? ¿Qué es? (7) 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotó: 


(*) ¿Y eso? ¿Qué es? 6 se publicó el 14/2/2000 







na fotografía es de 1959 y en 
0) ETC EM ERC 

más joven y está tomada so- 
bre el pavimento. En los dos casos, 
los autos de carrera son captados 
desde atrás; por las manos de Sala- 
(RR NICE ES 
en la tierra de Arrecifes; la segunda 
en el pavimento de San Nicolás. 


¿Qué cosa tienen los dos momentos 
(RAR IS 
manos para permitirme una reflexión 
compartida? Se lo cuento. 


En uno y otro caso ubico a coches 
que tienen el camino por delante, 
aparentemente clausurado por el 
público. Hasta tienen el mismo nú- 
mero los dos coches. ¿Casualidad? 
En Arrecifes, es el auto de Fernando 
Piersanti el que acaba de doblar pa- 
ra entrar a la tierra; por la margen iz- 
quierda, la gente disfruta con el pa- 
so del auto. Hay menos público de la 
margen derecha, pero no deja de ser 
importante la presencia. ¿Cuál es el 
horizonte que se le ofrecía al con- 
ductor en ese momento? Muy poca 
cosa, ciertamente. 


La de Casá en San Nicolás tiene 
más explicación; seguramente la 
técnica fotográfica y el material 
habían evolucionado y todo per- 
mitía alcanzar una mayor profun- 
didad. La ilusión que plantea la es- 
cena es que la gente que parece 
interponerse en el camino del 
“tractor” está del otro lado de la 
banquina que poseía el circuito de 
San Nicolás. El coche doblará hacia 
la izquierda. 


CORSA 


Casá en San Nicolás. Parece que va sobre el público. (Foto Contreras) 


¿Cuál era el destino de aquellos días? 
Piersanti no aparece entre los 14 clasi- 
ficados de aquel Arrecifes que ganaba 
Carlos Menditeguy en 3h29m5554/5 
(160,621 km/h) mientras Casá llegaría 
3" en la San Nicolás del 26 de septiem- 
bre de 1965, cuando prevalecía Loeffel 
en 2h51m1454/10 (184,057 km/h). 


SORPRESAS Y HALLAZGOS 
Usted verá pasar al Sport-Prototipo 
de Jorge Cupeiro en el sureño circui- 
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to de Allen, hace 30 años. Repare 
que el banderillero ocupa un lugar 
elevado artificial, precedido por el 
cartel de distancia a la curva (50 me- 
tros). ¿Qué cosa protegía al hombre 
que en ese momento era un oficial 
de la carrera, a su servicio? Si no hu- 
biera fotografías de este corte hubie- 
se parecido una mentira hablar de 
que hace 30 años, la seguridad era 
un símbolo, simplemente. 


Después, un héroe del camino -Mar- 
cos Ciani- en el GP de 1963. Mire 
bien; ¿a quién cree usted ver a la de- 
recha, con elegante pañuelo al cue- 
llo, celebrar el momento? ¿No pare- 
ce Octavio Suárez? Atrás, a la 
derecha de Marcos ¿no es Pedro 
Suárez el que se asoma? Ya sé; la fi- 
cha del inolvidable Octavio asegura 
que había nacido el 6 de octubre de 
1932 en la ciudad de Lomas de Za- 
mora y que “en 1966 se presenta 
con una cupé Ford en TC y es 9 en 
Mercedes, tras abandonar en Olava- 
rría y el GP". ¿Y si hubiera ido a ver 
este GP del '63 para tomarle la ma- 
no a la cosa? 


AERODINÁMICA 

Un par de ejemplos como para que 
los estudiosos de la aerodinámica se 
extasíen al observar dos autos de ca- 
rrera. Primero, el perfil del Chevrolet 
con el que Félix Peduzzi participaba 
de la prueba de Ensenada '65, Ter- 
minaba por ocupar el 10% puesto, 
¿Qué cosa integraba la trompa para 
que este coche penetrara mejor en el 
espacio? 


Después, el trabajo de un autodidac- 
ta. El coche de Juan C. Navone, fla- 
mante, con exposición bien clara y 
definida de las “colitas” que lo iden- 
tificaban a muchos cientos de me- 
tros. ¿Qué lograba Navone con la 
solución"? “Yo conseguía —me re- 
cuerda— que el tren trasero apoyara 
firmemente en el piso. Lo notaba 
sobre todo cuando el coche saltaba; 
siempre caía equilibrado. Podía 
acelerar antes y mejor y descontar- 
les segundos de manera efectiva al 
resto de los pilotos”. A Navone na- 
die le regaló nada técnicamente en 
su vida. 






































CONTRASENTIDOS 
La escena primera fue tomada en el 
IV GP Standard que se corrió en 
1964. Ahí lo tiene usted al niño Ro- 
dolfo de Alzaga, que escucha una 
radio (aunque no lo parezca) apoya- 
do en un Ford que seguramente ha- 
bía sido construido cuando “Rolo” 
no había nacido. ¿Sabe qué suerte 
corría con su Giulietta Tl, después de 
mandar en la carrera? El abandono 
en algún lugar de la 4* etapa, entre 
Amaicha y Tafí del Valle. 


La escena del Autódromo Municipal 
repite el encuentro entre el rugiente 
TC de Raúl O. Rodríguez y el Re- 
nault del “maestro” Copello, trenza- 
dos en plena clasificación de sábado. 
Mejor no acordarse del manicomio 
de la clasificación del domingo... 


HOMBRE EN ACCIÓN 

Otras curiosidades más, porque se 
trata de dos hermanos. Los hermanos 
Rienzi. Uno, Ángel, es el que pacífica- 
mente desanda por una calle de Car- 
los Paz, dispuesto para correr en julio 
de 1961. Su hermano Ermelindo, con 
toda la fatiga encima, está en plena 
carrera. La que imponía el final de ca- 
da etapa de GP cuando el piloto tenía 
que entregar la hoja de ruta para que 
se asentara el tiempo empleado. Eso 
que usted le ve en la mano derecha es 
un documento que no podía ser ni 
perdido ni extraviado. 


Parecían diez fotografías inocentes. 
No lo son ¿vio?e 


ONO 
del 64. (Ca 


ciudadano: Ángel T. Rienzi. 
(AiO) 


CROMADOS PULETTI 


.119]) 





Un honesto y pacífico 


Clasificación en el Autódromo. Un TC, un Renault, Todo su 
(AO) 








—casi inocel 
como de 


atribut 










Malnatti, en Tres Arroyos. De fondo, el galpón de campo. (Foto “Quique” Bianco) 


La competición 
y el arte gráfico (10)* 





Escribe Alfredo Parga. 


Tlustran los mejores fotógrafos 





n auto de carrera. Un paisa- 
U je. El camino... La prueba de 
Tres Arroyos del 11 de octu- 


(*) La competición y el arte gráfico 
bre de 1964 iba a ser ganada por 


(9) fue publicado el 8/5/2000 
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Juan Oscar Facchini. Los exasperan- 
tes 633 km serían descontados, a 
favor del excelente piso, a casi 170 
km/h por el Chevrolet ganador. 
Una combinación que aquel año, y 
a los siete días “nada menos- repe- 
tía en ocasión de la Vuelta de Junín, 
lo que servía para confirmar la ex- 
celencia de esa comunión de tripu- 
lantes y automóvil. 

De aquella confrontación se recuer- 
da la célebre pinchadura que a unos 
40 kilómetros de la llegada, cosa de 
500 metros antes de subir al pavi- 
mento, frenaba a Bordeu cuando se 
creía que el mismo ¡ba a ser el gana- 
dor. Terminaría segundo el mucha- 
cho de La Paregrina. 

Si usted mira detenidamente la má- 
quina de César H. Malnatti, partici- 
pante de aquella carrera, comprobará 
la singular posición de los “guardaba- 
rros” delanteros de una máquina que 
aparece sólidamente apoyada en el 
piso. Están los tensores pero las dos 
aletas laterales parecen tener preten- 





siones de alas. Mire más; ¿no encuen- 
tra que hay alguna cosa en los faros? 
Porque el coche tiene únicamente el 
grande de la derecha. ¿Y el otro? 
¿Qué cosa pasó con el otro faro? Por 
añadidura, Malnatti corría con tazas 
cromadas., y como si todo esto fuera 
poco encima cargaba el grueso nú- 
mero 36. Y proclamaba que era de 
San Miguel, con legítimo orgullo. 


PISTA Y CAMINO 
El piloto Ramón Requejo solía transi- 
tar los circuitos del país, sentado en 
un monoposto que sabían elaborar 
sus manos. Monopostos que dibuja- 
ba con alambre. Cuando alguna vez 
se decidía por el TC para reforzar 
una tesorería que languidecía con los 
coches de pista en los circuitos de 
tierra, armaba esta máquina que 
presentaba con la más absoluta pul- 
critud. Ramón a la izquierda persigue 
en el Autódromo; quien fuera delan- 
te del hombre de Elortondo tenía 
que saber hacer las cosas para no 
verse desbordado. Repare en los lla- 
mativos detalles de la terminación 
del Chevrolet de Ramón. 
La Vuelta de Santa Fe ganada por 
Emiliozzi permitía ver el 24 de mayo 
al coche de José Raúl Martínez, fi- 
nalmente clasificado 6*, casi volar 
por el generoso camino de tierra 
que flanqueaban desde lejos los 
postes de teléfono. Piloto con vo- 
lante a la derecha, y arriba, “Los 
Toldos”, con orgullo. La tierra galo- 
paba hacia el oeste. 
Mire cómo asoma el coche de Nor- 
berto Polinori aquel año en la carre- 
ra de San Antonio de Areco, ganada 
por Pairetti. El piloto de Villa Cañás 
aparece como hundido en la tierra; el 
viraje hacia la izquierda le permitirá 
trepar para enlazar el pavimento. 
Mira un mundo de gente, incluido 
un par de agentes. Polinori termina- 
ba en tercera posición. 


ANIMOSOS Y TENACES 

A punto de doblar el año, el 21 de 
junio se corría la Vuelta de Chacabu- 
co. Y Oscar Pazzaglia (Ford), sexto, 
es quien atraviesa la ciudad para ba- 
jara la tierra y empezar a elaborar un 
excelente trabajo. 

La tierra. ¿Se fijó como aparece? Ya 
tiene huellas. Detrás comienza a le- 
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vantarse la columna de polvo. 

El dibujo de Tandil —el Nirburgring 
argentino cuando era grande y ro- 
busto- permitía ver cómo manejaba 
cada uno de los hombres que se atre- 
vían a competir en un “circuito” que 
lo tenía todo. Hasta la inmensidad. 
Con un singular marco de frondosos 
árboles, quien avanza en nuestra 
muestra es Fernando Mártore, el que 
concluiría por ocupar el 7” puesto en- 
tre animosos “no ganadores”. De 
aquella convocatoria tandilense so- 
brevive el recuerdo: ganaba Polinori 
después de tremenda porfía con Roux 
quien abandonaría en la última vuel- 
ta, como quien dice, un ratito antes 
de llegar hasta Ayacucho. 


UNA PERMANENTE COMUNIÓN 
La Vuelta de Salto se corría el 30 de 
agosto. Cuando el susto por el vuel- 
co de Humberto Morelli con el nú- 
mero 44 ¿recuerda? Antonio Tempo- 
ne se clasificaba 5% con la máquina 
cuyo continente aparece exactamen- 
te definido en este desfile. El coche 
parece tener ganado el derecho para 
conseguir “10 puntos” en presenta- 
ción. Todo estudiado; un paragolpes 
leve, faros reglamentarios (por si las 
moscas), limpiaparabrisas en posi- 
ción y un conductor sentado a la de- 
recha que sabía cómo operar en los 
circuitos mixtos de entonces. 
Después, Raúl Cottet en unas 500 
Millas Mercedinas que por un mo- 
mento parecían acorralar tiempos 
destemplados. Raúl terminaba 6*; el 
enfoque de Armando Contreras 
-desde el piso, casi- muestra el co- 
che que no tenía más que lo que de- 
bía tener para funcionar eficiente- 
mente. ¿Se fijó la cantidad de gente 
que mira? ¿Y el número? No se le re- 
galaba nada a Raúl, aquel día... 
Para el remate, salto al otro año. Pri- 
mero para dar con el coche de Ar- 
mando J. Ríos en una semana de la 
velocidad; ahí lo tiene usted mientras 
trepa y se mueve en plena sierra, 
aparentemente en soledad. Un mon- 
tón de cosas sugiere este coche, y a 
lo lejos, el horizonte es una comu- 
nión entre el cielo y la tierra. 
Después, para confirmar que solo 
basta esto, un auto, un camino. El 
paisaje y el arte fotográfico, como 
por encanto.e 


che de Tempone, en Salto. (Contreras) 


Raúl Cottet, en la Mercedes de 1964. Y un número alto. (Contreras) 





¿Y el número? Con insi 





Una cuestión de CASCOS (6)' 


Escribe Alfredo Parga. lustran los mejores fotógrafos 





(*)Una cuestión de Cascos (5) se publicó el 20/12/99 


= final único en la historia parti- 
ll cular de la Gran Carrera. Ape- 
nas un auto en la línea de llegada: el 
liviano Ford de Roberto Lozano. 
Aparentemente la convocatoria no 
tenía nada de comprometido; ida 
desde Florencio Varela a Bahía Blan- 
ca, vía Ayacucho-Tandil (770 km) 
con retorno por la misma ruta, en 
sentido inverso, al día siguiente. 
Los anotados eran 33 pero largarían 32 
porque el número 20 retiraba su ins- 
cripción casi en el punto de lanzamien- 
to. Aquel GP tendría otra particulari- 
dad: los coches “chicos” tenían una 
recompensa por separado. ¿Qué era 


E | GP Nacional de 1933 tuvo un 


Ernesto Petrini, deporti 


cubierto. Listo par; 
(Salaberry) 


mente 
near. 





un coche chico? El que tuviera un mo- 
tor estándar que de fábrica no dispusie- 
ra de más de 3300 cm? ni tuviera un ré- 
gimen superior a las 3600 vueltas, 

El Chevrolet que con el número 13 ex- 
ponemos en la presentación —¿qué 
cosa era esa de la “yeta"?- fue uno 
de los coches chicos, aunque por su 
tamaño impresione su aspecto con la 
correa sobre el capó y el uniforme de 
corredor de Bravelli (todavía sin casco) 
y su acompañante Azzimonti (con el 
casco de tela que se prolongaría hasta 
la década del '50). Si mira más, adver- 
tirá que la máquina disponía de su co- 
rrespondiente chapa—patente. 

En Chascomús, “el autito” estaba 20? 




















NS 


de San Pedro, bien protegidos. 


a Paz, en el Turismo 


Héctor Luis Gradassi. Eso que tiene 
en la cabeza era su casco... 





entre los 28 coches que por allí pasa- 
ban; perdía un puesto en Dolores y 
avanzaba al 15? en Maipú, situación 
que mantenía por Ayacucho y Tandil. 
Caía al 17” lugar en Tres Arroyos, po- 
sición que conservaba en Dorrego y 
concluiría la etapa de ida en esa pla- 
za, tras acumular 9h10m21s contra 
las 6h50m2s que tenía el REO de Er- 
nesto Blanco, quien ganaba el viaje 
de ida a más de 117 km/h cuando las 
crónicas destacaban que en un tramo 
de 500 metros se había cronometra- 
do a las máquinas, algunas de las 
cuales habían superado los 155 
Km/h. Corría 1933... 

Al final de la tarde del sábado empe- 
zó a llover en Bahía Blanca. Llovería 
casi toda la noche. Nuestros hom- 
bres, en medio de un camino que el 
domingo se hacía cada vez más difí- 
cil, conseguían mantenerse en el 8? 
puesto hasta Dolores, cuando por 
ese control y de regreso, solo llega- 
ban once autos. En Chascomús, la 
debacle. Solo pasaban Lozano y Pe- 
drazzini, separados por 7 minutos, A 
Florencio Varela, entrada la noche, 
únicamente llegaba Lozano... 

¿El promedio más bajo? Se registra- 
ba entre Ayacucho y Maipú: 26 
km/h. A Florencio Varela llegaban el 
lunes otros 14 corredores; el último, 
Blanco, a las 21:00, Días después, el 
Automóvil Club Argentino trataba 
de recompensar a todos los audaces; 
a los 15 que terminaban la prueba 
les devolvía el valor de la inscripción. 
Para los otros creaba una escala de 
recompensas de acuerdo con la dis- 
tancia cubierta el domingo. Nuestros 
héroes, Bravelli y Azzimonti, perci- 
bían 200 pesos. 



















Eduardo Casá; todo en regla para 
viajar por el Autódromo. 

















CRONOLOGÍA PURA 
Después salto casi un cuarto de siglo 
para encontrar a Ernesto Petrini, cuan- 
do corría Hughes, ganada por Juan 
Gálvez, para mostrar el casco que 
también fue muy corriente en aquella 
década. Y formalmente vuelo hasta 
1964, para que se pueda ver que to- 
davía el casco podía ser más o menos 
protector y de mejor o peor diseño, di- 
cho todo con el mayor respeto. 

Una tierna despedida del chileno 
Raúl “Papín” Jaras, antes de correr 
en Río Cuarto con el mismo casco de 
Petrini. Pero en la convocatoria de 













Un inolvidable Eduardo 
A ONIS 
A) 
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San Pedro, los pilotos de Turismo 
Gastón Perkins y “Willy” Gainza Paz 
exhiben protecciones muy moder- 
nas, con la última palabra que en- 
tonces llegaba desde el Norte. 

Eduardo “Tuqui” Casá permite com- 
probar que la preocupación era la del 
casco, porque el antiflama todavía 
no tenía lugar. ¿Y qué me cuenta de 
Héctor “Pirín” Gradassi, en Capilla 


Pairetti, todo sonrisa en medio de 
su gente. (Contreras) 


elente estudio de Juan Manuel 
Bordeu, antes de largar. 


Concentración pura. 


del Monte al lado de su Auto Unión? 
¿Quién habría diseñado esta protec- 
ción? Al fondo, la sierra inmutable 
frente a este avance tecnológico. 
Eduardo Rodríguez Canedo no rema- 
ba contra la corriente y había una suer- 
te de aproximación en lo que mostra- 
ba Carlos Pairetti, al correrse en su 
pago, en Arrecifes, cuando triunfaba el 
siempre joven Rubén Luis Di Palma. 
Pairetti, a la sazón segundo, podía 
exhibir un casco protector y guantes 
“calados”, como los denominaban 
los expertos. Pero la camisa era de 
corte deportivo, con incipiente publi- 
cidad incluida. En el casco “el gato 
negro” identificatorio de un núcleo 
que lo tenía por el mejor. 


La preocupada imagen de Juan Manuel 
Bordeu nos vuelve a Juan Manuel Fan- 
gio; el casco y las antiparras del mismo 
corte colocadas sobre la pequeña visera. 
Y Bordeu también usaba remera como 
el hombre cinco veces campeón del 
mundo. Tampoco se aparta de su 
tiempo, el bueno de Ramón Requejo, 
curiosamente sentado en un coche 
“con techo”. Y el repaso se cierra con 
Jorge Ángel Pena en su auto de pista. 
Y el casco entre las manos... (Los her- 
manos Bianco, que entonces consti- 
tuían una formidable pareja ilustrado- 
ra de hombres y máquinas, recuerdan 
al dorso que Pena era el triunfador del 
4? campeonato de TC. Un dato para 
no despreciar, ciertamente).. 











Ramón Requejo, T 


Jorge Angel Pena. 
Otro de nuestros 
OS 
recuerdos. 
(Hermanos Bianco) 


Podían generarse tanto en 
la ruta como en los circuitos. 
Alguna de ellas, como la que 
arranca con este episodio, 
fue inolvidable... 


Casi al alcance de la mano, Alzaga: al fondo, Emiliozzi. Una persecución que 
racturaba una falla en el coche número 3. (Foto ARCO, de Contrera y De Carlo) 


Persecuciones (sy 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 








(*) Persecuciones (5) se publicó el 15/11/99 


putada el 26 de junio, iba a te- 

ner lo suyo. Para el campo de la 
anécdota pura, aquel relámpago que 
la memoria suele archivar porque 
destaca lo que en un instante se per- 
petúa con la fuerza de lo mágico, es- 
tá el reabastecimiento de Juan Gálvez 
cuando necesitaba 19 segundos para 
“alimentar” la máquina con la que 
ganaba la carrera, hasta una persecu- 
ción que fotógrafos diligentes conse- 
guían perpetuar, con la presunción 
=en una de esas- de que allí podía es- 
tar buena parte de la sal de la carrera. 


L a Vuelta de Rojas de 1960, dis- 


Musso seguido de y Viale 2 E 'Ós terminaría 4”; 
Viale sería 5” y Musso, 7”. (Salaberry) 





Juan movía con el número uno. 
Dante Emiliozzi lo hacía con el dos. 
Rodolfo de Alzaga era el número 
tres. Ahí tiene usted a dos de los tres 
protagonistas, uno a la vista del otro. 
Previsoramente destacaban Contrera 
y De Carlo, al exponer la situación: 
“Esto era a la altura de Carabelas”. 
Por su parte, el coche del niño Rolo pi- 
sa la tierra y "desparrama los terrones”; 
un poco desacomodado se adivina el 
tren delantero, cuando allá adelante, el 





Batalla en la pis 





a del Autódromo: Pena seguido de Piersanti. (Bianco) 











coche de Olavarría es un objetivo toda- 
vía blanco en el horizonte. 

Hay marcas de huellas por lugares 
extremos. ¿Qué cosa pasaría por la 
cabeza de Alzaga, cuando al doblar 
para meterse en este tipo de piso, 
veía la silueta del coche que lo había 
precedido en el arranque? A su vez, 
con la ayuda de los espejos retrovi- 
sores, Dante y “Tito” verían segura- 
mente asomar la trompa del coche 
de Alzaga... Persecución en el más 
formal sentido de la palabra. 
¿Recuerda que había sido escrito 
que aquella Rojas del '60 tenía lo su- 
yo? Una cosa que festejaba todo el 
mundo, era el segundo puesto final 
de Jorge Farabollini. Otra, la desven- 
tura de Alzaga cuando en medio de 
la persecución fragorosa, el aceite 
inundaba el motor y se veía obligado 
por un lado a detenerse con frecuen- 
cia y por el otro, a perder contacto 
con la punta, para terminar final- 
mente en el cuarto puesto. 

¿Más? Esto: el incendio del coche de 
Clemente Santos Domesi en medio 
de la desesperación general. De los 
ocupantes del auto, porque pese a 
sus esfuerzos el fuego se apoderaba 
de la máquina. Ni siquiera con la co- 
laboración del público podían impe- 
dir que el vehículo, producto del tra- 
bajo infatigable de Domesi y de sus 
ahorros, concluyera tan deteriorada. 
Cuando la tarde del domingo permi- 
tía revisar el auto a fondo la conclu- 
sión resultaba desalentadora. El co- 
che podía ser recuperado pero el 
daño había sido enorme. Domesi no 
tenía consuelo... 


ORIGINAL SALIDA 

La prueba de Casilda disputada una 
semana antes se inspiraba en una 
variante de las pruebas tradicionales 
del TC, el Club de aprendices Casil- 
denses hacía su convocatoria en un 
pequeño dibujo de 8.350 metros, 
que debía ser recorrido en 25 opor- 
tunidades. Todo pavimento menos 
1.200 metros de tierra. Lanzamiento 
de a dos autos, con cinco segundos 
de diferencia. 

Pues bien: aquí tiene usted tres máqui- 
nas. Las de Musso, Saigós y Viale, 
trenzados en medio del fervor popular, 
sin dar ni pedir cuartel. Los tres termi- 
narían la carrera, lo que era bastante. 


El desfile de los años *64 se comple- 
ta con cuatro estampas. Pairetti trata 
de escapar de Emiliozzi en la Mar y 
Sierras; el inconfundible coche piste- 
ro de Pena es perseguido por el TC 
ortodoxo de Fernando Piersanti, en 
el Autódromo; una curva de Arreci- 
fes encarada a todo gas con De Alza- 
ga adelante y Luis Di Palma a la cola 
bajo la atenta mirada de un guardián 
del orden que se ha olvidado por un 
momento del orden para meterse 
bien adentro en la carrera. Y final- 
mente, en Río Cuarto, Raúl Oscar 
Rodríguez que dobla más compues- 
to —teóricamente— que Tulio Monte- 
ro cuya "empanada", más liviana, 
sufre el rigor del viraje que hace sa- 
car la cola al coche que persigue. 


IGUAL, EN 1965 
Vuelven a ser cuatro las estampas del 
año siguiente. Con momentos que 
—estoy seguro- generarán más de un 
emotivo momento. Lo quiso la ca- 
sualidad, que casi siempre— dispone 
las cosas como se le ocurre. Una es- 
cena en Córdoba, el 4 de julio, cuan- 
do en fragorosa batalla deportiva, 
aparecen dos máquinas que aparen- 
temente tienen poco que ver entre 
sí. El TC de Loeffel y el Renault del 
“maestro” Eduardo Copello con una 
matrícula de Laguna Larga. 
¿Cuántas cosas pueden encontrarse 
en esta ilustración? A los dos los 
unía una misma pasión: la del auto- 
movilismo practicado con el alma 
que pisaba el acelerador sin mira- 
miento. El que les permitía a uno y a 
otro —desaparecidos este año con 
poco tiempo entre ellos, como si hu- 
bieran querido viajar juntos- dejar 
una huella indeleble en el ánimo de 
los aficionados. 
Después, Bertolotto y Luluaga en la 
tierra de Chacabuco cuando el ba- 
rro empezaba a borrar los números 
y el público se desentendía del frío 
para verlos pasar. Y a pleno sol, en 
el Primer Triángulo del Oeste, Sam- 
paglione y Basile, uno a la vista del 
otro. Al fin, en el circuito de San Ni- 
colás, dos protagonistas de siem- 
pre: Rienzi y Roux con otra peculia- 
ridad en común: aquella excelente 
presentación de sus coches. Ahí los 
tiene. En mutua persecución y a 
fondo. Inolvidable...e 


ste 
(“Quique” 


mpaglione del 
1131) 





Escribe Alfredo Parga. 
Ilustran los mejores fotógrafos 


(*) Barro (4) fue publicado 
el 24/1/2000 








fa nio de Juan Gálvez parecía de- 
cidir la competencia cuando la 
caravana se colocaba, después de 
Azul, camino de Chillar, al enfrentar 
70 kilómetros convertidos en un 
gran pantano como consecuencia 
de copiosas lluvias que habían caído 
por aquella zona, desde 48 horas 
antes de la carrera. El proceso de la 
competencia con 42 autos de los 48 
anotados, a partir de las 7:30, había 
sido enérgico. 
Dos grandes figuras por razones aje- 
nas a su voluntad, no podían inter- 
venir en la prueba, Oscar Gálvez, al 
volcar el vehículo que transportaba 
su coche de carrera, y Ángel Meu- 
nier que al dejar Santa Fe para acu- 
dir a Mar del Plata, también volcaba 
y se fracturaba una clavícula. En el 
Monolito de Miramar, Juan enseña- 
ba el camino a más de 191 km/h; a 
la hora de corregirse los tiempos y 
encontrar el registro neto, sorpren- 
día Pablo Facchini con la mejor tarje- 


E n la XI! Mar y Sierras, el inge- 








ta. En Balcarce sería el turno de Al- 
berto Logulo quien en Tandil, incre- 
mentaba el valor de su trabajo al ob- 
tener el primer lugar en el camino. 
Una situación que se mantenía en 
Azul, cuando ya se completaban 360 
kilómetros. Pero... 

Llegaba el pantano. Camino de Chi- 
llar, la ruta se ponía muy pesada. Con 
un barro viscoso. Pegajoso. Juan co- 
rría 3 minutos atrás de Logulo. Se los 
descontaba enseguida y le sacaba 3 
minutos más. La leyenda se echaba a 
caminar. El uso de pantaneras en un 
lugar apropiado, aparentemente per- 
mitían que el Ford azul del número 1 
pudiera concretar aquella hazaña. Y 
ganaría totalizando 5h37m5454/5 
contra 5h39m4753/5 de Logulo 
cuando el tercero —Jorge Farabollini- 
necesitaba de 5h49m9s3/5 para ga- 
nar la plaza. Y más atrás se ordena- 
rán glorias como García Uriburu, Al- 
zaga, Emiliozzi, Villanueva, Facchini, 
Peduzzi, Ortiz Sáenz, Piersanti, Ri- 
satti, Galbato, Ciani, Fernández, 
Spada y Rabbione. 

El barro. No bien se recuerden estas 
carreras con barro, aparecerá la le- 
yenda, la anécdota, el cuento... ¿Có- 
mo abarcarlo todo? 

Como un modesto homenaje, este 
desfile está encabezado por la silue- 
ta del coche de Juan, camino de Mi- 
ramar y cuando el barro ha quedado 
atrás al punto que no se encuentra 
el número en las puertas y ya luce el 
sol después del mediodía, lo que 
permitía que la gente —abrigada- 
puede presenciar el paso del cam- 
peón que no por nada ganaba tanto 
como ganaba... 











GENES DE 1960 
Otras imágenes de aquel año desfi- 
lan sucesivamente con la vista de 
Ernesto Petrini, en Rojas, cuando 
conseguía clasificarse 9%, otra es la 
de Néstor Marincovich en las 500 
Millas Mercedinas, que terminaba 
en tercer lugar y puedo recordar a 
Carlos Menditeguy en Pehuajó, 
cuando conseguía terminar en el 5% 
puesto. Lo de Pehuajó me permite 
recordar que por reglamento, el pri- 
mer coche tenía que salir a las 8 de 
la mañana. Y llovía. 

El número 1 lo había ganado Ríos y 
después figuraban: 2: Ninona; 3, Ba- 
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ronio; 4, Menditeguy; 5, Trotta; 6, 
Emioliozzi; 7, Antonio Ferrer (con el 
mismo tiempo); 8, Villanueva y Sai- 
gós (repartiéndose el número 9) y el 
10 lo tenía un hombre que hoy, to- 
davía, está vinculado con el TC: An- 
gel Nomdedeu. ¿Lo recordará? 


OTRAS ESTAMPAS DE 1965 

El barro no era una cosa nueva. Par- 
ticipaba de manera constante en las 
pruebas de TC, incluso cinco años 
más tarde. Sucesivamente entrego 
las imágenes de “Sandokán” (Carlos 
Marincovich) en Firmat; la de Juan 
Carlos Perkins en Chacabuco, cruza- 
do y todo; Antonio Bertolotto, en el 
mismo lugar pero tomado desde 
atrás sobre una superficie resbaladiza 
en la que las cubiertas no podían 
“agarrarse” como quería su piloto; 
en los tres casos, empeñados en au- 
ténticas batallas donde la mano del 
conductor mucho tenía que ver en la 
definición de cada carrera. 

En la Vuelta de Firmat había ganado 
Dante Emiliozzi a más de 179 km/h 
y en la de Chacabuco del primer día 
de agosto, el que prevalecía era Jor- 
ge Cupeiro a 159,404 km/h. 


Y BARRO TAMBIÉN, DESPUÉS 
Impresiona el coche de Raúl Cottet 
que hace saltar el agua hacia los cos- 
tados, registrado en la prueba de 
Salto del 12 de junio de 1966 cuan- 
do prevalecía Atilio Viale del Carril. 
La más nueva encuentra a Cesáreo 
Castagno, décimo en General Pico 
del 18 de junio de 1967, cuando la 
competencia pampeana se enrique- 
cía con la gloria del inolvidable Os- 
car Cabalén. El coche de Castagno 
levanta algo del barro que se ha se- 
cado, pero de cualquier modo -y 
antes de esto- el piloto había teni- 
do que trabajar a fondo sobre un 
piso que no era aterciopelado, se- 
guramente. 

Barro. Un elemento que aparecía no 
bien llovía un rato. Carlos Reute- 
mann fue un hombre que en el cam- 
po deportivo solía tener definiciones 
tan contundentes como brillantes. 
Cuando se le hablaba de la lluvia (y 
el barro, consecuentemente), redon- 
deaba imperturbable: “Es buena pa- 
ra el campo, únicamente”. Y el telón 
se corría casi misericordiosamente...e 








Juan Carlos Perkins en Chacabuco de agosto de 1965. Llegaba te 
(ANNO) 







En esta oportunidad, Raúl C. Perasso es 
quien revitaliza con su aporte la Vuelta de 
Santa Fe de 1949. 





(Lectores (7) se publicó el 3/4/2000 


Santa Fe de 1949, corrida en 
dos etapas entre el sábado 19 
y el domingo 20 de febrero padece- 
ría una tremenda ausencia. El gremio 
gráfico le provocaba al general Pe- 
rón, entonces Presidente, la primera 
gran huelga de la historia con más 
de cuatro semanas de inactividad. 
De allí que esta Vuelta figure en mu- 
chas partes con apretadas síntesis, 
cuando no con referencias extrañas, 
como aquella de una prestigiosa 
fuente informativa que la hacía salir 
de la provincia para llevarla =supues- 
tamente— hasta Resistencia, Chaco. 
Por tal razón, a más de 50 años, que 
un lector haya conseguido material 


O rimero cuento que la Vuelta de 


Dobla la máquina de Juan en Santa Teresa. 


so 
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AAA 
Hernández y su acompañante en el sellado del GP *47. (Fotogr 


: E A 
Aquií dobla Ricardo Harriague Castex. (“Casu 























Salaberry) 
















Entredicho de Jorge Kodrigo Daly y 
la autoridad de la carrera. 


ilustrativo de una carrera que vieron 
únicamente los que estuvieron al bor- 
de del camino y muy poca gente más 
en Santa Fe, es encontrarse con un 
tesoro. Así es el que me hizo llegar el 
lector Raúl Carlos Perasso, con asien- 
to en la calle Belgrano de la ciudad de 
Cañada de Gomez; y me cuenta que 
las ilustraciones de la carrera fueron 
tomadas en Santa Teresa y amplía: 
“Estas fotos de lugares tan distantes 
(también me envía otras escenas de 
Mendoza 1947 y Presidencia Roque 
Sáenz Peña 1948) se deben a mi con- 
dición, desde esa época y hasta 1986, 
de haber trabajado en el Banco de la 
Nación Argentina con distintos y muy 
variados destinos” 

Hay una indicación clave: “las fotos 
fueron conseguidas con una vieja cá- 
mara Kodak, a fuelle, por el suscrip- 
to". Esto explicará la perfección de las 
estampas y contribuirá para que yo, a 
mi vez, ruegue de los especialistas del 
arte gráfico que tiene CORSA para 
iluminar estas fotografías en sepia, 
que a mi vez procuré enriquecer con 
otras escenas, empezando por la de 
apertura, para que pueda apreciarse 
bien cómo era el auto de Juan Gálvez 
cuando corría en Santa Fe '49, 


LA COMPETENCIA 

La etapa de apertura medía 948 kilóme- 
tros, y en ella se avanzaba (con salida des- 
de Venado Tuerto y remate en Recon- 
quista) vía San Jorge, Rafaela, Sunchales, 
La segunda etapa, que se abría en Re- 
conquista, retomaría a Venado Tuerto 
vía Totoras, Salto Grande, Lucio V, Ló- 
pez- y completaría 778 kilómetros, La ca- 
rrera tenía, en consecuencia, 1.726 kiló- 
metros. Se anotaban 101 volantes. La 
fotografía que abre la nota con Juan y 
Roberto Gálvez fue tomada por Sala- 
berry; mire el radiador del auto. Sobre él, 
“Bla... Bla...”, venía a ser un homenaje 
que Juan rendía a uno de sus colaborado- 
res que "jamás paraba de hablar”. Inme- 

















diatamente sigue la primera de las foto- 
grafías de nuestro lector: Juan, que pasa- 
ba por Santa Teresa en medio del fervor 
de la gente, camino de Máximo Paz. 
Juan ¡ba a ser el ganador de la primera 
etapa en 7h36m41s a 124,586 km/h. 
En el mismo lugar aparece el coche del 
puntano Rosendo Hernández, quien 
terminaría segundo la carrera detrás 
de Juan, a pesar del número 13 que 
tenía en las puertas. Y para que todos 
recuerden al hombre de San Luis, si- 
gue la foto que se le tomaba en el se- 
llado del GP del '47, a Hernández, que 
lucía mameluco y camisa a cuadros 
(junto a su mecánico, de traje). 


La quinta fotografía es de un hom- 
bre importante de nuestro automo- 
vilismo, cuyo hijo —piloto civil- acabo 
de conocer en Vicente López. Se tra- 
ta de Ricardo Harriague Castex, que 
con el número siete terminaba ubi- 
cado en el cuarto puesto de la clasi- 
ficación general. Mire bien; aunque 
la fotografía no es rica técnicamente, 
permite ver cómo dobla fuerte el pi- 
loto, recostándose todo el peso so- 
bre el flanco derecho. 

Inmediatamente después, una esce- 
na muy curiosa. A Jorge Rodrigo 
Daly ("el inglés de la fotografía”) le 
bajaban la barrera para que pasara el 





El tumbo de Vicente Tirabasso, que luego abandonaba. 





ná 
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Campos en Necochea del *66. 
(Fotografía “Quique” Bianco) 





tren, obligándolo a detenerse. ¿Se 
imagina el intercambio de palabras 
fuertes entre Daly y el asistente de la 
carrera? Un policía del lugar se acer- 
caba “por si las moscas...". — 

Quien pasa con las barreras levanta- 
das es Benedicto Campos (coche nú- 
mero 6, definitivamente clasificado 
8"), de quien acompaño una foto- 
grafía que “Quique” Bianco le tomó 
en ocasión de la VII Vuelta de Neco- 
chea, el 3 de abril de 1966 para que 
todos recuerden al hombre que un 
día se llevó la gloria, manejando, 
cuando “volvía a las casas”. Herido 
de muerte por un ataque cardíaco. 
La serie de imágenes de la prueba 
santafesina se completa con el paso 
de Daimo Bojanich —otra figura ex- 
cepcional- quien con el número 97 
terminaba 10* en la clasificación ge- 
neral y todo concluye con una im- 
pactante escena: la del estado del 
coche de Vicente Tirabasso, al que 
acompañaba Domingo Colanero, 
que al seguir de largo a la entrada 
de Santa Teresa volcaba. Y cuenta 
Perasso: "Colanero se quedó a vivir 
casi 2 meses en Santa Teresa mien- 
tras se reponía de los golpes recibi- 
dos; a pesar de ello, nos ganaba al 
casín o al billar en el club Olimpia, 
de esta ciudad”. 

Gracias a un lector de CORSA pude 
revivir buena parte de la Santa Fe del 
49. Una auténtica carrera que a 
Juan le exigía correr en 13h6m14s a 
130,003 km/h en dos días, casi sin 
tocar el motor... Prodigioso TC.e 





Frenada de Navone que buscz 


Igual que hoy. El reabastecimiento de un 
TC generaba la descarga de la 
misma adrenalina. A veces -como ahora— 
para quedar con las manos vacías... 


. A 


reabastecerse. Después abando 





¡Todo caminaba con nafta! (5) 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 





(*) Todo caminaba con nafta (4) se publicó el 18/8/97 





M da en ocasión de la VI Vuelta 
fl Ciudad de Olavarría, disputada 
el domingo 22 de febrero de 1959. 
Una competencia que de los 24 pilo- 


Ñ a escena de apertura fue capta- 


38. 


santun 


tos anotados vería ponerse en marcha 
a partir de las 8:00 a 23, porque a úl- 
tima hora en una actitud que no era 
frecuente, Félix A. Peduzzi compro- 
baba que su máquina no estaba co- 


ga. Pena y Di Palma con distinta velocidad. (Her 





mo él quería y prefería no largar. 
Nuestro hombre en este caso —Juan 
Carlos Navone y “el auto de las coli- 
tas”- no terminaría aquella carrera. 
Después de pelear la punta, abando- 
naría. Alguna versión asegura que por 
equivocar el camino, el hombre de 
Caballito decidía renunciar a seguir en 
carrera. Como en este momento no 
está a mi alcance hablar con Juan 
Carlos, me remito a lo que las cróni- 
cas de aquellos días cuentan. Ellas me 
dicen que había que completar en 
dos ocasiones un dibujo de 335,7 km 
y que a la altura de Chillar, Navone 
era primero por tiempo neto, encima- 
do por los hermanos Emiliozzi. 

El primer circuito lo ganaba Oscar 
Gálvez en 1h54m25s seguido de 
Menditeguy (1h54m50s) y de Na- 
vone (1h55m10s); después se or- 
denaban Logulo, U. Pourciel, Rien- 
zi, Ferraris, Néstor Marincovich, 


Cupeiro, la Chevy y un envase por el suelo. Salto del *64. (Contreras) 
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Scally y Villanueva, entre otros. 
Mas tarde se produciría el sorpren- 
dente retraso de Navone. Gracias a la 
prodigiosa memoria de Humberto 
“"Blanco” Schechter, pude conocer 
la causa real de la frustración de Juan 
Carlos. “Habíamos guardado el co- 
che en un garaje particular de una fa- 
milia. Por las dudas, yo había alam- 
brado el diferencial, la tapa del cárter, 
todo. Para que no hubiera sorpresas, 
Sin embargo, el coche perdía el tapón 
del cárter. ¡Imposible, pero cierto! 
Recuerdo positivamente que enton- 
ces, Alberto Salotto era el periodista 
que encabezaba la nómina de gente 
sorprendida porque aquella pérdida 
había resultado ser muy sospecho- 
sa... Alguna picardía de la que mejor 
es no acordarse” 
Ahí lo tiene usted a Navone dete- 
niéndose en el reabastecimiento. 
“Blanco" Schechter tiene que en- 
contrarse en esta fotografía. ¿Será el 
que está volcado sobre la ventanilla 
que enfrentaba al piloto? Recuerde: 
este piloto estaba en punta. La tierra 
que el auto levantó hasta detenerse 
vendrá enseguida cubriéndolo todo. 
Un par de muchachos está del otro 
costado. Y el campo. La soledad de 
un circuito que medía más de 335 
km de extensión de los cuales, más 
de 80 eran de tierra. Allí estaba la 
clave de la carrera. 
Mi imaginación se echa a volar mien- 
tras espero el momento de hablar con 
Juan Carlos. Estos colaboradores. 
¿Qué será de ellos? ¿Verán esta foto- 
grafía? ¿Recordarán el momento? 
Siento algo asi como una dulce me- 
lancolía cuando miro una y otra vez 
la escena. Trato (inútilmente) de 
cambiar el dictado del tiempo. Sim- 
plemente porque lejos de discutir el 
resultado que tuvo la prueba, siem- 
pre soñé con la carrera increíble. La 
que permitiera llegar a todos. Que 
llegar, ya era ganar. Alcanzar la vic- 
toria (como sostengo en mi dicciona- 
rio del absurdo). 
Igual, tiene otras muestras del pre- 
cioso momento del reabastecimien- 
to. En algún caso —todo un lujo— con 
un par de fotografías, nada menos. 
IGUAL QUE EN ESTOS DÍAS 
El primer momento fue captado en 
ocasión de la Semana de la Velocidad 


del '64 cuando el inconfundible coche 
pistero de Pena se reabastecía y por su 
izquierda avanzaba con el gordo nú- 
mero 38, Rubén Luis Di Palma. En 
otro lugar de la misma carrera, Anto- 
nio Bertolotto es el que recibe la ayu- 
da cuando por su izquierda el que ya 
busca escapar es Vicente Galluzzo. To- 
do esto ocurría en las inmediaciones 
de Ascochinga, un lugar privilegiado 
por el Señor, ciertamente. 

Salto a Rufino, para ver cómo José 
Manzano recibe más combustible 
para seguir en carrera. Un mundo de 
gente se había estacionado en las in- Primer momento con - 
mediaciones; frente a los auxilios, a (“Quique” Bianco) 
los costados. Y ni siquiera el deficien- 
te estado del piso para correr ame- 
drentaba a los que querían ver todo, 
sin perder un solo detalle... 


¿CON TRO 
La fotografía de la Chevy en la prue- 
ba de Salto del 30 de agosto de 
1964 hace dudar. ¿Habrá caído en 
falso ese bidón que se revuelca al 
costado derecho del auto o fue deja- 
do en paz por el navegante de Jorge 
Cupeiro? El vehículo está en pleno 
movimiento, a juzgar por el polvo 
que quiere envolverlo y que nace 
desde la parte trasera de las ruedas 
delanteras. ¿Sería para otro auto o 
de otro coche? Igual, lo que importa 
es precisar que Cupeiro terminaba 
tercero aquel día. 

Después sigue una doble composi- 
ción en la que se tiene el coche de 
Olavarría como elemento principal 
de la ilustración. Ocurría en Firmat, 
el 21 de febrero de 1965. En el pri- 
mer momento creo verlo sacando la 
cola en la gestión de frenaje para re- 
cibir la carga que prepara un auxiliar; 
en el otro, la máquina está detenida, 
inmóvil, mientras que además del 
combustible necesario, también el 
informe es gritado con toda la boca. 
Finalmente está el coche de Domin- 
go Sampaglione en Pehuajó del '65. 
En primer plano un auxiliar con el bi- 
dón preparado. Mire la mano que 
asoma desde la cabina del auto que 
dobla. Mucha gente observa y dis- 
fruta del momento. Tan clave como 
cuando hoy, un ejército de “hom- 
bres especiales” recibe a una máqui- 
na para despacharla con otras cu- SE pos 

biertas y más nafta. ¿O no?e Un mundo de gente alrededor de Sampaglione. (“Quique” Bianco) 





egundo momento: adem 





arlos Marincovich, cuando pregunta algo a los dos fo: 


Con toda la boca. (Contreras) 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 





(*)¿Y eso? ¿qué es? (7) se publicó el 19/6/2000 


a, rimero, dos abandonos que no 
fueron frustración. Después, 
en la primera gestión total, la 

obtención de un 5” puesto, lo que 
resultaría indicativo de futuro. 

Carlos Oreste Marincovich. “Sandy”, 
o si usted prefiere, “Sandokán 11”. El lo 
recuerda así: “Era mi tercera carrera; 
en Carlos Casares. Corría el Chevrolet 
que preparaba “Tito” Conti, motor de 
Bernardo Pérez y propiedad original de 
Gustavo Figueroa Alcorta, después di- 
plomático, quien, como debía viajar al 


exterior, me lo vendía por poca plata. 
“Un auto bien construido. Lo había 
hecho Ramón Requejo, a semejanza 
del suyo pero pasado en limpio. Un 
vehículo excelente. Uno de los más 
agradables que manejé salvando la 
distancia con los autos de carrera 
que están separados por 36 años de 
avance tecnológico. 

“No sé si era por mi entusiasmo o 
por mis ganas de correr, el caso es 
que aquel Chevrolet era muy fácil de 
manejar y aunque no pude ganar, 
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Marcos Ciani busca algo que se le ha 
perdido. Seguramente no es su coche. 

















































Néstor Marincovich, en Carlos Paz 
“60; otro protagonista perplejo... 


Ernesto Blanco parte en Santa Fe *60. Horacio 


conseguí con esa máquina cumplir 
buenos trabajos. Quinto al final en la 
tercera carrera...” 

Aquí lo tiene el día de ese quinto 
puesto. Recuerdo que Juan M. Bor- 
deu ganó aquella carrera a casi 164 
km/h, seguido por Emiliozzi, “Larry” 
y Antonio Tempone. Inmediatamen- 
te después, “Sandokán 11”. Una 
prueba con 82 anotados y 54 má- 
quinas en el camino. Inicialmente 
Facchini, después Bordeu, ganador 
de la primera vuelta, delante de Fac- 
chini, Casá, Emiliozzi y Caparrós. 
Después recuperaría la mejor plaza 
Facchini hasta que lo desacomodaba 
un trompo y volvía a ser líder Bor- 
deu. Emiliozzi pretendía ganar pero 
no le alcanzaría. “Maneco” triunfa- 
ba por casi tres minutos y medio y 
nuestro hombre terminaba quinto, a 
menos de once minutos del ganador. 
Su amigo. Y alcanzaba por primera 
vez la bandera a cuadros. Mirar una 
y otra vez la fotografía es seguir pre- 
guntándome: ¿qué cosa reclama el 
acompañante de Carlos? Y al respec- 
to Carlos recuerda: 

“ Aquel día, teníamos de entrada 35 
kilómetros de pavimento para viajar 
a fondo. Iba bien, parejito, cuando 
de repente me parecía que el motor 
se engranaba. No quería romperlo 
por nada, así que en cuanto advertí 
eso puse punto muerto, me tiré a la 
banquina y paré a un costado. 


culares, con in- 


Menditeguy y los 
tenciones de saber, (“Cholo” Bianco) 





“No sé si fui yo o mi acompañante el 
que pensó en volver a ponerlo en 
marcha para ver qué pasaba. Arran- 
có; salí de la banquina donde no me 
sentía muy seguro y después de ver 
que no molestaba a nadie, empecé a 
pisarlo de a poco. 

Respondía bien; cada vez mejor. 
Aquella sensación de “motor pesa- 
do” desaparecía. Empecé a pasar au- 
tos. Me entusiasmé por su gran ren- 
dimiento, No sé cuánto habré perdido 
en aquella parada porque lo había he- 
cho como para abandonar. Sin apuro. 


Lupani a su lado. (Contreras-De Carlo) 


Y si llegué a once minutos, estoy se- 
guro de que por lo menos cinco o seis 
los regalé en la detención. 

“Una lástima que en algunos lugares 
donde la lluvia había dejado barroso 
el camino de tierra, empezara a pati- 
nar el embrague, Creo que por eso 
fue que no tenía el final que necesi- 
taba para estar más adelante. Pero 
así fueron las cosas. Lo que gritaba 
Said Saab, mi acompañante de en- 
tonces, lo ignoro. Ni me acuerdo”. 
Después de escucharlo, me lo imagi- 
no. Saab debía preguntar con toda la 
boca abierta, cuántos coches iban 
delante de ellos. Estarían en plena 
remontada. Y la duda pertinente de- 
bía ser esa... 


TRES HOMBRES EN PUGNA 
Después presento tres celebridades 
que aparecen en una curiosa búsque- 
da. Marcos Ciani y Néstor Marinco- 
vich, como buscando sus coches para 
correr, En cambio Menditeguy, ni ler- 
do ni perezoso, se colocaba auricula- 
res de alguna transmisión radial y es- 
cuchaba la información que entonces 
quedaba a su alcance. No vaya a pen- 
sar usted que “Charly” trabajó algu- 
na vez para alguna organización ra- 
dial o cosa parecida. 


TRES MÁQUINAS Y LAS DAMAS 

Uno de los TC de Ernesto Blanco en el 
puesto de lanzamiento de la Vuelta 
de Santa Fe del '60. Don Ernesto está 
con el cigarrillo prendido. ¿Podía ser 
de otro modo? Y el acompañante, si 
no me equivoco, es Horacio Lupani 
con quien tuve el gusto de compartir 
un precioso momento en el Museo 
de Buenos Aires, hace muy poco. 
Después rueda Rubén Luis Di Palma y 
el colaborador que corre por la dere- 
cha parece indicar dónde debe esta- 
cionar Luis... Finalmente se ve a Man- 
zano en Chacabuco; el aficionado 
que saluda su paso no es adherente 
de ninguna fracción política. Desea 
que el mendocino termine bien arri- 
ba; nada más. 
Para el remate, “las suecas”. Úrsula 
y Ewy. Pero esta vez, la película es 
para estricto consumo familiar por- 
que la conductora, con las flores en 
el regazo, es filmada por su compa- 
ñera mientras los hombres miran. La 
mesa está servida al final del GP del 
163. Y todo es una fiesta.e 
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Rubén Luis Di Palma en Firmat *65. Y un informe en carrera. (“Quique” Bianco) 
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Pasa Manzano, en la carrera de Chacabuco * 


Una sueca filma a otra. Dos excepcionales protagonistas del GP 
de Turismo *63. (Foto diario El siglo) 
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El mejor número para un 
coche. La distinción de 
haber ganado una 
clasificación. O merecer 

la mejor invitación. 

(O ser afortunado en el sorteo) 





No cualquiera podía 
¡llevar el número 1! (P* 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(*) No cualquiera podía ¡llevar el número 1! (1) se publicó el 30/12/96 








res años largos corrieron —"pa- 
T rece mentira", diría un anti- 

guo- desde que me ocupara 
de los pilotos que alguna vez habían 
llevado el número 1 en su automóvil. 
Repaso que durante mucho tiempo 
lo del número 1 en el automovilismo 
argentino había respondido a los 
más diversos argumentos. 
Aquí se trataba de una invitación, 
allá de un sorteo, en el otro lado te- 
nían lugar los merecimientos y así 
hasta que un buen día, Ricardo Lo- 
renzo “Borocotó”, periodista, esta- 
blecía una escala de méritos y reunía 
los elementos de los corredores de 
los últimos años y estructurar en las 
páginas de la revista El Gráfico un 
ordenamiento para tener en cuenta. 
La escala respondía a los mereci- 
mientos de quienes habían corrido, y 
se dejaba el sorteo (el azar) para (Salaberry) 














El 
Una fotografía con un número 1 casi 
de Musso. (Sal: 


Fernando Piersanti, acompañado po 


oculto, detrás del acompañ: 
aberry) 


r Ferándola, listo para correr 


en Hughes “58. (Salaberry) 


Ángel Meunier en Ensenada “61. 





jué cosa pretende ese peatón? (Contreras) 


CORSA y 
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quienes debutaban. Eran tiempos de 
estrecha relación entre los dirigentes 
deportivos y los periodistas. Tanto 
que inmediatamente, el Automóvil 
Club Argentino tenía en cuenta la 
sugestión de "Borocotó" y desde 
entonces, todo se deslizaría ordena- 
damente, excepción hecha de las 
convocatorias que seguían realizán- 
dose por invitación. O cuando esta 
tenía lugar en algún autódromo —por 
caso- y las figuras del camino por tal 
o cual razón no tomaban parte de 
los pilotos para esa carrera. 

La estampa que hoy abre este re- 
crear de números 1 en el automovi- 
lismo argentino se inaugura con una 
realización en el sur y cuando toda- 
vía “Borocotó" no había iluminado 
la cuestión con su inteligente e inol- 
vidable propuesta. Corría el año 
1951, mientras Juan Manuel Fangio 
se preparaba para empezar a ser 
campeón del mundo... 


ALLÁ EN EL SUR 

“Para coches tipo Gran Premio”, re- 
zaban las crónicas de entonces, refi- 
riéndose a la convocatoria que el 
Club de Tiro y Pelota de Comodoro 
Rivadavia formulaba para que se co- 
rrieran 35 vueltas al circuito 17 de 
Octubre. Corrían figuras de prestigio 
nacional, con Ernesto Petrini y Pedro 
Sancha junto a pilotos que tenían 
excelentes antecedentes en la zona 
como “Pepe” Russo o Celin Kessen, 
Lo que nunca se sabrá es de dónde 
llegaba la gente para mirar la carrera 
porque ya entonces el índice demo- 
gráfico de nuestra Patagonia arroja- 
ba déficit (igual que hoy). El caso es 
que hay fotografías en las que junto 
al coche tal o cual, se aprecia un 
marco notable de aficionados, dán- 
dole calor a competencias increíbles. 
O poco menos. 

Aquella vez se hacía una prueba de 
clasificación; la ganaba Petrini y por 
eso lo muestro, con el número 1 pin= 
tado en la trompa. Mire el despeje 
que tenía el Ford del exigente piso. 
Petrini discutiría el primer puesto 
hasta que una pinchadura cuentan 
lo retrasaba. Pero volvía a rehacerse 
y otra vez se mezclaría en el pelotón 
de punta, consiguiendo batir el ré- 
cord de vuelta, antes de quedarse sin 
frenos. Y entonces “Tony” paraba el 









coche a un costado y se resignaba a 
oficiar de espectador. Mire la gente 
que está en las bardas, a cubierto in- 
genuo de un despiste. Ganaba Rus- 
so, Y el Sur era una fiesta. 


OTROS NÚMERO 1 
El desfile continúa con Juan Carlos 
Navone, abriendo el camino en La- 
boulaye, cuando se corría el 30 de 
setiembre de 1956; todavía el exce- 
lente autodidacta cuya dimensión 
llegaría a ser notable, no le colocaba 
a su auto las “colitas” que después 
hasta le permitirían planear mejor en 


los lomos de burro. Y sigo con Daniel 


Musso, pero hago trampa, porque 
parece el número 1 y no lo es; el co- 
che del hombre de General Rodrí- 
guez llevaría entonces el número 11. 
Todavía la convocatoria duraba dos 
días en la provincia de la bota. 
Después hay un número 1 bien ga- 
nado en la lista por Fernando Pier- 
santi, cuando la fiebre por el ahorro 
de los kilos había entusiasmado a 
muchos de los pilotos del TC de 
aquella época. Y "las empanadas” 
tenían un encantador “picante”. 


EL NÚMERO 1 EN ACCIÓN 
La entrega se completa con cuatro 
estampas con coches de TC con el 
número 1, en carrera. Empiezo por 
Ángel Meunier en la prueba de Ense- 
nada 61, cuando triunfaba Navone a 
más de 171 km/h. Después muestro 
a Armando J. Ríos en la Vuelta de 
Córdoba '62, cuando triunfaba An- 
tonio Bertolotto, pensar que el tradi- 
cional TC se sentía a gusto en aque- 
llas sierras a las que hubiera visitado 
en más oportunidades (con las pre- 
cauciones del caso). 
En el piso mojado del Autódromo, el 
coche de Rubén Luis Di Palma el 11 
de abril de 1965, cuando además de 
correr con el número 1 ganaba la 
competencia. Y finalmente doblando 
en La Pampa 65 aparece José Man- 
zano, prueba de que vería ganador a 
Eduardo "Tuqui" Casá. 
El perfil del coche de Manzano en 
este atrayente enfoque es para mirar 
un rato largo. Obsérvelo con deteni- 
miento; vale la pena. 
Resulta fácil comprobar que aquello 
del número 1 no era para cualquiera. 
¿De acuerdo?e 


Ríos en las sierras de Córdoba. (Primera de tres fotografías 
de “Quique” Bianco) 


Di Palma se atreve al piso bien mojado de 
la trompa y en las puertas... 


Autódromo. El número 1 en 


Dobla el hermoso automóvil de José Manzano. Un aire londinense tiene 
el sello de la puerta. Estudie su línea. 
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arcos Ciani en el reacondicionamiento de su máquina. ¿No es / Adri ián Y TER el ayudante a su izquierda? (Salabe: rry) 


Mecánicos (2)* 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(*)Mecánicos (1) se publicó el 1/11/1999 ] 








A fi arcos Ciani, que es como Daimo Bojanich y Oscar Gálvez intercambian impresiones en el taller. (Salaberry) 

INN decir Venado Tuerto, pue- 
AV do que mire la fotografía 
que abre este episodio de hoy con 
una mezcla de confusos sentimien- 
tos. Con pesar, con amargura, hasta 
con fastidio porque este momento se 
registraba en Salta, al cabo de la 5* 
etapa de un insólito Gran Premio. Es 
que por entonces el país carecía por 
unos días de los diarios, a tal punto 
que es posible leer en el ejemplar de 
LA NACIÓN del domingo 26 de no- 
viembre de 1956, un resumen de los 








“Kelo” Risatti muestra cara de preocupación, en un taller de Tucumán. (La Gaceta) 


días anteriores empezando por repa- 
sar la etapa de apertura disputada 
entre el edificio central del ACA y 
San Carlos de Bariloche, recordando 
que a la salida de Pehuajó, por la llu- 
via, después de los diez primeros, el 
resto encontraba unos huellones im- 
presionantes para poder seguir. 

Tras un día de descanso, viajé a Za- 
pala. Y después, hasta Mendoza, 
cuando Félix, A Peduzzi caminaba 
por la cornisa al estar a punto de ser 
descalificado por no haberse deteni- 
do en San Rafael, donde se encon- 
traba ubicado un control a sello. Lo 


Cerca de la morsa, concentrado en su 
trabajo, Juan C. Navone. (Salaberry) 





perdonaban al hombre de Villa Ba- 
llester, después de comprobarse fe- 
hacientemente que había hecho el 
camino como se debía. Entre Men- 
doza y La Rioja, Juan Gálvez perde- 
ría su condición de lider en el camino 
y se consignaban los atrasos de Cia- 
ni y De Rosa. Marcos conseguía re- 
parar el diferencial y ocupaba el 10 
puesto en la clasificación general 

La 5* etapa la ganaba Oscar y Ciani 
recuperaba dos posiciones en la ge- 
neral. Entre Salta (esta fotografía) y 
Santiago del Estero, el hombre de 
Venado recuperaba dos nuevas posi- 
ciones. Y ganaría la 7* etapa hasta 
Córdoba ocupando el cuarto puesto 
en la general. Una remontada sober- 
bia que lo impulsaba a esperar con 
mucha expectativa el remate defini- 
tivo de la Gran Carrera, en el Autó- 
dromo Municipal. Pero.. 


AGUARDABA EL INFORTUNIO 
El accidente de Marcos Ciani ocurría 
“en un paso a nivel, ubicado en Cor- 
ines, a pocos kilómetros de Luján”. 
tren se interponía entre Marcos y la 
gloria. Afortunadamente no impediría 
quel convoy frenar a ese muchacho 
abal que todos respetaban y que- 
rían, que salía del encontronazo con 
algunas heridas. Para poder contarlo. 
Por eso digo que al ver esta fotogra- 
fía tomada en el reacondicionamien- 
to de los coches en Salta, a Marcos 
se le mezclarán muchas sensaciones, 
algunas muy amargas. Marcos debe 


ma 


om» 





| 61 


saber que todos sus amigos sabemos 
que está con nosotros y que esto es 
lo que realmente cuenta. Esto es lo 
que nos importa, 


PREPARAR Y CORRER 
Ninguno de los episodios de este 
desván del TC es más emblemático 
que éste. Es que aquellos mecánicos 
eran corredores después de ser arte- 
sanos para corregir, enmendar y per- 
feccionar lo que ellos mismos mane- 
jaban. Hecho todo a mano. 

Ciani es un símbolo. Y lo muestro al 
lector de CORSA en compañía de 
otros representantes que como él, 
preparaban y corrían a bordo de su 
propia obra. El desfile se integra esta 
vez con Daimo Bojanich y Oscar 
Gálvez, conversando en un hueco 
del GP de 1951, en Catamarca. 
Después está “Kelo” Risatti mirando 
preocupado su coche en el parque ce- 
rrado de Tucumán, cuando el GP de 
1958. Y se ve sonriente a Víctor García 
—el que llegaba primero a Caracas en 
1948- en Mendoza, con sus auxilios 
reparando la máquina en Mendoza. 


Un ayudante cas 


los pies de Víctor 
García, siempre sonriente. (Ases) 











Otro GP: el de 1959, Y un persona- 
je singular: Juan Carlos Navone, en 
la neutralización de Santiago del Es- 
tero. Increíble la fuerza de este auto- 
didacta. Y sin quitarse el cigarrillo de 
los labios, Ricardo “Torito” López, 
de La Plata, con el motor a su dispo- 
sición y sin alterar el semblante. 
Practicando cirugía mayor con un 
destornillador... 


Pampa. Tambi 
hombre de taller. (Foto Arias, de G 


Otro ¡inolvidable se agrega a este 
desfile: Ángel Rosel Meunier, en 
ocasión del GP de 1962, en Dolores, 
Otro destornillador sabiamente ma- 
nejado por un conductor que llegó a 
construir chasis para coches TC y en- 
tregarlos a sus colegas en una acti- 
tud que únicamente podía generar 
esta categoría. 

¿Reconoce al orfebre que sigue en el 
desfile? Lo separaré de las vacilacio- 
nes; se trata de Eduardo “Cacho” 
Matías, que de motores sabe un ra- 
to largo. Y si se trata de Ford, mejor. 
Mucho mejor. La emergencia debe 
ser brava porque ni el casco ha que- 
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dado a un lado, mientras el coche 
está detenido. Y sus entrañas que- 
dan a la vista... 

Al final encontraremos a Juan Mar- 
chini, allá por 1961, terminando de 
afinar la máquina con la que arras- 
traba a toda La Pampa, llevando a su 
provincia con la imaginación y el res- 
peto, por todo el país. 

Mecánicos. Ahí los tiene usted. Pre- 
paradores que corrían lo que salía de 
sus manos. Trabajadores incansables. 
Soñadores permanentes. Una casta 
que tenía mucho que ver con un de- 
seo de supervivencia de corte casi 
milagroso. Única en el mundo.» 





Doblar 


Había que hacerlo sobre: cualquier su-- 

perficie Muchas veces, encima de un 

E MES MASA 
== ecuación en milésimas de segundo.z 


la por Jorge Cupeiro a más de 177 km/h. (Armando Contreras) 


*x 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 





tro “clásico” es el que esta 
O vez ilumina este episodio 

del TC de todos los tiem- 
pos: Ángel T. Rienzi. Por haber naci- 
do en San Andrés de Giles, el hom- 
bre seguramente tenía que dominar 
los secretos de la tierra que según 
otro amigo, Juan Carlos Navone, 
hasta tiene distintos tonos de gris. 
"Y cada tono -sentencia filosófica- 
mente Juan Carlos- obedece a una 
composición y/o estado diferente”. 
Y con su santa paciencia sabía cuan- 
do se aproximaba la tierra de cada 
convocatoria del TC, que aquello po- 
día estar poceado, suelto, o firme... 
Ahí está Rienzi corriendo la Carlos 
Casares del '65; según el minucioso 
informe de Armando Contreras, au- 
tor de la escena, el piloto de Olivos 
terminaba aquel día en el 5” puesto. 
Seguramente que Ángel me “bom- 


(*) Doblar (3) se publicó el 5/6/2000 


bardeará” no bien encuentre esta re- 
producción, con todo lo que su pro- 
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digiosa memoria almacena de cada 
una de sus carreras. Yo me adelanto 





Negrit 


a 


E A 


evada por el inolvidable Rubén Roux. (* 


http://lasrevistasde! 


Ñ 


Bianco) 
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para señalar que mientras tanto, es 
bueno deleitarse con el Ford arras- 
trando “una montaña” de tierra en 
el giro hacia su derecha. Hay para 
mirar unas cuantas cosas, 

La limpieza del continente del auto 
-=se asegura que es el coche más lin- 
do que tuvo el TC tradicional-; el 
tren delantero está buscando res- 
ponder a la exigencia del piloto y 
vuelan los terrones más consistentes 
del piso, empujados por el caucho 
de la máquina, que uno cree ver vol- 
ver a salir como una centella para 
seguir haciendo camino después de 
este viraje. Por la ubicación de la 
gente del lado de afuera, sobre el pi- 
so, la ruta corría alta. Y para no per- 
derse ningún detalle está el mundo 
de más gente que se congregaba en 
los acoplados de la margen derecha. 
¿No es perfecto el funcionamiento 
del tren delantero del coche, a pesar 
de la velocidad que tenía? Los estu- 
diosos de la observación segura- 
mente sacarán muchas otras deduc- 
ciones más inteligentes que las que 
yo tiro como base. Un pretexto para 
arrancar otro episodio de esta serie. 
Y desando camino... 

Al repasar el tiempo, vuelvo atrás y 
desemboco en la Vuelta de Rojas 
disputada el 26 de junio de 1960, El 
resultado me importa mucho menos 
que lo de poder estudiar un viraje de 
Juan Carlos Navone -justamente-, 
todavía apoyado en el costado del 
camino. Presumo, por la corta nube 
de polvo que deja el “auto de las 
colitas”, que Navone volvía a correr 
después de reabastecerse. ¿Seguri- 
dad? ¿Se fijó cuánta gente está mi- 
rando la carrera desde afuera? Pue- 
de que también los coches tuvieran 
entre el camino y sus huesos, una 
calle de escape. ¿Y si no? Después 
tendrá “cruzado” el coche de San- 
tiago Luján Saigós, 4? en la Vuelta 
de Pehuajó del 23 de octubre de 
1960. Mire cómo la lluvia había de- 
jado auténticos charcos en el piso. 
Así y todo —el día no debía ser pri- 
maveral- no hay un solo hueco en- 
tre el público que como fondo, ve al 
piloto luchando con su máquina pa- 
ra orientarla nuevamente. Sobre el 
fondo, el agua es un espejo reflejan- 
do gente. Encuéntrese con Marcos 
Ciani en la Semana de la Velocidad 


As 


que tenía lugar en Carlos Paz en 
enero de 1964, Ciani primero. Aquí, 
en las inmediaciones de Río Ceba- 
llos. El piloto trepa y dobla con la 
precisión del mejor manual de con- 
ducción jamás escrito. El Dodge está 
muy buen administrado... 

De nuevo al polvo, para encontrar a 
Rubén Roux y su “Negrita”, en las 
Mil Millas de 1964. Otra máquina de 
una realización impecable. Un diseño 
deportivo que hasta cuidaba mante- 
ner -hasta donde ello fuera posible- 
la originalidad que tenía el automóvil 
al salir de fábrica. Un viraje tomado 
bien a fondo, por el colchón de tierra 
que se levanta desde el tren delante- 
ro y que en este caso esconde a la 
rueda trasera. La mano izquierda de 
Rubén aparece firmemente tomada 
sobre la parte superior del volante. 
¿Y esto? ¿Se imagina usted cómo ha 
llegado Luis (Di Palma) a la curva 
para colocar el auto en estas condi- 
ciones? Ocurría en Salto, el 8 de 
agosto de 1965. Se trata de un sin 
igual contraluz que deja bien claro el 
rigor con el que el impetuoso joven 
conductor de Arrecifes (entonces) 
ponía en cada una de sus interven- 
ciones. Estoy en la duda si el bravo 
piloto tiene algo colocado en su ca- 
beza. Y la posición del acompañan- 
e, en la butaca de la derecha, se me 
hace que tirado para atrás, debe es- 
ar agarrado "de todo” para mante- 
nerse en su puesto. ¿Alguno de los 
que están aquí fotografiados como 
estigos, habrá podido olvidar este 
dibujo de Luis? 

Llegamos a las 500 Millas Mercedi- 
nas de 1965. Un protagonista de pri- 
mera línea: Raúl Cottet, Está exigien- 
do al auto. La suspensión soporta el 
esfuerzo. Ver esto es como continuar 
viendo a Juan. Repare en la gente y 
en su entusiasmo. El repaso conclui- 
rá con una situación en la prueba de 
Lobos del 27 de febrero de 1966, 
protagonizada por Armando J. Ríos. 
El piloto de Necochea venía forzan- 
do el paso sobre un piso que no te- 
nía mucha consistencia. Pero había 
que doblar. Y lo hacía. Ahí lo tiene. 
¿Qué le parece? Doblar, No era fácil 
hacerlo. Y mucho menos con los ki- 
los que cargaba un TC y por añadi- 
dura sobre cualquier clase de super- 
ficie. Un auténtico prodigio.e 





Raúl Cottet en un vi 


Armando J. Ríos sobre un piso complicado, en Lobos. Triunfo de Tarducci. 


(“Q 


is Di Palma! ¡Y ganaba Roux! 
'anco) 


ique” Bianco) 





Otras ocho estampas sin igual. Abarcan desde 
un memorable encuentro de Juan Gálvez -nada 
menos- con el paredón del Autódromo hasta la 

9) entrega de presentes florales a los 
Excepcional. (Y hasta una co 


Documento. Juan acaba de golpear contra el paredón del Autódromo. Y se termina su carrera. 
Excepcional fotografía de Diego Salaberry. 


¿Y eso? ¿Qué es? (9)* 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 
(*) ¿Y eso? ¿Qué es? (8) se publicó el 7/8/2000 








vo para la historia del país. Sin 

embargo, el automovilismo de- 
portivo se las componía para concre- 
tar un programa que aunque no te- 
nía la densidad de “los verdes días”, 
cargaba lo suyo, dignamente. 
Olavarría, Santa Fe, Chacabuco, 
Mendoza, Rafaela, las Mil Millas, 
las 500 Millas Mercedinas, Córdo- 
ba... Era una forma de apreciar y se- 
guir el TC por un amplio campo de 
la topografía nacional. No era poco, 
ciertamente, porque aquel año, pa- 
ra la vida institucional del país venía 
a ser una mortificación más para las 
esperanzas de los habitantes de una 
nación que trataba de no volver a 
ser postergada. 


E | de 1955 fue un año convulsi- Reabastecimiento especial de Menditeguy, en Olavarría. (Salaberry) 
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Nello Marsilli maneja; su acompañante, con medio cuerpo afuera. Ocu 
Carlos Casares del 15 de octubre de 1961. 


'on un número insólito, en La Pampa de 1964. (Co 


En octubre, el TC, mezclando “em- 
panadas” y coches de ortodoxo con- 
tinente, se presentaba en el Autó- 
dromo Municipal, acompañado por 
la Mecánica Nacional y hasta moto- 
cicletas de 125 cm”. 

Esforzados dirigentes de aquellos 
días trataban de entregarle al aficio- 
nado el mayor ruido posible, aunque 
voces prudentes aconsejaran que no 
siempre la cantidad era mejor si la 
calidad no era tanta. 

El TC corría dos series de 15 vueltas 
con definición por suma de tiempos. 
En la primera, la “empanada” de 


Oscar Gálvez había prevalecido so- 
bre el coche azul de Juan por 256, 
ocupando la tercera plaza Juan Car- 
los Garavaglia. La segunda serie, 
después de un reparador parque, 
prometía mil sensaciones nuevas. 
Entonces -igual que hoy, poco más o 
menos—, abordar primero el primer 
viraje venía a proporcionar una gran 
seguridad para el resultado final. Los 
tres coches rodaban vecinos sin con- 
cederse cuartel pero al desembocar 
en la recta para completar el primer 
circuito, Juan y Garavaglia tenían 
una certidumbre (Oscar era inalcan- 


CORSA 61 


ndola, en el vestíbulo 


del GP de 1958. (Salaberry) 





zable) y peleaban por el segundo lu- 
gar. Los dos coches, casi en la misma 
línea, atacaban la dichosa primera 
curva. Los dos, muy fuerte. Los dos, 
despistándose en la porfía; Garava- 
glia retornaría, atrasado. Juan choca- 
ba contra el muro, golpeaba feo el 
radiador y abandonaba. En la suma 
de valores, Oscar que regulaba su 
paso cuando advertía las “huellas” 
del encontronazo, terminaría tercero 
la serie que ganaba Carlos Najurieta 
con el coche de Julio Devoto, Y en la 
suma total, “el Aguilucho” le sacaba 
a Garavaglia casi 40s. ¿Dónde está 
lo insólito de esta aventura? En lo 
que podía registrar Diego Salaberry. 
En “Mundo Deportivo", Miguel A. 
Merlo conseguía publicar el auto de 
Juan mostrando el guardabarro de- 
lantero izquierdo golpeado. Con 
Juan cruzado de brazos, desconsola- 
do, sobre ese costado. Pero Sala- 
berry conseguía lo que no lograba 
nadie más. El golpe de Juan contra 
la pared. Y aquí está. ¡Mire el coche 
azul dándole al cemento! ¡Una foto- 
grafía de colección! El polvo que 
brota detrás de la máquina azul se- 
guramente es la que arrancó aquel 





El ingeniero Sierra, sin el reglamento 
pero con casco. (Bianco) 


guardabarro izquierdo dándole al ce- 
mento. Observe el número 1 y la pu- 
blicidad, destacadas como en relieve. 
Hay gente que hasta se da vuelta en 
la tribuna, porque se había visto en 
una situación especial por el despis- 
te. Y hasta están los que se toman la 
cabeza, sorprendidos... (A Juan lo 
acompañaba Roberto Gálvez). 


Y MÁS DOCUMENTOS... 
Mire el continente de la máquina de 
Carlos Menditeguy en la 111 Vuelta de 
Olavarría del 6 de marzo de 1955. Un 
ayudante quiere limpiar el parabrisas; 
otro, meter por la ventanilla izquier- 
+ da, de todo. Hay gente que corre al 
costado. Un contraluz sensacional, 
también de Diego Salaberry. 
El buen humor de Marcos Ciani, 
arrodillado, en compañía del acom- 
pañante Ferándola, que a su vez no 
ocultaba la alegría de ser distinguido 
por el coloso de Venado Tuerto, 
cuando el GP del '58. ¿Y qué me di- 
ce del acompañante de Nello Marsi- 
lli en la Carlos Casares del '61? A se- 
mejante velocidad, pedir algo no era 
una cosa cualquiera... Entonces 
triunfaba Oscar Cabalén. 
Otra nota insólita es la del número 
pintado en el coche de Olavarría para 
la carrera de la Pampa, en mayo de 
1964. Ocurría contaba Contreras— 
que este 25 era el número asignado a 


s para los corredores del TC, en Chacabuco “65, cuando 
ganaba Cupeiro. (Contreras) 


los hermanos para clasificar. Ganaban 
los Emiliozzi. ¿Y cuál será el pedido del 
acompañante de Héctor Rey en Pe- 
huajó, cuando también ganaban los 
Emiliozzi? ¡Qué bien se vestía aquella 
gente entonces, para ir a las carreras! 
No. No hay equivocación. El ingeniero 
Rafael Sierra supo correr. Acompañaba 
a Jorge Cupeiro en Ensenada de 1965. 
Ahí lo tiene. Ajustándose el casco. Un 
elemento que no se colocaba cuando 
trabajaba con el reglamento en la ma- 
no. Para contarle a los nietos. ¿Y qué 
de la galantería de la gente de Chaca- 
buco, en ocasión de su carrera de 
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1965? Aquí, Perkins recibe flores de las 
chicas de la comisión organizadora. Un 
toque de distinción excepcional. 
Gente de buena memoria supo ver 
que Di Palma, en la entrega anterior 
de esta serie de lo insólito, había co- 
rrido con un Ford sus primeras carre- 
ras. Un coche que había sido de Cas- 
tellani. Que creo había llegado a 
Arrecifes para ser objeto de sorteo. 
Gente de buena memoria, sin apre- 
suramientos, supo ver. A mayor 
abundamiento, pregunto: ¿Quién 
no se equivoca alguna vez? Única- 
mente Dios.. 









La historia se fragmenta en minúsculos 
momentos. En este nuevo tramo, quedan 
registrados ocho sucesos inolvidables. 


s ganador del TC. Venado Tue 
por más de 50 minutos. (Foto Ases) 





Escribe Alfredo Parga. lustran los mejores fotógrafos 








a vida se integra con momen- 
L tos. Cada espacio de tiempo es 
por sí mismo un tramo de vida 
que añeja el tiempo, transformándo- 
lo en historia. 
Mirar una fotografía es encontrarse 
con uno de esos momentos; medir 
su significado puede ayudarnos a 
comprender, entonces, aquello que 
pasó. Y disfrutarlo mejor. Ahí tiene 
usted el coche azul de Juan Gálvez, 
detenido en algún lugar del camino 
de tierra que los pilotos encontraban 
cuando en la Vuelta de Santa Fe de 


(*) Momentos (5) se publicó el 17/1/2000 






El coche de Víctor García a remolque en el GP “54, (Salaberry) 











enditeguy y su TC remolcado OR AOS 
(“Quique” Bianco) 


1954, dejaban atrás Venado Tuerto. 
Cuando en total, en dos días, se acu- 
mulaban 1.681 kilómetros... 

Mire bien; hay una mujer de tapado 
y pañuelo en la cabeza que observa 
en primera línea. Y dos señores toca- 
dos de gorra que parecen “aconse- 
jar” al piloto... el Ford muestra su 
medida publicidad en un fondo rús- 
tico que sólo habla de la fortaleza de 
la máquina. Aparentemente la cu- 
bierta trasera izquierda tenía proble- 
mas. ¿La cubierta o algún elemento 
de la suspensión? Se alcanza a divisar 
a Juan mirando el sector. No estaría 
muy preocupado porque cuando se 
detenía por esta pasajera anormali- 
dad de su coche, ya tenía en el bolsi- 





llo la victoria de la primera etapa, 
con mas de siete minutos a su favor 
sobre su hermano Oscar (el que co- 
rría más de media etapa con el para- 
brisas roto), a quien seguían Logulo, 
Carelli, Musso y Capizzano. Además, 
en la segunda etapa, después de la 
primera pasada por Venado, agrega- 
ba otros veinte minutos largos de 
nueva luz sobre el nuevo segundo 
que por entonces era “Huinca Re- 
nancó”. Esta parada era para cam- 
biar una goma; nada preocupante. 
Pero ver el coche número uno así 
tiene su atractivo. E 

Aquella vuelta santafesina era dolo- 
rosa y sacrificada; el día anterior, en 
un viraje de 90 grados “después de 
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Ciudad Evita, ex Cañada de Gómez" 
—decían las viejas crónicas—, el coche 
número 39 que piloteaba Daniel Boi- 
tenko se había estrellado contra unos 
autos y una motocicleta mal estacio- 
nados y a las pocas horas dejaba de 
existir en el hospital vecinal. 

En la primera etapa, varios grandes de 
los 48 que se habían puesto en mar- 
cha integraban el desolado contingen- 
te de la decepción. El inventario abar- 
caría a Petrini (sin velocidad), Lusso 
(pidiendo pantaneras) y Menditeguy 
(motor). Al otro día, más bajas a me- 
dida que se acumulaba distancia: Ca- 
relli (motor), Oscar (cigijeñal), Logulo 
(otro cigiieñal). Triunfaría Juan Gálvez 
en 5h49m19s seguido por Musso (pe- 
se a un vuelco), pero a 50 minutos en 
el cómputo general, cuando única- 
mente quedaban clasificados otros 
siete pilotos: Castellani, Baronio, Lus- 
so, Muñoz, Ferrari, Flamini y Torres, 


EL REMOLQUE ES DURO 
Eso de tener que acudir al remolque 
para retornar la máquina a la base, era 
otro de los momentos duros de la es- 
pecialidad. En este episodio se orde- 
nan tres de esos trances; primero se 
auxilia en el GP Bodas de Oro del '54 
al coche de Víctor García, en el trans- 


A 


“La Galera”, Dante y el vapor de agua 
en obra gráfica. (Armando Contreras) 





E 
a 





curso de la etapa de apertura (cuando 
una mancha debajo de la máquina del 
mendocino parece siniestra); después, 
en las Mil Millas del '55, Oscar Gálvez, 
en medio de un generoso despliegue 
policial (cuando la policía cuidaba de 
las carreras) rueda llevado por un au- 
to particular. Y Oscar debía pregun- 
tarse por qué se presentó aquella fa- 
lla ya que ganaba Juan. Finalmente, 
Carlos Menditeguy, en la Carlos Ca- 
sares del '64, en excepcional enfo- 
que: un TC —sin número- llevando al 
TC de “Charly”. Tan despacio que ni 
el polvo se levanta del camino... 





Y OTRAS / 1 + AS 
22 e a - 
¿Se acuerdan de la Vuelta de Rojas Puede ser que sólo se sienta soplar el viento. Abandona Víctor Risatti en el GP “61. 
del '61? Minuciosamente explicaba (Contreras) 
Armando Contreras: “En la bajada 
del asfalto de Carabelas, se detienen 
los Emiliozzi por recalentamiento del 
motor”. Esto era en la primera vuel- 
ta, cuando ganaba Cabalén. El enfo- 
que de Armando, con Dante que ob- 
serva escapar un chorro de vapor de 
agua, es sencillamente notable. Poco 
común. Todo es un arte gráfico co- 
mo el que sigue, cuando Víctor Ri- 
satti concluía en abandono la dispu- 
ta de la segunda etapa del GP '61, 
Todavía la mañana no es plena, a 
juzgar por la sombra de los hombres 
desolados que acompañan al coche 
detenido sobre la margen derecha 
del camino. El auxilio que llega y es- 
taciona detrás, no puede hacer nada. 
¡Qué momento, Señor! 
Al año siguiente, en la Olavarría del 
11 de marzo, pasa Nello Marsilli 
(28), mientras Cayetano Saladino 
(42) está detenido. Las dos caras de 
la moneda; uno ganaba una posi- 
ción; el otro que hacía su estreno, lu- 
chaba por volver a la pelea... 
Finalmente, en Pergamino, un par de 
semanas después, esto en el mismo 
punto de partida. Santiago Saigós se 
pone en marcha, autorizado por la 
bandera del club; a su izquierda, en- 
cajado en un barro pegajoso y atra- 
pante, está la máquina de Jantus, 
que había visto pasar su hora sin po- 
der ponerse en camino... 
Momentos. Uno con otro constru- 
yen la historia de este automovilis- 
mo. Donde siempre, el que menos SE A 
importaba tenía tanta importancia Saigós listo para salir, faltando cinco segundos; Jantus encajado, hecho un 
como el que contaba más. Tal cual.. manojo de nervios. Pasó en Pergamino, 38 años atrás, apenas, (Contreras) 





Ocurría en Olavarría; era la ley del juego. Una detención, un adelantamiento. 
nagina cómo se hinchaban los cables de la radio? (“Cholo” Bianco) 















Un lector de CORSA, Jorge Enrique Quercetti, 
de Urdampilleta, no solo entrevistó al testigo 
clave de un gran momento; también fotografió 
lo que debía ser fotografiado. Excepcional. 






Oscar y su acompañante Federico Herrero, listos para largar la Cara El mismo coche, el acompañante 
que buscó el repuesto, pocas veces fotografiado. 


or la importancia del persona- 
p je fundamental -Oscar Alfre- 

do Gálvez- y por la ubicación 
que el lector Jorge Enrique Quercetti, 
de Urdampilleta, Buenos Aires, hizo 
de testigo del momento Ceferino 
Pérez García- esta entrega es espe- 
cial. Única en su género. 
La historia se introduce en la Doble 
Vuelta de Pringles (28 y 29/2/48), 
“con vecinos que vaciaban sus bolsi- 
llos para reunir los 100.000 pesos que 
se repartían en premios”. La ruta, la 
prueba de clasificación y el orden: 1) 


Juan Gálvez; 2%) Fangio; 3”) Peduzzi; 
49) Fernandino... Una primera etapa 
sensacional, con el vuelco de Juan. 
Fernandino en la punta, antes de 
abandonar. José Cordonnier adelante 
en Balcarce cuando la neutralización. 


O TA DAZIA : 


El reloj en su estuche, como re 


legado... 


Benedicto Campos, ganador de la primera etapa de la Vuelta de EN 


compañía de unos de los hermanos Hortal y C 


ni, en Salto *62. (Quique Bianco) 





Y finalmente, Benedicto Campos, ga- 
nador de la apertura, a pesar de trans- 
portar una caja de velocidades herida. 
En la segunda etapa, al principio, Ber- 
nini. Después, la lucha es cerrada, en- 
tre Fangio y Oscar. Quercetti ocupa 
mi puesto y cuenta entre otras cosas: 
“Leo en El Gráfico del 6/3/48: 'esca- 
sos kilómetros antes de entrar a Bolí- 
var, Oscar rompe una punta de eje, 
salvándose milagrosamente del vuel- 
co. La reposición de la esencial pieza 
tuvo hasta visos cómicos... un parti- 
cular que tenía un coche similar al de 
Oscar facilitaba la punta de eje...” 
Sigue Quercetti: “52 años después 
me siento a charlar con los increíbles 
88 años del lúcido y memorioso Cefe- 
rino Pérez García en su casa de Bolívar. 
Y me cuenta: '... Pasando el pueblo de 
Ibarra nos habíamos instalado unos 
amigos. Yo era el único que tenía ra- 
dio; como estudiaba por correspon- 
dencia, le había inventado una antena 
y por eso seguíamos la carrera'." 
“Según la radio, Fangio y Oscar ve- 
nían muy juntos. Ya se divisaba la pol- 
vareda. Me extrañó ver pasar al 
“Chueco' solo. Cruzó despacio el paso 
a nivel, saludó y desapareció. Como 
Oscar no llegaba, corrimos por la vía y 
a unos 1000 metros aproximadamen- 
te vimos a Oscar detenido. Cuando 
llegamos al lugar, Oscar y su acompa- 
ñante Herrero estaban sacando la 
punta de eje. Oscar nos preguntó si 
no sabíamos de alguien de por allí que 
tuviera una. Yo le dije que tenía una 
cupé 37 pero que del otro lado de la 
vía, un pariente mío, Ponicio de apelli- 
do, tenía un auto igual. 
“Entonces, con Herrero al volante, 
abriéndonos paso entre la gente y en 
sentido contrario a la carrera, nos dirigi- 
mos hacia el auto. En eso, pasa Cam- 
pos y Oscar le manda un papel a la 
Ford de Bolívar, con lo que necesitaba. 
“Una vez que sacamos el repuesto, 
que me acuerdo era hueco, lo gol- 
peaba con un martillo y con una te- 
naza le hacía tope. Terminado el tra- 
bajo, rajamos para colocarlo. Calculo 
que se tardaba unos 15 minutos. En 
total, entre 35 y 40 minutos. Cuan- 
do el coche de carrera estaba por 
ponerse en marcha, llegaba el re- 
puesto de Bolívar; Oscar, sospechan- 
do que el usado se podía romper, se 
llevaba también el que recién había 
llegado. Les pedía a sus mecánicos 











que trajeran otra y se la colocaran a 
mi auto, Casi moviendo el coche me 
pedía a gritos mi nombre, lo anotaba 
en un papel, saludaba y se iba mien- 
tras todos lo aplaudiamos”. 

Fangio ganaba aquella carrera em- 
pleando 18h49m4751/5; Oscar era se- 
gundo en 19h27m2554/5 y Marcilla 
tercero, en 19h32m2451/5. Campos 
había tenido que abandonar. Y sigue 
contando don Ceferino: “Me fui con 
unos amigos a seguir la carrera; una 
recta más adelante había volcado Lo- 
renzetti. Dejamos a mi hermana y a mi 
padre en nuestro campo y cuando llego 
a mi casa, mi cupé estaba arreglada”. 
Pasa el tiempo. Un buen día llega 
una encomienda que “recorre medio 
Bolívar, reclamando por un García. 
Todos los García, ajenos al asunto, la 
rechazaban hasta que un señor que 
me conocía -Mendive- me la entre- 
ga. Es que Oscar había anotado mi 
nombre y no mi dirección. Grande 
fue mi sorpresa al abrirla, ya que en 
un interior había un reloj de plata y 
oro con malla de cuero de cocodrilo. 
El agradecimiento de Oscar escrito 
en la tapa: “C. Pérez García. Recuer- 
do de Oscar A. Gálvez 29-11-1948". 
“Al poco tiempo recibo una fotogra- 
fía autografiada. Desde Indianápolis 
me manda más tarde una postal”. En 
el sellado de “la Caracas”, en el ACA, 
don Ceferino, como tantos otros, se 
había arrimado para admirar los autos. 
En eso sale Oscar, quien, al verlo, 
instantáneamente le gritó: “¿Recibió 
lo que le mandé?". Después, los dos 
hombres se encontraron varias veces. 
Oscar le contaba que gracias a su 
ayuda había llegado 2”, por lo que 
cobraba 15.000 pesos más que el 3”, 
posición que de no haber reparado 
tan rápido, le hubiera arrebatado 
Marcilla". En Bolívar, recuerda don 
Ceferino, “mucho tiempo se me co- 
nocía como 'punta de eje"." 

Con el mejor estilo, reseña Quercetti: 
“Es una historia de reconocimiento, 
De las tantas que hicieron grande al 
TC. A los hombres que lo corrían y a 
los que lo miraban. Son ejemplos 
que deberían copiarse”. 

Suscribo lo que expresa Quercetti, pa- 
labra por palabra. De estos ejemplos 
necesitamos hoy más que nunca. Ese NA us > , 

es el mensaje trascendente de esta pee Las RS o . My 
nota, escrita por un lector de CORSA, Oscar y Fangio, en compañía de gentiles damas en un programa de la 
sobre la auténtica fábula de la vida.. inolvidable Radio Belgrano, en diciembre de 1948. 
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Fulco y su permanente sonrisa. Un 
hombre querido por todos. (Contreras) 


La fuerte coupé de Rub 


rozado por Alonso, motor Ford 272 


F100, 3 carburadores Holley V, caja Cobra y diferencial F100. (Contreras) 


Esta entrega tiene para el autor un doble significado; 





encontrar con ayuda, a un corredor que fue y es un hombre 
de bien: Rubén Fulco. Por partida doble. Faltaba en esta 
galería (como muchos otros). Si pudiera conseguirlos a 
todos... ¿El remate? Otro lujo (diría “Cacho” Matías). 


¿Lo más formidable”? 


¡La gente! (5; 





Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
* ¿Lo más formidable? ¡La gente! (5) se publicó el 28/2/2000 


on la complicidad de Arman- 
( do Contreras pude conseguir 
fotografías que el destino no 
me había confiado. Entre ellas, que 


había las de un hombre de Carmen 
de Areco, nacido en Lima el 12 de oc- 


tubre de 1929: Rubén Oscar Fulco. 

Cuando para averiguar algunos da- 
tos me ponía en contacto con él, 
gracias a la intermediación de Ángel 
T. Rienzi, se encontraba entregado 
al más noble de los entretenimien- 
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tos: “jugando con los nietos”. 

Después pude preguntar lo que ne- 
cesitaba saber. Y de ahí en más, dar 
con la primera ficha de “Coche a la 
Vista", emitida en marzo de 1967 
cuando se podía leer: ”... Forma par- 








e con Nelson Prandi, de una pareja 
de increíble homogeneidad; se alter- 
man en la conducción de un fuerte 
Ford 272 F100 y, además de divertir- 
se y pasar por taquilla con asiduidad, 
os dos dejan bien sentados los pres- 
tigios de Carmen de Areco”. 
Fulco debutó en la Carlos Casares 
del '66 y terminaba cuarto; las cróni- 
cas de entonces detallaban que la 
zona había sido muy castigada por el 
agua, cayendo la semana anterior a 
e a carrera, algo así como 120 mm. Y 
PS la tierra integraba el 85 por ciento 
del piso para correr. ¿Se imagina? 
Apenas once pilotos terminaban la 
prueba ganada por Juan M. Bordeu, 
“Maneco” había dominado dos de 
os cuatro circuitos de la carrera; los 
otros habían sido para Polinori y Fi- 
glioli. De los once clasificados, Única- 
mente los siete primeros completa- 
ban la distancia absoluta. Bordeu 
terminaba sin capó; en estos tiem- 
pos, los que hoy corren, el entuerto 
reglamentario hubiera sido para edi- 
tar libros con un probable escándalo. 
a Por si fuera poco, enceguecido por el 
O polvo, Cayetano Saladino chocaba 
de 1956. contra el tren, experimentando trau- 
matismo craneano. 
La segunda carrera de Fulco iba a ser 
en Olavarría, el 18 de septiembre y 
entonces se clasificaba quinto. Se- 
guía Junín y quedaba otra vez cuar- 
to. Aquel año, con Prandi, corría € 
GP terminando en el séptimo puesto 
de la general. ¿Se necesita alguna 
cosa más para expresar que con Ful- 
co, el TC había pasado a disponer de 
un competidor que sin estridencia al- 
guna, pero con una notable regulari- 
dad y excepcional dignidad, ganaba 
un precioso lugar entre los grandes? 
Fulco encabeza este episodio con un 
doble enfoque. Con su permanente 
sonrisa y a bordo de su coche. Bien 
ganado lo tiene. 


rimón en Entre Ríos, en los años cincuenta. (Salaberry) 





(Salaberry) 


Y MÁS DE LA BUENA GENTE 

El encuentro fue en la Vuelta de En- 
tre Ríos de 1950. Una sonrisa en la- 
bios de Juan Gálvez y la seriedad en 
“Toscanito” Marimón. Un par de 
años antes, el hombre de Cosquín 
y había ganado “la Caracas" mientras 
NENA, 4 que Juan acumulaba la mejor tarjeta 

Petrini con su mano derecha en el hombro de Pablo Birger. Y la trom: absoluta entre el ida y vuelta. 
pistero de los años cincuenta. (Salaberry) Otros dos grandes; por supuesto, ha- 
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al 


blando de autos, promedios y carre- 
ras. Oscar Gálvez y Félix A. Peduz- 
zi, que parece estar recordando al- 
guna cosa a juzgar por la vista 
colocada en el techo del cuarto don- 
de se encuentran, El único dato 
aproximativo es la fecha del encuen- 
tro: junio de 1956. Los dos eran jó- 
venes y animosos pilotos de TC. 

Al costado de un TC —¿podía ser de 
otro modo?- aparecen Pablo Birger, 
sobre cuyos hombros apoya un bra- 
zo Ernesto Petrini. No alcanzo a dis- 
tinguir si entre los dos, quien apare- 
ce es don Isidro González Longhi. Y 
creo no equivocarme. 

Después, en ocasión de la | Vuelta 
de Río Cuarto, allá por el 5 de mayo 
de 1957, el “largo” Salaberry se las 
ingeniaba para entrar al cuarto don- 
de el médico del club organizador le 
tomaba la presión a los hermanos 
de Olavarría. Torcuato es el exami- 
nado; a su izquierda, Dante espera 
turno. ¿O ya le habrán dado el visto 
bueno? Aquella carrera la ganaba 
Juan Gálvez a más de 129 km/h. 

El siguiente es un encuentro en la lle- 
gada de Arrecifes, en ocasión del GP 
1964, cuando Rubén Luis Di Palma y 
Carlos Pairetti mezclaban sus sensa- 
ciones. Aquella carrera era ganada 
por Bordeu; e integraba con cinco 
etapas. Emiliozzi, aún ganando tres 
tramos, no podía prevalecer; otros 
vencedores parciales eran el propio 
Bordeu y Marcos Ciani a bordo de un 
Dodge. Una pequeña aventura de 
casi 3.954 km, disputados a un ritmo 
infernal: casi 150 km/h. 

La última escena muestra a Carlos 
Alberto Reutemann en la doble reu- 
nión del 30 y el 31 de marzo de 
1968. Analizaba la hora y hacía sus 
cálculos para poder sentarse en un 
coche de turismo. Lo que más le in- 
teresaba por aquellos días. Casco y 
guantes. El resto es indumentaria 
que lo identificaba con sus gustos 
particulares, 

Gente. Buena gente. Aquella que de 
alguna manera se integraba a los más 
tradicional de las carreras que transi- 
taban nuestras rutas, y en las que se 
mezclaban los más nobles sentimien- 
tos. Ligada toda al mejor automovilis- 
mo que podía encarar tanto el cami- 
no más dificultoso como deleitarse en 
la pista más aterciopelada.e 


Reutemann 
esperando turno 
para correr 
las 24 Horas en 
el Autódromo. 
(AO) 


t 





A la altura de Tatay, el 
coche de Jorge Farabollini en una 


inolvidable Arrecifes, cuando su 

victoria entre los no ganadores a 

todos, en una carrera espectacular. 
(Contr 





en el algodón de la tierra (7)* 


Escribe Alfredo Parga. llustra el propio Quercetti (y otros grandes) 
* El TC en el algodón de la tierra (6) se publicó el 18/10/99 








Empiezo por rendir homenaje a un muchacho de Pehuajó, prematuramente 
desaparecido. Y sigo con una clausura que llega hasta los primeros 
compactos. Y la incipiente publicidad por los caminos... 


quella Vuelta de Olavarría de 
A 1960 es una pieza maestra 

en la historia del TC. Por su 
vibrante desarrollo; por una porfía 
que separaba a los hombres de pun- 
ta por diferencias mínimas, sin ga- 
rantizar en ningún momento la clave 
de su dilucidación. Por el sorpren- 
dente enigma que se creaba a sólo 
45 kilómetros de la bandera a cua- 
dros, cuando los dos primeros entre- 
gaban el mismo resultado. Cuando 
los que se batían por la gloria, ade- 
más de enfrentar en algunos lugares 
un camino difícil por inoportunas llu- 
vias, tenían que resolver el problema 
de los pilotos rezagados que a bordo 


de coches de mediana potencia, in- - 8 
voluntariamente se presentaban co- Carlos Menditeguy en Mercedes. Mucha gente es borrada por la nube 


mo obstáculos extras para la defini- de tierra que levanta la máquina a toda marcha. (Salaberry) 
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ción de aquel Campeonato de TC. 
Recuerdan viejos lugareños que la 
partida se demoraba hasta las nueve 
de la mañana para que pudiera 
orearse la parte de tierra que gene- 
raba alguna incertidumbre entre los 
organizadores. Después se ponían 
en marcha 38 pilotos y la obligación 
se ocupaba de cuatro vueltas a un 
inmenso dibujo de 162 kilómetros. 
Quien ilumina esta nota con el nú- 
mero 14 ¡ba a ser finalmente el ter- 
cer clasificado pero el primero de los 
“no ganadores”. Jorge Farabollini, 
que de él se trata, quien levanta tie- 
rra cuando la misma ya se había 
consolidado con la complicidad de 
un sol generoso, tiene que haber si- 
do el espectador más privilegiado de 
la carrera. En el primer circuito, ga- 
nado por Juan Gálvez por 10s, él 
ocupaba el décimo sexto lugar pre- 
cedido entre otros por Logulo, Ma- 
rincovich, Saigós y Emiliozzi. En la 
segunda vuelta, Juan tenía 47s sobre 
Logulo y avanzaba Farabollini al 112 
puesto. Llegaban dificultades para 
Logulo en el circuito siguiente y los 
Emiliozzi pasaban al ataque de Juan 
mientras Farabollini se ubicaba déci- 
mo, a 11m20s del primero. 


£ PA 
Alberto Logulo disputa la Il Vuelta al Valle de Chubut. En el camino 
de ripio, la polvareda parece ser más compacta que nunca. 


LOS DOS, IGUALES 

A 45,150 km de llegada, por el con- 
trol de Carmen de Areco, los herma- 
nos de Olavarría le empataban el 
tiempo a Juan Gálvez. 

; ¿Se imagina la llegada? Entraba 
Héctor Rey y su máquina, de frente, en la Hughes de abril de 1965. Dante y todo el mundo se ponía a 
entre Río 1V y Hughes. Se supone que el coche va a doblar... (“Quiqu mirar el reloj para conocer con la 
misma rapidez de los fiscalizadores 
de turno, si Emiliozzi ganaba la ca- 
rrera. La ganaría Dante por 1m25s, 
después de completarse 648 km... 
Virtualmente, nada. 
Nuestro hombre, Farabollini, termina- 
ría noveno (y 1? de "no ganadores”), 
a 20m2654/5 del ganador. Cuando úl- 
timamente, 20 de los 38 participantes 
conseguían terminar la carrera con esta 
curiosidad adicional; entre los 10 clasi- 
ficados, únicamente Peduzzi manejaba 
Chevrolet. El resto era Ford. 
Hasta la tierra quedaba aplastada 
aquella inolvidable mañana... 


INTERESANTE DESFILE 
Volviendo atrás, imaginariamente, es 
yd 4 Carlos Menditeguy el que pisa la tie- 
RT SO EOS rra en Mercedes '57, cuando tam- 





bién vencía Juan Gálvez. Es muy in- 
teresante observar el aspecto aerodi- 
námico de la máquina de “Charly”, 
que se adivina tan robusta como ve- 
loz, con una sola cinta de cuero so- 
bre el capó. Después es Logulo en la 
Il Vuelta al Valle del Chubut, rodan- 
do por el ripio de Trelew, cuando ter- 
minaba en el segundo puesto de la 
prueba de enero de 1959, en la que 
prevalecía Oscar. Y de frente, con el 
marco del polvo adornando la figura 
de su coche, se encuentra Héctor 
Rey, cuando la Vuelta de Hughes se 
integraba con dos etapas, ganándolo 
todo el Chevrolet de Carlos Loeffel. 
La gente, de un lado y otro del cami- 
no de tierra, no dejaba sus lugares SR sr es 2 PP. 
para ver mejor la carrera. Se adivina entre el polvo y la tierra el borde del coche de Rubén Luis Di Palma. 
LLENÁNDONOS DE POLVO 
Sigue la Vuelta de Santa Fe. Primero, 
como corresponde, el coche del ga- 
nador (Marcos Ciani), levantando un 
colchón de tierra en una región que 
aquella vez castigaba la sequía, Y co- 
mo comparativo aparece el entonces 
joven Rubén Luis Di Palma. El conti- 
nente del joven piloto de Arrecifes se 
adivina porque es todo polvo detrás 
de la máquina que fácilmente puede 
comprobarse, marchaba con toda la 
música a bordo, 
Y es como volver a empezar la si- 
lueta de Raúl Oscar Rodríguez, en 
la Arrecifes del '66 —primero Eduar- 
do Casá—, cuando el coche apunta- 
ba a doblar hacia su izquierda mien- 
tras que del tren trasero escapaba el 
polvo que se levantaba en un cami- 
no muy difícil. 
El final tiene lo suyo. Soplaban 
otros aires; aunque los coches se 
modificaban aceleradamente con la 
admisión de nuevos modelos y sis- 
temas, en la tierra, cuando se dis- 
paraba a fondo, se hacía la polva- 
reda como antes. Nasif Estéfano 
terminaría segundo en la Junín de 
1966 cuando prevalecía Juan M. 
Bordeu con la “coloradita”. Impre- 
siona la cantidad de público apre- 
tando a los competidores que no 
iban despacio. Y la incipiente publi- 
cidad por nuestras rutas... 
Pero así eran los caminos de tierra. A 
veces, mortificantes cuando la lluvia - . 
los ponía en malas condiciones. Difí- Llegaban los coches compactos. El TC —sin saberlo bien claro todavía 
ciles siempre. Aquí tiene usted unas modificaba algunos parámetros. Ahí tiene a Estéfano, su Falcon y la tie 
cuantas pruebas de eso.e Y la publicidad a un costado del camino... (Contreras) 


ja dejado de ser considerado 
de mal agiiero, aparentemente. (“Cholo” Bianco) 


CORSA 62 





ttp://lasrevistasdemauro.wordpress.com 





A 


Carlos 


Casares del 64, mientras un 
mundo de gente ob: . Un 
documento fotográfico que 
SA AOS 
dictados en la materia. 

Le pertenece a 





Esta vez, el famoso número me permite recrear una vieja crónica y 
encontrarme con un promedio que no pudo ser. Sin embargo, parece 
que en aquel entonces podía pasar... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 





* Eso de tenerle miedo al número 13 (3) se publicó el 27/3/2000. 


cuestionablemente, Y la foto- 

grafía que abre la nota, lo suyo. 
Con ese clásico TC sacando la cola, 
andando como si tal cosa sobre un pi- 
so que de bueno no tenía nada, más 
el oportunismo tradicional de Arman- 
do Contreras para registrarlo al bueno 
de Antonio Tempone. Y la gente del 
fondo, hecha multitud en blanco y 
negro. Todo contribuía para exhumar 
la crónica de aquella 1! Vuelta de Car- 
los Casares, disputada el domingo 27 
de septiembre de 1964, ganada final- 
mente por Juan Manuel Bordeu. 
Se anotaban 82 pilotos; se ponían en 
marcha 54 y se clasificarian 12. La 
largada tenía lugar sobre la ruta 5, 
“a la altura del kilómetro 313", se- 
gún permite la lectura del reglamen- 
to que orienta que desde allí se via- 
jaría por Unzué, Bolívar, Hortensia, 


E | número tiene su atractivo, in- 





Ordoque y Cardet, para retornar al oportunidades un circuito mixto de 
punto de partida y completar en tres 228,670 km (686,010 km), y exten- 








Ernesto Petrini, en una escena que entonces era para la publicidad. 


También se puede levantar t 
(“Quique” Bianco) 








en un puente. Lo demuestra Bertolotto. 





cis 
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derse la tierra durante 94,1 km. En 
buen romance, tierra por 282,3 km. 
El apunte formal recuerda que “el pri- 
mer tramo, sobre pavimento, se hizo a 
toda velocidad; por Unzué, a 126,1 km 
de la salida iba primero Facchini, em- 
pleando 22m59s. Lo seguían Bordeu a 
215, Emiliozzi a 30s, Pairetti a 52s, Ca- 
parrós a 1m y “Larry”, a 1m7s". 
Iba a continuar con la lectura y me de- 
tuve. ¡Caramba! Si Facchini, con parti- 
da detenida, había llegado -ponga- 
mos- a Unzué en media hora, su 
máquina tenía que haber corrido por 
arriba de los 300 km/h. ¡Mucho más! 
(y saqué la cuenta exacta: 329,717 
km/h!) No quise pensar más y deduje: 
o no había tantos kilómetros a Unzué 
desde el punto de lanzamiento o el 
tiempo no era el que se suministraba 
por control. Prefería dejar eso tranqui- 
lo; total, había pasado hacía 36 años... 
Le digo. La primera vuelta la ganaba 
Bordeu, seguido de Facchini, Casá y 
Emiliozzi; la segunda seguía con el 
mismo líder (después de un corto so- 
bresalto a cargo de Facchini hasta 
que este piloto, tras un trompo y el 
consecuente despiste renunciaba a 
continuar en carrera) con Emiliozzi, 
Casá y "Sandokán" atrás. 
El remate fue a todo vapor. Con Emi- 
liozzi atacando hasta el abandono. Con 
Emiliozzi en la persecución y a último 
momento, adelantándose “Larry” a 
Tempone, quien condluiría cuarto. En la 
columna india final se escalonarían 
“Sandokán”, Caparrós, Jorge Sanese, 
Galbato, Juan C. Perna, Gougy, de Al- 
zaga y Cayetano Saladino. Entre los 
participantes figuraba Julio Faustino, 
un hombre al que todos -empezando 
por la ACTC- le debemos homenaje. 
UN DESFILE DEL 13 
Es bueno ver correr a la Chevy de los 
primeros tiempos, cuando todavía era 
bien semejante al auto de calle, en el 
Autódromo Municipal, llevado de la 
mano de Jorge Cupeiro, mientras la 
rueda trasera izquierda se quejaba a 
más no poder. Ernesto Petrini, con su 
tradicional TC y toda la publicidad 
que podía conseguir quien siempre 
era sinónimo de espectáculo. 
En Arrecifes del '65 se puede ver a 
Héctor Rey en plena curva, quien 
terminaría entonces en el 7* puesto 
de la clasificación final. Eso sí; si uno 
repara en el momento fotográfico, 


constataría que el organizador ponía 
esmero en la colocación y terminado 
del número; bien armado, visible en 
un coche donde la sencillez no esta- 
ba reñida con el buen gusto. Y la 
performance, por supuesto. 

Otro auto bien hecho era el de Anto- 
nio Bertolotto, que corre en Salto y se 
leva la tierra hasta el mismo puente, 
con público colocado -extrañamente- 
bastante lejos del camino. 

Por los pagos de Tres Arroyos en- 
contraremos más adelante a Arman- 
do J. Ríos, que muestra el motor al 
aire. ¿Adónde habrá ido a parar el 
capó del coche? Gastón Perkins lle- 
wó el número de nuestro episodio, 
en la interminable reunión que iba 
del 17 al 20 de agosto de 1967. 

El final está que echa chispas. Ahí tie- 
ne usted un Chevrolet cruzando la vía 
del tren. Según los pocos datos del ar- 
chivo, se habla de “coches de TC” y 
con lápiz GP. Ahora es cuando entrará 
en acción el lector de CORSA. A partir 
del modelo que muestro hubo coches 
Chevrolet con el número 13 en el GP 
'39, con Juan Antonio López-Federico 
Herrera; en 1948 con Luciano Murro- 
Enrique Costa y en 1949, con Daimo y 
Santiago Bojanich. 

Hay un detalle sugestivo; si este co- 
che fuera de GP, el sello del ACA hu- 
biera sido bien visible. Y aquí no se 
descubre el sello del ACA. 
Pregunto: ¿a quién pertenecerá este 
hermoso TC? Dejo planteada la du- 
da. Estoy seguro que todos conoce- 
remos la respuesta. Seguro.e 


Gastón Perkins en la convocatoria gigante de YPF 1967, terminaba sexto. 
((ITRO) 





Devoto y Alzaga, en plena curva del Autódromo. 
¿Más amortiguación en el coche de Alzaga? 





Persecuciones (/)* 


Escribe Alfredo Parga. llustra el. 'propio Quercetti (y otros grandes) 
(*) Persecuciones (6) se publicó el 10/7/2000 





Un nuevo repaso que hasta permite comparar aquellos legendarios TC de 
frente y de perfil. Y sacar conclusiones para amenizar la más entretenida 
conversación con la nostalgia. Sin tristezas. 


cunscripto a las reducidas di- 

mensiones de un autódromo 
-aunque fuera hasta el de Buenos 
Aires— permitirá encontrar cientos de 
persecuciones de diversa trascen- 
dencia. Pero simultáneamente, y 
contando con la habilidad “artesa- 
nal” de los fotógrafos, a veces uno 
descubre situaciones en esos espa- 
cios reducidos que valen un Perú. 
Ahí tiene usted, en la presentación 
de este episodio, la batalla librada 
entre dos auténticos grandes: Rodol- 
fo de Alzaga y Julio Devoto “Ampa- > ; 
cama". Una de las tantas luchas en dr IP A A a 
aquel autódromo de los años '50, Adelante Oscar; a la cola, Devoto. Dos perfiles cuando el Autódromo era nuevo. 


que todavía no tenía la guardia de [EEEVE 157) 


E s aceptado que el episodio, cir- 
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los imponentes edificios cercanos. Y 
donde los árboles todavía eran arbo- 
litos, de tan jóvenes. Pues bien: us- 
ted tiene oportunidad para hacer un 
estudio del aspecto frontal de ambos 
coches. Los dos se muestran doblan- 
do, pero exponiendo sus distintas 
características. 

El del “niño” Rolo, por afuera (vo- 
lante a la izquierda) es más alto. Está 
más cerca de la ruta. Y además de 
hacer una obra de bien, difundiendo 
la sigla de ALPI, parece estar despro- 
visto de acompañante. 

A su derecha, dobla el coche más 
pistero de “Ampacama”. A esta al- 
tura (volante a la izquierda) este co- 
che ya había recibido el auxilio de 
Juan Carlos Navone. La famosa 
anécdota de los 400 agujeros para 
quitarle peso. Compare la altura de 
una y otra máquina, ambos son Ford 
pero uno se encuentra retozando en 
la pista y el otro se defiende como 
puede en aquella jornada que trans- 
curría el 3 de mayo de 1959, cuando 
prevalecía Fernando Piersanti (otro 
Ford), corriendo en la Final a más de 
141 km/h de promedio. 

Aquí, en la serie, Devoto se anticipa- 
ría transitando por la cuerda a Alza- 
ga, pero acaso no sea más que lo 
anecdótico. Ahí tiene usted una es- 
cena de Contreras para mirar un rato 
largo. Disfrutándola. 


a AE? Y 
Di Palma y Tejerina discutiendo por una plaza. Deportivamente. 
(“Quique” Bianco) 


AHORA, DE PERFIL 
y SS Después, el mismo escenario, y en 
Dos TC salidos del camino para correr en pista: Roux y Requejo. ocasión de un precioso día de 
¡OTTTEMEIEU)) agosto de 1960, cuando todo el 
automovilismo le rendía el home- 
naje que don Ernesto Hilario Blanco 
merecía, permitió encontrar a Os- 
car Gálvez peleando con Devoto. 
Pero con los coches de perfil. Dos 
vehículos de pista. 
Adelante está la "empanada" de 
Oscar; la persigue la máquina de 
Devoto. Oscar está más cerca de la 
aerodinámica pistera, con el capot 
estirado. Y fíjese como son las cosas. 
O como fueron. Porque el que ganó 
aquel día fue Devoto, que aquí apa- 
rece persiguiendo. 


EL SALTO A LA RUTA 
- Como el aficionado siempre añora la 
> e A ruta, es cuestión de volver al camino 
de gente mira la persecución; Sampaglione se adelantó a Carioli. y dar con la batalla que en Arrecifes 
(“Quique” Bianco) sostenían en 1965 Di Palma y Tejeri- 





na. Tejerina llevaba el número 45; el 
número 3 de Di Palma ni se adivina. 
El hecho es que entre los dos, hasta 
polvo levantan en la confrontación. 
Y vuelta al Autódromo, con Rubén 
Roux y Ramón Requejo discutiendo 
por una plaza. “La Negrita” está 
adelante; Requejo con su convencio- 
nal TC, es perseguidor. Dos autos de 
los buenos, incuestionablemente. 
Nos recibirá más tarde la tierra de 
Pehuajó para revivir una batalla en- 
tre Domingo Sampaglione adelan- 
tándose a Miguel Carioli (20). Ga- 
naba Rienzi corriendo a más de 
180 km/h, Hay como tres “pisos” 
de espectadores. Están los que 
apoyan sus pies en la tierra; están 
los otros, trepados a cualquier cosa, 
y finalmente los que permanecen 
de pie, bajo un cielo plomizo, arriba 
de los más imponentes acoplados. 
De una cosa estoy perfectamente 
seguro: era un mundo de gente de 
un tiempo distinto. 

El 31 de octubre de 1965 se corría 
la Vuelta de San Antonio de Areco. 
Ahí tiene en plena batalla al 7 del 
“negro” Polinori precediendo al 9 
de Roux, cuando el ganador era 
Dante Emiliozzi. Polinori ha usado 
todo el espacio para doblar; Roux 
ya está corrigiendo para perseguir 
mejor al hombre de Villa Cañás. Y 
una nueva batalla entre otros dos 
grandes, el 14 de noviembre. Nada 
menos que 40 minutos de atraso 
tenía aquella manifestación para 
poder acomodar a tanta gente que 
llegaba, que hasta las calles de sali- 
da parecían quedar obstruidas por 
la curiosidad de todos. Loeffel per- 
seguido por Galbato; éste alcanza- 
ba el primer lugar en el quinto cir- 
cuito hasta que una detención lo 
postergaba. Y ganaba Loeffel se- 
guido por Dionisio Araquistain. 
Otra convocatoria de asombro la ten- 
dremos en la Necochea del '66, cuan- 
do dos Rodríguez —Erverto y Raúl Os- 
car se medían en un dibujo que 
desaparecía, tapado por el público. 
Cuesta comprender cómo se podía 
correr en tales condiciones. Pero el 
cariño de la gente no podía ponerse 
en ningún brete. Aquella Vuelta de 
Necochea sería ganada por Carmelo 


Galbato. Pienso —un tanto filosófica- > . pe Pa : A ss e pao ss 
mente— que todos eran ganadores. Erverto Rodríguez y Raúl Oscar Rodríguez; uno reabasteciéndose y el otro, 


Toda aquella hermosa gente. adelantándose. Ocurría en la Necochea del *66. (Armando Contreras) 


La cosa era en San Antonio de Areco: Polinori quiere escapar de Roux. 
(“Quique” Bianco) 


Al final ganaba Loeffel. (“Quique” Bianco) 
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En la prueba de Tandil de 1962, Carlos Ricco y su impecable máquina en un escenario mortificado por la lluvia. 


(“Cholo” Bianco) 








Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 
* La competición y el arte gráfico (10) se publicó el 26/6/2000 


Descubrir entre paraguas y lluvia a un piloto nuevo, ver a un coche correr entre la gente y 
a otro levantar la tierra del camino, “frente a las casas”, integra un momento especial de 
fotógrafos como iluminados, haciendo arte... 


La competición 
vel arte gráfico (11) 


oO me canso de contar que 

cuando entre mis manos apa- 

rece un nuevo personaje para 
recordar, mi satisfacción es enorme. 
En este caso, la casualidad quiso que 
recalara en la prueba de Tandil del 18 
de noviembre de 1962 cuando triun- 
faba Dante Emiliozzi, en 3h46m11s a 
152,159 km/h seguido por Pairetti, 
Alzaga, Luis Vázquez, Norberto Pala- 
gani y Carmelo Galbato. 
Aquella había sido una confrontación 


¿No parece meterse Maquirrián entre el público? Fue en Santa Fe '62, 
cuando ganaba Meunier. (“Cholo” Bianco) 





singular porque se corría hasta con llu- 
via, lo que traía muchas dificultades a 
los participantes que antes de em- 
prender camino registraban las ausen- 
cias de Oscar Cabalén (quien se pro- 
ponía correr con un Alfa Romeo Giulia 
1.6) y de Santiago Luján Saigós. 
Con el número 47 sellaba el joven 
Carlos Ricco, que me parece ser era 
un piloto que representaba a Neco- 
chea y al que por primera vez puedo 
mostrar. Ricco abandonaría en el 
curso de la primera vuelta, lo que 
tiene más valor para este documento 
porque creo que con excepción del 
“Cholo” Bianco —autor de la escena 
ninguno de los otros colegas que se- 
guían la carrera podían atraparlo en 
aquel entonces. 
El encanto de la escena, además de 
mostrar a Ricco, es el de advertir el 
continente de una máquina que se 
ve bien dibujada en el contraste por 
el piso que hace de espejo y los hon- 
gos que cubren a mucha gente refu- 
giada bajo el paraguas, sin abando- 
E nar su lugar. Y el follaje de fondo. Y 
MBRICANTES = Y E 78 e. hasta interesados espectadores (co- 
SEO , mo el de la izquierda) de impresio- 
nante impermeable y sombrero, mi- 
rando la carrera. ¡Qué nivel! 
Ahí lo tiene usted a Ricco. ¿Sería de 
otro piloto semejante coche? En una 
de esas, andando el tiempo se conoz- 
ca algo más. Mientras tanto, ahí tiene 
la portada de este episodio singular. 


Casi por la calle central del pueblo, Norberto Palagani en Rufino. 
(“Cholo” Bianco) 


EE EE TES (CEN) DETODO COMO EN BOTICA 


y BOTICA 
Lo de reunir este selecto grupo de fo- 
tografías es producto de la casualidad. 
Obsérvelo, por ejemplo, a Eulogio Ma- 
quirrián en la prueba de Santa Fe de 
1962, como introduciéndose entre la 
gente al doblar. ¿Y qué me dice del pú- 
blico, que atraído por el lente de Bianco 
aparece imperturbable en primer plano, 
a un par de metros de la máquina que 
tiene como fondo, una abigarrada can- 
tidad de espectadores? 

Después encontramos a Norberto Pa- 
lagani, corriendo Rufino del mismo 
año. El aire de la máquina de Norber- 
to, levantando tierra a unos metros 
de “las casas", forma parte de una 
historia que es única y que no tiene 
igual en el mundo. El piloto está a la 
izquierda, casi al alcance del público. 
Y toda la escenografía es atrapante. 


Carlos Menditeguy en Carlos Casares, sin rodeo alguno. (“Quique” Bianco) Después, como remontando vuelo 





a A a od 


“el tractor” de Eduardo Casá aparece 
en Rojas de 1964, cuando concluía 
ocupando el 8” puesto. “El Tuqui” 
aparece a la izquierda, concentrado 
en el volante; el metalizado gris pare- 
ce dejar el pavimento cuando todavía 
la mañana es joven, a juzgar por las 
sombras cortas. 


Primero es Carlos Menditeguy en Car- 
los Casares '64, llevando el número 9, 
cuando ganaba Juan Manuel Bordeu. 
Está arando el coche de “Charly” y el 
piso desprende fragmentos que docu- 
mentan que el piloto no se está an- 
dando con vueltas para encarar el giro. 
El conductor operaba con la ventana 
casi cerrada, concentrado en su faena, 
incuestionablemente. 

Viraje en sentido opuesto es el que 
omará Nello Marsilli en las Mil Mi- 
las del '64 que ganaba Dante Emio- 
liozzi; Marsilli avanza sobre un piso 
de tierra, levantando un precioso al- 
godón donde la máquina parece re- 
ozar alegremente. Hay un especta- 
dor y para él es toda la escena. En 
una de esas, hoy todavía podemos 
ocalizarlo. El nítido escudo del Ave- 
laneda Automóvil Club me manda 
la memoria en retroceso e inevita- 
blemente pienso que cuántas son las 
cosas que “supimos” perder en este 
automovilismo tan importante. 








Primero encuentro a Fernando Márto- 
re -también disputando las Mil Millas— 
cuando parece que el viraje ha queda- 
do atrás y la máquina que a todo para- 
brisas recomendaba La Plata, aparece 
livianita de todo equipaje (hasta en el 
paragolpes ausente), simple, atrayente; 
trataba de conseguir un primer plano 
en la clasificación definitiva. 

El cierre es justamente con un primer 
plano —de eso se trata- de Ermelindo 
Rienzi disputando la prueba de San 
Antonio de Areco del 31 de octubre 
de 1965, cuando ganaban los herma- 
nos de Olavarría. El coche de Ermelin- 
do está tronando sobre el pavimento; 
estudie cada detalle de la trompa. Ad- 
vierta que la sencillez puede ser prima 
hermana de la más auténtica aerodi- 
námica. Y vuelva a repasar el episodio. 
Porque todo es bien artístico. Y por 
añadidura, todo es de TC...e 


A toda 
velocidad, 
por Areco, 
Ermelindo 

Rienzi, el 31 


de octubre de 
MEA 
(OIE) 








Apenas hace 40 años «y 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 









(*) Para quienes ordenan estos recuerdos, este episodio no tiene nada que ver con 40 años del TC, con la fotografía 
exclusiva de Armando Contreras. 





Como para recordar lo que pasaba en 1960, se ordenan estas estampas. Hay bastante de 
nostalgia. Y algún repaso de la cuestión aerodinámica, para entretenerse. 


e 1960 nos separan 40 años, 
D nada menos. El del último tí- 

tulo de Juan Gálvez, con su 
hermano Oscar a la zaga y terciando, 
Marcos Ciani. Aquel 1940 —con algu- 
na prueba para “no ganadores" se 
integraba con varias exigencias lar- 
gas, que como la Vuelta de Santa Fe, 
un ejemplo, podían estirarse hasta 
955 kilómetros de una sola sentada. 
Y un Gran Premio con seis etapas, 
después de ordenarse por el norte del 
país, como símbolo. 
A 40 años se recuerda el desempeño 
de Ciani en su pago. Una apretada 
Mar y Sierras. La ráfaga de Miguel 
Jantus por tierra de Chacabuco. La 
satisfacción de Devoto en Casilda, 
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El coche de Saigós disputando una de las 25 vueltas de una 
competencia de Casilda. 


y O! e qe 3 
Mil Millas trágicas del '60; arranca Machado en medio de much 
(ATIGES) 


ra 
a gente. 





por el canto de una uña. El TC en los 
vericuetos de Carlos Paz, cuando las 
cupés demostraban que ningún tipo 
de camino podía detenerlas. La tra- 
gedia de Alberto Logulo... La veloci- 
dad por Necochea. Y así, tantas y 
tantas referencias de un ejercicio que 
ya añejó la memoria cuidadosamen- 
te con el ropaje de 40 años. 

Como un símbolo, este episodio en- 
cuentra a la máquina de Fernando 
Piersanti disputando, a la altura de Mi- 
ramar, la Mar y Sierras, el 3 de abril. 
Nuestro hombre terminaba aquel día 
ubicado en el 12* puesto entre los 18 
pilotos que concluían la exigencia, que 
primero asustaba con el tumbo de Án- 
gel Meunier y después pasaba por el 
asombro, sucesivamente, de Pablo 
Facchini a Alberto Logulo para estacio- 
narlo en las manos de Juan Gálvez. 
Quien se las tenía que ingeniar para 
contener el ataque de Rodolfo de Al- 
zaga sobre el final de la prueba, que a 
su ganador le exigía rodar durante 
5h27m5454/5. 

No era un tiempo de vacas gordas; el 
coche de Fernando aparece casi des- 
provisto de publicidad. Sin embargo, 
el entusiasmo no cedía. Porque la 
gente seguía junto al TC. La escena 
de Rodolfo de Alzaga en la Vuelta de 
Arrecifes del 22 de mayo lo ratifica 
con la fuerza de un auténtico docu- 
mento. Lo que a la distancia no pue- 
de descifrar uno por mucha memoria 
que tenga, son las señas que le ha- 
cían al “niño” Rolo cuando estaba así 
lanzado. Y vienen dos notas de la ca- 
rrera de Casilda, cuando la famosa di- 
ferencia lo ponía a Devoto por arriba 
de Oscar Gálvez. Aquí desfilan San- 
tiago Luján Saigós, cuarto en la clasi- 
ficación definitiva, mientras que 
Adolfo Sogoló no tenía tanta fortuna; 
abandonaría como aquel día lo ha- 
cían Jantus, Ninona, Rienzi, Ulises 
Pourciel, Scally, Galbato, Santos Do- 
mesi, Gainza Paz y Monti. Saigós lle- 
va un húmero alto en la escena (21) 
pisando pavimento; en cambio, So- 
goló (7) está sobre tierra firme, tra- 
tando de luchar contra el destino. 

La carrera de Casilda exigía completar 
25 vueltas para acumular 208,750 
km; todavía queda gente que recuer- 
da el renovado vehículo que maneja- 
ba Juan Carlos Navone, para terminar 
tercero. Navone, como Devoto y Os- 





car, eran los únicos en diligenciar la 
distancia absoluta. 

De las trágicas Mil Millas, cuando la 
muerte de Logulo nos mortificaría 
para siempre, aquí está ilustrado 
Juan R. Machado, cercado virtual- 
mente por el público, poniéndose en 
marcha para terminar sexto de un 
total de ocho participantes que con- 
cluían la dramática competencia. 

De aquellas Mil Millas contaría Mi- 
guel A. Merlo en la revista Marcas 
*... La máquina debió entrar muy 
fuerte (a más de 170 km/h) y los 
sucesivos impactos quitaron la vida 
a Logulo en el acto o poco más. Li- 
nares sufrió innumerables traumas y 
desgarros. Vive. Vivirá... Alberto Lo- 
gulo era amigo nuestro. Es nuestro 
amigo para siempre”. Merlo tam- 
bién observaba aquella conducta. 
Estos hombres, los que se anticipa- 
ron en su viaje definitivo, tienen per- 
manencia. Y hasta presencia. Porque 
iluminan nuestro recuerdo. 

De la Tres Arroyos de septiembre pue- 
de verse a punto de largar el coche de 
Angel Meunier; el 9 que aparece de- 
trás es el de Rienzi. Aquel vuelo rasan- 
te de la Tres Arroyos lo vería ganador 
a Sergio García Uriburu (Ford), volan- 
do a más de 189 km/h. La ilustración 
del auto de Meunier es riquísima para 
quienes tienen a la diosa aerodinámica 
en cuenta. Puede usted compararla 
con uno de los autos que tuvo Ángel 
antes de llegar a su cumbre y sacar AS = a = — 
preciosas conclusiones. Todo esto, sin Por una calle de Ensenada dobla el coche de Oscar Gálvez. 
que ninguno de los dos dispusiera de El público mira desde la vereda. (Contreras) 

un túnel de viento —por ejemplo-, pa- 
ra estudiar la conformación de sus res- 
pectivas máquinas. 

Y por las calles de Ensenada se ve al 
auto de Oscar Gálvez, cuando volvía 
a ganar Devoto. Y esta vez, “Tito” 
con un problema de válvulas, no ter- 
minaba la carrera. Lo que no era na- 
da común. En la esquina, como vien- 
do el tránsito común, un vecino alto 
y largo mira sin quitarse las manos 
de los bolsillos. Más bucólica la esce- 
na, imposible, Todo concluirá el 6 de 
noviembre con la prueba de Tandil, 
antesala del GP. Ganaba entonces 
Oscar; Petrini es casi un símbolo en 
la escena. Le apunta al horizonte. 
Aquel circuito de ensueño es un es- 
cenario que le pertenece. Hasta me 


a Ernesto Petrini en el inmenso dibujo de Tandil, cami 
parece escuchar música...e 


(ATI ES) 
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Carlos Pairetti en marcha hacia el triunfo; uno de sus colaboradores, con un aire de torero, le acaba de 
dar el aro con la información. (“Quique” Bianco) 





Se me ocurrió que este invento argentino fue tan bueno como los mejores (el dulce de 
leche, la birome, el colectivo). Y sin embargo, no se le dio la importancia que tenía, 
porque eso de informarse en carrera... 


Infórmese con los AROS (5)* 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 


(*) Infórmese con los aros (4) se publicó el 22/5/2000 


a cuestión es que no puedo 
L determinar si se trata de “Din- 

co” o de “Cacho” Trosset. De 
acuerdo con lo que maneja la me- 
moria de Carlos Pairetti, a miles de 
horas del momento -se trata de las 
500 Millas Mercedinas de 1964 que 
él ganara, justamente—, como el per- 
sonaje no mira a la cámara, entrete- 
nido como está de alcanzar el pre- 
cioso aro al ocupante del Chevrolet 
número 2, puede ser uno u otro. 
Creo que la cuestión, siendo impor- 
tante, no aparece decisiva, Pairetti 
recordaba que encontrarse con “Ca- 
cho" después de muchos años, lo 
había conmovido profundamente. 
Aquí lo que importa es advertir que 
el ayudante de Carlos parece haber 
clavado la banderilla en la máquina 








El que aquí es informado representaba a Olavarría: Emiliozzi. 
EMMA) 





En este caso aparece un cartel que puede haber informado a Rubén Roux. 
En 9 de Julio del *63, cuando terminaba 3”. (Contreras) 


Un enfoque moderno de un coche recibiendo su aro. César Malnatti en 
la escalofriante Tres Arroyos de la velocidad. (“Quique” Bianco) 


Mientras dobla Carlos Menditeguy en Firmat, su acompañante recibe el aro. 





El viraje es apretado. (Contreras) 
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que va rumbo a la victoria, para im- 
ponerse a 172,826 km/h. ¿No pare- 
ce el ayudante un “Manolete” que 
con su quiebro permite que la bestia 
(en este caso, y con perdón, la má- 
quina) se llevara el informe que es- 
peraba y él siguiera en pie, después 
de ser rozado a toda velocidad por 
una centella que pesaba una tonela- 
da y media? Que no era cosa menu- 
da, a la hora de esquivarla... 

Se anotaban para correr en Merce- 
des, una dura prueba con una parte 
de tierra en deficiente estado, 60 
hombres de los cuales, en una ma- 
ñana lluviosa, se ponían 45 en mar- 
cha, con dos ausencias notables: Ru- 
bén Luis Di Palma y Jorge Cupeiro. 
Abandonaría Emiliozzi y triunfaba jus- 
tamente este hombre que trataba de 
hacer memoria a mi pedido, mientras 
se ocupaba de los preparativos para 
la experiencia de Norberto Fontana 
en Portugal. Aquel día tendría que 
soportar sobre el final de la prueba, el 
duro ataque de Bordeu; ¿quién no re- 
cuerda cuánto pesaba Juan Manuel si 
a la hora de definir un encuentro, él 
tenía bien a punto “la coloradita” pa- 
ra pelear el primer lugar? 

Otro que aquella vez caminaba sin 
cuento, moviéndose con una máqui- 
na que ponía a punto gradualmente, 
era Carlos Menditeguy, tercero a la 
hora de bajarse la bandera a cua- 
dros. Después y hasta el décimo 
puesto, se encolumnaban Galbato, 
Ciani, Cottet, Pazzaglia, de Alzaga, 
Forti y Arnaldo Ferraro. 
Virtualmente, aquel año no tenia do- 
mingos en blanco. El TC corría en to- 
das partes: empezaba en los vericue- 
tos de Carlos Paz y visitaba Mendoza, 
la Mar y Sierras, el autódromo cada 
vez que se lo convocaba, La Pampa, 
Olavarría, Santa Fe, San Antonio de 
Areco, Chacabuco, Bahía Blanca, San 
Juan los “no ganadores” tenían 
Tandil- las Mil Millas y como postre, 
las cinco etapas del Gran Premio. 

Por favor; al nombrar no conservé el 
orden ni abarqué toda la lista; fijé 
puntos extremos para que el lector jo- 
ven sepa hoy cómo se movía aquella 
gente, tanto en el norte como en el 
centro y por cualquier lugar del país. 


AROS PARA INFORMARSE 
Aquí trata de informarse con los aros, 





en una nueva entrega de una serie 
que siempre resulta de interés. Véalos 
a los hermanos de Olavarría recibien- 
do información en Arrecifes. Después 
es Rubén Roux en 9 de Julio del '63, 
cuando terminaba tercero alertado 
aparentemente mejor por un letrero 
con el número 3. ¿Sería para el con- 
ductor de “la Negrita” o el destinata- 
rio del tercer número era el coche que 
venía después de Rubén? Los autos 
avanzaban por un camino de tierra 
tan ancho como la más ancha aveni- 
da del mundo, aparentemente. 
Después aparece Malnatti semiesfu- 
mado en Tres Arroyos. La escena es 
una composición artística; en primer 
plano, un colaborador del hombre 
de San Miguel; el acompañante lleva 
el triunfo que ha podido rescatar en 
su paso. El conductor, con el colchón 
del polvo que envuelve a la máqui- 
na, avanza. Sin mengua, pese al alto 
número que tenía en el baúl (36). 
Antes hablé de Menditeguy; aquí lo 
encuentra en la Firmat del *65; mien- 
tras "Charly" se encarga del viraje, pe- 
gado a lo que quedaba de un fardo de 
pasto por la izquierda, el acompañante 
lleva el aro bajo la atenta mirada de 
cientos de espectadores que no per- 
dían un sólo detalle de la maniobra. En 
cambio, parece un poco más desairada 
la figura del colaborador de Héctor 
Rey, en un paso de ballet mientras el 
conductor se mueve en la segunda 
etapa de la Mar del Plata que ganaba 
Eduardo Rabbione. Rey terminaba se- 
gundo y debe estar frenando antes de 
poder doblar a su izquierda, para reci- 
bir la noticia que esperaba. 

El hermoso auto de Ángel T. Rienzi 
es informado en la 9 de Julio del '65, 
cuando si no me equivoco terminaba 
segundo de Loeffel. Se corría enton- 
ces el Triángulo del Oeste, Finalmen- 
te, sacando medio cuerpo por la 
ventanilla, el ayudante de Bordeu 
trata de enterarse sobre lo que ocu- 
rre en la Chacabuco del '66. Lo ne- 
cesitaba para graduar su avance an- 
tes de conquistar el primer puesto en 
la clasificación definitiva, corriendo 
casi a 166 km/h. 

Esto de los aros puede estimarse co- 
mo uno de los tantos “inventos” ar- 
gentinos. Tan bueno como el dulce 
de leche, la birome y el colectivo, 
nada menos...e 


ber cómo 

















Otro lector de CORSA, Tony Watson, es el que aquí se encarga de un enorme paseo por 
el tiempo de casi 55 años. (¡Y todavía me quedo con lo de la F.1, para más adelante!) 


1 | lector de CORSA conoce des- 
de hace largo tiempo la fantás- 
tica ayuda que el periodista 

Tony Watson presta en este hurgar 

constante del desván del tiempo. 

Tony tiene mucho que ver con la 

persecución inicial de mis recuerdos 

en blanco y negro porque en los 
principios de mis investigaciones por 
este carril, él y su máquina fotográfi- 
ca conseguían dar, en inédita toma, 
con aquel casco famoso de Juan Ma- 
nuel Fangio cuando después de sal- 
varle la vida en la lejana Monza de 

1952, descansaba en una de las tan- 

tas vitrinas del museo de Balcarce. 

Después, incondicional soporte de 

mi ir y venir por el tiempo, Tony se 

anotó con descubrimientos en la 

provincia mediterránea y hasta el ha- 


cribe Alfredo Parga. llustran los mejores fo 
e ) Lectores (9) se publicó el rr 


Antonio Ovides fue ganador de un GP, aquí disputando con Studebaker, 
la Córdoba-Villa María-Córdoba. 
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Eduardo Luro, en pleno salto, 
con su Packard, un año antes de 
sufrir un accidente fatal en el 
GP Córdoba del “24. 
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AN 


Impecable aspecto de la máquina de Víctor Arias, 
antes de largar la competencia. 


A 


Ú 


Toda la tierra de la provincia está subida al coche de Arias. 


Observe la vestimenta de la gente. 


llazgo que fotografió en mi correo, 
de la parrilla de comensales donde 
alguna vez se habían conocido Juan 
y Bordeu (y el estado calamitoso ge- 
nerado por el tiempo). 

Tony divide sus búsquedas en dos 
polos de desarrollo: uno es el de la 
recreación de famosas tenidas en 
Córdoba; otra es la biopsia que suele 
practicarle a la F.1 de los años '50, 
cuando todavía la publicidad no ha- 
bía entrado al prodigioso mundo del 
más resonante de los ruidos. Y el de- 
porte tenía su lugar. 

Una y otra cosa no quitan que como 
al pasar, me regale con alguna ins- 
tantánea del TC con más linaje, co- 
mo para que la fiesta sea completa. 
Y hoy me encuentro que dejando 
pendiente el rincón de la F.-1 para 


más adelante, obligatoriamente ten- 
go que ubicarme, imaginación me- 
diante,en la Córdoba de los años '20, 
para que este episodio de lectores se 
desarrolle como debe. 

La escena de apertura se ocupa del 
GP Córdoba, disputado el 27 de abril 
de 1924; se corría sobre un circuito 
que iba “entre Alberdi, Yocsina y La 
Calera” (escribe Watson). Eduardo 
Luro corre a toda velocidad en su 
Packard, teniendo como fondo las sie- 
rras chicas. Vea bien la fotogra- 
fía-documento: el pesado automóvil 
Packard era uno de los autos más 
pesados que había llegado al país- es- 
tá con sus cuatro ruedas en el aire! 
Luro ganaría la prueba organizada 
por el Córdoba Automóvil Club so- 
bre 418 km, tal como Eduardo Ge- 
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sumaria “Sprinter” lo recuerda en la 
página 35 de su “Historia del Auto- 
movilismo de Córdoba”, P.35. 

Lo terrible es repasar que Luro, “arro- 
jado, hábil, de sólo 25 años, amante 
del vértigo", perdería la vida la maña- 
na del 26 de abril de 1925, condu- 
ciendo un Stutz. 





VES CORDO AS 

Manejar el tiempo permite licencias. 
Primero aparece Antonio Ovides, 
ganador de la carrera Córdoba-Villa 
María-Córdoba en pocos más de sie- 
te horas y media conduciendo un 
Studebaker de impresionante tama- 
ño. Ahí lo tiene usted, a punto de 
largar. Extasiese con ese coche en 
medio de un público impecablemen- 
te vestido. Como para una fiesta, 

Después, un juego de fotografías 


MAS VIS 





¿Roatta o Farga? 

No desespero 

de encontrar al historiador 
que identifique al piloto 
del coche número 9. 


con la máquina de Víctor Arias, en la 
misma carrera; antes de salir, todo 
impecable, y después de llegar, con 
el barro que hasta el número 5 bo- 
rró del capó de la máquina. E inme- 
diatamente la primera duda: ¿quién 
está al volante del coche número 9? 
¿Tomás Roatta o Mariano Farga? 
(no pierdo la esperanza que el Dr. 
Roatta, otro de mis más documenta- 
dos auxilios, me saque de la duda). 

Y siguen los “grandes”: al concluir 
el GP 24, Bernardo Duggan recibe la 
grata visita de su señora madre, que 
entonces -si mal no recuerdo- era 
transportada muchos kilómetros pa- 
ra que pudiera estar junto a su hijo. 
En la salida y en la llegada. Antoló- 
gico. Duggan tiene la camisa (pa- 
ñuelo al cuello) cubierta de barro y 
su señora madre ¡luce hasta som- 
brero en el trascendental momento! 


Sigo en Córdoba. Ocurría el 5 de 
marzo de 1950, cuando José Froilán 
González está a punto de largar en 
La Cumbre. ¡Mire el “ancorizado" de 
la cubierta trasera! Prevenido el hom- 
bre, por si las moscas... Un rato más 
tarde, como quien dice, en Silversto- 
ne del '51, este piloto pasaría a ser ¡el 


Encantador. El 
recibimiento de 


Bernardo Duggan; 
su madre, de 
sombrero, lo 
esperaba en la 
¡ESTERO IA 


CEEI NE! = 
Cumbre del '50. E 


(Foto Ríos, vecino 
del pueblo, 
ENCUCA TL) 


primer ganador de Ferrari en la F.11 
(El fotógrafo, un señor Ríos, vecino 
de La cumbre, fallecido). 


El despacho de Watson concluye 
por esta entrega con un imponente 
contraluz de los hermanos de Ola- 
varría con “el increíble -para esos 
tiempos— Halcon F-100", corriendo 
en San Nicolás, el 12 de octubre de 





1969. Un momento antes que el 
fuego quisiera imponerle distancia a 
la memoria, sin conseguirlo, porque 
el que vio a esta máquina en alguna 
ocasión, no pudo olvidarla jamás. 

Personalmente estimo que ninguna 
revista obtiene de sus lectores lo que 
recibe CORSA. Y me siento orgullo- 
so de tal cosa. De verdad. Y pública- 
mente reconocido a Tony Watson, 
por su excepcional contribución.e 


Un gusto que supo darse Tony Watson, fotografiando la máquina 
de Dante Emiliozzi, en el inolvidable San Nicolás del *69. 


da 
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Vuelta de Bahía Blanca del 13 de junio de 1965; Pairetti, antes de abandonar. ¿Quién es el ayudante que ¡ET 
señas, orientándolo por el camino? (“Cholo” Bianco) 


¿Y eso? ¿Qué es? (10" 








Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
*¿Y eso? ¿Qué es? (9) se publicó el 4/9/2000 


a convocatoria era en Bahía 

Blanca. El 13 de junio de 1965. 

“Se trata de un circuito mixto 
de 172,532 km que deberá ser reco- 
rrido en cuatro oportunidades, tota- 
lizándose 690,128 km", decía el re- 
glamento que se preocupaba por 
especificar que cada vuelta tenía 
más de 64 km de tierra. Y como 
aquel año se corría sin sosiego se 
anotaban 35 pilotos, pero a la hora 
de enfrentar el reloj —y la ruta- el or- 
ganizador se encontraba con 24 pi- 
lotos. Igual, la batalla fue entreteni- 
da. Todavía se estaba largando 
cuando Pairetti (2) había desborda- 
do la línea de Emiliozzi (1), apremia- 
do a su vez por Cupeiro y Ciani. Este 


apenas completaría 45 km escasos Semana de la Velocidad. Bertolotto y su TC no molestan al turismo. 
antes de abandonar. (Salaberry) 








pS 


Antesala del GP de 1961; Juan Carlos Navone, un experto orador. 


QINCRAE 10) 


Una linda trenzada en el Autódromo, con Pourciel y Cupeiro. (Salaberry) 
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Pairetti ganaba la primera vuelta a 
más de 193 km/h perseguido por 
Cupeiro, Emiliozzi, Bordeu y Galba- 
to. Por un pistón se quedaría Pairetti 
en el curso de la segunda vuelta, 
cuando Cupeiro se ocupaba del pri- 
mer puesto, empujado por Emiliozzi, 
Bordeu, Manzano y Cordonnier, 
Como el ritmo no mostraba merma al- 
guna, se anotaban los retrasos de Gal- 
batto y Sandokán Il, afirmándose co- 
mo compensación Bordeu y Chabert. 
El drama pareció estallar casi a la vista 
de la llegada, cuando la Chevy apare- 
cía necesitada de aceite, empezando 
por disminuir la velocidad. Todo no 
pasaba de un susto, fundamentalmen- 
te para los colaboradores de Jorge, 
porque con el margen que tenía a su 
favor dosificaba su avance a tal punto 
que ganaría la carrera, a más de 179 
km/h con 6mé6s sobre Emiliozzi. Seme- 
jante diferencia hablaba claramente 
del distinto nivel de los dos coches de 
avanzada. El marcador se completaría 
con Teófilo Bordeu, Raúl Chabert, Félix 
Peduzzi y Hugo A. Gimeno. Comple- 
tando la docena de participantes que 
terminaban la carrera, iban a figurar 
Galbato, Ríos, Floreal Colás, Héctor 
Marcelino, De la torre y Manuel Ar- 
mella. Exactamente el 50 por ciento de 
los que se habían puesto en marcha. 
¿Qué es lo que tiene nuestra fotogra- 
fía de apertura? Pues, el punto clave 
está en el hombre que aparece orien- 
tando a Carlos Pairetti, antes de su 
abandono. ¿Se dio cuenta? El señor 
que tiene saco, con el brazo derecho 
aconseja prudencia y con el izquierdo 
orienta; es Rubén Luis Di Palma, uno 
de los que no había podido largar la 
carrera aquella mañana. El coche de 
Pairetti es toda potencia, doblando. 
Sobre la ubicación del público, mejor 
es mirar para otro lado... 





NU / > 
Por la ruta que se denuncia cordobesa 
y de pura cepa, viene bajando el TC 
de Antonio Bertolotto en la semana de 
la velocidad de 1965. El turista que por 
la margen derecha avanza con su ja- 
melgo ¿sabía lo que estaba haciendo? 
Condiciones para exponer nunca le 
faltaron a Juan Carlos Navone. Ahí lo 
tiene, luciendo un coqueto sombrero, 
frente al micrófono, cuando el GP de 
1961 estaba en marcha Pese a la difi- 








cultad del compromiso, que en seis 
etapas obligaría a recorrer 5.247,8 
km, el hombre de Caballito encaraba 
todo con el mejor humor. El suyo, per- 
sonal, tan particular. En una de esas y 
por ahí, se puede rastrear la excepcio- 
nal personalidad de Juan Carlos... 

Y si de gente agradecida se trata, ahí 
se encuentra José Raúl Martínez, con 
una significativa inscripción en el capó 
de su coche: "De la escuela de Caba- 
lito” (en homenaje a Juan Carlos Na- 
vone). No hay nada más lindo en la 
vida que ser agradecido. Créame. 
Antes mostré la diferencia entre el 
auto de carrera y el turista. Ensegui- 
da aparece al enfoque en el Autó- 
dromo Municipal, cuando allá por 
1961 era posible correr sin reparar 
cómo, cuándo ni por qué. Ulises 
Pourciel está doblando por adentro 
con su convencional TC; por afuera, 
Jorge Cupeiro lleva su Alfa moderno 
y picante, generando muchas vuel- 
tas de motor para no quedar atrás. 
¿Habrá país en el mundo que pueda 
mostrar semejante tipo de competi- 
ción? Estoy seguro que no. 


LAS TRES ÚLTIMAS 
El remate de estas sorpresas gráficas, 
enriquecedoras bajo todo punto de 
vista, se apoya sucesivamente en Al- 
berto Logulo, Héctor Ninona y Ru- 
bén Roux, tres apellidos inolvidables. 
A Logulo lo encontramos en ocasión 
de la prueba de Arrecifes de Mayo 
'60, cuando prevalecía Juan Gálvez. 
¿Qué quiere decirle el principal ayu- 
dante? ¿Que está seguro? ¿Que va 
a dos minutos? ¿Que tiene dos mi- 
nutos más para ganar? 
Después, el perfil del coche de Ninona 
en la prueba de Hughes de 1960, Si 
mis papeles no están confundidos, ese 
día Ninona concluía 6”, ¿Qué cosa pa- 
sa con el guardabarros trasero izquier- 
do? El coche apunta a la sobriedad; no 
hay nada que sobre. Y Ninona sabía 
cómo llevarlo, incuestionablemente. 
El final casi es con música. Por aque- 
llos años sesenta, unos muchachos 
hacían una parodia de los Beatles. 
Causaron sensación en su momento, 
Aquí lo rodean a Rubén Roux; uno de 
ellos se animó a sentarse en el puesto 
del piloto. Que yo recuerde, Rubén 
gustaba de toda la música. Como 
quien dice, un final feliz.e 


E EN AAN po 
El ayudante quiere indicarle a Logulo en qué situación se encuentra. 
(CAL 12197) 


Perfil del coche de Ninona, en Hughes de agosto de 1960, cuando 
ganaba Juan. (Salaberry) 


dl IN 


"Rubén Roux en ER ER UE OS 
(“Quique” Bianco) 











No cualquiera podía 
¡llevar el número 1! (y 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(*) No cualquiera podía llevar el número 1 (2) se publicó el 14/8/2000 








En pleno viraje en la costa marplatense, Petrini es perseguido por Garavaglia. (Salaberry) 


Esta vez, en un par de casos, el número 1 —el más bajo, el codiciado- aparece en medio de 
alguna frenética persecución. Y todo se hace más atractivo (como la definición del famoso 
número 13 “incógnito”) 


los números 1 tiene sus atracti- 
ll vos. El encuentro automovilísti- 
co se desarrollaba en el circuito de La 
Perla, Mar del Plata, el 29 de abril de 
1956, cuando después de la Vuelta 
de Santa Fe, una carrera en la playa 
podía ser factor para que mucha 
gente acudiera a ver cómo podía 
moverse el TC en las calles de “la 
ciudad feliz”. 
El momento fue captado en ocasión 
de la disputa de la primera de las dos 
series de la carrera. Petrini (N* 1) es- 
tá adelante, perseguido por Juan 
Carlos Garavaglia (todavía con el TC 


l a apertura de este episodio con 
L 


Va a largar Daniel Musso; baja la bandera y el Chaco del '51 está en 
marcha. (Foto Michan, de la calle Colón, de Resistencia) 
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AI 
En la tortuosidad del circuito mendocino, Gulle enseña el camino, 
perseguido por Sconochini. (Salaberry) 





convencional llevando el número 5). 
Contaba Salaberry que había capta- 
do la escena en la salida del boule- 
vard marítimo para avanzar por la 
calle Independencia. Petrini era un 
señor de la pista; Garavaglia, de ex- 
cepcional desempeño en los más 
tortuosos escenarios, no le iba en za- 
ga. Y entre los dos -que fundamen- 
talmente eran amigos- se generaban 
auténticas batallas que muchos de 
nosotros no hemos olvidado. 

Petrini ganaría esta serie corriendo por 
arriba de los 89 km/h; Oscar Gálvez la 
segunda, sin ir tan ligero (84 km/h) 
porque no lo apremiaban. Al final 
triunfaría el "Aguilucho", a más de 90 
km/h. Pero este momento, de sana 
competitividad con el regalo de la si- 
tuación aerodinámica, ensordeciendo 
al propio mar, resultaba épico. Y por 
eso inaugura hoy esto de los números 
1. Como corresponde. 


CRONOLÓGICAMENTE... 

Se trata de la IV Vuelta del Chaco, co- 
rrida entre el 10 y el 11 de agosto de 
1951. Por clasificación, Musso se hacía 
acreedor al mejor número. A la victoria 
le sonreiría Jorge Descotte, ganador de 
las dos etapas entre Resistencia y 
Sáenz Peña. ¿El mejor coche presenta- 
do por Musso? En una de esas... 

Otra confrontación con el número 1 
de Pablo Gulle en los vericuetos del 
circuito mendocino, perseguido por 
el TC ortodoxo de Juan Sconochini. 
Una reunión en la que prevalecía la 
máquina de Ernesto Petrini. Inme- 
diatamente después nos ubicamos 
en Ensenada, cuando comenzaba la 
carrera de 1961 y Ángel Rosel Meu- 
nier salía con el número pintado en 
las puertas. Cuando triunfaba el per- 
severante Juan Carlos Navone. Si us- 
ted mira con atención, parece que 
aquel día los efectivos policiales se 
contaban en buen número, para 
proteger el delicado operativo de la 
puesta en marcha de la carrera. Y re- 
solvemos tomar aire, viajando a Cór- 
doba, para seguir un momento de la 
prueba de la V Vuelta, disputada en 
noviembre de 1962 cuando se im- 
ponía Antonio Bertolotto. Armando 
J. Ríos es el que aparece en el típico 
paisaje serrano, circulando veloz- 
mente dueño del número 1, cuando 
todavía la mañana se aproximaba al 


mediodía, a juzgar por la corta silue- 
ta que tiene la máquina, por abajo. 
Una carrera que no debió ser dejada 
de lado fue el Triángulo del Oeste. 
En la primera realización, Carlos Pai- 
retti llevaba el número 1; ahí tiene 
usted el coche de Carlos doblando 
correctamente mientras la gente 
guarda juiciosa ubicación allá atrás. 
La de Rubén Roux en la carrera de 
San Antonio de Areco de 1966 es 
muy expresiva; el piloto está doblan- 
do a fondo. Vuela la tierra castigada 
por las ruedas de una máquina que 
era sometida a dura prueba por el 
exigente piloto, quien concluiría 
ocupando el segundo puesto, persi- 
guiendo inútilmente a Jorge Cupeiro. 
El guardabarro trasero derecho de 
“la Negrita” no aparece airosamente 
soldado al auto de carrera, Y el col- 
chón de tierra es denso mientras al- 
gún adelantado fotógrafo se ingenió 
para alcanzar una altura y fotografiar 
mejor. Ignorando que Armando 
Contreras estaba haciendo esta au- 
téntica joya en celuloide. 

El final es como entrar en un remanso. 
Va a salir el coche de Malnatti para 
correr la prueba de Salto del 24 de 
mayo de 1970. Ganaba esta carrera el 
representante de San Miguel, Y Torino 
pasaba a ser en la flamante década de 
los años setenta, una marca a batir. 


¿SE ACUERDA DEL NÚMERO 13? 
Apenas habían pasado 15 minutos 
después de las 8 de la mañana cuan- 
do el Dr. Campana me decía telefó- 
nicamente: "Es el auto de Ignacio Ja- 
nices. Una réplica del coche de 
Sokol, ganador de la prueba”, Y con 
diferencia de horas aterrizaban las 
confirmaciones de Miguel Fernández 
Lound (Hudson) y Rubén G. Ferrara 
(Tres Arroyos). Sin tanta suerte, par- 
ticipaba otro amigo (Amadeo J. Ge- 
sualdo, de Chivilcoy). Pero lo impor- 
tante era confirmar que los lectores 
de CORSA disponen de una excep- 
cional memoria. 

Aquella carrera para no ganadores del 
12 de octubre de 1948, casi preparati- 
va de "la Caracas”, era terrible desde 
el arranque. El sábado se mataba Da- 
vid Osvaldo Régoli en las proximida- 
des de Nahuel Rucá, al volcar cuando 
se adiestraba para la carrera que reu- 
nía a 82 participantes. El lunes volcaba 


Manuel Resco y en carrera, sucesiva- 
mente les ocurría a R. Ríos (en la recta 
de Cobo), A. Stato (en la misma recta, 
un minuto después), E. Guarino ("a 
una legua de Cobo”, como se escribía 
entonces) y E. González (en el curso 
de la segunda vuelta). En el caso de 
Ríos, el piloto Alberto Jorge Atkinson 
renunciaba a la carrera, para llevar los 
heridos al hospital de Mar del Plata. 
Por añadidura, el coche de Pedro Fer- 


nández se incendiaba. Terribe. ¿Sabe 
otra cosa más? Sokol, ganador de 
aquella competencia, cruzaba la línea 
de llegada a más de 120 km/h; inme- 
diatamente después, se desataba una 
lluvia feroz hasta entrada la noche. 
Terminaban 20 autos; Sokol ganaba 
las cuatro primeras vueltas, Javier Rol- 
dán la 5* y nuestro amigo Ignacio Ja- 
nices la sexta, para llegar segundo a 
más de 22m del vencedor.. 


Pairetti en un viraje del Primer Triángulo del Oeste. (“Quique” Bianco) 
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Excepcional enfoque de Aníbal Muñoz en la extensa Vuelta de Santa Fe del '54. (Salaberry) 


La competición 





y el arte gráfico (> 





No vacilo en calificar 

de auténticos documentos 
los episodios gráficos que 
integran este evento, 
armado con las pruebas de 
TC entre 1954 y 1995. Que 
no es ayer, precisamente... 


de un tiempo diferente me re- 

cuerda que por aquellos días 
de 1954, los diarios enfrentaban la 
dificultad en el suministro de papel. 
Así, las crónicas deportivas eran muy 
breves, casi telegráficas. La excep- 
cional foto que abre este capítulo, 
generada en la Vuelta de Santa Fe, 
corrida en dos etapas, apenas si tie- 


E a primera condición que habla 








Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(*) La competición y el arte gráfico (11) se publicó el 23/10/2000. 


Llegada de Emiliozzi en Olavarría, en medio de una multitud. 
MESA CANTERA EU) 





A 
, aparece Ángel Tepper, dispuesto a correr en Rafaela. (Salaberry) 


A e se 


La primera máquina de Ángel Rienzi, corriendo en Chacabuco del *54. (Salaberry) 





Tres planos de un enfoque original. Logulo avanza desde la 


TC como detenido enfrente. Un vehiculo particular en primer plano. (Salaberry) 
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ne unos centímetros en la prensa de 
aquellos tiempos. Nada menos que 
1.679 km en dos días “con la partici- 
pación de los dos ganadores de las 
carreras de este año: las Mil Millas 
(Emiliozzi) y Olavarría (Juan Gálvez) 
y un importante número de pilotos”, 
se podía leer. 

La primera etapa sería abrumada por 
la muerte; se mataba en un acciden- 
te Daniel Goichenko, “en las proxi- 
midades de Ciudad Evita, ex Cañada 
de Gómez”. La máquina se despista- 
ba, iba a chocar contra dos vehículos 
y una motocicleta estacionada a un 
costado del camino; el piloto moría 
por el violento golpe y su acompa- 
ñante, Gerónimo Psochik, con frac- 
tura de maxilar, sería internado, fue- 
ra de peligro. 

Ganaba Juan la etapa a 6h20m13s 
contra 6h38m59s de su hermano 
Oscar; y nuestro hombre, Aníbal 
Muñoz, aquí en una brillante toma 
de Salaberry, ocupaba el séptimo 
puesto, detrás de Logulo, Carelli, 
Musso y Cappisano; el ganador re- 
petiría lo hecho al día siguiente, con 
5h49m19s pero esta vez con la per- 
secución de Musso, en 6h12m44s, 
Muñoz, en el computo general, haría 
suyo el sexto puesto, detrás de Julio 
Castellani, Baronio y Carlos Lusso, 
Una de las contadas carreras en la 
que abandonaría Oscar. Ahí lo tiene 
a Muñoz; un enfoque nada común 
de una carrera excepcional. 
Después, volviendo atrás, tiene us- 
ted el momento en el que los herma- 
nos de Olavarría terminan la carrera 
de sus pagos. Es para mirar también 
un rato largo. Fíjese la cantidad de 
público presenciando el momento en 
el que la bandera a cuadros besa el 
pavimento. Y un policía a caballo 
que todavía debe estar preguntán- 
dose qué cosa es esa que acaba de 
pasar por su derecha, a toda veloci- 
dad. Y sin transición le presento a un 
hombre que también hacía lo suyo 
en el TC de aquella bisagra del siglo: 
Ángel Tepper, captado en el momen- 
to de iniciar la carrera de Rafaela de 
la que tomaba parte pese a que su 
coche, pesado y robusto, conspiraba 
para transitar rápido en un reino que 
ya le pertenecía a la “empanada” de 
Pablo Birger. Tepper clasificaba dig- 





namente el sábado en el 19* lugar, 
pero al día siguiente no figuraría en- 
tre los once que terminaban la dura 
exigencia desarrollada a más de 154 
km/h con Birger adelante, seguido 
de Juan Gálvez, Garavaglia, Agustín 
Aguaviva, Ulises Pourciel y Carlos 
Lusso. Pero lo bueno es mostrar a 
Tepper y a su acompañante (cuyo 
nombre se me escapa), porque de 
eso se trata. De rescatar a esta her- 
mosa gente que hizo el automovilis- 
mo nacional. 


"ARA “NO GANA 

Recalo después en “Chacabuco para 
no ganadores”. Ahí lo tiene a Ángel 
Rienzi en otra fotografía excepcional. 
Para correr cuatro vueltas y sumar 
784 kilómetros. Largaban 49 auto- 
móviles; el entusiasmo desembocaba 
en tres vuelcos y concluía con la vic- 
toria de Ángel De Rosa después de 
6h4m52s (136 km/h), delante de Ba- 
ronio, D'Ambrosio, Alzaga y Rienzi en 
el quinto puesto, precediendo a Della 
Romana. Los vuelcos “corrían por 
cuenta de Perkins, Camarda y Mora- 
les, afortunadamente “sin consecuen- 
cias personales”. 

Y dos enfoques atrayentes y singula- 
res de las 500 Millas Mercedinas que 
ganaba Oscar, el 26 de septiembre. 





Dispuesto a largar Chacabuco de 1955, 


aparece Oscar Tejerina. 
¿No cuelga un zapatito del espejo? 




















El coche de Menditeguy, a punto de abandonar en las 500 de Mercedes. 
La gente lo saluda hasta revoleando el sombrero... 





















Conrado Berti atraviesa con su Chevrolet el pueblo de Rojas. ¡Qué tiempo! 


Dos hombres con distinta suerte. Al- 
berto Logulo, finalmente tercero, de- 
trás de Ernesto Baronio y delante de 
Enrique Castagnola, Aníbal Muñoz y 
Vicente Viola, por un lado. El otro, 
Carlos Menditeguy, sin suerte por el 
abandono que lo dejaba al margen 
de la competencia. Muy accidentada 
por los golpes feos de Norberto Gar- 
cía Muñoz y José Bigliotti. 


¿Quién puede negar el encanto que 
tiene ver a Conrado Berti atravesan- 
do la ciudad de Rojas en la compe- 
tencia disputada en noviembre de 
1954? Ahí tiene usted; la gente aso- 
mada a la puerta de sus casas, una 
mañana gris. Las vecinas en reunión 
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que únicamente quebraba el tronar 
de los motores de carreras. Después, 
la paz. Y para siempre, la reconstruc- 
ción de la memoria. Juan Gálvez ga- 
naba aquella carrera de Rojas. 
Finalmente nos instalamos en el ha- 
bitáculo de otro hombre que tam- 
bién hizo lo suyo, corriendo TC. Os- 
car Tejerina, nacido en Juárez el 18 
de enero de 1924, iniciado en el GP 
de 1951 clasificando en el trigésimo 
lugar, con lo que ya demostraba su 
tremenda capacidad para resistir lo 
que viniera. Rigurosa campera de 
cuero, pantalón de fajina, volante a 
la derecha, toda una estampa de un 
piloto al que todos respetaron siem- 
pre, y al que me encanta rescatar pa- 
ra que no se lo olvide.e 





Domingo Marimón en la disputa de la Mar del Plata de 1951. 
En medio de un paisaje casi lunar, avanza el coche captado por Diego Salaberry. 





Momentos 


Escribe Alfredo Parga. Ilustra “el largo Salaberry” y otras glorias 


ofrece aquel ejercicio de 1951 

es la realización de 21 carreras, 
incluyendo el agregado de las Mil 
Millas que pertenecían al ejercicio 
anterior y la prueba que tenía lugar 
en el circuito de Santiago de Chile, 
cuando la actividad era invitada a 
correr fuera de nuestras fronteras 
porque se la reconocía como genera- 
dora de soberbios espectáculos. 
No por nada, en mi último viaje a 
Chile tenía oportunidad de escuchar 
varios relatos de aficionados trasan- 
dinos que no se habían olvidado -un 
ejemplo- de las máquinas de Oscar 
Gálvez, Pablo Gulle y Hugo Gimeno, 
como exponentes de una disciplina 
singular. (Esto, sin dejar de tener pre- 
sente que el creador de nuestros GP 
fue Emilio Karstulovic Bonaci, si no 


L: primera particularidad que 


(+) Momentos (6) se publicó el 11/9/2000 


Estos episodios integraron el automovilismo de nuestros 
caminos, en 1951. Un momento -ocho de aquel año- 
que con medio siglo en el lomo, aparece legendario, 
pero vital. Y pretendo recordarlo con estas estampas 

de excepcional valor histórico. 


» ES 
Ahí tiene a Ángel Martín (Diablo Rojo) en la Vuelta de la Pampa. (Salaberry) 


consal 60 





SOS da 


Larga Jorge Descolte, después ganador del Chaco. (Foto Michan, Colón 130, Resistencia) 
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me traiciona la memoria, natural de 
Antofagasta, quien por todo lo que 
hizo para nuestras carreras de ruta 
debiera ser considerado auténtico 
dueño de dos pasaportes. Tan chile- 
no como argentino se sentía y era). 
La otra particularidad de aquel 1951 
es la franca competitividad entre 
Ford y Chevrolet. Una constante pu- 
ja que nucleaba en las filas de Ford, 
además de los Gálvez, a Ángel Cas- 
taño, Juan Marchini, Javier Roldán a 
Daimo Bojanich, mientras que para 
Chevrolet se anotaban Jorge Descot- 
te, Marcos Ciani, Pablo Gulle y Félix 
Peduzzi, entre otros. 

La fotografía que abre este “momen- 
to” fue tomada el 25 de marzo, en 
Mar del Plata, cuando se corría el pre- 
mio Provincia de Buenos Aires, triun- 
fando Descotte. Aquí se trata de la 
máquina de Domingo Marimón, un 
Chevrolet que aparecía en el cuarto 
puesto a la altura de Balcarce, para 
concluir después en el octavo puesto. 
Resulta obvio recordar que las máqui- 
nas fotográficas, las películas y hasta 
los sistemas de revelación y copia no 
guardan ningún parentesco con los 
actuales métodos. Por eso, desde ya, 
cuento con la tolerancia del equipo 
técnico de CORSA y de la renovada 
paciencia de los lectores. 

Después, salto a la IIl Vuelta de La 
Pampa, disputada en mayo, ganada 
por Juan Marchini, seguido de Gruat 
y Emiliozzi. Ahí tiene usted a “Diablo 
Rojo", Ángel Martín, representante 
de Ciudadela, en una excepcional 
toma gráfica. El coche, en la inmen- 
sidad de La Pampa, demuestra un 
notable continente. Y hasta docu- 
menta la prudencia de los especta- 
dores, colocados lejos del camino. En 
sentido contrario y en la misma ca- 
rrera, aparece Pablo Gulle, “a su pa- 
so por Eduardo Castex”, para llegar 
en el octavo puesto. 

Y un clásico: la Vuelta de Córdoba. A 
la altura de Río Tercero, el Ford del 
bueno de Víctor García. Analice bien 
el momento; estudie el perfil del co- 
che del mendocino, aquí admirado 
por mucha gente que como siempre, 
llegaba desde cualquier parte de la 
sierra, para ver una carrera de autos. 
Hay alguna rueda esperando para 
auxiliar (¿estarían cerca “los bo- 
xes"?) y al margen de leyendas polí- 




















ticas que imponía el tiempo, el blan- 
co e inolvidable coche de García es 
una estampa con airosos 50 años en 
las cuadernas... 
Y escapo hacia la Vuelta del Chaco. 
La IV, cronológicamente en el tiempo. 
Agosto; dos etapas. Primero la salida 
de Jorge Descotte, después ganador 
de la carrera. Y trascartón, el arribo de 
Emesto Petrini. Nada menos que 
1.951 kilómetros en dos días de ca- 
rrera sin interrupción, en medio del 
fervor de la gente. Cuando sale Des- 
cotte —el número 2 en las puertas y 
en la trompa- nadie imagina que está 
viendo moverse al coche triunfador. El 
paso de Petrini, besando la bandera a A todo trapo, Ernesto Petrini recibe la bandera a cuadros. 
cuadros, permite ver cómo se recibe a (Del mismo autor del anterior momento) 

los participantes; con un marco denso 
de público, que no dejaba sus lugares 
ni por un momento. 

Resistencia venía a ser entonces el 
polo de interés de una confrontación 
que hoy parece de leyenda. Sin em- 
bargo, el TC rodó por toda clase de 
caminos, hizo historia, desparramó 
conocimientos y allí alienta la savia 
que lo mantiene palpitante en la me- 
moria de la gente. 

Otro salto en la imaginación para de- 
sembocar en la Vuelta del Norte, con- 
cluyendo agosto. Y le muestro a Mar- 
cos Ciani, con su Chevrolet, segundo 
de Descotte y delante de Elmer Op- 
pen, Víctor García y Rubiol Roca. Don 


Pedro Vaccario es la imponente auto- z TOS A 
ridad que vigila todo desde el extre- En la Vuelta del Norte, aparece el coche de Marcos Ciani. 
mo izquierdo de la escena, apoyando Y una multitud presencia la llegada. (Salaberry) 


al hombre de la bandera a cuadros. 
Una gestión más de la Asociación de 
Automotores, que organizaba esta 
prueba con una multitud en la impo- 
nente recta de llegada. 

El imaginario momento largo de 
1951 llegará a su fin, con la toma de 
Fernando Piersanti en la Vuelta de 
Tandil que ganaba el inmolado Luis 
A. De Dios. La escena me muestra 
una máquina robusta que podía 
afrontar cualquier tipo de topografía. 
El número pintado en la trompa no 
fue hecho por un apasionado pincel. 
Mas bien parece el producto de una 
brocha gorda. Sin embargo, la foto- 
grafía me conmueve. Repare en el 
faro a la altura del simulado paragol- 
pe. ¡Todo es un monumento gráfico 
en la bisagra del siglole Fernando Piersanti, en la desolada región del largo dibujo original de Tandil. (Foto ASES) 
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Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
Momentos (6) se publicó el 11/9/2000 





Jorge Descotte en plena ruta 17, esperando el paso del tren carguero. Cuentan que el público levantaba las barreras para que el 
coche pudiera seguir “pero Jorge prefería esperar”. (Foto José López Delgado) 





Todo transcurrió en la dimensión del TC. Que es como decir que aunque se trate de 
pasado, sigue siendo presente. Sobre todo, cuando si no me confunden mis papeles, 
las dos primeras escenas fueron rescatadas del almacén de un excelente fotógrafo que 
no tuve el honor de conocer y por la disposición de un lector, que practica la misma 
filosofía que mantengo a rajatabla: la de dar. Es la que me permite recibir... 


ga, ire lo que son las cosas. Por 
Y S ll aquellos días, primer domin- 
M go de mayo de 1950, la F.1 
estaba a punto de iniciar su segundo 
Campeonato. El año del primer título 
de Juan Manuel Fangio ¿recuerda? Y 
entre nosotros se disputaba la IIl Vuel- 
ta de La Pampa. El título de la sexta 
edición de Crónica decía así: “Deser- 
ción de último momento: Juan y Os- 
car no podrán correr”. Ocurría que los 
hermanos habían participado en la Vi- 
ñas y Sierra y “no tenían listas sus má- 
quinas para correr”. 
Otros ingredientes del anuncio se 
ocupaban del retorno de Manuel 


/ 


Reabastecimiento de Descotte. ¿Alcanza a ver al policía llevando la cubierta? ¡Qué 
tiempos aquellos! (Foto acercada por Pedro H. Porro) 











Arrouge a los caminos junto a Ricar- 
do Harriague, “Pepe” Russo, César 
Castaño y Pablo Gulle. Y una foto- 
grafía; la de Jorge Descotte, un piloto 
que “esta temporada actuó en forma 
brillante en casi todas las competen- 
cias de carretera”. 

El Pico Fútbol Club, organizador de 
las dos etapas de la Competencia en 
1.553 km no dejaba nada librado al 
azar. Triunfaba un profeta en su tie- 
rra, con la victoria de Juan Marchini, 
siempre acompañado por Hernando 
Gallo llevando el número 16 en el lo- 
mo de aquel sedán dos puertas, tan 
peculiar por esos días. 
La nota de mi amigo Miguel A. Mer- 
lo en “Mundo Deportivo” arrancaba 
así: "Eran apenas pasadas las 15:00 
—las tres, como dicen aún, a la vieja 
usanza, en General Pico- cuando es- 
tridencias de locomotoras revelaron 
que una máquina de carrera se apro- 
ximaba a la meta. Perdido el rastro 
inalámbrico después de la localidad 
de Abramo, es decir a 250 km de 
donde nos encontrábamos, poco de 
concreto sabíase acerca de la identi- 
dad del volante que avanzaba rauda- 
mente en procura del último control, 
¿Marchini, Ciani, Emiliozzi, Gruat?..”. 
Ahí le regalo un montón de detalles 
en pocas líneas. Fíjese; el suspenso 
que se había creado en los últimos 
250 kilómetros de la carrera parece 
mentira, pero era real. Lo de las tres 
de la tarde “como se dice en Pico", 
es notable. Y la fiesta alcanzó su ma- 
yor nivel porque aquel primer auto 
era el de Marchini. ¡Fantástico! 








FOTOS ORIGINALES 
El asombro es gráfico. Pienso que fue 
el señor Héctor José Otz, de Punta 
Alta, el que alguna vez me hacía lle- 
gar este precioso material que casual- 
mente es el que publica Mundo De- 
portivo (publicación que en este caso 
no menciona fotógrafo); el trabajo, 
por lo que documenta el reverso le 
pertenece al señor José López Delga- 
do, quien enriquece este episodio 
fundamental. 

El primer momento encuentra al co- 
che número cuatro de Descotte dete- 
nido por un tren de carga en Pico 
“que lo hizo demorar dos minutos”, 
para agregar que "fallas de la bomba 
hicieron abandonar a este corredor a 











Dobla a toda velocidad Juan Marchini, ganador de la prueba pampeana de 1951. (Anónima) 


al 


La puja entre Felipe Mantinián y Héctor Ninona en Casilda de 1960. (Contreras) 
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¿Cuándo terminará de pasar el carguero? Manuel Mantinián espera. (“Cholo” Bianco) 


La Chevy sigue su marcha para conseguir la victoria en la carrera 
de Chacabuco del '65. (Contreras) 








los 20 km de la segunda etapa”. 

La segunda escena me fue acercada 
por Pedro H. Porro, de General Gu- 
tiérrez, Mendoza, y se ocupa del 
“Chivo amarillo” y sus penurias con 
la abrasiva arena pampeana, El tercer 
momento es el del coche ganador, 
Marchini, doblando a toda velocidad 
en una fotografía de una riqueza do- 
cumental que no necesito subrayar. 
La primera etapa había sido ganada 
por Marcos Ciani. Entre los tres mo- 
mentos el lector de CORSA tiene re- 
vivida una inolvidable competencia. 
Pero hay más. ¿Qué le parece ver el 
Chevrolet de Ricardo Risatti, con la 
orgullosa leyenda de Laboulaye, reci- 
biendo la bandera a cuadros? Fue 
cuando con este coche terminaba se- 
gundo de Juan Gálvez en La Pampa 
de mayo de 1949, pero delante de 
Rosendo Hernández, Víctor García y 
Jorge Stickar. 

Miro el número de las puertas y no 
puedo creerlo. 


OTRA VEZ EL TREN 
El TC solía estar emparentado con el 
TC. Muchas veces, los pasos a nivel 
estaban aptos para seguir avanzando 
con el convoy esperando; a veces, ha- 
bía que detenerse. ¿Qué le parece la 
puja entre Felipe Mantinián y Héctor 
Ninona, en Casilda de junio del '60? 
Mantinián no tenía remilgos con el 13 
en las puertas, parece... 
En cambio, Manuel Mantinián es co- 
mo un objeto casi desaparecido en 
medio del gentío que lo rodea en La 
Salada, antes de entrar a Rosario, 
cuando se disputaba la Vuelta de San- 
ta Fe del '62, ganada por Ángel Rosel 
Meunier. Tapado por la gente que se 
encimaba al auto de carrera, el pobre 
Mantinián no veía la hora que desapa- 
reciera ese tren delante suyo... el re- 
mate son dos momentos claves de la 
prueba de Chacabuco del primer día 
de agosto de 1965; la Chevy de Jorge 
Cupeiro está obligada a detenerse. 
Apenas asoma su trompa mientras. la 
gente ve cómo el tren se aleja. Des- 
pués, la acelerada para seguir camino 
de la victoria. 
Jorge ganó aquella carrera a más de 
159 km/h. 
Se puede pensar que el Turismo Ca- 
rretera pasaba sobre las vías. Nunca 
se quedaba en ellas.e 


Y si 


ex nácia. Ú O Se 
Todo tiene un “continente” especial; la máquina de Víctor García, el paisaje, la gente... (Salaberry) 


- Del “continente” del TC (o” 


Viene a ser como un homenaje a Mendoza. A Víctor García, de quien acabo de enterarme, 
guardaba puntualmente en álbumes muy ordenados, todos los recortes que se ocupaban 
de él. Me hubiera gustado que viera el que engalana la entrada a este episodio... 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 
* Del “continente” del TC (8) se publicó el 10/4/2000 


o se trata únicamente del 
N continente de la máquina de 

Víctor García, corriendo en 
San Rafael, aunque llama la atención 
el encuadramiento perfecto de un 
vehículo de competición que enton- 
ces lucía el número uno. 
¿Qué cosa decirle de la lujuriosa ve- 
getación que le hace marco al coche 
de carrera? Y no me parece obvio 
puntualizar la cantidad de gente que 
mira el desplazamiento de un piloto 
que siempre estuvo en el primer pla- 
no del automovilismo rutero. Si us- 
ted, queriendo saber más, pregunta 
por la seguridad, lo remito a los far- 
dos de pasto que aparecen en primer 
plano, por la derecha, que ingenua- 
mente se colocaban para amortiguar 
cualquier despiste de los coches. 
Hasta el pintor operó con delicade- 








Pablo Gulle corriendo en La Tablada cuando perseguía a Juan. 
(foto de Antonio Novello, de La Voz del Interior, Córdoba) 





E 
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| Fernandino parece esfumarse en la niebla de la tierra que levanta 
1 su máquina. (ASES) 





Ángel Lo Valvo, corriendo en Córdoba y antes de registrar su aba 
(ASES) 





za, y tanto el número pintado en el 
radiador como el que García lleva en 
las puertas está perfectamente tra- 
zado. Todo es un acierto gráfico que 
48 años atrás perpetuara Diego Sa- 
laberry, recomendando a los compa- 
ñeros de redacción que la prueba era 
organizada “por el Automóvil Club 
de San Rafael”. 

Como para permanecer en Mendoza, 
agrego a Pablo Gulle corriendo en La 
Tablada de marzo de 1952. Pablo 
también poseía muy buen gusto para 
presentar sus máquinas de competi- 
ción. Bien marcada la correa de cuero 
que sujetaba el capó. Y notoriamente 
pintado el cinco en las puertas en una 
carrera en la que perseguía de punta a 
punta a Juan Gálvez, concretando un 
excelente segundo puesto, Me deleita 
el aspecto del tren delantero; su sim- 
plicidad. Pablo volante a la derecha— 
dobla bien pegado a la curva; la gente 
está toda bien ubicada. Notable es la 
soledad de la cuerda exterior. No hay 
absolutamente nadie. Y otra vez com- 
parte el momento un fardo de pasto 
en primer plano. En parte... 


REVENTANDO CUBIERTAS 
Una de las pocas fotografías que ten- 
go de Esteban Fernandino es la que 
aparece en la Vuelta de Pringles de 
1952, la primera carrera de aquel año, 
extendida a 1.107 km con partida a las 
seis de la mañana. 44 postulantes en 
línea de partida; el ganador, Marcos 
Ciani, necesitaría 8h41m3853/5 para 
ganar a 127,368 km/h aventajando a 
Oscar Gálvez, mientras que tercero 
terminaba Juan Gruat. Las crónicas de 
aquella carrera de Pringles pasan revis- 
ta a la “fiesta del neumático reventa- 
do”, precisando que los más felices 
participantes acumulaban hasta media 
docena de cubiertas deterioradas. 
Aquella prueba de Pringles enrique- 
cería el álbum de la anécdota con lo 
que acontecía con Gruat; venía pe- 
leando la punta con Ciani cuando 
empezaba a sentir un fuerte ruido. 
"A la altura de González Chavez 
—recuerdan los papeles- un desco- 
nocido saltaba al camino blandiendo 
un repuesto flamante y legítimo. 
En 25m y en medio del campo, el me- 
cánico de Gruat cambiaba una cruce- 
ta y el coche terminaría segundo. Lo 
que nunca se conocería iba a ser el 
nombre del donante, que por añadi- 





dura, nunca pedía un solo centavo...” 
Ahí lo tiene a Fernandino, luchando 
con el número 6 en medio de la so- 
ledad, para terminar en el 14? pues- 
to, después de haberse mantenido 
en el 5* lugar en dos de las tres vuel- 
tas de la carrera. 





imponente aspecto el del coche de 
“Diablo Rojo” en la Mar y Sierras del 
52, cuando se echaban al camino 
65 pilotos. Nuestro hombre, aquí fo- 
tografiado en forma excelente por 
ASES, terminaría 14? entre los 38 
clasificados del día. 

Y un famoso sigue en el desfile: Án- 
gel Lo Valvo, disputando la prueba de 
Córdoba. El ganador del GP del '39, 
todavía con el fuego encendido, apa- 
rece doblando a su izquierda, en el 
claroscuro de un paisaje que no nece- 
sita explicación ninguna. Córdoba se 
desperezaba en la mañana. Lo Valvo 
soportaría primero la caída de la se- 
gunda marcha de velocidad y des- 
pués, la rotura de un pistón lo dejaría 
definitivamente fuera de carrera. 

Dos escenas más hay de aquella 11 
Vuelta de Córdoba. Primero le mues- 
tro casi de frente, doblando hacia su 
derecha, a Juan Marchini, clasificado 
6” cuando la mañana todavía era nue- 
va. Es correcto el radio de giro del 
pampeano, que sabía qué hacer sobre 
pisos difíciles. Después, Ángel Casta- 
no, desde otro ángulo, acelerando so- 
bre un piso con piedra, para terminar 
7”. En aquella Vuelta se recuerda que 
Domingo Marimón, que como de 
costumbre corría sin contemplaciones, 
se salía del camino y abandonaba al 
golpear contra un árbol. 

Finalmente retorno a Casilda para 
presentarle de perfil a Marcos Ciani. 
Durante toda la mañana había esta- 
do latente la amenaza de lluvia. Si 
no recuerdo mal, por aquella época, 
Marcos pesaba poco más de 70 kilos 
y casi revolucionando el ambiente, 
su máquina lucía nombre y apellido, 
en diagonal, sobre el capó. 

Estudie el perfil cuanto quiera. Aquella 
gente perfeccionaba el modelo cupé. 
Pero no lo deterioraba, aunque no 
dispusiera de un túnel de viento para 
evolucionar. De lo que no se duda es 
que en los imponentes talleres de 
campo se respetaba la creación y se 
rendía culto a la mecánica.e 


ES 


Ens RO 


Juan Marchini, de La Pampa, concluiría ocupando el 6? puesto al final. 


E 


(ASES) 


Inmediatamente después de Marchini en la prueba cordobesa, se clasificaba 
Ángel Castano. Había que manejar este auto... (ASES) 


Perfil del Chevrolet de Marcos Ciani, corriendo en Casilda del *52. (ASES) 
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Dobla Jorge Rodrigo Daly, un piloto que cuando llegó la segunda gran guerra regresó a su Inglaterra para combatir 
como se lo ordenaba su conciencia. Una vez terminado el conflicto volvía para seguir corriendo en el país. (ASES) 





No oculto que hurgar en el pasado tiene sus atractivos. En estas ocho estampas, 
el reencuentro con glorias de nuestros caminos me hizo bien. A los lectores de CORSA 
les ocurrirá otro tanto, seguramente. 
Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 
* Ellos también corrieron (4) se publicó el 24/4/2000 














sorpresa formidable, funda- 
mentalmente para los lectores 
que con los cabellos blancos pue- 
den retornar a su juventud y en 
una de esas, sorprendiendo a su 
- memoria, sorprenderse. Porque en 
algún caso hasta surgirá inclaudica- 
ble el juicio: “¿Cómo? ¿Este hom- 
“bre corría en 19532” 
Y allí tendrá ocasión para volver al 
arranque de la segunda mitad de si- 
glo XX reviviendo años mozos. El 
personaje de nuestro primer plano es 
una clara muestra. Y resulta ser uno 
de los que paradójicamente, habien- 
do sido un constante fotógrafo de 
sus colegas, no dispone de un rico Al , 7 y 
almacén de recuerdos. Jorge Rodrigo 2 " 2. PA 
Daly. “El inglés". Fernando y Osvaldo Piersanti en el Premio Vendimia, con su TC muy bien 
La carrera =una de las más especta- presentado. (Salaberry) 


Es envío de hoy resultará una 
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Dobla don Domingo Marimón, siempre espectacular para estos menesteres. 
| (0533) 








El que avanza entre frágiles fardos de pasto es Conrado Berti, sexto en la 
| URETA REMOS) 





| De la misma carrera y por el pueblo, avanza “raudamente” “Rico Tipo" 


13 (503) 





ficar, pero ahí lo tiene pasando por el 
medio del pueblo. Zanjón de por 
medio, están las gentes y sus casas... 


CAMBIO DE AIRE 

Un salto sobre la geografía del país 
para acudir a la Mar y Sierras de abril 
de 1953, cuando a despecho de una 
caja de velocidades de funciona- 
miento imperfecto, triunfaba Oscar 
Alfredo Gálvez. Y un apunte de épo- 
ca que definía el momento. Su 
acompañante “Marconi”. (Martins) 
decía que Oscar era “un barrilete”, 
llevando la cola de hinchas que lo 
seguían por todas partes. 

De esa carrera cuando Natalio Ingle- 
se se pegaba un feroz golpe en las in- 
mediaciones de Balcarce- el rescatado 
es nada menos que Ángel Lo Valvo. 
Dos veces ganador de GP, terminaría 
ocupando el cuarto puesto entre 53 
participantes, lo que dejaba bien claro 
que el hombre no había perdido sus 
notables virtudes, pese al paso de los 
años. El enfoque permite ver el conti- 
nente de la máquina de Lo Valvo, que 
siempre supo hacer las cosas. 


MAS CERCA DE FIN DE AÑO 
El penúltimo momento corresponde 
a la IV Vuelta de Rojas, ciudad en la 
que junto con Ángel T. Rienzi fui- 
mos muy agasajados por la familia 
Antón. Y hasta requerido por el pe- 
riodismo local. Usted ve a Daniel 
Musso -finalmente en el quinto 
puesto- doblando sin mezquinar na- 
da sobre una superficie irregular que 
ponía a prueba las bondades de uno 
de los tantos coches preparados por 
este conductor de General Rodrí- 
guez y Luján, que se especializaba 
en la casi constante venta de sus co- 
ches de carrera. 
El desfile se clausura con Roberto 
Gálvez disputando el 4? Premio de 
Tandil, el 25 de octubre, ganado por 
Alberto Logulo. Es notable la altura 
que tiene el compartimiento del mo- 
tor que corre pareja con la indivi- 
dualización numérica de la máquina. 
Corta trayectoria la de Roberto, que 
nunca se sintió oprimido por el ape- 
llido que llevaba. Por eso también se 
lo recuerda. 
Porque él y todos los que aquí se 
muestran fueron protagonistas. Co- 
rrieron TC. Y son todos referentes. 
No cabe ninguna duda.e 






nador del GP, Ángel Lo Valvo fue un deportista ejemplar; 
aquí captado en la Mar y Sierras. (ASES) 


Hasta la rueda trasera izquierda parece levantar vuelo cuando dobla Musso. 
Un acierto gráfico de ASES. 


El coche de Roberto Gálvez, corriendo en Tandil, allá por USES 
(16533) 








Blanco apoyado en su R.E.O., volante a la izquierda, cuando sabía que su máquina tenía modificado 
el cigiienal. De gorra para ir y venir al circuito. (Salaberry) 


Una cuestión de CASCOS (77 


Aparecen con gorra. Pero no; nuestros pilotos, promediando los años “50, utilizaban casco. 
Aunque para ir y venir del circuito -lo hacían con sus coches de carrera, todavía- usaban gorra. 
Al final, el episodio se engalana con un acento sueco y un cierto perfume francés... 
Escribe Alfredo Parga. Il ¡ores fotógrafos 
(*) Una cuestión de cascos (6) se publicó el 3/7/2000 








a fotografía que abre nuestro 

episodio de hoy se apoya en 

dos elementos fundamentales 
para el aficionado mayor. El piloto 
es Ernesto Hilario Blanco, campeón 
argentino y dueño de una de las 
trayectorias más dilatadas del auto- 
movilismo nacional. Está sentado 
sobre su inefable coche R.E.O., 
modelo 1931, con el que se apres- 
taba a correr las 500 Millas de Ra- 
faela de 1954, fraccionada la exi- 
gencia en dos turnos (o mitades). 
Una, para que el público no entrara 


en la monotonía y pudiera disfrutar GE" 

de dos partidas; otra, porque el á - 

parque, en su inmensa mayoría Ahí lo tiene a Marchesich, en el patio del Autódromo. Correa sobre el capó. 
trajinado, no podía soportar así co- Y la falta del espejo retrovisor. ¿Importaba? (Salaberry) 
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Tres casos y otros tantos ases de la Mecánica Argentina: Lope: 
HESTON TY ELO ENEE CUELA 


"ll 


- 


/ 


bien identificado. (Salaberry) 


Ah 


E A 


IN 


Perkins, a punto de correr en Chacabuco, bastante más que 


s, Requejo, 


Navone luciendo un casco flamante y campera de cuero, listo para entrar 


ET AE EMEE) 





mo así, de una sentada, 804 km. 
¿Una prueba? Aquella carrera la ga- 
naría la casi flamante Ferrari Sport 3 
litros conducida por Roberto Bono- 
mi. Otra, decididamente en el cam- 
po de la anécdota, la recrean viejas 
plumas cuando cuentan que en los 
días de preparación y ensayo, Blan- 
co mortificaba involuntariamente el 
cigúeñal de su máquina. Por más 
enfervorizado que fuera su empeño 
y el de sus ayudantes. El R.E.O. “no 
podía ser sometido a un esfuerzo 
muy violento”, aconsejándosele al 
piloto que no lo pasara de las 3.600 
vueltas. “Corré como si manejaras 
un tractor”, le decían sus colabora- 
dores, según cuentan las viejas refe- 
rencias. Blanco, implacable piloto 
de sobrehumana resistencia, cum- 
plía y ganaba el tercer puesto, inter- 
calado entre Bonomi y él, Luis E. 
Brosutti con un Mercedes (otro di- 
nosaurio de la Mecánica), quien le 
rendía homenaje a su hermano Fer- 
nando, cuyo deceso sólo tenía una 
semana. 

Blanco —volviendo a nuestro tema— 
corría con casco. Pero iba y venía al 
circuito así como usted lo tiene en la 
imagen. Con las antiparras trepadas 
a la vieja gorra. 

Tanto como solía hacer el joven Fran- 
cisco Marchesich, uno de los prota- 
gonistas de la reunión que tenía lugar 
en el Autódromo Municipal el tercer 
domingo de agosto, Marchesich tra- 
taba de clasificarse, después de dejar 
la gorra en los boxes entonces fla- 
mantes del Autódromo inaugurado 
en 1952. Mire bien “la máquina” de 
Marchesich; una correa sobre el ca- 
pó, por ejemplo. ¿Sería para tanto? A 
juzgar por el resultado de la clasifica- 
ción, lo que sobraban eran los entu- 
siasmos... ¿Los pares de Marchesich 
en aquella época? Iglesias, Najurieta, 
Pián, Copello, Requejo, Gimeno, Bar- 
balarga, Hernández, Pascuali, Sticoni, 
Roux, Paladino.. 


¿DE DONDE ES USTED? 

El 29 de mayo de 1955 se corría “pa- 
ra no ganadores”, una competencia 
de TC en Chacabuco, imponiéndose 
el malogrado Agustín Aguaviva. Gas- 
tón Perkins conseguía el 5 puesto fi- 
nal con su Ford detrás del citado 
Aguaviva (6h10m2254/5 a 134,132 
km/h), Rodrigo Daly, Cussac y “El 


Vasco”. El ganador rendiría emocio- 
nado homenaje a quien fuera su co- 
piloto (y cuñado) Pascual Crocco. 
Como para que nadie le preguntara 
de dónde era, Gastón “decoraba” su 
casco. ¿Le quedan dudas de dónde 
era? Y ahí nomás, tres calificados de 
la Mecánica Nacional: José Félix Lo- 
pes y Jesús Ricardo Iglesias flanquean 
a Ramón Requejo. Los tres hombres 
muestran la tendencia: proteger la 
cabeza de algún golpe. Pero ¿hasta 
dónde llegaba aquella protección? 

Y vuelvo al TC. Primero le muestro 
un primer plano de Juan Carlos Na- 
vone en la prueba de Rafaela del 7 
de junio, cuando compartía aquello 
del piso consolidado con Pablo Gulle. 
Uno y otro hombre del TC, además 
del techo, por propia iniciativa usa- 
ban casco casi estandarizado. Hasta 
que de pronto, nos sorprende el 
“Aguilucho”. 

Ahí lo tiene entre los hermanos Mar- 
tins. A la izquierda, “Marconi”, su 
acompañante a perpetuidad; detrás, 
“Pepe”, que hoy todavía es el pro- 
tector más grande de los recuerdos 
de Oscar. 

¿Qué cosa tiene Oscar en la cabeza 
para correr en el Autódromo, donde 
aquel domingo de octubre ganaba la 
competencia. Lo que flamea sobre su 
cabeza, parece más un “pasamonta- 
ña" que un casco. El cuero sigue 
mandando en la campera. Recuerda 
Salaberry: “Además, está la sonrisa 
plena de Oscar". Cierto. 

Pego un salto en el tiempo. Y dispon- 
go de la encantadora imagen de Ewy 
Rosqvist, entonces tripulando un 
Mercedes 300 SE con el que se clasi- 
ficaba tercera en el GP de 1964. Cas- 
co solo, ¡eh! El buzo era un celeste 
enterizo como para hacer gimnasia, 
muy lejos de lo que dispusieran 
entonces estrictas normas de seguri- 
dad. 

Pero en punto a manejo, lo que hizo 
Ewy es inolvidable. Y uno, que tuvo 
la gracia de seguirla en el GP ante- 
rior desde un avión y verla manejar 
en la montaña, sin rubor, cuenta 
que era grato realmente tenerla pre- 
sente. Porque el paso de esta “sue- 
ca”, además de muchos suspiros, 
despertaba admiración. Y un poqui- 
to de vergúenza en muchos de 
nuestros jóvenes corredores de 
aquel entonces...e 


A 


En la misma convocatoria, el bueno de Pablo Gulle. ¿No es el mismo 
modelo de casco de Navone? (Salaberry) 


Con los hermanos Martins, Oscar Gálvez parece estar protegido por 
un pasamontaña. ¿O no? (Salaberry) 


La señorita Rosqvist, tercera en la categoría E del GP de 1964, detrás de 
Bohringer y Glemser. (Cayetano Galizia) 
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Chile. Final en el circuito d 


e Macul. Destacado, Oscar Gálvez —con la máquina con la que 
después ganaba el Premio de la Lealtad- llega primero. (Agencia Chile) 


Persecuciones (9) 


Desde una situación en un camino de Chile hasta el desenlace de dos autos tronando en una 
Final de GP de Turismo. A través de acertados enfoques de inolvidables carreras. 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 





(++) Persecuciones (7) se publicó el 16/10/2000 


nuevo episodio de las “persecu- 

ciones” tiene un aire distinto. 
Fue tomada en Santiago de Chile, 
cuando argentinos y trasandinos so- 
lían reunirse generalmente vía Men- 
doza- para correr y confraternizar. La 
competencia se desarrollaba en el co- 
nocido como circuito de Macul y Os- 
car, llevando el número 9 dibujado en 
la trompa de su máquina, ganaba 
aquella carrera a un promedio de 
126,459 km/h. El que persigue inútil- 
mente =si no están mal mis anotacio- 
nes- es José Moreno, piloto que ha- 
bía perdido vueltas con respecto al 
“Aguilucho”. 
¡Qué notable! Oscar ponía a prueba, 


L: fotografía que hoy abre este 


Gulle persigue a Peduzzi en La Tablada, hasta alc 





nzarlo ESUCIAETÓ! e) 











Biglieri es desbordado, por adentro, por Fernando Piersanti. (Salaberry) 





Bordeu y Pairetti tratando de superarse. En primera fil 
observando la lucha de dos pilotos de primer nivel. (” 
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a, mucha gente 
Cholo” Bianco) 
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de este modo, el coche que utilizaría 
alos 18 días, disputando el Premio de 
la Lealtad, que en dos etapas también 
hacía suyo entre La Plata y Córdoba, 
con regreso al punto de partida, vol- 
viendo a ganar, pero esta vez a 
127,080 km/h. 

Después me refugio en un circuito 
tradicional -muy querido y grato a la 
memoria; el de La Tablada, en la 
reunión de junio de 1954. Ahí están 
en pugna los coches de Félix Peduzzi 
(y su pesado Chevrolet) y asomando, 
la “empanada” de Pablo Gulle. Justa- 
mente ese Chevrolet que asoma iba a 
ser el ganador de la competencia, 
completando 279 km de una prueba 
sin concesiones. La Tablada fue uno 
de los dibujos que más tiempo se sos- 
tuvo frente al creciente desarrollo de 
las medidas de seguridad. Desde las 
casas del fondo, que están a unos 
metros del camino de la carrera, la 
pacífica vecindad se divertía (y ensor- 
decía) con aquellas legendarias com- 
petencias de autos. 





AMIGOS SON LOS AMIGOS 
No se trata de ninguna irreverencia, 
Ante todo, la amistad, El Chevrolet 
del primer plano, llevando el número 
30 en las puertas, es el de mi amigo 
Nobel Biglieri. Ahí lo tiene; listo como 
para correr un GP. Con el buscahue- 
llas en el techo; con doble correa so- 
bre el capó; con dobles faros inferio- 
res y luces hasta sobre los incipientes 
guardabarros. Tenía un sólo proble- 
ma: el coche no corría todo lo que so- 
ñaba Nobel. La leyenda sobre el para- 
brisas es la del diario católico El 
Pueblo, que albergara mis primeras 
crónicas. Cuando yo era tan rico en 
ilusiones periodísticas como Nobel en 
materia de carreras. 

Por adentro, casi sin misericordia, se 
adelantará Fernando Piersanti, que 
tenía una de las máquinas más efi- 
cientes de aquel automovilismo “pis- 
tero”, nacido en un país que empeza- 
ba a ver flacas, sus mejores vacas... Y 
desde entonces... 

La fotografía de Hughes, con dos ti- 
tanes en el camino, muestra la porfía 
desatada entre Néstor Marincovich y 
Rodolfo de Alzaga. Néstor marcha 
adelante; Alzaga lo persigue hasta al- 
canzar y adelantarse. Es probable que 
a primera vista uno crea encontrar un 
documento muy chato; si mira un po- 





co más detenidamente se advierten 
otras cosas interesantes. A pesar de la 
incipiente tierra, Alzaga se mete en la 
línea del perseguido sin temor alguno. 
Hay mucho público, tanto de uno co- 
mo de otro costado y son referencias 
inapreciables los postes telegráficos 
de entonces. 

Otra persecución de notables es la 
que se registra cuando Juan Manuel 
Bordeu aparece acosado por Carlos 
Pairetti. Estas batallas entre “gran- 
des" podían extenderse muchos kiló- 
metros pero, aunque los dibujos de 
los años '60 se habían ampliado no- 
toriamente, cualquiera que fuera tes- 
tigo de este tipo de situaciones, con 
dos coches avanzando despegados 
por pocos metros, resultaban únicas 
al recuerdo. E imborrables. 

Y en Rojas, aparece una variante de la 
persecución, porque es Nelo Marsilli 
el piloto del coche detenido y es el de 
Exertier el que seguramente acaba de 
dejar su lugar que sería de reabasteci- 
miento, para volver antes que el cole- 
ga que todavía parece tener en trámi- 
te la incorporación de una cubierta 
para ingresar al baúl, cuya lona, un 
ayudante está abriendo para recibir el 
caucho previsor. Mire usted el mundo 
de gente congregado en el lugar; 
acudía allí porque el de los reabasteci- 
mientos era un punto clave en el de- 
sarrollo de toda competencia. Aquella 
carrera de Rojas era ganada por otro 
amigo, Ángel T. Rienzi, completando 
668 km a más de 166 km/h. Una 
obra de arte. 


PARA EL FINAL, TURISMO 

Pero nada de Turismo de paseo. Es 
aquel Turismo que lucía galas interna- 
cionales en 1966, Coches de la cate- 
goría D (1.601 cm* en adelante). Con 
Oscar Cabalén y el Mustang V8 en 
punta. Dos hombres de Peugeot, con 
el modelo 404, ofrecían esta apasio- 
nante definición de la carrera. El 852 
de Migliore tiene menos de dos me- 
tros sobre el coche de Juchet (aún 
cuando en la suma total de tiempos, 
"Pepe" Migliore, hoy destacado ju- 
gador de golf y siempre próspero eje- 
cutivo, aventajaba al piloto de La Pla- 
ta, por casi 26 m). 
Ahí los tiene; tomados de frente y des- 
de atrás. ¡Los que vimos aquel final, a 
favor de las ilustraciones, volvemos a 
disfrutar del formidable momento! 








Zona de boxes. Parte de una persecución; Exertier (22) vuelve un poco 
antes, al camino, que Marsilli (17). (“Quique” Bianco) 


Migliore (852) y Juchet (874), casi juntos, llegando al control final del GP 
Internacional de Turismo 1966. Vuelan miles de papeles. Y todo el aire se 
llena de imponente ruido. (Armando Contreras) 





CORSA ¿¿ 


e 


Marcos Ciani en la Vuelta de Santa Fe de 1958. Mire la separación de la cubierta delantera derecha 
y su sombra sobre el piso. (Foto ASIN, Sastre, Santa Fe) 


Eso de andar 
alossaltos ” 


Al principio, será por caminos de la provincia de Santa Fe. Después, revivir los días del Fuerte 
de la Ensenada. Ver alguna máquina "despatarrada" por el aire. Y disfrutar del reencuentro 
con automóviles que correrán eternamente. 





¡be do Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(*) Eso de andar a los saltos (6) se publicó el 7/9/98 





fue mucho más que una carre- 

ra. Para relumbre particular de 
la prueba, basta recordar que la ga- 
naba Juan Gálvez a más de 142 
km/h, después de dos jornadas de 
atrayente desarrollo. Uno de aquellos 
fines de semana que el TC llenaba al 
país, pese a que de los 44 anotados, 
se pusieran en marcha 35. Pues bien; 
con semejante cantidad de máquinas 
en el camino, la especulación era un 
bicho ajeno al nido. Entre Ciani, Juan, 
Menditeguy, Cabalén y Alzaga los 
planilleros se enriquecían con el aco- 


L: Vuelta de Santa Fe de 1958 


La revelación de la competencia de 1958: Fernando Piersanti. Otra visión 
pio de datos que permanentemente del salto y otro hueco entre el caucho y la tierra. (También foto ASIN) 


cometo 
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RNA IS AAA OIRELEME! 
cubierta trasera izquierda todavía vuela. (Salaberry) 


A veces los Emiliozzi andaban a los saltos. Aquí los tiene en Tandil. 
("Quique" Bianco) 


Marincovich a punto de volver a la tierra en Ensenada. 
(GIGAS) 
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entusiasmaban con sus cambios. El 
primer día prevalecía Menditeguy (lo 
que incentivaba la expectativa sobre 
la definición de la carrera) con ínfima 
diferencia: 1m24s delante de Ciani; a 
8s quedaba Alzaga; a 1m25s, en el 
cuarto puesto, Juan. Y Cabalén, frus- 
trado, abandonaba en el remate del 
esfuerzo de apertura. 

La segunda etapa fue todavía más 
dura. Ciani quemaba sus esperanzas 
en un accidente; Menditeguy rom- 
pía una punta de eje y Alzaga se 
quedaba sin la segunda velocidad 
cuando estaba en lo más duro de la 
pelea con Juan. 

Fernando Piersanti era revelación, re- 
puntaba Raimundo Caparrós, Roberto 
Gálvez crecía a medida que se acerca- 
ba el final y en la categoría de “no ga- 
nadores”, el éxito sonreía a Dante 
Trotta con un sexto puesto en la clasi- 
ficación definitiva. 

Justamente, con la revelación de 
aquella Vuelta, abro este nuevo episo- 
dio de Saltos. 

Con el coche de Fernando Piersanti, 
colocado en el octavo puesto a la ho- 
ra de hacer las cuentas de 1.855,1 km 
inolvidables, saliendo de un puente. 
Le hace compañía Ciani desde la otra 
margen en otro salto contra el tiem- 
po. Dos enfoques para estudiar y 
añorar un precioso tiempo, que es 
inolvidable. 


OTROS SALTOS 
Sigo en la misma Vuelta de Santa Fe, 
pero al año siguiente, cuando gana- 
ba Dante Emiliozzi a más de 156 
km/h. Ahí lo tiene, en la inmensidad 
de los campos santafesinos, a Rodol- 
fo de Alzaga, con el tren trasero en el 
aire. Un coche muy antiguo se adivi- 
na sobre la margen izquierda del an- 
cho camino de tierra; el momento es 
francamente singular, captado en las 
inmediaciones de Chapuy, un punto 
que quedaría establecido en la me- 
moria de la gente. : 
Dejamos esta provincia para internar- 
nos en el Tandil del examen que el TC 
tenía y disfrutaba en los años '64. | 
Dante Emiliozzi, ganador de la prue- 
ba, aparece “no es común- con las 
dos ruedas delanteras afirmado sobre 
el piso. La cola está por aterrizar. Y el 
continente de aquel coche renovado 
que sucedía a la “galera” de la histo- 
ría, perfectamente delineada en la so- 


leada mañana. ¿Sabe que no había 
mucha distancia entre el casco que 
protegía la cabeza de los hermanos y 
el techo de la máquina? Mire bien la 
sombra de los dos hermanos... 

Siguen dos momentos de la tradicio- 
nal (y siempre peligrosa) carrera de 
Ensenada. La del 16 de mayo de 1965 
cuando triunfaba Carlos Walter Loef- 
fel. Primero está la máquina de Néstor 
“Sandokán” Marincovich, finalmente 
clasificado en el sexto lugar. Después 
tengo la de Félix Alberto Peduzzi, al 
cabo, en el décimo puesto. Compare. 
“Sandokán” aterrizará primero con la 
rueda delantera izquierda; la cola, bien 
alzada, permite ver que el piloto no tie- 
ne en ese momento, preocupaciones 
extra. En cambio Peduzzi, de similar 
aterrizaje, permite apreciar el techo de 
otro competidor vecino en un salto que 
parece que fuera de mayor extensión 
que el de su predecesor. ¿Y la gente? 
¿Se fijó en la cantidad de espectado- 
res? De la seguridad, mejor tendamos 
un piadoso manto tolerante... 


DOS TRADICIONALES 
El episodio se clausura primero con un 
paso de Carlos Pairetti en la relampa- 
gueante Tres Arroyos de octubre de 
1966, cuando el piloto santafesino de 
Ceucellas terminaba en el segundo 
puesto, atrás de Carlos Menditeguy. 
Fíjese el examen que rinden la suspen- 
sión y la amortiguación del coche de 
Pairetti. Las cuatro ruedas están a di- 
ferente altura del piso. Es impresio- 
nante el detalle; tanto como el del 
fondo que acompaña a la máquina 
que incluyen el “pasarruta”, indicador 
de la carrera, la señal ferroviaria del 
paso a nivel y la cantidad de cabezas 
de gente que trata de mirar mejor. 
Ningún circuito del mundo puede 
guardar escenas de semejante densi- 
dad demográfica. Ni las Mil Millas ita- 
lianas ni Le Mans ni Montecarlo ni na- 
da. Puede usted estar seguro. El 
último aterrizaje es el del famoso 
“tractor” de Eduardo Casá, con tierra 
a la cola incluida en una exposición 
gráfica que es todo un hallazgo de lo 
bien que “pisaba” aquel Ford; ocurría 
cuando el Triángulo del Oeste se co- 
rría el 3 de septiembre de 1967 y lo 
ganaba a más de 197 km/h. 
Ahí tiene usted bien patente la urgen- 
cia del Ford metalizado aquel día. 
¡Con salto incluido!e 


El Chevrolet de Peduzzi apunta al piso; lo siguen de cerca. (Contreras) 


Ninguna de las cuatro ruedas del coche de Pairetti está a la misma 
distancia del piso. (Otro acierto de Contreras) 


"El tractor" de Eduardo Casá, triunfante en el Triángulo del Oeste '67. 
(ACES) 
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Va a detenerse Néstor Marincovich. Un hombre con notas, lo corre. La lata de nafta 
está a punto de ser introducida. (Salaberry) 


¡Todo caminaba 
on naftal .. 


Y con latas, como usted puede apreciar en la primera parte de este episodio. Escenas de 
singular encanto que perduran por obra y gracia de la fotografía. 








Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(*) ¡Todo caminaba con nafta! (5) se publicó el 31/7/2000 





pp onald Hansen, el equilibrado 
crítico dueño de una pluma en- 
Yecantadora que recurría al hu- 
mor cuando era posible poner encan- 
to a la crónica, aquella vez de las 500 
Millas Mercedinas, riguroso, hablaba 
de “la carrera imposible”. 
Y adusto, inflexible, documentaba la 
riqueza técnico-deportiva de la con- 
frontación de septiembre de 1958 
que en el curso de la última de sus 
cuatro vueltas, iba a registrar formi- 
dables momentos de tensión. 
La exigencia mercedina había comen- 
zado bajo un cielo claro y despejado. 
E inmediatamente —no había tiempo 
para concesión alguna— varios “gran- 
des” discutían por el primer puesto. 








Por las dos puertas, el reabastecimiento. Nafta, información. 


NAM) 


Reina la tranquilidad en el reabastecimiento de Caparrós 


en La Pampa. (Contreras) 





Otra lata más para el coche de Ángel Rosel Meunier. (“Cholo” Bianco) 
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Juan y Oscar Gálvez, Navone, Emi- 
liozzi, Logulo y Garavaglia eran 
muestra cabal de que la carrera al- 
canzaría el punto más alto de la emo- 
tividad. Y así sería. 

En la primera vuelta, pasados los 
tiempos en limpio, Juan le ganaba a 
Oscar después de 201 km, por 40s; 
Oscar tenía problemas con el tren tra- 
sero en el segundo giro y entonces 
era Navone quien se colocaba a 59s 
de Juan Gálvez, 

Se descomponía el tiempo. Empezaba 
a llover. Al principio, aquí y allá, como 
con desgano. Después en muchas 
partes, fundamentalmente en la zona 
de Chivilcoy. Escapaba entonces Juan 
de la persecución de Navone en la 
tercera vuelta, abriendo un campo de 
4m32s cuando los más previsores (o 
los más dotados o los más rápidos) 
apelaban a las pantaneras, para se- 
guir haciendo camino, 

Y venía la cuarta vuelta. La más dra- 
mática de todas. El camino en mu- 
chas partes se había vuelto fangoso. 
Piersanti repuntaba en la vuelta deci- 
siva, reduciendo diferencias. Se dete- 
nía Navone. Juan empezaba a tener 
problemas con el radiador. A 25 km 
de Mercedes volcaban los hermanos 
de Olavarría, dando seis tumbos. Pe- 
trini y Alzaga detenían su marcha, 
uno casi a la vista del otro. Arreme- 
tían Gamalero y Mantinián. Crecían 
Musso, Domesi y Rienzi. Al final ga- 
naría Fernando Piersanti (Ford) en 
5h58m5251/5 seguido de Gamalero 
(5h59m5151/5) y Felipe Mantinián 
(5h59m52s2/5). Después entraban 
Musso, Santos Domesi, Rienzi, Cas- 
tagnola, Marincovich, Juan Gálvez y 
Scally para completar los primeros 
diez puestos. 

Y se registraba la ofrenda del público, 
con tres espectadores muertos... 

La escena que encabeza este episodio 
de la nafta aprecia la detención de 
Néstor Marincovich —finalmente oc- 
tavo—; lo aguarda la lata de nafta (no 
el bidón) cuando un ayudante con 
papeles de la carrera en la mano ha 
quedado atrás. Y corre llevando su 
información. Mire los autos estacio- 
nados al fondo... El cruce de vías se 
adivina en un primer plano, más níti- 
do sobre la derecha de la escena que 
tiene todo el encanto de una fotogra- 
fía de hoy. De ahora. 





Más latas esperan que se detenga el 
coche de Adolfo Sogoló en la Arrecifes 
del '59; el acompañante está abriendo 
la puerta para recibir la preciosa carga. 
El público no desperdicia un solo cen- 
tímetro del camino, la mejor platea. 
Hay otro ritmo en la detención de 
Jorge Farabollini en la prueba de Ro- 
jas de 1960. El reabastecimiento llega 
por los dos costados del auto que no 
disimula la procedencia de su noble 
origen: Pehuajó. 

Otro ritmo marca la detención de 
Raimundo Caparrós, cuando frena su 
avance en Trebolares, corriendo La 
Pampa de 1961. En forma indicativa, 
se especifica que Rodolfo A. Mazzola 
y Juan J. Muñoz participan del opera- 
tivo que se ocupa de una máquina, 
cuyo piloto solicita información por la 
puerta abierta del costado izquierdo. 
Lejos, muy bien ubicado, aparece el 
público, Y protectoramente, los faros 
están girados para que las piedras no 
rompan sus ópticas. 

Y siguen las latas de nafta. El encuen- 
tro es con el inconfundible coche de 
Ángel Rosel Meunier en la prueba de 
Rufino del 30 de septiembre de 1962; 
en el mismo punto, es Norberto Pala- 
gani quien recibe nafta por la ventani- 
lla derecha mientras su padre (en pri- 
mer plano) orienta al conductor con la 
gran pizarra que lo distingue de espal- 
das. Advierta que en los dos casos, el 
público se comporta con inteligencia. 
Ningún curioso se mete donde no se 
debe. Los equipos trabajaban eficien- 
temente y sin estorbos. Una gloria... 

El remate está primero a cargo de una 
fotografía estupenda que recibe a 
Héctor Ninona en la vuelta de Santa 
Fe de 1963; Ninona terminaba en- 
tonces en el- quinto puesto. Mire el 
personaje que está de espaldas a la 
izquierda. ¿Sabe quién es? “El largo 
Salaberry", fotógrafo fotografiado 
por Armando Contreras. Una de las 
más bonitas imágenes de aquella 
Santa Fe... 

Después, llevando bidones como fru- 
ta madura por el costado derecho, 
marcha César H. Malnatti en la prue- 
ba de Necochea de 1966, cuando un 
sordo trueno indicaba que ya se ave- 
cinaba el cambio en el TC tradicional. 
Hay público por donde usted mire. Y 
policía peligrosamente ubicada.e 


En el mismo punto se reabastece el inolvidable Norberto 
Palagani. ("Cholo” Bianco) 


A ER E ERES 
A la izquierda, fotografiando, Salaberry. (Contreras) 


El coche ha vuelto al camino. Los bidones van a entrar por la puerta 
derecha, mientras Malnatti acelera. (Contreras) 
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El despiste de Marchini, instante a la llegada de la primera etapa Vuelta de La Pampa de 1950. 


(Foto Juan López Delgado) 





Sacrificio -; 


Momentos difíciles de las carreras. Despistes, roturas, remolques, abandonos... De ese 
crisol salía fortalecida aquella gente que corría por los caminos... 





Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 


siempre, una exigencia mayor 

para el automovilismo nacional. 
Aquello de enfrentar la arena, con 
odas las dificultades que entrañaba 
para la masa de un coche de carrete- 
ra lanzado a gran velocidad sobre un 
piso no siempre consistente, muchas 
veces se reforzaba un poco por el 
propio ímpetu de los pilotos y otro 
anto por las circunstancias cambian- 
tes que solían presentar las carreras 
en su desarrollo. 
La de 1950 (¡que ya tiene más de 
medio siglo de memoria!) no esca- 
paba a semejantes sinrazones. Cu- 
riosamente la niebla empezaba dic- 
tando su ley, postergando en media 


Li Vuelta de La Pampa fue, casi 





(+*) Sacrificio 2 se publicó el 17/11/96 


Trabajan en el auto su acompañante y un auxilio. Musso mira y sufre. (Salaberry) 
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En el camino, como estacionados. Bojanich adelante. Rossetto atras. GP" 55, 
AR EN EEN EE) 


SS a Es a 
Despiste de Juan Carlos Navone, en la San Antonio de Areco del *6. 
(Foto ARCO) 





hora la salida de los pilotos. La nie- 
bla. Efectivamente. 

Esa niebla impediría un mejor pro- 
medio de carrera, después, aunque 
así y todo, Eusebio Marcilla, su ga- 
nador, se las componía para mejorar 
la marca que le pertenecía hasta en- 
tonces a Juan Gálvez. 

Dos etapas. Una el sábado; la otra el 
domingo. En total, entre los dos tra- 
mos, 1.479,2 km. Al principio Juan- 
cito dictaba su ley empleando poco 
más de 5h31m, adelantándose a 
Ciani, su hermano Oscar, Musso y 
Juan Marchini, el crédito local quien, 
a poco más de 2 km de la llegada 
del primer día, volcaba en medio de 
una polvareda infernal. 

Y aquí está registrado el momento 
en que el público, con su tradicional 
generosidad, unía sus afanes para 
reintegrar la máquina al camino. Y 
para que Marchini, a pesar de seme- 
jante contingencia, pudiera terminar 
la etapa ubicado en el quinto pues- 
to, delante de Petinari, Gulle y Mar- 
cilla, que entonces figuraba en el oc- 
tavo lugar. 

La segunda etapa coleccionaría un 
montón de frustraciones. Juan Gál- 
vez se retiraría a poco de comenzar 
el segundo tramo, Marchini, que de- 
bía reparar lo que se había deteriora- 
do en este rumbo, se atrasaba. Y 
también con atraso figurarían Oscar 
Gálvez. Y Musso, Y Gruat, Y Ciani... 
La fórmula de Marcilla de aquel día 
era rica en estrategia: un ritmo cons- 
tante. Demoledor. Así iría adelantan- 
do posiciones progresivamente hasta 
ganar el tramo (y la carrera) sobre 
Víctor García por más de 12m. Gruat 
terminaría tercero y —tra curiosi- 
dad— el cuarto al final sería Federico 
Herrero, el que fuera acompañante 
de Oscar en "la Caracas”. ¿Marchi- 
ni? No se entregaría nunca. Apretaba 
los dientes y ocuparía el undécimo 
puesto en la clasificación general. 


OTROS “SACRIFICIOS” 

En las 500 Millas Mercedinas de 
1954, al romper un engranaje de 
distribución, abandonaría la prueba 
Daniel Musso. Su acompañante y un 
auxilio trabajaban y el piloto, preo- 
cupado, no podía meter su mano. 
Un mundo de gente curiosa rodeaba 
la máquina. 


Después, un momento de la sexta 
etapa del GP '55, camino de Villa Va- 
leria. Adelante, con problemas, está 
Daimo Bojanich; a unos metros, tam- 
bién preocupado, Plinio Rossetto. Mi- 
re el estado de la ruta. Un coche con 
la tapa del baúl levantada; los dos con 
las puertas abiertas. Un espectador, Y 
a soledad impasible de los campos. 
Por la acequia corre el agua... 

Otro socorro para un despistado. El 
público trata de rescatar la máquina 
de Juan Carlos Navone, cuando dis- 
putaba la prueba de San Antonio de 
Areco '62. Se puede ver al piloto en 
medio de ese esfuerzo; la trompa del 
coche sufrió con el despiste, pero el 
sacrificio debe continuar. Navone se ; a 
volverá a meter en el camino. Y el 
público es tan denso como si la si- 
tuación hubiera sido ubicada en un 
paseo porteño... 

Después, en ocasión del GP '62, Os- 
car Tejerina es quien aparece obser- 
vando una pieza mientras su acom- 
pañante está echado sobre el piso, 
tratando de dar con el diagnóstico 
exacto de la falla. ¿Transmisión? 
¿Suspensión? ¿Diferencial? Un co- 
che detenido en el desarrollo de una 
cuarta etapa. La soledad... 

Y más agua en la ruta. Aquí se con- 
sumó el sacrificio, porque José R. 
Martínez lleva a remolque la máqui- 
na de José Manzano. Ocurría en la 
prueba de Nueve de Julio, disputada 
el 6 de septiembre. Por un momen- 
to, Martínez desatendía su propia 
marcha para ayudar al compañero Extraña imagen de “la coloradita” de Bordeu en ocasión del GP *64. (Contreras) 
en dificultades. Y en el GP de ese 
año, en inmediaciones de La Japone- 
sa, corriendo la segunda etapa, “la 
coloradita” de Bordeu —al final se- 
gundo— parece más bien una pode- 
rosa lancha de desembarco, levan- 
tando barro y polvo por un camino 
que se muestra castigado por la llu- 
via. Igual, Bordeu sigue su marcha. 
Esto ya no lo puede hacer el bueno 
de Norberto Polinori, disputando el 
GP de 1965, cuando a 5 km del río 
Salado tiene que resignarse al aban- 
dono. Los hombres están entrega- 
dos; ya no se puede hacer más nada. 
El coche número 10 ha concluido su 
carrera sin llegar a la meta. 
Sacrificio. Una constante del auto- 
movilismo deportivo. En ese sacrifi- 
cio, los hombres retemplaban su áni- 
mo, curiosamente..e 





En la Nueve de Julio, José R. Martínez remolca a Manzano. (Contreras) 
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El ganador de la IV Vuelta de La Pampa (Eva Perón), Alberto Logulo, en el arenoso camino, 
dobla sin quebrar su línea. Excepcional enfoque de Salaberry. 


La competencia 
yel arte gráfico (13) 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(st) La competencia y el arte gráfico (12) se publicó el 4/12/2000 


primera vista, la convocatoria 
A de La Pampa (entonces Eva 

Perón) de 1954, no iba a te- 
ner otros alcances que los de una 
prueba TC común. Buena confronta- 
ción sobre un piso difícil. Con eso, 
teóricamente, bastaría. Y sin embar- 
go, aquella carrera del 4 de julio de 
1954 merece ser analizada cuidado- 
samente; el ganador -Alberto Logu- 
lo- concretaba entonces una de las 
mejores competencias de toda su 
trayectoria. 
Ganaba por luchador y persistente. 
Esto, después de confrontar sus ar- : , 
mas frente a un cuarteto de primera ' E A 
línea que por aquel entonces atrave- 5 
saba el más alto nivel de sus respec- 








en el imponente dibujo de Tandil. (ASES) 


Otro viraje: este es el del coche de Roberto Gálvez 





Toda la llegada para Muñoz en la prueba santafesina de 1954, 


ganada por Juan Gálvez. (ASES) 


NES que miran TC y saludan a los participantes. 


El agraciado era Conrado Berti. (Salaberry) 


Raúl Martínez corriendo en Santa Fe. Un excepcional documento. (Contreras) 
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tivas trayectorias: Oscar Gálvez, 
Juan Gálvez, Dante Emiliozzi y Félix 
Alberto Peduzzi, nada menos. 

Se corría sobre un dilatado dibujo de 
294,1 km el que al ser completado 
en tres oportunidades exigiría a los 
participantes cubrir 882,3 km. La ca- 
rrera se planteaba en términos vio- 
lentos —consignaban aquellas cróni- 
cas— y Emiliozzi era el que aparecía 
más urgido en el primer momento, 
marchando adelante durante los pri- 
meros 120 kilómetros. Allí aparecía 
Logulo por primera vez, después de 
desbordar la línea de Juan Gálvez 
que posteriormente detenía su avan- 
ce, con problemas de motor. Logulo 
ganaba la vuelta inicial en 1h47m2s 
seguido de Oscar, Caparrós, Peduzzi 
y De Thomas. 

Desaparecía en el segundo viaje el 
coche. de Olavarría y Oscar asumía la 
vanguardia para ubicarse adelante 
con dos vueltas en 3h36m42s. Ape- 
nas a 265 de Logulo, que no bajaba la 
guardia, manteniéndose siempre co- 
mo protagonista. A Logulo lo seguían 
Peduzzi y Juan, que reaccionaba para 
reubicarse en el cuarto puesto. Pare- 
cía escapar Oscar en el giro definitivo, 
llegando a tener más de 8m en La 
Puma, diferencia que se achicaba a 
5m20s en Uriburu. A partir de este 
control, mientras Logulo mantenía su 
ritmo, el auto de Oscar experimenta- 
ba problemas técnicos. 

¿Se imagina el momento en el que 
Logulo dejaba atrás al "Aguilucho"? 
Mientras el ganador completaba la 
distancia total sin reducir nunca su 
presión, Juan postergaba sobre la lle- 
gada a Peduzzi mientras De Thomas 
concluía delante de Gastón Perkins. 
El ganador empleaba 5h40m50s 
(155,221 km/h), a 4m39s de Juan 
Gálvez. Y el soberbio enfoque de 
Logulo por Salaberry economiza un 
montón de palabras. Repare usted 
en el continente del Ford ganador. 
¿No parece increíble que ese coche 
que usted está mirando corriera así, 
47 años atrás? Arte puro. Técnico y 
fotográfico al mismo tiempo. Ahí 
queda la prueba. 


OTROS LUJOS GRÁFICOS 
En ocasión del 4* Premio de Tandil, 
octubre '53, Roberto Gálvez fue 
captado así; con el público en primer 


plano y el coche pegado a la cuerda. 
Mire el campo que tiene el piloto pa- 
ra encarar la zona. Al frente, la casa 
refuerza el aire lujoso de la estampa. 
Curioso, ¡esta carrera también la ga- 
naba Logulo! 

Después, en Venado Tuerto, el coche 
de Aurelio Muñoz cuando recibía la 
bandera a cuadros; la cámara casi se 
apoya en el piso y permite ver la im- 
ponente recta que servía de remate a 
la carrera. Y otro enfoque “especial”: 
el de Conrado Berti y su Chevrolet, 
disputando una vuelta de Rojas ga- 
nada por Juan Gálvez. 

Usted aprecia la presencia de muje- 
res viendo la carrera; una de ellas sa- 
luda. La otra regala su precioso perfil “La Negrita” de Roux, en la prueba de Olavarría de 1965, 
mientras el auto dobla a gran veloci- ganada por Loeffel. (“Quique” Bianco) 

dad por una zona que ni siquiera 
protegen pastos o arena. Los que in- 
cuestionablemente tienen una visión 
estupenda de la carrera son aquellos 
gue se divisan al fondo, en lo alto. 
Da envidia ver a aquella gente. 

Y vuelta a Santa Fe para ver a Raúl 
Martínez en acción, que ocuparía fi- 
nalmente el sexto puesto. El coche 
avanza por un piso reacondicionado; 
la gente, del costado de afuera, mira 
sin perder detalle. 

Para un lado, conmoviendo el col- 
chón de tierra, avanza Rubén Roux 
con su “Negrita”; ocurría ello en la 
prueba de Olavarría 65. En sentido 
contrario, aunque parezca increíble, 
Carlos Loeffel es quien corre en el 
Autódromo Municipal sobre un piso 
sucio. El contraluz es notable. Y la 
máquina del “tío Fritz", un excep- 
cional exponente que encara cual- 
quier sinuosidad del tradicional TC, 
sin perder su compostura. 

El desfile concluye con una visión or- 
todoxa. "La Galera” en Santa Fe, en 
1966, cuando triunfaba César Mal- 
natti. El coche de Olavarría dobla 
hacia su derecha. Al costado, un 
mundo de gente. ¿Y al fondo? Pare- 
cen las tribunas de un poblado esta- 
dio de fútbol. ¿Cuánto público acu- 
día a Santa Fe para mirar una de las 
carreras más tradicionales que el TC 
supo tener en su historia? Incalcula- 
ble. Y es evidente que pese a la velo- Ñ 
cidad que se adivina en la máquina, ati 
su piloto sabía cómo doblar, sin re- 
galar terreno...e 


Contraluz de Loeffel en el Autódromo Municipal, levantando el polvo 
en la recta del fondo. (“Cholo” Bianco) 


“La Galera” en Santa Fe, en medio de la gente. Toda una estampa del TC 
ET TA RS INESIS (GINES) 
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¿Yeso? 


Un coche de carrera cargado en un barco para ir desde Buenos Aires hasta México. Y des- 
pués, cosas insólitas. Un parque cerrado en La Cumbre. Una amistad ejemplar. Un gana- 
dor serio. Un piloto levantando tierra en el autódromo municipal... Todo podía caber en 

la dimensión de un automovilismo distinto. 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
($) ¿Y eso? ¿Qué es? (10) se publicó el 20/11/2000 


on un Lancia D24, Juan Ma- 
nuel Fangio ganaba en 1953 
> la carrera Panamericana. Ha- 
go la salvedad; recuerdo perfecta- 
mente bien que uno de los mejores 
periodistas argentinos don Alberto 
Saloto- siempre ponía especial énfa- 
sis en declarar que la de México no 
era una prueba “panamericana”. 
Que era una carrera mexicana. Y te- 
nía toda la razón del mundo. 
Sigo; para correr en el bendito 1953 
se anotó una gran cantidad de pilo- 
tos argentinos, que en su mayoría 
compraba la unidad en los Estados 
Unidos para correr en México. Y 
después retornar con la unidad y al- 
gunos repuestos al país. Ernesto Pe- 


INE EN EEES Formidable auto. (ASES) 
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4h. 
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¡A 


Ahí llega Gastón Perkins y el “regalo” prendido del radiador. (Salaberry) 





Dos grandes en una convers. 









trini, en cambio, navegó orgullosa- 
mente contra la corriente, Hacía pre- 
parar un Lincoln Capri en Buenos Ai- 
res y después lo embarcaba. Y corría 
allá consiguiendo en la clase Turismo 
Internacional el noveno puesto, con 
22h28m36s. Delante de Petrini se 
clasificaban Oscar Gálvez y Jorge 
Descotte, quienes ganaban el sépti- 
mo y octavo lugares, respectivamen- 
te. Pero Petrini llevaba su auto desde 
aquí y eso quedaba registrado por la 
cámara del "largo" Salaberry quien 
tomaba desde el barco, en el puerto 
de Buenos Aires, el momento en el 
que la unidad era "cargada" mien- 
tras un pequeño grupo de amigos y 
colaboradores acompañaban el mo- 
mento trascendente. 

Aquella “Panamericana” y todas las 
que se corrieron en México fueron 
contadas por el colega italiano 
Adriano Cimarosti en un soberbio 
trabajo editado por Automobilia, en 
Cremona (Italia) en 1983, en tres 
idiomas (italiano, inglés y francés). 
Un robusto trabajo de 381 páginas, 
que entre muchas otras notas atrac- 
tivas se enriquece con dos episodios 
singulares. Uno es el de la formación 
del equipo Lancia (Taruffi, Bonetto, 
Castellotti, Fangio y Bracco) y el otro 
es el del plano del recorrido hecho 
por Bonetto, cuando se mata a un 
kilómetro de Silao, que remata con 
la reproducción del monumento que 
en el cementerio mexicano de Dolo- 
res perpetúa la memoria del infortu- 
nado Felice Bonetto, 

El busto de bronce fue descubierto 
el 9 de julio de 1954; una obra de 
la joven escultora mexicana de ori- 
gen eslavo, Stanka Karageorgevich, 
que recuerda que el corazón de Bo- 
netto, con el consentimiento de su 
viuda, después de bendecido, era 
introducido en una urna de cristal y 
alojado en un nicho incrustado en 
la columna del monumento. Excep- 
cional homenaje. 


Y OTROS ASOMBROS MÁS 
En la IV Vuelta de Rojas, Alberto Lo- 
gulo terminaría segundo de Juan 
Gálvez. He aquí un momento de la 
detención del perseguidor. Por toda 
compañía, un camión jaula. Un par 
de espectadores. Y un auxiliar para 
orientar a los tripulantes de un coche 





de soberbio continente e impecable 
terminación. 
Y el abastecimiento del circuito de La 
Cumbre, cuando en los años '50 la pis- 
ta se recostaba sobre el Palace Hotel. 
Toda la artillería de la Mecánica Nacio- 
mal refugiada en el coqueto lugar. Has- 
| se aprecia un sector de la puerta de 
hierro artesonado a un costado. Y 
- hombres y máquinas, en espera. 
Después, en La Pampa, el coche de 
Gastón Perkins, sin intimidarse por el 
“maleficio” del número 17. ¿Qué 
cosa es la que está incrustada en el 
radiador del coche de Gastón? Mire 
¿2 público. Gente con sobretodo y 
“Bufanda, chicos, alguna señora cu- 
masa... Pura magia del TC. 
. El diálogo de dos grandes. Marcos 
-Ciami escucha atentamente a Oscar 
Gálvez. Ocurría en La Pampa, pero 
en 1960. Siempre será bueno recor- 
dar que esta amistad se prolongaría 
hasta la misma desaparición del 
*“Aguilucho”. Indestructible unión 
que era ejemplar. 
¿Un percance de GP? El coche de Jo- 
sé Manzano, en un momento de la 
segunda etapa de la justa de 1963. 
Otro radiador “galardonado”, mien- 
tras los ocupantes parecen ingresar 
como pueden al parque cerrado. 
Dos enamorados del monoposto son 
los que se encuentran inmediata- 
mente en este repaso. Ramón Re- 
quejo, todavía con la tierra en la ca- 
ra, procurando un trago para poder A E » 
dejar el esfuerzo atrás y un sonriente Requejo, ganador, ante un tentador trago de agua. 
Jorge Ternengo (si no me equivoco), AS ES) 
que admira la victoria que Ramón 
conseguía en la prueba de Sunchales 
de 1964. Aunque Requejo aparezca 
preocupado, aquel día como tantos 
otros- había dominado la carrera. 
¿Lo parece? 
El repaso finaliza con una vista de 
Carlos Walter Loeffel en el Autó- 
dromo Municipal. El “tío Fritz" 
siempre se las arreglaba para que su 
máquina apareciera en el centro de 
la escena. Está frenando. Pero ¿por 
dónde transita? La rueda izquierda 
parece apoyarse en el borde de la 
pista. Y la tierra se levanta del sec- 
tor más sucio del dibujo porteño. 
Observe la cantidad de gente que 
se encuentra del otro lado del alam- ES 
brado. Una multitud. 


Carlos Loeffel frena y levanta polvo en el Autódromo Municipal. (ANGEO) 
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pz E . 
Angel T. Rienzi, al final quinto en Olavarria del '59, levantando tierra 
tras dejar atrás a un oficioso banderillero. Mire bien el piso... (Salaberry) 


HL 
en el algodón de la tierra ., 


Inevitablemente los circuitos se adornaban con un exquisito tramo de tierra en los años 
160. Y si estaba bueno el día, entonces el polvo enloquecía a los fotógrafos. Y a la gente. 
¿Los corredores? Competían como si la visibilidad fuera perfecta. 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(+) El TC en el algodón de la tierra (7) se publicó el 2/10/2000 





asaron casi 42 años de la VI 
Pp Vuelta de Olavarría. La que 

con casi 91 km de tierra se ex- 
tendía a lo largo de 335,7 km, por lo 
que con dar un par de vueltas se con- 
formaba una exigencia que no tenía 
nada de contemplativa. 
1959 iba a resultar, al fin, un año de 
vacas flacas con un puñado de carre- 
ras (eso sí, caminando por muchas 
partes del país: Chubut, Santa Fe, 
Carlos Paz, La Pampa, Hughes o Tan- 
dil y un GP que, en cinco etapas, su- 


maría 3.950 km). Y Olavarría no es- z 


Y aqui está Juan Gálvez, en San Nicolás. La gente mira 


capaba a la situación difícil que bién colocada, desde lejos. (Salabeny) 


atravesaba el país. Por eso se anota- 













ban solo 24 pilotos, pero con la de- 
serción de Peduzzi apenas 23 se po- 
nían en marcha con intervalos de 30s, 
que a los más sensatos protagonistas 
les parecían poco. “Si hubiéramos te- 
nido un minuto en la salida, porque el 
circuito es grande y lo permitía, mu- 
chos hubiésemos podio correr de otro 
modo”, razonaba uno de los hom- 
bres que no figuraba entre los diez 
clasificados al final. Era tarde. 

Todos se apuraban por bajar antes a 
la tierra. Pero una decena de máqui- 
nas de primera línea corría casi con 
idéntica velocidad final. Y entonces, 
las diferencias eran escasas. Y la bata- 
lla más dura. El primer circuito lo ga- 
naba Oscar Gálvez, que había movi- 
do con el número 1 en las puertas. 
Apenas a 25s quedaba Menditeguy y 
Navone era tercero a 20s, precedien- 
do los tres a Logulo, Ulises Pourciel, 
Rienzi, Ferrari, Néstor Marincovich, 
Scally y Villanueva. Grandes como 
Emiliozzi y Alzaga habían visto frus- 
trado su avance. 

En el segundo circuito se complica- 
ban las cosas de Navone y Logulo 
mientras Menditeguy presionaba a 
Oscar, a favor de la diferencia que 
tenía en el tiempo de movida (2m). 
Oscar terminaba primero, como ha- 
bía salido, pero entonces era menes- 
ter esperar la llegada de Menditeguy 
quien terminaba antes que concluye- 
ran los benditos 2 minutos. La dife- 
rencia definitiva sería de 4053/5 para 
Menditeguy avanzando Piersanti al 
tercer lugar, Scally al cuarto y Rienzi 
al quinto; una competencia que en- 
tre otras distinciones —a pesar de la 
tierra- entonces ganaba la de pasar a 
ser la más veloz con un promedio de 
176,543 km/h. Lo que hablaba que 
aunque la visibilidad para rodar en la 
tierra no era la mejor (mire usted lo 
que levanta Rienzi) el piso estaba 
bien consolidado y los coches podían 
ser bien pisados por los protagonis- 
tas. Aunque no faltaban los estudio- 
sos que sentenciaban que mucho ha- 
bía tenido que ver el viento a favor, 
que contribuyó para que los autos 
viajaran más rápido. 


MÁS TIERRA, TODAVÍA 
Como los dibujos que se preciaban 
incluían su cuota de tierra, es cuestión 
de seguir viendo autos con el algo- 


Bien pisado el coche de Paire 
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a terminar cuarto 


(Diario El Mundo. ¿Carlos Diaz?) 


ndo en la prueba de Venado Tuerto 


Y) 


y perder el ánimo, 


(“Quique” Bianco) 





dón pegado al tren trasero. Ahí tiene 
a Juan Gálvez, en San Nicolás, cuan- 
do triunfaba Logulo. Y pegado, a 
Carlos Pairetti en la convocatoria de 
Rojas de 1964, cuando terminaba 
cuarto. El día que ganaba Juan Ma- 
nuel Bordeu. Fíjese todo lo que ha 
recorrido el todavía rígido dibujo de 
“Maneco” y la tierra que apenas 
permite ver al público que está bas- 
tante más atrás de este viraje a la 
derecha. 

Por Santa Fe nos encontramos al año 
siguiente con la silueta de la “Gale- 
ra"; como emergiendo de la nada. El 
auto y la tierra. Y la soledad. Enton- 
ces el ganador era Marcos Ciani... 
Vuelta a Arrecifes pero para la realiza- 
ción de la de mayo '65. Un número terminaba quinto. (Contreras) 
alto y significativo. Le pertenece a 
Oscar Tejerina cuando ganaba Jorge 
Cupeiro. Inconfundible se advierte el 
señalador del arroyo Tatay; atrás se 
borra el paisaje en medio de la bruma 
que levanta el polvo aplastado por la 
máquina. 

Y otro esforzado como “Manolo” 
Mantinián corriendo la San Antonio 
de Areco (otro halago de Cupeiro). Se 
advierte que el piso está flojo; las cu- 
biertas parecen hundirse en la tierra 
bien zarandeada. Y hay gente por to- 
das partes mirando la carrera. 
Para que la contribución de la tierra 
no pierda densidad es inevitable acu- 
dir a las 500 de Mercedes de 1966 
cuando ganaba Bordeu y este coche, 
el de Norberto Polinori, terminaba 
segundo. Fíjese cómo se levanta el 
colchón agitado por un auto que 
siempre estuvo en un primer plano. 
Aunque aquí, la rueda trasera ni si- 
quiera pueda imaginarse. 

Finalmente encontramos a Juan Car- 
los Perkins corriendo en el suelo pam- 
peano, que brindaba la Vuelta de Ge- 
neral Pico, cuando era primero 
Copello. El coche dobla pretendiendo 
sacar la cola como querían hacer 
aquellos TC de boca muy dura. El pi- 
loto gobierna con todas sus fuerzas el 
volante, para doblar y seguir corrien- 
do. Juan Carlos terminaba en el déci- 
mo puesto aquella convocatoria. 
Tierra. Un ingrediente que cuando 
calentaba el sol se hacía polvo y 
complicaba la vida. Pero ¿y si llovía? 
Entonces... 





Juan Carlos Perkins pretende doblar a fondo. Mire bien la posición del auto. Y el 
polvo, que lo corona... (Contreras) 
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Don Domingo al volante del Chevrolet-Volpi de Fangio. Y Vaccario a su izquierda. Y otros amigos, con el pretexto 
de las carreras. Ocurría en Tucumán, agosto de 1951. (Salaberry) 


¿Lo más formidable”? 


¡la gente! 7; 


Para continuar diciendo esto mismo, siempre. Porque el desfile empieza con don 
Domingo Marimón. Imagínese la altura que tiene el episodio... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(+) ¿Lo más formidable? ¡La gente! (6) se publicó el 25/9/00 








on Domingo Marimón fue un 

protagonista central del auto- 

movilismo argentino. El bar- 
celonés que finalmente adoptara a 
Cosquín como su auténtica patria 
-al cabo, como sostiene el poeta 
Hernández, la patria es el lugar don- 
de uno planta sus pies, cosecha los 
hijos y hace sus amigos- fue siempre 
protagonista. Y nada de conformar- 
se con un segundo plano. 
Don Domingo estuvo con Ford al 


principio, después con el Chevrolet y 1 

en ocasiones con el coche de Mecá- E ze An 

nica Nacional que le “servía” su A S A : z 

amigo Juan Manuel Fangio, quien si En el Colegio Muúlitar, pilotos y ex pilotos reunidos para escuchar al 
“invisible” Lucius. En 1954. (Salaberry) 


no marchaba primero, lo perseguía 
add 
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Nunca menos de eso. Y tengo fijo 
hasta aquel olímpico gesto con el 
que antes que discutir, prefería po- 
ner violín en bolsa, cuando disgusta- 
do por el arbitrario procedimiento de 
un ocasional representante de la ley 
(que flaco favor le hacía a la ley), 
abandonaba la carrera y volvía a su 
casa. ¿Para qué pelear? 

Aquí tiene usted a ese arquetipo de 
hombre bueno (que se encargaba de 
dividir escrupulosamente lo que él 
había ganado en “la Caracas”, con 
sus amigos) con una parte de sus 
amistades en un circuito. Quien tie- 
ne un banderín en la mano izquierda 
es otra personalidad que practicaba 
el deporte desde chico. Corriendo 
primero, fiscalizando después, diri- 
giendo siempre: don Pedro Vaccario, 
que es como decir Automóvil Club 
Argentino de los mejores tiempos. O 
la Asociación Argentina de Volantes. 
O un tiempo distinto. 

Gente. Gente en el mejor sentido de 
la palabra. Gente que uno trató. 
Gente que dolió perder. Gente que 
se recuerda. Y aquí está la prueba. 


Y OTROS TESTIMONIOS 

El ingeniero Arnoldo Lucius pronun- 
ciaba conferencias. Alguna vez, como 
en esta ocasión, la cosa transcurría en 
el Colegio Militar de la Nación, Lucius, 
entonces convocaba a sus amigos. 
Corredores de autos. Observando es- 
ta toma, me pierdo en la divagación. 
¿Cuánto costaría en cualquier tiempo 
reunir a ocho personalidades de la ve- 
locidad como en ésta? Arriba, Angel 
Lo Valvo, Alberto Crespo y Vicente Ti- 
rabasso; abajo, Raúl Riganti, Juan 
Gaudino, Ricardo Nasi, Ernesto Blanco 
y Juan Gálvez. Todos ellos con un ofi- 
cial y una parte de un cañón. ¿Cuán- 
tos miles de kilómetros en la vorágine 
de la velocidad podía sumar semejan- 
te grupo de famosos pilotos argenti- 
nos? Es para deleitar la memoria y 
convocar al recuerdo, agradecido, 

Después, rodeando a Fernando Pier- 
santi, uno se encuentra con don Do- 
mingo Colanero y Vicente Tirabasso, 
en alguna tenida del Autódromo 
Municipal, cuando el lugar apenas 
tenía dos años de construido. Y otra 
figura que sabía moverse tanto en el 
mundo de la velocidad como en el 
de la relación es don Tomás Mayol, 





El Autódromo era nuevo. ¿Se advierte? Colanero y Tirabasso flanquean 
a Piersanti. (Salaberry) 


En Mar del Plata, Tomás Mayol y su acompañante, preparándose 
para correr. (Salaberry) 


Julio "Ampacama” Devoto y Angel Lo Valvo, “cambiando figuritas” 
en La Tablada del *54. (Salaberry) 
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junto a su acompañante (cuyo nom- 
bre no ubico), en una convocatoria 
en Mar del Plata. Cuando su coche 
TC, al que se sentaba de cuando en 
cuando, cargaba el número pesado 
(55) encima de la matrícula del vehí- 
culo con volante a la derecha. Y 
otras dos glorias en compañía, junto 
al auto del primero. Julio Gelón De- 
voto “Ampacama”, recibiendo la vi- 
sita de Angel Lo Valvo, en el cordo- 
bés dibujo de La Tablada. Aunque 
no lo pareciera, porque el elegante 
sobretodo es cuidadosamente mos- 
trado por Devoto, así llegaba el pilo- 
to para el sellado de la carrera. Aquel 


: ¡e 
coche era el que Navone alivianaba BE, 
haciéndole ¡400 agujeros! Convocatoria informativa para el GP del *60. En primer plano, los hermanos 


Saigós, Caparrós y Peduzzi. (Contreras) 
Convocatoria para el GP de 1960. 
Pilotos y acompañantes acudían a 
una reunión previa a la gran carrera 
Félix Peduzzi, Raimundo Caparrós, 
Jorge y Santiago Luján Saigós... La 
cuestión era no perder ningún deta- 
lle, porque como siempre lo precisa- 
ra Juan Gálvez, era conveniente co- 
rocer la reglamentación hasta el 
último punto. Y él daba el ejemplo. 
La nueva cita será en la tierra de Pe- 
huajó, cuando con Nello Mazzola, 
que aparece con una sonrisa liviana, 
usted puede dar con Cesáreo Casta- 
ño y Norberto Palagani, Del paisaje 
de cara al cielo se descubren altos 
postes de telégrafo. Todavía la fiesta 
estaba por comenzar. Porque todo 
aquello era una fiesta. 
Y al cabo, un constante ganador de 
nuestros caminos y pistas Jorge Cu- 
peiro- en compañía de dos herma- 
nos de Sáenz Peña: Aldo y Reinaldo 
Bellavigna, emparentados estrecha- 
mente con uno de los vehículos que 
hizo historia en el TC: el Chevy 11. 
El encuentro es el improvisado circuito 
de Ensenada, allá por julio de 1964, 
cuando los hermanos eran figuras cla- 
ve. Y la mecánica disfrutaba porque 
los hermanos sabían cómo tratarla. 
Gente. Gente que todavía uno tiene 
la fortuna de seguir viendo, de 
cuando en cuando, Otra, apresura- 
da, que se escapó antes de tiempo, 
pero a la que sigue viendo el re- 


cuerdo agradecido. Que de eso se : Ser 
trata, apenas. De la gente. Lo más Los hermanos Bellavigna acompañan a Jorge Cupeiro, cuando se iba a correr 


importante.e en Ensenada. (Contreras) 


Preparativos para una prueba de Pehuajó: Palagani y Castaño con Mazzola, 
que es como decir el automovilismo. (Foto ARCO) 
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Puede ser que “Ludo” (31) se adelante a Teper (24). O no. Pero que la recta de control de Tandil tiembla con 


paso de coches, no tengo duda. (ASES) 





Momentos (3) 


El gusto de presentar a dos pilotos que, abandonando, estremecían la recta de control 
de Tandil. A partir de allí, un desfile de situaciones que inútilmente pueden presentarse 
con unas palabras. Mejor, las fotografías... 


vaya que es especial el mo- 

mento que hoy encabeza 

este nuevo episodio del 
TC! Le cuento, porque me sabe ene- 
migo de apropiarme de lo que no me 
corresponde, que la fuente bibliográ- 
fica que le da sustento a este “mo- 
mento” la proporciona el trabajo de 
Néstor Dipaola, Daniel Augusto y 
Alberto Virgilio, “Polvaredas y emo- 
ciones”, editado por el prestigioso 
diario El Eco de Tandil (decano del 
periodismo bonaerense), que en la 
página 37 se ocupa de la 1Il Vuelta, 
disputada el 7 de diciembre de 1952, 
ganada por Juan Gálvez en 3h54m3s 
a 147,045 km/h. Con récord de vuel- 
ta para Eusebio Marcilla. 
La crónica subraya que apenas 205 
separaban finalmente a los dos 
hombres importantes de aquella lu- 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(+) Momentos (7) se publicó el 11/12/2000 


Victor Garcia con señ 


delantera izquie 
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minosa mañana. Esto, con ser im- 
portante, puede que no sea tanto 
como esto otro: los dos hombres 
que la suerte puso en mis manos no 
terminaban la carrera aquella maña- 
na. Ahí los tiene, con numeración di- 
ferente, en la recta principal de 
aquel dibujo maravilloso de 47.800 
metros, “peleando” una posición. 
Limpiamente. Con las mejores má- 
quinas. Con una sola herramienta, la 
de sus respectivas capacidades para 
preparar su coche. Ninguno de los 
dos terminaría. Ninguno de los dos 
figuraría en la letra impresa de la 
gloria después del esfuerzo. Y sin 
embargo, a la vuelta de 49 años, 
puedo recrear esta portentosa ima- 
gen y traerlos al primer plano. 

El coche número 24 pertenecía a 
Ángel Teper, alcanzado, probable- 
mente, por el 31 de “Ludo”. Una 
pena no llegar a conocer el apellido 
cierto de “Ludo”; en una de esas y 
como siempre, algún lector de COR- 
SA esclarecerá la duda. Era un tiem- 
po de seudónimos; con el octavo 
puesto figuraría el famoso “Diablo 
Rojo"; en el puesto 13 “Carpuhua- 
ma”, alguien mucho menos famoso, 
y entre los que desertaban figurarían 
“Tully", el citado "Ludo" y “Chu- 
chi”, sentimentalmente impactante 
por su sonoridad. 

Ninguno de los dos terminaba la ca- 
rrera. Sin embargo, ahí los tiene; co- 
riendo, derrotando al mismo olvido, 
nada menos. Una forma de trascen- 
der y quedarse. Me pareció que ellos 
se ganaban el derecho para encabe- 
zar este episodio. ¡Disfrútelos como 
se merecen! 


'OTROS MOMENTOS... 
Las 500 Millas Mercedinas que en 
1952 ganara el inolvidable Juan José 
Blaquier eran jóvenes cuando fue 
captado este momento sufrido por 
el coche del mendocino Víctor Gar- 
cía, finalmente clasificado en el déci- 
mo puesto. Mire usted cómo “fla- 
mea” el guardabarro delantero 
izquierdo. ¿Y qué me dice del faro 
que se recuesta sobre la suspensión 
de ese lado? El público se divide; pa- 
rece festejar más ser el escenario ele- 
gido por el fotógrafo que el tránsito 
de la máquina. En el paso de Ciani 
por Carabelas, en la Rojas del '60, 

















Ciani en Rojas. Y una fotografía que es todo un acierto gráfico. (ARCO) 

















El cielo muy alto no es tranquilizador. Rabbione persigue. Tandil es siempre 
una tarjeta postal. (“Cholo” Bianco) 
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cuando terminaba quinto de Juan 
Gálvez, hay auténtica poesía gráfica. 
El coche apenas levanta polvo; el pú- 
blico aparece recostado “en las casas" 
y el horizonte se tiende generosamen- 
te hasta el infinito. ¡Cuánto sugiere la 
arboleda! ¡Y esa tierra en primer pla- 
no! Convengamos; el continente del 
coche de Marcos es imponente. 

Vuelvo a Mercedes que ya tenía otra 
madurez, como que corría 1960. Er- 
nesto Petrini terminaría aquel 2 de 


octubre segundo de Juan Gálvez. 


Acaba de pasar la vía ferroviaria. El 
tren trasero todavía no se apoyó en 
la tierra y mientras la gente lo esti- 
mula con su saludo, se adivina la 
curva y contracurva del camino. 
¡Aquel TC tenía que doblar! 

Casi bucólica es la estampa en el 
Tandil del mismo año cuando Eduar- 
do Rabbione avanzaba y delante su- 
yo, como un punto sobre el pavi- 
mento, veía a otro competidor. 
Observe la imponente vegetación. El 
público que camina por un costado 
de la ruta de carrera, como quien va 
por Florida. Y al final había que do- 
blar hacia la izquierda... 

Otro que dobla es Rodolfo de Alza- 
ga, en la Semana de la Velocidad de 
1965, cuando ganaba Pairetti. “Ro- 
lo” no está tomado en carrera; se 
trata de la prueba de clasificación del 
día anterior, cuando en un pequeño 
circuito había que ganar el lugar pa- 
ra salir. Lo que no es común es el án- 
gulo de la excelente fotografía. 

Y después ¿de qué se trata? El coche 
de Carlos Menditeguy en la prueba 
de Venado Tuerto. ¿No va más? El 
hombre de la pizarra —al que no re- 
conozco- parece transportar infor- 
mación inútil. Y el que empuja como 
puede, solo tiene como fondo es- 
pectadores silenciosos que viven el 
instante como entristecidos por lo 
que están viendo... 

Finalmente una rotonda y el giro de 
Carlos Loeffel, corriendo el 29 de 
agosto de 1965 en Mar del Plata. La 
Gente quiere tocar el auto. Y el pilo- 
to que maneja sin contemplaciones 
quiere doblar otra vez a la derecha 
para hundirse en esa recta que se 
adivina trepando al fondo. 
Momentos. Excepcionales momen- 
tos que exigen una cuidadosa obser- 
vación de cada estampa de este inol- 
vidable TC.e 


El niño Rolo trata de ganar el mejor lugar, por Carlos Paz. (“Quique” Bianco) 


Algo pasa con el coche de Menditeguy. Un colaborador empuja. La mañana 
se adivina desapacible. (Salaberry) 


Loeffel, fiel a su estilo, en una rotonda marplatense, sin pedirle 
permiso al freno. (Contreras) 





E 


E . " nn 
Ahí lo tiene a Carlos Menditeguy, haciendo flamear la cola de su máquina. El paisaje característico de Mar del Plata en un día 
fresco, a juzgar por la ropa de la gente. (Salaberry) 


Eso de andar 
a los saltos (o' 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(+) Eso de andar a los saltos (8) se publicó el 22/1/2001 





Ninguno apelaba al freno para pegar el salto. Es una conclusión tan obvia como valedera. 
Porque aquellos autos no eran fáciles de llevar. Y menos en el aire. 
Aquí tiene usted ocho nuevas pruebas... 


menos que 74 fueron los pi- 
A lotos que el 19 de diciembre 

de 1954 iniciaban la prueba 
que organizaba el Mar del Plata Au- 
tomóvil Club sobre un circuito ex- 
tenso de 140 kilómetros que debía 
completarse en cinco oportunidades. 
La simple ecuación arrojaba una dis- 
tancia-tipo por aquellos días: 700 ki- 
lómetros de una sola sentada. 
La cantidad de postulantes decía 
claramente que no intimidaba la 
exigencia, que se desarrollaría a 
elevado promedio con un líder per- 
sistente que no lo sería hasta el fi- 
nal. Jorge Rodrigo Daly ganaba el 


“niño” Rolo de Alzaga dejará atrás el paso a nivel. El coche salta. La gente mira. 
Y todo es una pasión que se perpetúa. (Salaberry) 
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primer circuito a más de 146 km/h. 
Perseguido inútilmente por Carlos 
Menditeguy. 

“El inglés”, como se le decía a Daly, 
persistía y también hacía suya la se- 
gunda vuelta, cuando detrás de 
Menditeguy se escalonaban Garava- 
glia y Facchini. 

En esa tercera vuelta, Garavaglia se 
las componía para adelantarse al se- 
gundo puesto; esta no sería la emo- 
ción más fuerte de la media mañana, 
porque unos kilómetros antes de 
completarse el cuarto circuito Daly te- 
nía problemas con el motor de su 
máquina. Garavaglia pasaba al frente 
y allí completaría lo que quedaba del Angel Meunier en Ensenada, pisando muy fuerte 
cuarto viaje y todo el quinto, em- cuando ganaba Navone. (Salaberry) 
pleando 4h47m1752/5 a 146,204 
km/h, escapado francamente de 
Menditeguy, quien terminaba segun- 
do del veloz ganador, a 6m37s3/5, 
ordenándose posteriormente Ernesto 
Baronio, Arnaldo de Thomas, Juan 
Carlos Navone y Conrado Berti. De 
los 74 pilotos que iniciaban la compe- 
tencia las crónicas porteñas del lunes 
20 daban la posición final de 15 parti- 
cipantes, sumando a los mencionados 
“El Rebelde”, Luis Ferrari, Bordeu, 
Agustín Aguaviva, Obdulio Castro, J. 
Benzi, R. Maien, A. Maroni y D. Elías. 
Aquella misma jornada todo el moto- 
ciclismo argentino rendía homenaje al 
Presidente de la Nación. Y por su- 
puesto, el espacio deportivo de las 4 
crónicas principales se ocupaban de z . a . 

este homenaje antes que de aquella Como barranca abajo, se viene el coche de Armando J. Rios, despu 
carrera. Para terminar segundo, el del paso a nivel. (“Cholo” Bianco) 

bueno de “Charly” había tenido que 
andar a los saltos y aquí está la prue- 
ba, encabezando este episodio. Como 
para que no quede ninguna duda. 


205 S 
Desando camino para encontrarme 
con Rodolfo de Alzaga, en la Junín del 
'58, cuando ganaba Juan Gálvez. Una 
fotografía notable; tanto como ver las 
rueditas del tradicional auto del “ni- 
ño" Rolo superando el desnivel para 
avanzar por un camino que no era de 
los más firmes, ciertamente. 

Y Ensenada. Con todos sus riesgos. 
Un clásico: Ángel Rosel Meunier co- 
rriendo la realización de junio de 
1961 cuando el que se llevaba el 
mayor trofeo era Juan Carlos Navo- 
ne, con su creación de “colita”. Es 


Hermosa fotografia de Carlos Pairetti, por suelo de Cha 


(Armando Contreras) 





interesante mirar cuidadosamente el 
coche de Meunier, fíjese cómo sobre 
la base de un chasis debidamente 
puesto a punto el coche “aterriza- 
ba" con la más absoluta normalidad. 
Lo de Armando Ríos en Chacabuco 
es más complicado por la vía del 
tren. La mañana es muy joven, a juz- 
gar por las largas sombras que apa- 
recen sobre el costado derecho de la 
documentación de aquel salto. El de 
Ríos era un coche que ni paragolpes 
utilizaba, para ganarle tiempo al 
tiempo mismo... 

Tierra de Chacabuco, 1964. El coche 
que “despega” es el de Carlos Pairet- 
ti; una admirable fotografía con gen- a == ONIS s ene 

te que había elegido el lugar (con au- En la tradicional imagen que regalaban los puentes angostos de Ensenada, Loeffel 
toridad incluida) para ver hasta dónde es perseguido por Larriestra. (Contreras) 

llegaban los autos cuando trepaban el 
desnivel y todo era una fiesta. Fíjese, 
la rueda delantera derecha quiso vo- 
lar un poco más... 

Aquí sigue una caída. El bueno del 
“tío Fritz", Carlos Loeffel, persegui- 
do por Bautista Larriestra, coloca el 
tren delantero de su coche en forma 
impecable, Dos máquinas tronando, 
a toda velocidad. Desde otro costado, 
el que aparece después es el inefable 
Carlos “Sandokán” Marincovich, pe- 
ro en 1965, cuando acelerando muy 
fuerte se da el gusto de hacer este 
vuelo impresionante cuando justa- 
mente el que ganaba era Loeffel. 
Finalmente vuelvo a una estampa 
tradicional. El TC pegando el salto 
después de salvar un lomo de burro, 
seguramente, escondido en medio 
de esa nube de tierra que le hace 
marco al coche de Marcos Ciani que 
no venía despacio, a juzgar por todo 
lo que levanta la máquina de Vena- 
do Tuerto. 

Se justificaba, porque Marcos sería el 
ganador de aquella vuelta santafesi- 
na empleando para completar los 
589 km de la distancia absoluta 
171,254 km/h nada menos. Un 
Dodge compacto, de excepcional 
continente y formidable rendimien- 
to, que siempre era bien recibido en 
todas partes. 

Saltos. En pavimento, en la tierra, en 
circuito chico o grande. La cuestión 
era ganar tiempo. Y andar más ligero 


que los otros. A veces, se podía...e = . EZ 
La tierra que persigue a un ganador de la Vuelta de Santa Fe, en 1965: el Dodge de 


Marcos Ciani. Todo Venado dentro del auto. (“Quique” Bianco) 


os 
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Un año después, en el mismo lugar, “Sandokán” Marincovich ensaya un MIL) 
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Norberto Palagani se zambulle en la curva, cambiando de piso. Peleaba la Chacabuco del *60. (Salaberry) 


Doblar 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(++) Doblar (4) se publicó el 28/8/2000 








A veces complicaba la topografía. En ocasiones, el piso. En una de esas, el agua. 
Y cuando no, los nervios. Doblar corriendo un auto no es fácil. 
Aquí tiene algunas pruebas de esa verdad de Perogrullo... 


na convocatoria poco menos 

que ideal. Chacabuco de 

abril de 1960 iba a ser com- 
petencia para "no ganadores”. Ello 
equivalía a que toda una generación 
con hambre de suceso estuviera dis- 
puesta a quemar sus cartuchos, en 
una demanda que por aquellos días 
era respuesta debida a la costumbre 
en vigor. Un circuito de 100,6 km 
que debía ser completado en seis 
ocasiones, para que los protagonis- 
tas dispusieran de un tendido de 
600 km redondos y casi cuatro horas 
de carrera para los más apurados. 
Con un piso para manejar y lucir, 


Por el relampagueante dibujo de Tres Arroyos y a toda velocidad, el coche de Meu- 
nier hace como que todo es derecho. (Contreras) 





Con carga de combustible para po- 
der terminar. Y con 40 coches en lí- 
nea de partida, de los 47 que en un 
primer momento se habían anotado. 
Puede usted saber que aquel día dos 
pilotos se las componían —con sus 
respectivas conductas- para enri- 
quecer la mañana. Uno, el ganador, 
Miguel Jantus, iba a correr el coche 
que había sido de Roberto Gálvez y 
que según las crónicas de aquellos 
días había costado “un dineral”. En 
su persecución iba a estar un mu- 
chacho muy querido por todos, cuyo 
recuerdo permanece inalterable: 
Norberto Palagani. 

Ellos dos se bastaban, vuelta tras 
vuelta, para pelear con mínimas di- 
ferencias opacando, sin proponérse- 
lo, a los excelentes corredores que 
los perseguían, pero que aquel 24 de 
abril, momentáneamente no pare- 
cían disponer de la velocidad de los 
dos punteros (Dante Trotta, José 
Fiorentini, Alfredo Parodi, Carlos 
Druetta, Juan Favuto, Florentino 
Castellani, José Mario Spada, Juan 
Machado, Héctor Stanicia y Luis 
Mereta), aunque por lo menos ex- 
perimentarían al final la satisfacción 
de clasificarse después de vivir una 
jornada que se desarrollaba a todo 
gas. Jantus ganaba a más de 151 
km/h, por 1m23s53/5 escapados los 
dos a Trotta por 2m. Para la discu- 
sión interminable quedará pendiente 
de resolución la famosa pregunta de 
aquel entonces: ¿Palagani perdía la 
carrera en la quinta vuelta tras la de- 
tención por nafta? 

Mucho más allá de un resultado o 
de una modificación a ese resultado, 
importa rescatar el excepcional nivel 
de aquella carrera de Chacabuco 
que como muchos otros puntos del 
país, había sabido de convocatorias 
mayores con 84 anotados, como en 
1955. Pero el automovilismo atrave- 
saba una de sus tantas turbulencias. 
Y había que soportarla. Igual, toda- 
vía queda mucha gente que recuer- 
da aquella competencia. Y eso que 
entre sus participantes estaban pilo- 
tos “no ganadores”. 

Yo rescato gráficamente un viraje de 
Palagani. Ahí lo tiene; levantando 
tierra por los dos costados mientras 
algunos espectadores se refugian en 
la sombra de los árboles. 


En el umbrio paisaje tandilense, Adolfo Sogoló. Acaba de doblar el excelente 
conductor. El polvo queda atrás. (Salaberry) 


AER e 
Felipe Botta y su autito en el complicado camino que servía para llegar a 
Carlos Paz. Semana de la Velocidad del *64. (Bellido) 





Lindo viraje el del joven Rubén Luis Di Palma, en la Nueve de Julio del *64. 
Terminaría segundo de Emiliozzi. (Contreras) 
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Doblar a fondo era otra historia. Véa- 
lo a Meunier en la superveloz de Tres 
Arroyos del mismo año. El excelente 
coche de Rufino es una bala tratando 
de “enderezar” el triángulo. ¿Qué le 
parece la cantidad de gente que mira? 
Después, en el pintoresco Tandil de 
siempre, Adolfo Sogoló, desembo- 
cando de una curva que denuncia el 
polvo que ha levantado el coche por 
la parte trasera derecha, lo que evi- 
denciaba un paso vigoroso y firme. Y 
gente por cualquier lugar. 

¿Y el viejo camino de Carlos Paz? 
Aquel de no sé cuántas curvas para 
llegar desde Córdoba. Lo encuentro 
a Felipe Botta en curva y contracur- 
va, que se sucedía hasta el infinito. Y 
el piso no era de pavimento. Y enci- 
ma, para cuidar los costados, piedras 
a granel. ¡Una auténtica delicia de- 
portiva! Después, encima de doblar, 
tener que enderezar el coche; lo 
puede ver a Di Palma en la prueba 
de Nueve de Julio de 1964, cuando 
se daba el gusto de terminar segun- 
do. ¿Lindo el piso para un baile, no? 
Hay un banderillero que en una de 
esas fue sorprendido por el “jovenci- 
to” de Arrecifes... 

Más que doblando uno se encuentra 
con Fernando Piersanti cruzado en la 
horquilla del autódromo. Esto de do- 
blar y vivir tales momentos tenía un 
solo argumento, que Carlos Reute- 
mann, con esa riqueza que Dios le dio 
para definir momentos, suele explicar 
que suceden cuando uno viene lige- 
ro, Porque si uno viaja despacio jamás 
entrará en trompo. ¿Y que me dice 
de Ángel Rienzi con el auto buscando 
camino? Ángel tampoco mezquinaba 
el acelerador. Y ahí lo tiene, tratando 
de retornar a la normalidad. 
Finalmente un campeón y con un 
coche pistero. El bueno de Ramón 
Requejo, en un piso inundado, enci- 
ma lloviendo, aparece con su coche 
cruzado. Pero es que el caucho, que 
seguro no era para andar con el 
agua, no estaba a gusto, así de mo- 
jado. Igual, aquel día de 1958, Re- 
quejo conseguía ganarle una serie a 
"Pepe" González, nada menos... 
Observe bien: hasta hay paraguas 
abiertos atrás del alambrado. Igual 
se corría... Y si se podía doblar bien, 
se doblaba. Caso contrario...e 


. y 4 Ha 
Piersanti saldrá airoso de la comprometida situación. No en vano era figura 
en el Autódromo. (“ Cholo” Bianco) 


Practicando a toda velocidad, Angel Rienzi y su excelente máquina, en semitrompo, 


en el dibujo de Pergamino, cuando ganaba Emiliozzi. (“Quiq Bianco) 


A 
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Don Ramón Requejo corriendo el GP de Buenos Aires, bajo 
mojado. Doblar era una aventura, sin caucho adecuado, (Salaberry) 
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Saigós en la Vuelta de Rojas, de 1960. A pesar de este número, se las componía para estar entre los diez primeros. 


Excelente máquina. (Salaberry) 





Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(+) Del continente del TC (9) se publicó el 25/12/2000 


Autos con un aire especial, distintivo. Máquinas de TC que guarda respetuosamente la 
memoria. Por eso están aquí, como corresponde... 


o es muy común encontrar a 


Sa 


ntiago Luján Saigós car- 


gando el número que ganaba 
en la Vuelta de Rojas, de junio de 
1960. Una prueba que se recuerda, 
pese al paso del tiempo, porque 


aquel día, 


mientras Juan Gálvez con- 


cretaba uno de los mejores desempe- 


ños de su 
chacho d 
irrespetuo 
victoria, al 


brillante campaña, un mu- 
e Pehuajó, sin pecar de 
so, se atrevía a discutir la 


imentando la polémica sin 


fin de lo que hubiera podido aconte- 


cer si Jorg 
nido en el 


e Farabollini no hubiera te- 
cuarto (el último) circuito 








problemas con la caja, al punto que 


de 1h3m, 
operando 


1h4m con las que venía 
en la electrizante persecu- 


ción, tenía que descender a 1h16m 


Meunier. ¿Hace falta agregar algo más? El coche de Rufino tenía el aire de las crea- 
ciones de alto nivel. (Contreras) 
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sin renunciar a una segunda plaza. 
Nuestro hombre, Jorge Saigós, un 
compañero inamovible en aquel auto 
que recordaba al “pago de Areco” por 
todas partes, a pesar del número 33, 
terminaría en el décimo puesto cuan- 
do apenas una docena de participan- 
tes sobrevivía en una exigencia muy 
dura que con un tramo de tierra en 
deficientes condiciones complicaba el 
trabajo de los hombres en disputa 

El coche de Areco siempre se presen- 
tó en forma impecable. Ahí lo tiene. 
Con un mundo de gente alrededor, 
con su tradicional aire despejado. No .23 
había una sola cosa de más. Lo que ES A - 

también impresiona es la vestimenta l inolvidable coche de Manuel Mantinián, transitando 
de la gente; hombres con sombrero; por Villa Dolores. (Contreras) 

sobretodos y bufandas en muchos 
cuellos. Y mujeres compartiendo 
aquella inolvidable pasión del hombre 
con el auto y el camino. 

Después, el desfile permite volver a 
ver la máquina de Ángel Meunier dis- 
putando las 500 Millas Mercedinas 
también de 1960- cuando además 
ganaba Juan. El coche de Rufino tie- 
ne el tren delantero en el aire, ganan- 
do las vías para ocupar finalmente el 
sexto lugar de una densa fila de com- 
petidores que superaban airosamente 
el compromiso 

Con el remate del GP de aquel año y 
la máquina que no se detenía nunca 
de Manuel Mantinián. El paso es por 
Villa Dolores; sin embargo, el país pa- 
recía haberse mudado para acompa- ¿ - E $ 
ñar a los hombres que corrían, a juz- Ramón Requejo y uno de sus artesanales trabajos. Este, con techo, 
gar por la cantidad de público que le denuncia a su inefable constructor. (“Cholo” Bianco) 
servía de fondo al coche de carrera. 
Cambiamos el ángulo de enfoque 
para ver un auto que siempre fue 
presentado con la mejor preparación 
mecánica; lo corría Ramón Requejo 
¿Y el remate de este desfile de “con- 
tinentes” de TC? ¿Qué le parece? La 
máquina de don Félix Mabellini, 
además de haber sido construida 
respetando los principios más rígidos 
de la filosofía del TC era muy bien 
llevada por aquel muchacho del sur 
que un buen día llegó a este mundo 
especial y deslumbró con sus brillan- 
tes trabajos. Ahí lo tiene, corriendo 
en Carlos Casares. 

Como suele decir “Cacho” Matías, 
“una pinturita”. “Un lujo”. Rotunda- 
mente cierto.e 


El auto de Mabellini transita a todo gas en Carlos Casares. Abruma la simplicidad 
efectiva de su línea. (“Quique” Bianco) 
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Navone a toda velocidad en Necochea '60, cuando conseguía un importante triunfo después de larga batalla. 
¿Qué pedirá el acompañante? (Foto Prim-Bell, de Necochea) 


¿Yeso? ¿Qué es2.... 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógr: 
(++) ¿Y eso? ¿Qué es? (11) se publicó el 19/3/3001 





Una solicitud a toda velocidad. Y el buen humor en un alto del camino. Y la preocupación 
en otros. Todo es propicio para repasar y recordar... 


odo tiene dimensión en el infini- 

to campo de la fotografía. A ve- 

ces pienso que no le hemos da- 
do todavía a la materia, la importancia 
que realmente tiene. La interminable 
carpeta donde guardo escenas que di- 
cen mucho más que la aparente ino- 
cente situación captada; entonces me 
quedo pensando que hundirse en este 
remanso hace bien. Que creo que de 
eso, en definitiva, se trata... 
Ahí tiene usted, en primer plano, la 
máquina de Juan Carlos Navone en 
aquella Necochea del 17 de julio de 
1960 que el formidable piloto “de 
Caballito”, como el afecto de todos 
lo encasillaba, ganaría luego de más 
de 737 km, a casi 190 km/h de pro- 
medio. No sé qué reclamará el acom- 
pañante; seguramente se trata del 
riesgoso momento de la inminente 
detención para el reabastecimiento. 
Ahí tiene el inolvidable auto “de las 





No todo era adustez en Carlos Menditeguy. Sabía sonreír y cautivar con esa sonrisa. 
(“Cholo” Bianco) 
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colitas”. Observe la concentración 
de gente (y de autos, camiones, ca- 
rros y acoplados) pendiente del tra- 
bajo de este hombre que sin pisar ja- 
más una universidad, era un 
auténtico “master” de la eficiencia 
técnica. Un intuitivo que había re- 
suelto su primer problema mecánico 
impulsado por su padre —"el mejor 
hombre que conocí en mi vida" 
cuando apenas tenía 13 años. Y el 
motorcito de un Ford chico que no 
funcionaba, lo ponía a prueba para 
la resolución solicitada por el autor 
de sus días. 

Creo que aquí sé de qué se trata. Es 
una pasión entregada a toda veloci- 
dad por una ruta del país persiguien- 
do -y alcanzando- la gloria. De eso 
se trataba... 





EN 

PREOCUPACIONE 
Después, el desfile de singulares mo- 
mentos se integra con dos situaciones 
decididamente amables. Una es la de 
“Charly” Menditeguy en un recreo, 
sentado en un kart, cuando los dimi- 
nutos coches en los años '50 causa- 
ban asombro. Y los grandes se diver- 
tían tanto o más que los chicos... 
después, los hermanos de Olavarría 
invirtiendo los papeles. El domador 
“Tito” está montado; a su izquierda, 
Dante parece guardar más compos- 
tura. Corría 1954, cuando todavía la 
Galera era un sueño a punto de cris- 
talizarse en forma indeleble. 
Del humor, un salto a la preocupa- 
ción. Ernesto Petrini y “Bimbo", su 
inseparable compañero, junto al co- 
che deteriorado de las Mil Millas de 
1960. ¿Vale la pena arreglar? ¿Se 
pudo haber evitado? En el fondo, 
hasta el propio Dante Emiliozzi no se 
niega a echar un repaso de costado 
al coche de Tony. Aquella vez gana- 
ba Juan Gálvez. 
Finalmente es un cuadro la expresión 
de Hugo Gimeno, quien a su vez pa- 
rece preocupar a Jorge Pena, cuando 
el 17 de mayo de 1964 tenía lugar en 
Mendoza una reunión que justamen- 
te iba a ganar Pena. Situaciones. Mo- 
mentos perpetuados por la magia de 
la fotografía. Como para repasar, re- 
cordar y seguir creyendo en el valor 
de las escenas que se coleccionan con 
amor y respeto. Como éstas.e 





Los hermanos de Olavarría, en un momento de buen humor. Haciendo 
LR A (AS) 


A 


de 
Parece que Pena preguntaba y Gimeno desaconsejaba. Al final, la victoria 
en aquella próspera Mendoza de 1964. (“Cholo” Bianco) 
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La “lancha” de Menditeguy en uno de los tantos lagos pampeanos, de aquella Vuelta de Pico del 17 de abril de 1966. (AE0)) 





Y como en el caso de 
Menditeguy, agua como 
si fuera un puerto. 

El F-100 es tragado por la 
lluvia que, inmisericorde 
y sin fin, caía cuando se 
debía disputar la Vuelta 
de La Pampa. Que se 


Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos corría igual. Sin asco... 
(++) Barro (5) se publicó el 17/7/2000 





esde el sábado a la mañana 

se había echado a llover en 
ll? General Pico. Sin parar. El 
caso es que de los 36 pilotos anota- 
dos se ponían 32 en marcha y como 
consecuencia del desmejoramiento 
de los caminos, dos marcas perma- 
necían inalterables. Una era la del 
circuito; otra, la de la media general. 
¡También! Todos recuerdan que se 
corría sobre un piso muy difícil; tan- 
to, que únicamente 14 máquinas 
podían completar la distancia total 
de tres circuitos con 144 kilómetros 
por ronda. Ganaba Cupeiro con la 
Chevy Il pero lo que costaba un 
triunfo era identificar a los coches 
cuando pasaban por el control prin- - 
cipal ya que el barro tapaba los nú- ; . - e 
meros (no era el caso de la Chevy, y 
distinta a los tradicionales TC), pero 
de cualquier forma aquello era casi 


Carlos Loeffel en Firmat del 21 de febrero de 1965; cruzado para poder 
orientarse mejor, seguramente. (“Quique” Bianco) 
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un calvario para los relatores, 

¿Si había caído agua? Ahí lo tiene al 
F-100 de Menditeguy, en algún lu- 
gar, cerca de General Pico. ¿No da la 
impresión de ser un velero de apreta- 
do porte, botado en Mar del Plata, 
por ejemplo? Mire hasta dónde se le- 
vanta el agua. Repare el costado ¡z- 
quierdo del coche. Está todo borrado 
por el agua que se levanta como es- 
pantada. ¿Y atrás de la máquina? 
Más, todavía: repare en el estado del 
piso que tiene como plataforma el 
coche. Una pinturita, diría mi amigo 
“Cacho” Matías... 

¿Menditeguy? Terminaba cuarto, 
detrás de Cupeiro, Casá y de Alzaga. 
Y adelante de Polinori, “Rueda Li- 
bre", Novak, Juan Carlos Perkins, 
Santoro, Saladino, Figlioli, Pozuetta, 
Dana y Santiago. Todos ellos, emba- 
rrados o muy embarrados, recibían 
la bandera a cuadros. 





CUA!" ESIAMPF 13 
Dos momentos de la Firmat del '65, 
ganada por Emiliozzi a más de 179 
km/h. Uno es Loeffel, medio de cos- 
tado para encarar un piso resbaladi- 
zo, encharcado hasta donde se pier- 
de la vista. El otro es Bertolotto del 
que se alcanza a ver la recta que es- 
tá dejando atrás para doblar a su ¡2- 
quierda, No llueve, porque la gente 
está en su puesto y parece que los 
paraguas no se muestran abiertos. 
Pero convengamos que el número de 
los coches parece una historia vieja, 
que nadie puede repetir porque el ol- 
vido borró las identificaciones... 

Y salto a la prueba de Chacabuco 
del mismo año cuando prevalecía 
Jorge Cupeiro. Le muestro dos de los 
perseguidores. Primero el auto de 
José Manzano, que perdió medio 
número identificatorio transitando 
por una curva que está bien emba- 
rrada y con una multitud como fon- 
do. El otro, tomado casi en el mismo 
sitio es el coche de Carlos Marinco- 
vich que dejó el número para mejor 
ocasión 

Mientras Manzano terminaba se- 
gundo, “Sandokán Il” llegaba sexto 
Seguramente que la mañana no da- 
ba para salir de casa. Sin embargo, 
ahí tiene a la gente, mirando el TC. 
Para seguirlo contando hasta el nue- 
vo siglo, si se descuida...e 


El turno de Bertolotto en la misma prueba de Firmat. Adivine usted, si no 
conocía la línea del coche, el piloto que conducía esta máquina... 


El nuevo paisaje es el de Chacabuco del 1/8/65 cuando José Manzano fin, 
segundo sobre un barro que se va secando. (Contreras) 


El turno de Carlos Marincovich en la misma curva. Terminaba sexto. Es 
impresionante la cantidad de gente que mira la carrera. (Contreras) 
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La Tablada de 1953. Gulle (1) y Bojanich (2) a metros de la salida con distinta suerte al final. Bojanich concluiría segundo 
y "el ñato” finalizaría noveno. ¿Y el público? ¿Y la seguridad? (Salaberry) 


Persecuciones. 


Un regreso que puede comenzar en el tradicional dibujo de La Tablada y concluir en el 
paradisíaco Niirburg argentino de Tandil. Y coches en porfía... 





Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos 
(+t) Persecuciones (8) se publicó el 15/1/2001 


la memoria de la gente de 

mediana edad, la mención 

del circuito de La Tablada le 
habla de un escenario que sirvió de 
base para grandes carreras argenti- 
nas. Y La Tablada tuvo, en diferentes 
épocas, distinto tipo de competen- 
cia. Era lógico; se adaptaban a los 
usos y costumbres de los tiempos. 
La escena que hoy abre este momento 
de Persecuciones está bastante vecino 
a cumplir medio siglo. Se desarrollaba 
allá por el 3 de mayo de 1953, cuando 
los participantes se ponían en marcha 
de a dos automóviles. Y toda la cara- 
vana venía a ser un prodigio de es- 
truendo y sensaciones, porque el reloj 
jugaba con las diferencias. 
El público quería tocar los autos de 
carrera. Esa es la primera sensación 
que se recoge cuando están movien- 
do Gulle y Bojanich. Mire usted todo 


Casilda de 1957. Petrini marcha adelante llevando el número 6, aventajando 
entonces a Pourciel. Mire el piso “del circuito”. (Salaberry) 
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el espacio que tiene el público a sus 
espaldas. ¿No se daban cuenta que 
separándose unos metros de la ruta 
iban a tener un mayor campo para 
observar el desplazamiento de una y 
otra esperanza? Pero no; la ansiedad 
los dominaba y este tipo de circuns- 
tancias y otras, concurrentes, fueron 
poniendo en jaque a la seguridad. Y 
un mal día... 

No es el caso de volverse patéticos. 
Esto ya pasó. No se puede poner re- 
medio hoy y a la distancia. Aquí está 
la salida de dos grandes pilotos para 
una reunión que, en definitiva, iba a 
tener como vencedor al “pistero” 
Julio Devoto cuando la máquina de 
Devoto era reacondicionada perma- 
nentemente por el ingenio de Juan 
Carlos Navone. 

Ahí los tiene; lanzados los dos tra- 
tando de superarse. No quiera saber 
hasta qué nivel trepaba la adrenalina 
(el resultado ya lo conoce), 





OTRAS BATALLAS 

Es bueno seleccionar otros momentos 
de este tipo de maniobras. Ahí tiene 
usted como envuelto en la bruma el 
circuito de Casilda, cuando se batían 
Ernesto Petrini y Ulises Pourciel en 
Una esquina del circuito. Altos bande- 
rines permitían visualizar mejor el di- 
bujo del circuito. Las “empanadas” 
eran una constante en este tipo de di- 
bujo reducido porque había que hacer 
valer-la mejor relación peso-potencia. 
De allí a los viejos caminos de Arreci- 
fes, cuando Emiliozzi y Piersanti entu- 
siasmaban a la gente. El público se 
adivina hasta donde se pierde la vista, 
Y ese público se integra con hombres, 
mujeres y chicos, ¿vio? 

Y de inmediato otro dibujo para correr 
en compañía. El de la Siderurgia, de 
San Nicolás. Dos grandes en confron- 
tación; Petrini ha postergado a Sogo- 
ló. En los costados, la gente. La pista 
era ancha para correr y divertirse de lo 
lindo. Logulo triunfaba entonces a 
más de 170 km/h. Un prodigio. 
Finalmente, en la tarjeta postal que 
era el escenario de Tandil, Villanueva 
y Sogoló, que en esta oportunidad 
pudo adelantarse a su ocasional 
oponente. El paisaje y la sierra que 
apenas se dibuja en el fondo. Aquel 
día ganaba Oscar Gálvez, todavía 
con todos los fuegos encendidos...e 


de 


des 
21% 


Arrecifes. Emiliozzi perseguido por Piersanti. Gente bien cerca de los autos por los 
viejos caminos. Gente hasta donde se pierde la vista. (Salaberry) 


Petrini, a todo gas, procura escaparse de Sogoló. Una jornada luminosa en la que 
prevalecía Logulo. (Salaberry) 


Críspulo Villanueva procura deshacerse de Sogoló. Ocurría en el circuito 
ECU REL (ANO) 
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Ernesto Petrini dobla en Olavarría. Notable; ¿dónde está la publicidad de este coche? El número, el escudo del Auto Moto Club 
y la gente, como fondo de un paisaje ilustrado como “sierra Chica”. (Fotografía de Salaberry) 








Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos 
(tt) ¡Solamente pasaron 40 años! (1) se publicó el 13/9/99 (el otro siglo...) 


omo corresponde, la primera 

estampa, la de Ernesto Petrini 

en Olavarría del 11 de marzo 
de 1962, es la que me permitirá recor- 
dar más ampliamente una competen- 
cia que ganaban los hermanos Emi- 
liozzi, casi a 166 km/h. Una prueba 
que tenía una nota dramática, cuando 
Raimundo Caparrós embestía a parte 
del público, a la altura del puente 
Querandíes, de la ruta provincial 76. 
Se corría con la Fórmula B. Los Emilioz- 
zi venían ganando y aquella crónica re- 
cordaba la aparición del niño “Rolo” 
Alzaga con su nueva máquina en com- 
pañía de otras celebridades como An- 
gel Meunier, llegador; Críspulo Villa- 
nueva, un valor de reciente promoción, 
y Santiago Luján Saigós. 
De los 42 inscriptos largaban 31, los que 
enfrentaban una tierra muy suelta, por 
la intensa sequía que azotaba a la zona. 
La salida se daba frente al almacén Bar- 
celona, en el camino a San Jacinto y al 


140 años!. 








Cinco estampas de 1962. 
Cuando teníamos 40 años me- 
nos. Y estábamos dispuestos a 

comernos el mundo. Pero no 
perdimos. Conservamos 
intactas nuestras fuerzas. 

Y viva la memoria. 

Aquí tiene la prueba... 


Rienzi disputando la Vuelta de Santa Fe. Hasta donde se pierde la vista, el “piloto 
de Olivos” no es acosado por ningún colega. (Contreras) 
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principio Farabollini y Alzaga discutían 
el mejor plano. Caparrós cambiaba una 
rueda y se recordaba que por esa ra- 
zón, después, el despiste en la cuarta 
vuelta lo convertiría en involuntario 
protagonista de una dolorosa nota. 
Emiliozzi ganaba la primera vuelta a ca- 
si 173 km/h. En la segunda vuelta le lle- 
vaba 3m19s a Alzaga, diferencia que se 
reducía en la tercera a 1m33s. Después, 
en el último viaje, por el control de 
Blanca Chica, era cuando Alzaga se po- 
nía más cerca de los hermanos (1m5s) 
pero no le alcanzaría. ¿Petrini? El bueno 
de Tony, un inolvidable muchacho, ter- 
minaba sexto, precedido además de los 
dos pilotos mencionados, por Meunier, 
Villanueva y Saigós. Y delante de La- 
rrea, Farabollini, Bertolotto y Rey. 
Revisar aquellos 40 años es ubicarnos 
en la Vuelta de Santa Fe cuando triun- 
faba Angel Meunier. Ahí lo tiene usted 
a Rienzi encarando una curva para 
ocupar el sexto lugar. Después, Chaca- 
buco, con otro triunfo de Emiliozzi. 
Aquí se encuentra con el coche de Fé- 
lix Peduzzi y, en el fondo, los vecinos 
que desde las puertas de sus casas po- 
dían mirar una carrera de autos. ¿Ha- 
brá lugar en el mundo donde se hubie- 
ra podido disfrutar de algo semejante? 
Me anticipo: Italia, con sus Mil Millas. 
O su Targa. Y pare de contar. 

Esto, en cambio, pasaba casi todos los 
domingos. ¿Se da cuenta por qué esa 
memoria alimenta una pasión con 
perfiles indestructibles? 

El desfile salta a la noble tierra de Rufi- 
no, el 30 de septiembre, cuando se im- 
ponían los hermanos Saigós. Ahí va el 
crédito local, Angel Meunier, saludado 
por mucha de su gente, que disfrutaba 
de la doble emoción. La carrera por un 
lado y el ídolo amigo, por el otro. 

El repaso de estos 40 años me permiti- 
rá encontrar a Ríos (Armando J.) en el 
autódromo de Bahía Blanca, el 14 de 
octubre cuando se imponía Julio Gelon 
Devoto. Y el autódromo parecía tener 
un piso como para pintar la mejor tela. 
Son 40 años, apenas. Algunos prota- 
gonistas de estas páginas pueden dis- 
frutarlo, por suerte, al encontrarse en- 
tre nosotros. De los que se anticiparon, 
sabemos que también lo miran desde 
alguna parte. 

Mientras nosotros tengamos memo- 
ria, ellos permanecerán de manera 
inalterable. ¡Téngalo por seguro! 


Peduzzi en Chacabuco. El contraluz es perfecto; el ángulo de la toma no tiene nada 
de convencional. La máquina de Villa Ballester y la gente. (Salaberry) 


Angel Meunier en su tierra. Rufino. Algunos aficionados alzan los brazos alentando 
al ídolo local. Me sigue entusiasmando el fondo: hombres, mujeres, chicos. 
(Foto Arco, de Contrera-De Carlo, de Santa Rosalía, Sáenz Peña) 


Viraje a fondo, de Armando Ríos en el autódromo del “puerto y puerta del sur”, 
como recitaba Osvaldo J. Ochoa. (Foto Profili, de la calle Moreno, Bahía Blanca) 





Tempone, cuarto en la Carlos Casares de 1965; un cuidadoso estudio del perfil de ul 


C ortodoxo y tradicional. El más recordado. (Contreras) 





ELLOS TAMBIÉN CORRIERON o» 


Escribe Alfredo Parga. Ilustran los mejores fotógrafos (+) Ellos también corrieron (5) se publicó el 1/1/2001 


El filósofo trató alguna vez eso del “sagrado oficio de la memoria”... 
Sin soberbia, practico constantemente el ejercicio. Porque me hace bien, simplemente. 
Y porque es una forma de agradecerle a la gente que nos dio tanto, sin pedirnos nada. 


o lo dispongo yo. Se lo asegu- 

ro. La cosa es que cuando lle- 

ga el momento, vaya usted a 
saber qué es lo que lo hace buscar un 
sobre determinado. Y de ese sobre, ir 
repasando una a una las fotografías 
allí depositadas. Y entonces es cuando 
la cabeza se pone a pasear por donde 
ella quiere. Y aquí apunta a un tema 
en particular. Y allá, a una persona. Y 
más aquí o más allá, a una situación. Y 
la subdivisión parece como el floreci- 
miento de una cosecha milagrosa que 
cubre mi mesa. Y todavía quiere ir un 
poco más lejos, porque las flores (las 
fotografías) se multiplican. Y me fre- 
nan, porque llega el recuerdo. Y al re- 


cuerdo siempre le hago caso. De res- 
petuoso que soy... 

Tampoco me pregunte por qué ra- 
zón hay ocasiones en las que puedo 
prescindir hasta de los tiempos. Y el 
presente hacerlo mañana. O ayer. Es 
la cabeza la que dispone. Y uno tie- 
ne presentes a los que ya no están, 
precisamente porque los recupera la 
memoria. Y a veces, otros que están 
en la fotografía, no aparecen porque 
se fueron sin dejar más rastro que 
una imagen que se muestra, pero 
que no está con uno... 

¿La tarde? Puede ser un influjo de la 
tarde gris plomo que aplasta la ciudad 
como cansada del ruido que hace su 
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gente por las calles. O no. A lo mejor 
la sugestión está dentro de uno, Y es 
uno el que procura recordar para re- 
cuperar una presencia. La fotografía 
que abre esta sección de hoy tiene 
bastante con eso de recuperar a un 
amigo. Acompañarlo en una de sus 
carreras. ¿Por qué no en la de Carlos 
Casares del 25 de julio de 1965? Ven- 
ga. Lo invito a reunirse con nosotros. 
Con Antonio Oscar Tempone y con- 
migo. Y repasar aquel día. ¿Sabe? Es 
cuestión de respetuosa imaginación... 


El dibujo de aquella Carlos Casares 
se integraba con pavimento, tierra y 


cruces de ferrocarriles. El dibujo que 
el agrimensor entusiasmado trazaba 
para “el club amigo” hacía avanzar 
los coches por la ruta 5, y antes de 
seguir para Nueve de Julio, buscar 
Bolívar hacia el sur. Después, remon- 
tar por El Porvenir, Ordoqui y Cadret 
antes de rozar Pehuajó y volver a 
Casares. Seis pasos a nivel por vuel- 
ta. Le traduzco el reglamento: 
140,270 km de pavimento y 90 km 
de tierra (más las vías) por vuelta. 
Tres vueltas. Tempone largaba con el 
número once, como usted lo ve. 
Había tanto anotado que en lugar ] 
de medio minuto, se largaba a 10s. E 

Cupeiro, con la Chevy Il ganaba el Desde lo alto de alguna loma, el coche de Muñoz avanza por el hermoso 
primer giro (1h14m50s4/5); Tem- dibujo de Tandil. Una postal. (Salaberry) 

pone era cuarto (1h21m39s1/5). 
Entre los dos, Bordeu y Ríos. Casi a 
185 km/h. En la segunda pasada, 
Perkins se adelantaba a Tempone, 
dejándolo en el quinto puesto. Lo 
demás, todo igual pero más rápido. 
Ahora, ¡por arriba de los 188 km/h! 
En la tercera vuelta abandonaba 
Perkins. Aseguran viejos narradores 
que Bordeu pasaba uno de los cru- 
ces ferroviarios y que la cola de su 
Chevrolet era “acariciada” por ¡una 
locomotora impaciente! Que Cupei- 
ro no forzaba para ganar, corriendo 
por arriba de los 177 km/h. Y que 
nuestro hombre volvía a ser dueño 
del cuarto puesto definitivo, poster- 
gando a Rienzi, Cottet, Erverto Ro- 
dríguez y Roux. 

Otra cosa que le dirá la gente grande EE OS os, la calle... Y por ella, conmoviendo la siesta, 
que aquel día estuvo en Casares para EE) 

la 111 Vuelta es que este piloto que lle- 
vaba el número once había sido pro- 
tagonista con ese auto que ve levan- 
tando la tierra de un camino que 
permitía “volar” rasante al TC que 
empezaba a vivir sus primeras horas 
de cambio. Y que todos los que trata- 
ban a Tempone lo tienen presente. 
Fundamentalmente por su señoría. (Y 
tengo, para mí, que eso que cuentan 
que Tempone se fue, es parte de una 
leyenda más del TC de siempre). 


PERO HA CHO 
R AY MU 


En esto de recordarle que ellos tam- 
bién corrieron, rescato una estampa 
de Aníbal Muñoz en Tandil (Con un 
espectador que vale por miles, para 
el aplauso), una doble pasada por 
Chacabuco con Adolfo Sogoló pri- 


Casi sin tiempo de respirar, la máquina de Guillermo Martín, por la misma z: 
¡Los chicos miran desde la vereda! (Salaberry) 





mero y después con Guillermo Mar- 
tín, para no desequilibrar la razón de 
los números ni el orden de aparición 
y salto a Mercedes, 

Porque en Mercedes, en una escena 
que bien hubiera podido ir en el arte 
gráfico de la competición, aparece 
Felipe Mantinián “cruzando un paso 
a nivel, cuando todavía no llovía”, 
según el minucioso informe que para 
don Luis Miceli preparaba el "largo" 
Salaberry. Mire que venía fuerte Feli- 
pe; ¡todo el coche está apretando la 
rueda delantera derecha sin conmi- 
seración alguna! 

Y ahí están los hermanos Dana, que 
también son una parte grande del au- - E Ñ E 


tomovilismo heroico, Mire lo que son ¿Que le parece el viraje de Felipe Mantinián disputando las 500 Millas Mercedinas 


las cosas: los “capturaba" “Quique” del 58? Casi como para el “arte gráfico de la competición”. (Salaberry) 
Bianco, pero en la Casares de 1964, 




























+ = = — E 
Preparándose para competir, los hermanos Dana. Gente de Félix Mabellini, cuando asombraba a los públicos de “la pampa 
taller, capaz, idónea. Auténticos ejemplos. (“Quique” Bianco) húmeda”. El y su acompañante, que no ubico. (“Cholo” Bianco) 


Los Dana, muchachos de taller y tra- 
bajo, sabían lo que preparaban y lo 
que corrían. Recalo en “el chico Félix 
Mabellini” (¿no le encuentra un aire 
al desenfadado Marcos Di Palma de 
ahora?), cuando llegaba desde el sur 
para ser un protagonista grande, con 
su acompañante, en Olavarría de 
1964. Y en el remate, el coche de pis- 
ta que Raúl “Papín” Jaras presentaba 
en el Autódromo Municipal en 1964. 
Cuando muchos de nuestros sueños 
eran jóvenes... 

Todos ellos corrieron. Digo mejor: 
todos ellos están corriendo. Lo si- 
guen haciendo para una memoria 
respetuosa que recuerda, agradece y 
los mantiene con uno. Presentes, 
¿sabe?e 


El continente de la “empanada” del chileno Jaras, en el Autódromo Municipal, 
allá por 1964. (“Cholo” Bianco) 
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Del “continente” de 
Turismo Carretera 





Escribe Alfredo Parga 


(4) Del “continente” del TC (11) se publicó el 16/7/01 





¡La verdad! Se refiere a automóviles que siguen impactándome. No creo que se trate de la 
atmósfera que los rodea. Ni siquiera deslumbra su aire. Pero tienen algo... 









postales que se me La primera sensación que tengo al 
ncima desde la Mar hacerlas desfilar entre mis manos es 
Blel '59. ¡Mire que ha la de una riqueza gráfica que me 
“JA tiempo! Pues bien. conmueve. ¡Si hasta me parece escu- 
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char el rezongo gordo de aquellos 
coches de carrera definitivamente 
ubicados en la buena memoria! 

Permítame recordarle que para esta 


prueba que venía a coincidir con el 
XIl aniversario del Mar del Plata Au- 
tomóvil Club tenían que completar- 
se 901,885 km de una sola sentada, 
anotándose 43 pilotos. Una nómina 
que tenía varias ausencias como las 
de Oscar y Juan Gálvez, Ciani y Pe- 
duzzi. No importaba; se reunía un 
mundo de gente (tanta, que llegaba 
a ser peligroso) y se volaba por el 
camino, sobre la base de rendimien- 
tos asombrosos. 

En el tramo Juárez-González Cha- 
ves, Logulo disparaba a 203 km/h; 
aquella porfía se enriquecería con la 
batalla entablada por Alzaga y Emi- 
liozzi. Y sobrevive en la memoria co- 
mo tarjeta de presentación, la anéc- 
dota. Logulo, a pesar de la ventaja 
que llevaba sobre el final de la carre- 
ra, estimada en unos cinco minutos, 
atravesaba la línea de llegada con tal 
velocidad que la trompa del coche 
se llevaba la bandera a cuadros arro- 
jándola a mucha distancia. Tanto era 
el ímpetu que traía la máquina con- 
ducida por un representante marpla- 
tense, justamente. (Menos mal que 
entre el público, el elemento no cau- 
saba daños...). 

El que se divertía a lo grande con la 
carrera era el público. Los coches 
pasaban separados por la pequeña 
diferencia de salida. Y uno no aca- 
baba de apreciar un paso cuando se 
le echaba encima otro trueno mecá- 
nico. Y toda la mañana del extenso 
recorrido que desde la Ciudad Feliz 
llegaba sucesivamente a Miramar, 
Balcarce, Tandil, Azul, Olavarría, 
Juárez, Tres Arroyos y Necochea pa- 
ra volver a Mar del Plata era disfru- 
tada plenamente por una multitud. 
¿Qué pasa con estos coches? Pienso 
que una de las razones es el enfo- 
que tempranero que las acompaña, 
aunque no en todos los casos como 
usted comprobará cuando le llegue 
el turno a Rabbione. 

El “niño” Rolo es el que aquella ma- 
ñana llevaba el número 1, con el que 
terminaría segundo; tiene un fondo 
de tupida arboleda. El TC parece des- 
lizarse en una tela pintada por un 
pintor de fama. Y no se ve persona 
alguna. Repare en el “continente” de 
la máquina. Hasta el número que se 


le pintó es sobrio. Una auténtica be- 
lleza. Después sale al encuentro el 
ganador de la carrera: Logulo do- 
blando. Tiene el número tres en las 
puertas. Es otra escena; en la bruma 
de la mañana puede adivinarse que 
hay gente hasta donde se pierde la 
vista. Y únicamente los dos faros en 
el extremo del supuesto paragolpe 
adornan una trompa que aparece 
más elaborada que la de Alzaga. 


Después, cuando el sol empieza a 
cortar la sombra de los testigos, el 
que se quiere escapar del objetivo es 
el coche de Rabbione que figuraría 
en el 16” lugar, a más de 45 minutos 
del ganador. Otra máquina artesanal- 
mente construida que no tenía nada 
más que lo necesario para correr. ¿Y 
qué me dice del recorrido del caño de 
escape? Todo se hacía a mano... 

Después el que tira todo el peso so- 
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bre la cubierta delantera derecha es 
Ricardo López, quien concluía 18*, 
llevando el número 20. Aquí la gente 
se "ha incautado” de la estación de 
servicio y desde los techos —una ex- 
cepcional platea- el público miraba 
cómo el conductor enfrentaba cuida- 
dosamente la curva. Pero ¿y el auto? 
¿Qué le parece? La suspensión delan- 
tera trabaja con ganas para no perder 
el equilibrio necesario, azotada por el 
acelerador que no le da tregua. 


Primero llegamos a la Nueve de Ju- 
lio. La máquina de Aníbal Muñoz 


parece escarbar el piso de la curva, 
hundiendo las cubiertas en una tierra 


blanda. No pierda detalle de la trom- 
pa que seguramente tiene muchas 
horas de martillo en el sagrado taller 
de campo. ¡Y escarba Muñoz al ba- 
jar a la tierra, con ganas! 

Salto a la topografía cordobesa 
cuando el TC era un amigo de la se- 
rranía, a la que no se dejaba de visi- 
tar en cuanto se podía. El coche de 
Peduzzi, visto desde atrás, hasta pa- 
recía lindo. Una terminación ortodo- 
xa, un aire práctico de líneas. ¡Y un 
número bien clarito para que se pu- 
diera ver bien desde cualquier lugar 
de la sierra! El viaje concluye con el 
perfil del coche de Angel Rosel Meu- 
nier en “la Hughes del '59”. El 
Chevrolet dobla; observe el “reabas- 
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tecimiento del primer plano”. Un lu- 
jo con dos latas de nafta y una de 
aceite. Hasta la policía orientaba el 
sentido de marcha. La gente, sin 
problema, podía apreciarlo todo y 
guardarlo para siempre. Todavía es 
joven la mañana cuando el piloto de 
Rufino -un excepcional constructor 
de chasis— doblaba para ser, una vez 
más, protagonista (aunque rompiera 
en la demanda). Pero estudie el per- 
fil de una de las máquinas más im- 
portantes de la historia de los hom- 
bres y los coches de carrera. 

Un encantador paseo por el tiempo, 
que aunque tiene 42 años largos, 
parece haber sido captado hace 
unos días. ¡Es tanta su frescurale 
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En tierra de Laboulaye, 
Aníbal Muñoz, perpetuado 
por Fernández Burgos. 
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Parece que Miguel Carioli tocará el suelo con la cubierta , 
delantera derecha, primero. (Gianotti) 








En cambio, Juan Facchini, visto desde atrás, 
parece iniciar su vuelo. (Gianotti) 














Escribe Alfredo Parga - llustran los mejores fotógrafos 


($) Eso de andar a los saltos (9) se publicó el 26/3/2001 








a apertura de hoy le pertenece al inolvidable Fer- 
nández Burgos, quien conseguía el momento 
BL cuando fotografiaba para Mundo Deportivo. La si- 
tuación se producía el 6 de octubre de 1957, 
cuando se disputaba la Vuelta de Laboulaye, carrera ga- 
nada por Oscar Alfredo Gálvez, a más de 129 km/h. En la 
prueba de clasificación que entonces se desarrollaba con 
un dibujo muy pequeño que nada tenía que ver con el 
circuito para correr, Palagani ganaba el número 1. Nues- 
tro hombre, Aníbal Muñoz, se ubicaba en el octavo lugar 
entre los 18 pilotos que decidían correr con el objeto -en 
su mayoría- de ir “templando” sus máquinas para dispu- 
tar el inminente Gran Premio. 

Al otro día, Oscar conquistaría una contundente victoria, 
empleando 6h28m3/5, despegado casi 7 minutos de Je- 
sús Ricardo Risatti. También clasificarían entonces Alzaga, 


Musso, Berti y Florentino Castellani. 

Muñoz, captado en pleno salto, sería uno de los 12 corre- 
dores que no iba a poder clasificarse en la exigente carre- 
ra. Pero de alguna manera mostraba que no le faltaba de- 
cisión para encarar el lomo de burro que ponía a su 
máquina en esta situación. Emprendiendo vuelo para ate- 
rrizar bastante más allá y seguir acelerando. 

Es interesante advertir que no se ha esfumado el conti- 
nente del coche de Muñoz, pese a que trae mucha veloci- 
dad. Y lo que permite ver la escena muestra un coche que 
tradicionalmente era impecablemente presentado. Acaso 
sin la velocidad final de los pilotos de mejor presupuesto, 
pero sumamente confiable. Aunque esta vez, en una de 
las carreras de más corta nómina, no pudiera clasificarse 
al final. Muñoz había nacido el 3 de octubre en Colón 
(Buenos Aires). 





Otro fotógrafo de permanente recuerdo —Miguel Gianot- 
ti- es el que permite ocuparme de dos hombres pocas ve- 
ces fotografiados. Pero allí está el mérito de la publicación 
Marcas, que orientaba pacientemente Miguel Angel Mer- 
lo, encargada de rescatar a las figuras que no siendo ga- 
nadoras, tenían su importancia. Y merecían el respeto de 
la trascendencia. 

Uno y otro fueron registrados por Gianotti (¿era de San- 
tos Lugares?) en ocasión de la Carlos Casares de 1961, 
cuando con Ford ganaba Oscar Cabalén. 

Primero le cuento que aquella Casares del '61 era sobre- 
saltada por la Naturaleza. Cuando los corredores empeza- 
ban a llegar a la tierra se desataba un temporal que colo- 
caba a los participantes en la cornisa. El camino se volvía 
muy pesado. El promedio se derrumbaba. Curiosamente 
aquí ganaría Cabalén (y con Ford), después de una dura 
batalla con Oscar. 

Nuestros personajes eran tomados saltando en el camino 
de tierra, cuando todavía la lluvia no abarcaba el sector 
donde estaba apostado Gianotti, Uno es Miguel Carioli el 
que vuela bajo un cielo plomizo y cuando la gente toda- 
vía no había empezado a mojarse. El otro, visto desde 
atrás, superando unas vías de ferrocarril, es Juan O. Fac- 
chini, hermano de Pablo, con un auto que está en el aire. 
Tomado justamente en medio del “vuelo”. Si esto no era 
andar a los saltos... 





En el remate, es la cámara de “Quique” Bianco en un cir- 
cuito al que todos acudíamos con el corazón en la boca. 
Ensenada. ¿Recuerda? 

Es cuestión de mirar atentamente porque los cuatro co- 
ches eran tomados desde atrás y presentaban sus pecua- 
liaridades en la investigación “aérea”. Peduzzi, Loeffel, 
Ríos y el joven Di Palma. Virtualmente los cuatro han des- 
pegado del piso en la misma forma, pero tienen sus parti- 
cularidades. 

Peduzzi pinta la matrícula y cae tan desequilibrado como 
Loeffel y Di Palma. En cambio, Ríos aterrizará su tren tra- 
sero en forma impecable. Mejor que los otros. El estilo de 
Loeffel permite ratificar aquello del vehemente manejo 
del “tío Fritz”; el coche se apoya más en su flanco iz- 
quierdo. Y esto puede ser como consecuencia del manejo 
de su piloto. 

No menos interesante es advertir que los aficionados que 
se congregaban en el puente espiaban a los coches “por 
abajo”. Como tratando de medirlos en sus aventuras es- 
paciales. ¿De la seguridad? Ni qué hablar. No se la tenía 
en cuenta, simplemente. 

Y mire lo que son las cosas. ¿Sabe quién ganaba esta carrera 
de Ensenada, aquel 16 de mayo de 1965? Carlos Loeffel. 
Con ese auto que parecía caer desordenadamente después 
del salto. En una de esas, la masa suspendida aterrizaba así 
porque estaba viajando más rápida que las otras...e 





1. Peduzzi en Ensenada, apretado por el puente. (Fotos de “Quique” Bianco) 2. Loeffel, camino de la victoria, en el mismo lugar, a toda velo- 
cidad. 3. Armando J. Ríos en escena. Con la economía del paragolpes... 4. Todavía era joven Di Palma, cuando ya asombraba en Ensenada. 
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Lanzamiento de la Carlos Casares, con la adrenalina 
circulando casi furiosamente. (Fernández Burgos) 
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(+) Momentos (10) se publicó el 6/8/01 





ernández Burgos no imagina- 
ba que aquel día iba a tener 
que hacer maravillas para pro- 
A tegersus cámaras, Se trata del 
encamina de la Carlos Casares del 
161, cuando prevalecía Oscar Caba- 
lén. El cielo era todavía una masa gris 
sin relieve. Estaba encapotado pero la 
naturaleza no anunciaba la lluvia to- 
rrencial que estaba en el camino 
(aunque no se viera, todavía). 
Fernández Burgos iba hacia el fondo 
del pelotón que se pondría en mar- 
cha y registraba a los 59 autos que 
largaban la carrera. Y lo hacía de a 
grupos. O de máquinas que por al- 
guna razón no debía dejar de lado. 
Al llegar a este lugar, el coche núme- 
ro 15 perpetuaba la máquina de Ra- 
fael Baldrés. Adelante, se ve única- 
mente el número 1, estaba Críspulo 
Villanueva. Y con el 13 -sin temor a 


superstición— Machado. El que apa- 
renta estar a la cabeza cuando el co- 
che anterior ya se había marchado, 
es el número 12 de Petrini. 

Había que esperar la orden del larga- 
dor para ir saliendo. ¿Recuerda usted 
cómo nos ardía la piel cuando a cada 
autorización de la aguja, el estruen- 
do de una nueva máquina se unía a 
las que ya se habían movido? Las 
conversaciones fragmentadas por los 
escapes... Mil sensaciones con los 
primeros datos que llegaban de la 
radio... La bajada a la tierra, para 
luego enfrentar el camino pesado 
con la menor cantidad posible de au- 
tos adelante... 

Después, la historia contaría aquello 
de Cabalén. Y se hablaría de los 
700.000 pesos en premios. Y de la 
puja con Oscar Gálvez. Y del prome- 
dio por arriba de los 155 km/h. 


Yo me quedo con esta estampa. La 
de los coches armados con sacrificio 
y amor que formaban un segundo 
pelotón tan digno de respeto. Y re- 
paso el continente de sus carrocerías. 
Y la variedad de terminaciones. Y el 
corte personal de los guardabarros. Y 
ahí tiene: el 14, el de Villanueva, ter- 
minaría séptimo aquel día. La | Vuel- 
ta de Casares. Y un momento de la 
salida. Cuando parecía imposible que 
corriera la lluvia... 

Después le pido me acompañe a la 
Nueve de Julio, cuando a la zona de 
reabastecimiento llegaba Antonio 
Ferrer. Un fotógrafo que no sé si es 
“Cholo” Bianco fue superado por la 
máquina. Mire cómo está el piso que 
inicia la "calle" de boxes. En ese lu- 
gar, “la tienda de los milagros” espe- 
ra con nafta, aceite, agua, ruedas ar- 
madas. Hay automóviles "históricos" 
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de aquel tiempo. Y hasta donde se 
pierde la vista, hasta el fondo, está el 
mundo que vivía la carrera desde 
adentro. Y alambrado de por medio, 
la gente que la vivía desde afuera. 
Repase su ropa, Hay de todas. las 
edades. Y no se advierten distraídos. 
Hasta hay gente (y vehículos) del 
costado izquierdo, lo que no era 
bueno. 

Ahí está. Ferrer y “la tienda” como 
pocas veces se puede haber visto. El 
taller móvil. El auxilio al alcance de la 
mano. Algo así como la iglesia para 
poder comulgar un automovilismo 
distinto, sin igual. El que generaba la 
filosofía que hoy, todavía, cuenta. B. 
Pampín era el autor de este precioso 
documento. Y de ahí, a la Vuelta de 
Santa Fe. Y los tradicionales puentes 
de la región. El coche que difunde a 
“la patria chica” es conducido por 
Luis Egidio Parnisari, puntano, casa- 
do con Haydeé y padre de Perla, 
María Adelia, Julio y Humberto. Que 
nunca llegó a saber por qué le de- 
cían Humberto, si se llamaba Luis 
Egidio (tal como lo registra la “His- 
toria del automovilismo de la provin- 
cia de San Luis”, tomo l, editada en 
1994). De los 39 corredores que lar- 
gaban, abandonaban 31. Y Parnisari 
no estaba entre los ocho clasificados 
(en medio de zanjas, pantanos y tor- 
mentas). 

Después, un clásico. Jorge Farabolli- 
ni. Ahí lo tiene de frente para estu- 
diar su aerodinámica. Volante a la 
derecha. Colores de Suixtil. Equili- 
brado. El piloto sabía doblar. Y lo 
alentaba una ciudad con toda la tra- 
dición folclórica de la velocidad en 
los hombros. Hasta la bicicleta que 
gana el primer plano por la izquierda 
enriquece esta fotografía. 

Al fin, un amigo: José Mario Spada, 
en la Tres Arroyos del '61 perpetua- 
do por otro amigo, Miguel Gianotti. 
¿Qué cosa tendría aquel auto que 
Spada dejaba de hablar para mirar 
con preocupación? Sin embargo, 
Spada terminaría octavo, detrás de 
Ríos, Farabollini, Navone, Cabalén, 
Cobas, Caparrós y Galbato. Y delan- 
te de García Uriburu y Casá. Spada 
aquí estaba en un momento comple- 
jo. Y no para sonreírle al fotógrafo...e 





Vuelta de Entre Ríos: Abel J. Trápaga recibe el beso de su es- 
posa al concluir la carrera. ¿Y ese chico en primer plano? Al 
costado, un auto de carrera. El ganador, con flores en una ma- 
no. (Acierto de Pampíin) 
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(*) Ellos también corrieron (7) se publicó el 27/8/01 





a nota de don Pedro Fiore, 
publicada en el diario Crítica 
el 9 de abril de 1951 abría 
con este título: “Como en su 
mejor época, Oscar impuso su ley en 
el camino”, 
Crítica, en aquellos tiempos, con sus 
letreros sensacionales, su insaciable 
espíritu investigativo y sus 500,000 
ejemplares de las tardes argentinas 
(la quinta edición de las cinco de la 
tarde constituía el 85% de su tirada) 
consentía esta suerte de milagros. 
Que uno de sus principales cronistas 
simplemente se ocupara de Oscar. Y 
que todos supiéramos que se trataba 
del "Aguilucho”., 
Y anticipándose a muchos supuestos 
novedosos estilos posteriores, nos 
presenta la Vuelta de Entre Ríos la 


IV- con tentadores espejos: Oscar se 
bate con la nueva generación de co- 
rredores... “El pituco porteño” está 
tan vigente como cuando hacía sus 
picadas en Palermo... Pese a nues- 
tros caminos, los promedios de 
asombro hablan de la eficiencia de 
nuestros mecánicos: casi 155 km/h 
de Paraná a Racedo; hasta Alcázar, 
147 km/h de media; de Federación a 
Gualeguay, a razón de 137,5 
km/h...”. Y así. ¿Quién podía aban- 
donar semejante lectura?. 

Aquella Vuelta se integraba con dos 
etapas. Oscar ganaba las dos. La pri- 
mera en 6h5m34s; la segunda, en 
6h48m3954/5. Le sacaba al segun- 
do, el mendocino Víctor García en el 
computo total, 15 minutos, a más de 
137 km/h. Y con once clasificados. 


Regreso a Miguel, quien contaba en 
Mundo Deportivo: *... El entrerriano 
Abel Trápaga, buen conocedor de las 
rutas de sus pagos, quedó magnífi- 
camente con sus coprovincianos, no 
desilusionándolos en las esperanzas. 
Tuvo más fortuna este año que el 
anterior; si en aquel entonces había 
sido tercero en la primera etapa, des- 
pués abandonaba. Esta vez finalizó 
quinto. Lo sindica esto como lo que 
realmente es; un volante de induda- 
ble capacidad.” 

¿Y qué testimonio recogía Pampín, 
en Mundo Deportivo, a indicación 
de Merlo? 

No era la silueta maciza del coche 
que con el número 17 paseaba la le- 
yenda de Entre Ríos por toda la pro- 
vincia. Era la recompensa del beso de 
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su esposa cerca del palco de llegada. 
Cuando el conductor, con unas flo- 
res en su mano derecha, se veía aga- 
sajado por su esposa, al costado de 
un coche de carrera y camino del 
palco de la gloria. 

Ahí tiene usted a Trápaga. Quinto 
en la dura competencia. Recordado 
por varios de nosotros. Fiore, Merlo, 
Pampín, yo... Eso es estar. Eso es se- 
guir viviendo. Y saber que como 
muchos otros, con Trápaga también 
tuvimos y disfrutamos de un auto- 
movilismo único en el mundo. 

Y desemboco en la Vuelta de Chaca- 
buco para “no ganadores”. 86 autos 
en el camino. ¿Qué me cuenta? Ahí 
está el Ford amarillo de Daniel Barra- 
gán. El auto de Mar del Plata es para 
pasear la vista un rato largo. Deleitar- 
se con la gente que veía "pasar la ca- 
rrera” desde sus casas. Y asombrarse 
cuando se recuerda que Florentino 
Fernández Walker ganaba aquella vez 
llevando el número 75 en las puertas. 
¡El 751 (Casi igual que ahora). 

Un rato después, como quien dice, 
se disputaba la Vuelta de Santa Fe. 
Vea “el celeste” de Roberto Delava- 
lle, que tenía a Juan J. Ferrari como 
acompañante, al final clasificados en 
el quinto puesto. Es un cerco que 
hace la gente como fondo del auto 
de carrera que llevaba el número 41, 
Y doy con “otro celeste”. El de Pas- 
cual Fernández, casi tomado a con- 
traluz y cuando la mañana todavía 
era bastante nueva. Ciani ganaba 
aquella carrera de dos etapas en 
12h29m47s a 135,869 km/h. Fer- 
nández tenía su mérito; era uno de 
los 17 que terminaba la primera eta- 
pa. El era ese décimo séptimo, con 
8h39m36s. Festejado por todos, 
porque aquello de caminar con Bla- 
quier, Ciani, Carelli, Orduna, Weis, 
“Rico Tipo", Roudé y Aspe no era 
para cualquiera... 

Para el final le guardo la silueta 
“verde clara” del coche de E. Sán- 
chez, disputando la Vuelta de Cór- 
doba, aquella del empate de la se- 
gunda etapa entre Jorge Descotte y 
Rubén T. Carelli después de 7h43m 
de marcha que no figura -lamenta- 
blemente- en el libro de los records. 
Aunque lo merezca...e 













pl Frente a la redacción (?) el carromato con Salaberry y Díaz. La 


10) A. e. fotografía fue tomada por algún colega de la revista Marcas,- 
no identificado. ¿Y la decoración? 


Fue Angel Rienzi el que en más de una oportunidad, sin llamarme la atención, me propor- 
cionaba el alerta. “Alguna vez se escribirá sobre el sacrificio, las penurias y la pasión de los 
auxilios en los GP”. Tenía (y tiene) razón. Yo extiendo semejante deuda a mis compañeros 
periodistas-fotógrafos. Porque gracias a ellos, usted está mirando lo que ahora ve. Y no ha- 
go ningún juego de palabras. Créame. 


Fotografianl 











Escribe Alfredo Parga. llustran los mejores fotógrafos. 


(*) Fotografiando fotógrafos (1) se publicó el 23/8/99 





vien recibía de mi parte la 
novedad era Gustavo Am- 
brosio, el fiel depositario de 
tantas cosas de Miguel A. 
Merlo ¿recuerda? 
Era en domingo. Yo acababa de 
mencionarle la fotografía que con 
toda justicia abre este momento de 
hoy que mucho tiene que ver con 
nuestro automovilismo. Fundamen- 
talmente, de los caminos. 
Casi no lo dejaba meter palabra al 
pobre Gustavo. Yo decía: “¡Tiene 
que ver el carromato en el que Sala- 
berry y Díaz cubrían aquel GP!”. 
Cuando después de un breve inter- 
cambio de cosas, durante algo más 
de ochenta minutos, yo buscaba de 
nuevo la fotografía en cuestión, pu- 
blicada en la revista Marcas, un su- 
dor helado me recorría la espalda 
aquel lluvioso domingo. 
Yo había hablado de carromato. Mi- 
re usted; en eso que usted está vien- 
do (con capota de pobre, sin mucha 
velocidad, hasta con estribos, pero 
pintado como el mejor), “el gordo" 
(petiso) Díaz y el “largo” Salaberry 
estaban por arrancar para cubrir el 
GP Standard de 1960. 
Yo le había dicho a Gustavo. “¿Sa- 
be? Primera etapa hasta Carlos Paz. 
A salir bien temprano de tarde, por- 
que la ruta se cerraba -según el lu- 
gar— a las 8:00, a las 9:00 o a las 
10:00 de la noche. Estos muchachos 
tenían que buscar un lugar para fo- 
tografiar, antes de Carlos Paz. Y des- 
pués, dejar pasar 125 automóviles, 
para volver a meterse en el camino 
en medio de muchos auxilios, gran 
parte de los cuales eran coches de 


tanta carrera como los que corrían 
en la clase grande. Y llegar a Carlos 
Paz, con buen viento, a eso de las 
diez de la noche. Y tratar de ver si 
había quedado algo de comer. Y 
dónde descansar un rato, porque la 
segunda etapa llegaba a San Juan, 
vía San Luis-Mendoza. Y otra vez 
había que pegarle al camino para 
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buscar un nuevo lugar de fotografía. 
Y esperar a los auxilios. Y de cuando 
en cuanto ayudar a un coche de pe- 
queña cilindrada que se arrastraba 
por el camino. Y compartir el polvo 
de los auxilios grandes. Y volver a 
buscar otro bocado. Y volver a pedir 
de nuevo por un descanso de un par 
de horas. Y volver...”. Y se me seca- 








ba la boca, contándolo. Y sentía un 
peso en el pecho, recordándolo. Y se 
me aflojaban las piernas, volviendo a 
vivir aquella noble fatiga de mis 
compañeros periodistas-fotógrafos 
(con los que muchas veces comparti- 
mos la sed, el hambre y hasta la tie- 
rra que nos tiraban encima al pasar, 
bendiciéndonos, los muchachos que 
corrían). 

Le digo esto otro que no le dije a 
Gustavo aquella noche del domingo 
que llovía -en una de esas compar- 
tiendo la pena por la fuga física de 
Abraham Sleimen desde Mar del Pla- 
ta- que aquellos GP —fueran de TC o 
Standard o Turismo o Anexo J o como 
quisiera usted bautizarlos- fueron tra- 
vesías épicas que, paradójicamente, 
permitieron conseguir muchas de las 
mejores páginas de la crónica perio- 
dística de la especialidad. Y de sus 
momentos de todo color. 

Ahí los tiene. Al petiso Díaz y a Sala- 
berry (este, incluyendo una paqueto- 
na corbata). Listos para seguir el GP 
del '60, aquel que ganaba Gunnar 
Andersson con el Volvo PV 544, ¿Se 
imagina la diferencia de velocidad 
entre Andersson y el carromato? (No 
quiera saber a qué recursos había 
que apelar para estar siempre en el 
lugar de la foto. A veces se podía 
cortar camino; total, uno no corría. 


Pero a veces, no. Y entonces...). 

acepte esto, entonces, como un re- 
cuerdo a mis compañeros periodís- 
tas-fotógrafos. Y le agrego cuatro 
documentos que dicen muchas y me- 
jores palabras que yo. ¿Recuerda la 
temporada internacional del '68? Ahí 
tiene mi recuerdo el “Cholo” Bianco. 
Es “la barba” que pasa como desin- 
teresado de la cosa, buscando su fo- 
tografía. ¿Después? Una prueba de 
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aquel GP del 60. El auto es el Volvo 
de Atilio Viale; el que va a fotogra- 
fiarlo es el “gordo” Díaz, fotografia- 
do a su vez por Salaberry. ¿Se da 
cuenta? Mire la máquina del gordo... 
Y dos regalos. Un desconocido tra- 
tando de fotografiar a Loeffel. Un 
ejército también de desconocidos es- 
perando el paso del coche de Emi- 
liozzi, cuyo techo aparece apenas 
visible allá arriba. ¡Un encanto!e 
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Vuelta de Pehuajó. El acompañante 
de Atilio Larrea se lleva la 
información mientras el piloto, 
cuidadosamente, ha reducido la 
velocidad lo necesario para perder 
el menor tiempo. Una preciosa tela 
que demuestra que los auxilios 
también corrían. (“Cholo” Bianco) 





Escribe Alfredo Parga — llustran los mejores fotógrafos 
(*) Infórmese con los aros (5) se publicó el 6/11/2000 


omo corresponde, primero 
la historia. Aquella de Pe- 
huajó del 19/11/61 fue 
una carrera ganada por 
Rodolfo de Alzaga después 
de 4h17m17s a 134 km/h. Nuestro 
hombre, Atilio Larrea, terminaría 
ocupando el segundo puesto, a 
2254. Apenas a 2254. Leyó bien. 
Se habían anotado 54 pilotos y lar- 
gaban 44, de acuerdo con la clasifi- 
cación del sábado. "El niño” Rolo 
llevaba el número 1. Después ¡ban 
saliendo Ríos, Emiliozzi, Gamalero, 
Farabollini, Morán, Ferrer, Navone, 
Cabalén, Petrini, Meunier, Larrea, 
Caparrós... ¿Se da cuenta? 
¿Qué suma habría que desembolsar 
para tener hoy, en el punto de lanza- 
miento de una prueba, este nivel de 
pilotos? Aquello se producía en me- 
dio de un cambio generacional que 
permitía consignar nombres nuevos 
en la columna de “caminadores”. En 
Trenque Lauquen era primero Rafael 
Baldrés. En Duhau lo reemplazaba 
con la mejor tarjeta, Larrea (en el ca- 
mino, siempre, Alzaga). 


Había que dar tres vueltas al circuito 
mixto de 223,6 km; en la primera pasa- 
da, Larrea, corriendo a más de 171 
km/h, era primero, seguido de Capa- 
rrós a 27s... El ordenamiento no se 
transformaba en el siguiente circuito 
—excepción del retraso de Navone, 
quien dejaba que el nuevo quinto fuera 
Larriestra—, pero la columna se desinte- 
graba por la exigencia de la carrera. Y 
abandonaban Emiliozzi, Ríos, Farabolli- 
ni, Baldrés, Sogoló, Petrini, Cabalén... 
En la última visita a Duhau, Alzaga 
demostraba por qué había ganado el 
número 1 y se ponía adelante por 
tiempo. A 20s de Caparrós. Y este, a 
20s de Larrea. ¿Para qué le voy a 
contar lo que generaba aquella bata- 
lla en la gente que estaba al costado 
del camino, mirando la carrera? Ahí 
vendría lo bueno. En el remate. Por- 
que el que desencadenaba la ofensi- 
va iba a ser Larrea. Primero desaloja- 
ba a Caparrós del segundo puesto. Y 
de inmediato cargaba sobre Alzaga. 
Y había que mirar el reloj. Y calcular 
mentalmente. Primero eran 37s, des- 
pués 32, inmediatamente ¡28!.. 





MÍOS Aros 61: 


CORSA|51 


En asustarse por el número AE mit 


Alzaga corría bien informado. Pisaba 
el Ford de ALP! y entraba a Pehuajó 
a las 12h17m7s. Y había que esperar- 
lo a Larrea, quien terminaría segun- 
do, a 2254... ¡Qué final! 

Ahora lo ubico en la escena de "Cho- 
lo" Bianco. Tramo de tierra. El Chev- 
rolet de Venado Tuerto viene bebién- 
dose los vientos; el piloto sentado a la 
izquierda solo se ocupa del camino. El 
ayudante tira el aro; el acompañante 
ya se hizo de la información. ¿Se ima- 
gina adentro del auto? “¡Fijate cuánto 
nos lleva!”. “Esperá que le pusieron un 
hilo muy fuerte! ¡Metéle!”. “Dice que 
recuperamos 8s"! “¡No nos alcanza! 


e entrega la inf 


¡Pisálo más! ¡Voy a fondo!". Y así. 
¿No es un paso de ballet el del ayu- 
dante que alcanzó el aro? ¿Y no vive 
la gente atrás del alambrado un mo- 
mento inolvidable al ser testigo privile- 
giado? ¡Y la desesperación del acom- 
pañante para abrir el papel atado al 
aro! Y el polvo, que flota presuntuoso, 
porque le pone fondo al momento... 
A la derecha discurre el campo, casi 
indiferente. Una arboleda allá a lo le- 
jos. La Argentina de aquel entonces 
no conocía la droga, la corrupción, la 
inseguridad. Y todo era una fiesta 
que no tenía fin porque el país solo 
merecía el respeto en el mundo... 


canal 
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lanco): 





Después, sucesivamente, le muestro 
a “Sandokán”, en Arrecifes. Ignoro si 
se llevó el aro porque no lo encuen- 
tro, mientras un auxilio mira, como 
impotente. La siguiente —con el 13 en 
las puertas- es la información que re- 
cibe impecablemente la máquina de 
Pairetti, en Rufino. ¿Y ese brazo ten- 
dido del acompañante de Machado 
en Salto del '64? ¿No hay como un 
ruego en la demanda? 

Finalmente es otra vez Pairetti, pero 
en la Tres Arroyos del '64 llevándose el 
dato necesario, aprovechando la mo- 
rosidad de una curva... Aros. Informa- 
ción. Suspenso. ¡Señorle 








¿Se fijó que siempre vuelve el tren? Hubo gente que alguna vez, sin conmiseración, hasta 
detuvo la vida de un pueblo al quitarle el tren. Aquí lo hago volver. Y si mi amigo Roberto 
Fossati no me saca del engaño, un maquinista deja pasar a Daniel Musso... 








Escribe Alfredo Parga - llustran los mejores fotógrafos 
(*) El tren también corría (2) se publicó el 1/5/2000 








a historia recuerda que una 
vez, en Olavarría, el "Charly" 
Menditeguy recibía el premio 
de la victoria. La 111 Vuelta. La 
de 1955, cuando la columna 
de anotaciones verificaba que con el 
41 participaba Roque Lopardo lle- 
vando el número más alto. 
Cinco vueltas de carrera. Algunas au- 
sencias a último momento. La leyen- 
da recordaba que en 1954, por el es- 
tallido de una cubierta, el destino de 
la carrera anterior había cambiado su 
estructura definitiva. Pinchaban los 
hermanos de Olavarría y triunfaba 
Juan Gálvez. 
Entonces, esta realización que nos 
entrega la hermosa estampa de aper- 
tura venía cargada con la fuerza que 
al desquite le concede la oportuni- 
dad. Pero a veces, hasta el desquite 
pierde puntos. Como ocurría en esta 
oportunidad porque en 1955 no co- 


rría Juan. Y el desquite se retiraba con 
la cola entre las piernas. Sin sentido. 
Anote: la primera vuelta la ganaban 
los Emiliozzi; la segunda, Navone; la 
tercera, Garavaglia y la cuarta, Oscar 
Gálvez. Esto se acumulaba a la hora 
de entrar en el giro definitivo. ¿Y lo 
de Menditeguy? “Charly” avanzaba 
rotundo en el circuito de cierre. El 
motor de Olavarría acusaba una mer- 
ma pero, así y todo, le arrebataba a 
Oscar la delantera en el camino. Si- 
multáneamente empezaba a fallar el 
coche de Garavaglia y entonces 
“Charly” se adelantaba al tercer 
puesto en el camino (y primero por 
tiempo neto). Imagínese lo que era 
aquel circuito y los miles de personas 
que apoyaban a sus ídolos en la por- 
fía. Ahí, la batalla entre Emiliozzi y 
Menditeguy alcanzaba el más alto ni- 
vel. Medio minuto a favor de 
“Charly” en una lucha que iba a estar 
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Mil Millas de 1960. 
Villa abandonaría 
aquella competencia 
en la que se 
clasificaban ocho 
máquinas. 

¿Y esa leyenda en 
el radiador? 

(Carlos Díaz) 


en las 4h45m de marcha. ¿Qué eran? 
De aquel final, hoy todavía hay mu- 
cha gente que recuerda los últimos 
minutos de la confrontación. Porque 
Emiliozzi terminaba primero. Pero ha- 
bía que esperar a Menditeguy para 
ver si “Charly”, por tiempo neto, se 
clasificaba ganador o no. 

Ganaba Menditeguy. Por 4052/5. 
Oscar, tercero en discordia, entraba 
bastante más lejos. Cosa de media 
docena de minutos. ¿Y nuestro hom- 
bre? Ahí lo tiene a Daniel Musso con 
el número cuatro, mientras todo un 
mundo está subido a una locomotora 
detenida, mirando tranquilamente la 
carrera. Mis conocimientos ferrovia- 
rios no son los de un experto. Veo la 
máquina detenida. ¿Dejando pasar a 
Musso? ¿O se encontraba allí como 
lugar de privilegio para mirar desde lo 
alto de la imponente estructura, la 
carrera? Musso se clasificaría en el un- 




















décimo puesto. Precedido, además de 
los nombrados, por De Ridder, Gara- 
vaglia, Oppen, Francia, Sokol, Navone 
y Ferraris. ¿Atrás de Musso? Ottati, 
Fenoglio, Tirabasso y Ruppell. Y el 
promedio por arriba de los 157 km/h. 
Después, las barreras levantadas al 
paso del coche de Jaime Villa, en las 
Mil Millas de septiembre de 1960. 
Las que ganaba Juan Gálvez seguido 
de Angel Meunier y Dante Emiliozzi. 
Con apenas ocho coches clasificados 
y un rosario de abandonos. ¿Qué co- 
sa será esa de “mano mora” pintada 
sobre el radiador del coche de Villa? 
El piloto -asiento a la derecha- tiene 
la vista clavada en el camino, adivi- 
nándose otra curva hacia la derecha. 
Y la gente hace de fondo. 

El remate lo arman otras escenas cru- 


zando las vías sin tren a la vista—, 
con Dante Emiliozzi aterrizando des- 
pués de saltar la altura de los rieles. El 
coche pistero de Adolfo Sogoló en la 
Bahía blanca de 1963, cuando toda- 
vía el polvo de la máquina queda flo- 
tando entre las barreras dobles levan- 
tadas, y finalmente el vuelo del coche 
de Pairetti, en la Chacabuco del '62. 
También con todas las rueditas des- 
pegadas del piso. 

Por aquellos días había circuitos en 
los que era necesario atravesar en va- 
rias ocasiones los caminos de los fe- 
rrocarriles. Por entonces, gran parte 
de la riqueza del país se movía por 
ese medio de transporte. Pasajeros y 
carga. Y mo pocas veces se conse- 
guían acomodar los horarios para 
que el ferrocarril no complicara las 


Los Emiliozzi saltando en julio 
de 1962, corriendo en Chaca- 
buco. Para poder dejar atrás 
los rieles del paso a nivel. 
(“Cholo” Bianco) 

Abajo izquierda: “la empana- 
da” de Sogoló con los brazos 
del ferrocarril levantados, co- 
mo implorando por la suerte de 
la carrera. Y la gente. (“Cholo” 
Bianco) 

Abajo derecha: el que está en 
el alre es el coche de Pairetti. 
La barrera levantada. Y el pú- 
“blico, incluida la policía, mi- 

3 rando. (Salaberry) 


cosas, aunque el anecdotario sobre el 
particular esté lleno de momentos de 
todos los colores. Porque había ma- 
quinistas que tenían su ídolo. Algu- 
nos que se desinteresaban de las ca- 
rreras. Y otros que convocados por la 
gente, hacían caso... 

Sobre el tema, parto desde esta base: 
inicialmente, el tren permitía que el 
automóvil, que no tenía caminos, co- 
rriera a su lado. En más de una opor- 
tunidad, el tren fue auxilio del coche 
de carrera. Y en muchas ocasiones, 
su aliado. Inevitable. Los dos hicieron 
mucho camino, juntos. A veces, en 
armonía. Otras... 

Pero esa es la historia. Inútil es cam- 
biarla. Aquí está alguna locomotora, 
pasos a nivel y el tren corriendo con 
los autos. Esa es la verdad...e 


